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        El universo se extiende ante mí al otro lado del mamparo, un vasto lienzo índigo salpicado de blanco, amarillo, púrpura y rosa. La configuración de las estrellas es distinta cada vez, pero aun así las reconozco. Son las de mi infancia, las mismas que iluminaron mis noches cuando aún me encontraba en la colonia. Pero hace mucho que no he vuelto a ver las constelaciones tal y como las recuerdo de aquella época. Ha pasado una eternidad desde la última vez que pisé la superficie del planeta. Y aun así, aún no me parece que sea suficiente.


        Me relaja observar el espacio, el silencio interminable. Me ayuda a concentrarme, a mantenerme aislado de lo que me rodea. Me basta imaginarme que me encuentro flotando en la nada, en el vacío infinito, para que mi mente se centre en sí misma y olvide las voces que presionan constantemente contra las paredes de mi cráneo. Me he tomado la medicación antes de abandonar el camarote, pero aún tardará unos minutos en hacerme efecto. Las pastillas me dejan algo atontado, me embotan el cerebro, pero al menos me ayudan a mantener el control. De momento, tengo que esforzarme por contener el centenar de mentes que intentan colarse en mi cabeza. Esta es la parte más difícil de día, cuando solo dependo de mi habilidad para bloquear los pensamientos ajenos. Antes no me resultaba tan difícil; pero claro, antes tenía un control absoluto de mi telepatía.


        Una de las camareras, Melara, pasa junto a mí y me saluda con una tímida sonrisa. No me reconoce enseguida, pero está segura de recordar mis ojos de alguna parte, aunque no consigue ubicarlos. No me extraña, lleva poco más de una semana a bordo. Se unió a la tripulación en nuestra última escala, en la Tierra, y solo hemos coincidido en una ocasión, durante la charla de bienvenida que el capitán ofreció a los recién llegados.


        Ha sido el uniforme lo que ha dado la pista. Melara ha servido antes en otro crucero, y ha reconocido los galones. Pero se ha tensado en cuanto los ha visto, y varios fragmentos de su memoria han aflorado a la superficie. No pretendo espiar, pero los recuerdos son tan intensos que no puedo evitarlos. Ha sido como si me los gritara al oído, como si me los hubiese puesto frente a los ojos. Lo peor de todo no son las imágenes, sino las emociones asociadas a ellas. Me he visto obligado a bloquearlas para evitar que me abrumaran. Al parecer, Melara tuvo problemas con un agente de seguridad en su anterior destino. Entiendo su aprensión hacia el uniforme.


        —Buenos días, comandante —me saluda entonces Elina, otra de las camareras. Su sonrisa parece derramar miel, y un destello de deseo brilla en sus ojos. La conozco bien. Lleva un par de años a bordo, y sé que se siente atraída por mí. Lo habría sabido aunque sus pensamientos no la delatasen—. Hacía tiempo que no le veíamos por aquí —añade en un tono dulce y cantarín que esconde a duras penas su lujuria. Casi me sonrojo cuando descubro en lo que está pensando, en las cosas que le gustaría hacerme de tenerme desnudo en su cama. Es en momentos como este cuando desearía no ser capaz de leer las mentes ajenas.


        Irónicamente, lo más difícil de la telepatía no es evitar ver lo que piensan los demás –aunque, en ocasiones, resulta imposible ignorarlo, especialmente cuando se trata de imágenes tan intensas–, sino ser capaz de hacerlo sin reaccionar a lo que te muestran. Es una suerte que, con el tiempo, haya aprendido a controlar mis respuestas físicas y emocionales, o al menos a no permitir que sean demasiado evidentes. Las fantasías sexuales de Elina, por ejemplo, me han causado cierta tirantez en la entrepierna, y doy gracias por estar sentado; de lo contrario, ella podría habérselo tomado como una invitación.


        —Si viniese más a menudo por aquí —le digo, devolviéndole la sonrisa—, acabaría cediendo a sus encantos. Y ambos sabemos que eso podría ser perjudicial para mi salud. —Le guiño un ojo y consigo hacerla ruborizar. Algo de inocente flirteo nunca hace daño, especialmente si me permite ganarme a la tripulación—. Señorita Quinto, ¿qué tal se está adaptando a la vida a bordo? —le pregunto entonces a Melara.


        —Muy bien, gracias comandante —asiente ella con cierta frialdad, desviando la mirada hacia el contenido de mi bandeja. Está tratando de disimular su estupor, pero sé que se está preguntando si seré capaz de acabar con todo lo que hay en ella.


        Últimamente, mis comidas son bastante copiosas.


        Esta mañana he cogido del bufet un bol de fruta fresca, un tazón de cereales, un plato con fiambre, queso, salchichas, dos rebanadas de pan tostado, una taza de café, un vaso de zumo de naranja natural, un par de pastelitos y un paquete de galletas envasadas. Puede parecer excesivo, lo sé, pero mi cuerpo necesita todo ese aporte energético para funcionar con normalidad. No se debe solo a mi constitución –un metro noventa y ocho de altura y ciento ocho quilos de músculo magro–, sino a los cambios metabólicos por los que estoy pasando. Amasu dice que es normal, que mi cuerpo requiere ahora mucha más energía que antes, aunque todavía no ha logrado dar con la causa. Quizás debería contarle la verdad de una vez por todas.


        Las dos jóvenes se despiden y regresan a su trabajo, dejándome a solas en mi mesa. No puedo ignorar el último pensamiento de Elina y, no por primera vez en el último año y medio, lamento mi decisión de haber renunciado al sexo. Empieza a resultar difícil ignorar mis impulsos, especialmente cuando veo cosas como las que acabo de ver en su cabeza.


        Aún es temprano, los relojes de a bordo –sincronizados con la hora universal del meridiano de Greenwich, en la Tierra–, todavía no marcan las ocho, y apenas hay cincuenta personas en el comedor. Con casi el triple de capacidad, el comedor de la cubierta doce, en el que me encuentro ahora mismo, es uno de los dos reservados a los pasajeros de primera clase, y el único que dispone de un mirador orientado hacia la proa de la nave. Por eso lo he escogido esta mañana. Por lo general, la tripulación no tiene permitido mezclarse con los pasajeros, pero alguna ventaja tiene que tener ser el jefe de seguridad. El capitán quiere que nuestra presencia sea siempre visible, así que ¿por qué no sacarle provecho?


        La medicación está empezando a hacer efecto. El ya familiar dolor de cabeza se está diluyendo, y la niebla ha empezado a espesarse en torno a mi mente. Es una sensación molesta, pero es preferible a no poder controlar las voces que pugnan continuamente por mi atención. Vuelvo a concentrarme en el paisaje tras el mamparo, una sección de cristacero de siete metros de longitud por dos de altura, y me abstraigo con las vistas. Eso me distraerá hasta que consiga mantener el control.


        Desde esta posición ya no puede distinguirse la estrella binaria de Alfa Virginis. La hemos dejado atrás hace varias horas, pero su luz púrpura baña su sistema solar, dándole un aspecto etéreo a los mundos que la orbitan. Kurrio, el séptimo planeta, es el que se encuentra más cercano a nuestra trayectoria. Se trata de un planetoide parecido a Venus, aunque sus condiciones atmosféricas no son tan extremas. Desde aquí, parece una amatista flotando en un mar de tinta. Spica, el noveno planeta, nuestro destino, ni siquiera es visible todavía. Solo es una mancha en la distancia, una salpicadura, y pasarán varias horas antes de que su perfil pueda distinguirse del resto de cuerpos astrales.


        Apenas recuerdo ya el aspecto que tiene la estrella binaria vista desde la colonia. El Ojo de Virgo, la llaman allí. Supongo que haberla visto de cerca tantas veces ha cambiado para siempre mi perspectiva. Lo que antes habían sido los soles que iluminaban la superficie de mi mundo natal, ahora no son más que dos enormes bolas de gas incandescente orbitando en sincronía en una danza interminable. La gigante azul es casi diez veces más masiva que la enana roja, pero la estrella pequeña es tan densa que su fuerza gravitacional atrae parte de la corona de su hermana mayor, creando a su alrededor un disco de acreción de color cobalto. Es un espectáculo asombroso, pero con el tiempo ha dejado de sorprenderme. Supongo que ya he visto demasiado. He recorrido la galaxia de punta a punta, y he navegado entre púlsares y nebulosas, sistemas múltiples y agujeros negros, cometas y planetas errantes; y la binaria ya no me resulta tan extraordinaria como antes. Ya no me parece tan especial. Pero eso no impide que, en ocasiones, añore sentir su calor sobre mi piel.


        Han transcurrido casi dos décadas desde la última vez que pisé Spica, aunque para mí apenas han sido siete años. Es complicado. Tiene que ver con la dilatación temporal asociada al viaje a través de una singularidad. El caso es que sigo sin encontrar una razón para regresar; al menos, no una lo bastante poderosa. Aún no me siento preparado para hacerlo. Irónicamente, desde que sirvo a bordo del Tormenta Estelar, hemos hecho escala en la colonia en dos docenas de ocasiones, y en todas ellas me he limitado a observar el planeta desde su órbita. Si encontrarme tan cerca ya altera mi estado de ánimo, no quiero ni pensar lo que será tener que regresar a la superficie, a Victoria.


        No, ya es demasiado tarde para volver a casa. Y sin embargo, aún sigue siendo demasiado pronto.


        Me obligo a alejar los recuerdos que amenazan con acudir en tropel y cierro los ojos para concentrarme en las voces. Aún están aquí, alrededor mío y dentro de mi cabeza, pero ya no son tan intensas como antes. Puedo captar un centenar de ellas, aunque, de no ser por la medicación, el número sería exponencialmente mayor. Es como encontrarse en una sala abarrotada de gente en la que todo el mundo mantiene tres conversaciones simultáneas, todas ellas a gritos. Las voy seleccionando una por una, y voy reduciendo su volumen como si se tratase de pistas de audio en un altavoz. Pronto, no son más que un murmullo. La Oclusión requiere mucha concentración, pero una vez he comenzado, tardo menos de un minuto en conseguir algo parecido al silencio.


        La Oclusión fue una de las primeras cosas que aprendí cuando mis habilidades se manifestaron durante la pubertad. Para un telépata, incluso para uno de bajo nivel, es imposible no escuchar las voces de fondo, los pensamientos más superficiales, eso que llamamos el monólogo interior. Esas voces nos asaltan constantemente, y es necesario bloquearlas activamente para no percibirlas; de lo contrario, el flujo constante podría acabar con nuestra cordura. Cada mente es una voz disonante, distinta de las demás, y en ocasiones es difícil diferenciarlas entre sí, porque pueden llegar a confundirse. Si tuviese que describirlas, diría que son como madejas, densas nubes de tentáculos que se enredan sobre sí mismos, agitándose, creciendo y cambiando de aspecto y forma; y cada vez que uno de ellos nos toca, percibimos los pensamientos y las ideas de las mentes a las que pertenece. Así que, para evadir su contacto, tenemos que cerrarnos a ellas, forjar un escudo a nuestro alrededor para mantenernos aislados. En eso consiste la Oclusión. Por desgracia, cuanto mayor es la capacidad de un telépata más difícil resulta evitar esos tentáculos, y más resistente tiene que ser el escudo para poder rechazarlos. Antes no tenía problemas para hacerlo, pero últimamente me cuesta cada vez más. Por eso necesito la medicación. La forma en que embota mi cerebro hace que me sea más difícil escuchar los pensamientos ajenos. Y aun así, la resistencia que deben tener mis escudos psíquicos para proporcionarme la protección necesaria equivaldría, en el mundo físico, a la de una plancha de titanio de quince centímetros de grosor.


        Cuando finalmente consigo mantener las voces bajo control, abro los ojos y saboreo el silencio. Es gratificante. Ya no queda nadie en mi cabeza. Bueno, al menos nadie que no deba estar ahí. Últimamente, nunca estoy solo del todo.


        Las cosas no han sido siempre así. Antes me resultaba mucho más fácil acallar las voces. Antes no necesitaba las drogas para poder hacerlo. Pero con el tiempo ha vuelto cada vez más complicado. Mis capacidades han ido aumentando progresivamente en los últimos tres años, hasta el punto en que ya no me bastan mi destreza y mis habilidades para mantener el control.


        He intentado convencerme de que ese repentino aumento tiene que ver con la edad, que es normal que mi telepatía evolucione a medida que mi cerebro madura y se hace más complejo. Puede pasar. Pero nunca he oído hablar de un desarrollo parecido al mío, y eso que me he criado entre telépatas. En mi caso ha sucedido demasiado rápidamente para tratarse de un fenómeno natural, y no estamos hablando de un leve incremento, como ocurre en el resto de casos que conozco. Si tuviese que apostar, diría que mis capacidades se han duplicado, y eso me asusta. Además, soy demasiado joven para que se trate de algo propio de la edad; solo tengo treinta y tres años. No, está claro que hay una causa externa que lo está provocando, o por lo menos acelerándolo, y estoy seguro de saber cuál es. Por desgracia, no hay nada que pueda hacer para impedirlo o para frenar su progresión.


        La calma debería hacerme sentir bien, relajado, pero por alguna razón, esta mañana hay algo rondándome, una ligera sensación de incomodidad, una desazón que no consigo ubicar. Quizás se deba a lo que me ocurrió el día del Salto, mientras aún me encontraba en mi despacho; algo que todavía no he podido explicarme y que ha despertado un montón de recuerdos con los que no estoy preparado para lidiar. Y las treinta horas de aislamiento sensorial que he pasado en la vaina de estasis tampoco han ayudado.


        Supuestamente, durante el periodo de estasis tanto mi cuerpo como mi mente deberían quedar en animación suspendida; eso es lo que le ocurre a un ser humano normal y corriente cuando es sumergido en el fluido amniótico de las vainas. Pero claro, yo no soy un ser humano normal y corriente, y los neuroinhibidores que deberían bloquear mis funciones cerebrales, deteniendo por completo cualquier actividad sináptica, no funcionan conmigo. Mi especial fisiología me hace inmune a ellos. Y a pesar de que todas mis funciones biológicas quedan interrumpidas durante el proceso, mi mente permanece activa.


        Sin sentidos en los que poder apoyarse, mi mente se retrae al plano mental, un reino de pensamiento puro, un vacío inmaterial sin principio ni fin. Con el tiempo he aprendido a usar ese espacio, a darle forma, y suelo aprovechar mi estancia allí para realizar ciertas tareas que de otro modo no podría hacer. No tengo otra opción. Sin algo en lo que centrarme, sin un entretenimiento, mi mente divagaría, y podría perderme para siempre en esa nada sin substancia. Cada vez que entro en una vaina, me preocupa no volver a despertar, y esa idea resulta aterradora.


        La linealidad cronológica es distinta allí que en el mundo físico. Unos pocos minutos puede alargarse hasta parecer días, y puesto que la nave realiza un Salto al mes, al cabo del año paso cerca de trescientas cincuenta horas en el plano mental. Eso es mucho tiempo. Por suerte, nunca estoy solo. En esta ocasión he pasado todo ese tiempo dándole vueltas a lo que me ha ocurrido en mi despacho, analizándolo, preguntándome por las causas de esa extraña experiencia y luchando contra las emociones y los recuerdos que despertado; recuerdos que llevo demasiado tiempo reprimiendo. Supongo que el no haber dado con una explicación convincente es lo que hace que me sienta inquieto.


        Empiezo por fin a desayunar, y tengo tiempo de acabarme el zumo, pero cuando me dispongo a dar cuenta de una de las tostadas, una alteración en el éter rompe mi concentración. Es como si alguien hubiese estado jugueteando con los controles de volumen de mi cabeza. Las voces regresan, aunque por suerte no con la intensidad de antes. Me vuelvo hacia la entrada, hacia el lugar del que procede la alteración. Un chico de estatura media, delgado como un alambre y vestido con unos anónimos pantalones azules y una camiseta negra con un logo que no reconozco, cruza entonces la puerta a la carrera. Lleva el pelo pajizo revuelto, aunque no de la forma en que uno se lo arregla para parecer descuidado, sino completamente alborotado, como si acabase de salir de la cama o de una refriega. Le veo mirar nerviosamente en derredor, con los ojos muy abiertos y algo desquiciados.


        Hay algo extraño en él. Los pensamientos de alguien tan agitado deberían estar resonando en el éter como un eco en el lecho de un cañón, pero la perturbación no procede de él, sino de algún lugar a su espalda. Intento leerle, pero en lugar de percibir la habitual maraña de ideas solo hallo vacío. Eso supone una anomalía, y consigue disparar todas mis alarmas.


        El chico echa la vista atrás antes de recorrer la sala con mirada frenética. Luego echa a correr en dirección a la otra puerta, en el extremo opuesto del comedor. Está claro que está huyendo de alguien. Y cuando escucho los pensamientos de Munro, entiendo lo que está pasando. La envuelve un torbellino de furia y frustración que me cuesta ignorar, e inmediatamente expando mi conciencia y enlazo con ella para tratar de averiguar lo que ocurre.


        Lleva diez minutos persiguiendo al chico por toda la cubierta nueve, y ha estado a punto de perderle dos veces; primero cerca de la zona residencial, y después en el enlace de los elevadores. Por un momento ha conseguido atraparle, pero el maldito es escurridizo como una anguila, y ha conseguido zafarse de ella. Lo que más la cabrea no es el dolor del codazo que le ha propinado en la cara, sino la humillación de ser derribada por un crío que no debe pesar más de cincuenta quilos. Y, para acabarlo de rematar, la está haciendo correr. Y Munro odia que la hagan correr.


        Me incorporo de un salto justo cuando ella cruza la puerta. Lleva abierta la chaqueta del uniforme, y una de las alas de la camisa se ha salido de la pretina de sus pantalones. Ha perdido la cinta con la que suele sujetar su espesa melena de color fuego, y ahora ondea como las llamas de una antorcha. Nuestros ojos se encuentran cuando barre la sala con la mirada, buscando al fugitivo, y en cuanto me ve sus pupilas se dilatan de tal modo que el iris color caoba casi resulta invisible.


        Neikos, me apremia con la mente, ¡el chico!


        Con un gruñido de protesta de mi estómago, abandono mi desayuno y me uno a la persecución.


        ¿Qué ha hecho? Le pregunto sin molestarme en mirar atrás.


        Polizón, me cuenta ella. Viaja con una tarjeta falsa.


        El tipo casi ha alcanzado la salida cuando llego al corredor central del comedor. Munro avanza a zancadas cinco metros por detrás de mí, y cuando me atrapa, poco antes de llegar a la puerta, el fugitivo ya ha salido al pasillo.


        ¿No puedes hacer nada para frenarle? jadea a mi espalda. Munro está tan anclada al mundo físico que incluso en su mente parece estar sin aliento. Tampoco ella ha podido desayunar, aunque sin duda dispone de más empuje que yo. Si al menos hubiese podido comer algo…


        Si tengo que seguir corriendo a este ritmo, la poca energía que me ha proporcionado el zumo apena me durará unos minutos.


        Lo he intentado, le aseguro, pero debe tratarse de un Quimera. No consigo localizar su mente, le explico.


        Las mentes de los Quimeras son más resistentes a la telepatía que las de los Comunes. Para empezar, su monólogo interior está envuelto en una especie de niebla que es necesario franquear, y no es posible percibirlo de forma pasiva, como ocurre con el de los Comunes. Además, a la mayoría de los Quimeras se les enseñan los rudimentos de la defensa mental, y algunas de esas defensas son tan buenas que es necesario ser un telépata adiestrado para poder flanquearlas. Pero a pesar de mi potencial y mi experiencia, no he sido capaz de hacerlo con el chico. No solo parece ser impermeable a mis sondeos, sino que además ha conseguido frenar todos mis intentos de irrumpir a través de sus escudos.


        ¿Es un telépata? Me pregunta. También a mí se me ha ocurrido, pero parece poco probable. De tratarse de uno, le habría percibido mucho antes.


        No. Es otra cosa, le digo. Aunque todavía no tengo muy claro exactamente el qué. Pero empiezo a tener una ligera sospecha.


        Munro me adelanta al llegar al pasillo. La gente se aparta a nuestro paso, alarmada, y tengo que esforzarme por mantener sus pensamientos alejados. Sorpresa, curiosidad y miedo me bombardean cuando paso junto a ellos.


        Siento haberte fastidiado el desayuno, se excusa Munro cuando enfilamos pasillo abajo. Se ha dado cuenta de que me cuesta seguirle el ritmo.


        El chico nos lleva ahora unos diez metros de ventaja. Por suerte ha decidido huir hacia babor. De haber ido en dirección contraria, habría alcanzado la zona de recreo y no le habría costado mucho despistarnos, pero el camino que ha tomado solo conduce a un lugar, tal y como confirman los paneles indicadores del corredor.


        Lo atraparemos en el arboreto, le prometo.


        Ella deja escapar una maldición. Si hay algo que detesta aún más que correr, es la vegetación, y el arboreto es un bosque de dieciocho hectáreas poblado por más de doscientas especies distintas de árboles, arbustos y plantas de tipo subtropical. Su cabeza se llena inmediatamente de pensamientos violentos.


        Cuando le atrapemos, juro que le voy a hacer pagar por hacerme sudar, jura en silencio.


        Las puertas dobles de cristal aún están abiertas cuando alcanzamos la entrada del arboreto, y la luz del sol artificial se derrama sobre el suelo del corredor como una mancha de humedad. En cuanto entramos, nos envuelve un penetrante aroma a hierba recién cortada y a tierra mojada. Munro arruga la nariz. Cuando pisamos el sendero, que discurre por entre el bosque laurifolio, consigo distinguir una pierna desapareciendo entre los arbustos, a poca distancia de nosotros.


        Se ha adentrado en la maleza, le explico mientras estudio el paisaje que tan familiar me resulta. Sigue por el sendero, le ordeno sin dejar de hacer cálculos, y me lanzo hacia los arbustos por entre los que se ha escabullido el fugitivo. Cuando llegues a la intersección, toma la ruta azul.


        Conozco cada rincón de este bosque. Suelo venir a correr todas las noches antes de acostarme. He recorrido todas sus pistas, me he internado en su espesura en infinidad de ocasiones, buscando un poco de paz y sosiego, e incluso me he bañado en las aguas de su estanque cuando sabía que me encontraba a solas, a pesar de saber que no está permitido. Hay pocos lugares en esta nave con los que esté más familiarizado, por eso sé que el fugitivo se dirige directo hacia los zarzales, que le cortarán el paso y le obligarán a desviarse hacia el arroyo.


        Si no me equivoco, le interceptarás a unos trescientos cincuenta metros, junto al puente, le explico a Munro desde la distancia. Yo le seguiré para asegurarme que se dirige hacia ti.


        El arboreto es el pulmón de la nave, nuestra fábrica de oxígeno. Ocupa nueve secciones a lo largo de cinco cubiertas, y tiene una altura de veinte metros. Su techo abovedado está cubierto por paneles que proyectan una imagen del cielo, en el que un falso sol sale y se pone siguiendo el ciclo terrestre, falsas estrellas y una luna artificial brillan en la noche ficticia, y nubes simuladas lo cubren cuando se activan los sistemas de irrigación que imitan la lluvia. El suelo embarrado y las gotas que caen de las hojas de los árboles me confirman que no hace mucho que ha estado en funcionamiento. A parte del bosque y de las pistas forestales, cinco en total, marcadas cada una con un color, el arboreto tiene varios arroyos que recogen el agua pluvial y la conducen hasta la laguna, donde es almacenada antes de ser depurada y reincorporada a los circuitos de la nave. Junto a su orilla hay una extensión de césped con hamacas, bancos y mesas de picnic que los pasajeros usan como área de relax.


        Mientras me adentro por entre la maleza, puedo sentir a Munro maldiciendo por el estado en que quedarán sus botas a causa del barro. Se encuentra ya a medio camino, y acaba de tomar la pista azul a buen ritmo. Expando mi mente un poco más, y puedo percibir a otras catorce personas en el arboreto. Algunos son corredores; otros, visitantes curiosos; e incluso hay un par junto a la laguna, leyendo o simplemente pasando el tiempo. Pero sigo sin poder captar a nuestro fugitivo.


        Está claro que debe tratarse de un Quimera.


        Mis conocimientos sobre fisiología quimérica son muy extensos, y pese a que existe una enorme variedad de mutaciones estoy bastante seguro de saber a qué clase pertenece el chico. Su mente parece ser virtualmente impermeable a la telepatía, lo que hace de él un natural. Eso no son buenas noticias para mí. Frente a él, estoy completamente desarmado. A todos los efectos, daría lo mismo que fuera un simple Común, un humano normal y corriente. No puedo depender de mi ventaja genética para localizarle y neutralizarle. Solo puedo confiar en mis otros sentidos. Y eso me deja en clara desventaja.


        La telepatía es tan natural para mí como el respirar. He crecido con ella, he aprendido a vivir con ella y a depender de ella tanto como de cualquier otro de mis sentidos. Tener que prescindir de mis habilidades es para mí como perder la vista o el oído para cualquier otro.


        Avanzo lentamente y con dificultad, no solo porque el aire, cálido y pegajoso, está tan cargado de humedad que me dificulta el respirar, sino porque la energía se ha ido drenando de mi cuerpo con cada paso. He quemado ya la escasa glucosa que me ha proporcionado el zumo, y empiezo a funcionar con energía de reserva. Casi puedo sentir cómo se va quemando lentamente la que se almacena mis músculos. Afortunadamente, he acertado en mi suposición, y el rastro de mi presa se desvía hacia la izquierda al llegar al campo de espinos. Aun así, tengo que prestar especial atención al terreno, buscando huellas en el barro y restos de plantas aplastadas para no perderle la pista. Es frustrante no ser capaz de localizarle con la facilidad con la que puedo ubicar a los demás.


        El pánico me invade cuando descubro, al llegar a una zona más clara en la que casi no hay sotobosque y la escasa maleza permite ver a una docena de metros de distancia, que me encuentro solo. Estoy seguro de haber seguido correctamente su rastro, aún tengo un par de huellas frescas frente a mí, pero ya debería ser capaz de verle y, sin embargo, parece haberse esfumado. No es posible que haya avanzado tan rápido como para despistarme. Los troncos aquí son más gruesos, y están más separados. Algunos de estos árboles alcanzan los quince metros de altura, y su diámetro varía entre los cincuenta y los noventa centímetros. Es posible que el fugitivo se haya escondido tras uno de ellos, esperando a que pase de largo. Me detengo y cierro los ojos. Mi estómago emite un gruñido sordo de protesta, que ignoro, y me concentro en los ruidos del bosque. No hay pájaros ni insectos. Ninguna forma de vida animal podría sobrevivir al Salto sin la protección del gel amniótico de las vainas. Los únicos sonidos perceptibles provienen de mi propia respiración, profunda, pesada y algo irregular, y del latido de mi corazón, que retumba en mis oídos como una banda de percusión. Me esfuerzo por ignorarlos y me concentro en el resto.


        A mi derecha, un ruido, como un raspado, llama mi atención. Me vuelvo lentamente hacia él. Mi mente me dice que ahí no hay nadie, así que corro en esa dirección.


        No lo veo llegar hasta que es demasiado tarde. El golpe, a la altura de los omóplatos, es como un mazazo. En cualquier otro momento, un golpe como ese simplemente me habría desequilibrado, pero en estas circunstancias, pillado por sorpresa y privado de casi toda energía, consigue lanzarme hacia adelante en una trayectoria parabólica.


        Aterrizo de bruces en el suelo, a un par de metros de donde me encontraba. La caída me ha robado el aliento. Espero que el crujido que he escuchado haya sido el de una rama al partirse, y no el de mis costillas, como me estoy temiendo por la punzada de dolor que siento en el costado. Algo pesado cae al suelo, a mi espalda, y lo sigue el sonido de pasos aplastando la hojarasca. Alguien se acerca.


        El tipo debía estar subido al árbol, y ha esperado a que me encontrara debajo para dejarse caer sobre mí, seguramente balanceándose en una rama para poder patearme la espalda. O el chaval es más listo de lo que había supuesto o, de nuevo, he confiado demasiado en mi telepatía. Odio sentirme tan vulnerable.


        Intento darme la vuelta, pero algo pesado me golpea de nuevo, manteniéndome pegado al suelo. Dejo escapar un lastimero gruñido cuando mi cara golpea el suelo, y mi cabeza empieza a girar sin control. El mundo se vuelve borroso. Estoy exhausto y dolorido, y ni siquiera tengo fuerzas para incorporarme. En condiciones normales, mi constitución habría supuesto una ventaja, pero ahora mismo mi cuerpo solo es una enorme y pesada máquina que ha agotado todo su combustible.


        Noto que el chico está manipulando mi cartuchera, y hago acopio de las pocas fuerzas que puedo reunir para lanzarle un manotazo. No puedo permitirle coger mi arma. Consigo alcanzarle, pero no llego a tiempo de cerrar mi presa y su brazo se me escurre entre los dedos. Le escucho incorporarse y alejarse de nuevo a la carrera. En la dirección equivocada.


        Mierda.


        Munro, llamo a mi primer oficial. El chico me ha pillado por sorpresa y me ha derribado. Tiene mi arma. Me obligo a ignorar su gruñido reprobatorio y continúo: ha cambiado de dirección. Se dirige hacia el sendero amarillo, hacia la laguna. Otro gruñido. Eso significaba que Munro deberá completar la pista azul hasta el final, siguiendo el arroyo hasta la cascada. No llegará a tiempo. El fugitivo alcanzará la salida mucho antes que ella. No podemos arriesgarnos a dejarle escapar.


        Con un esfuerzo considerable, acerco la mano derecha al guanterminal que llevo en la izquierda y lo uso para acceder remotamente al ordenador central. Tras unos segundos consigo que la máquina establezca una cuarentena en el arboreto. Eso bloqueará las compuertas e impedirá que el fugitivo pueda salir.


        Apoyo las manos en el suelo y obligo a mis brazos a hacer palanca para elevar el torso. Luego clavo las rodillas en el suelo y consigo incorporarme. Apenas puedo moverme. Necesito energía. He quemado ya tanta azúcar que corro peligro de entrar en coma glicémico. Amasu ya me advirtió que algo así podía ocurrirme. La punzada en mi costado regresa para quedarse, y con cada inspiración se hace más evidente que tendré que visitar la enfermería. Entonces noto algo húmedo contra la piel de mi abdomen, y por un momento temo haberme clavado alguna rama al caer y que sea sangre lo que empapa mi uniforme. Pero no hay rastro de ella en mi pecho, el líquido es incoloro y desprende un olor dulzón.


        —Estúpido —me reprendo en voz alta. ¿Cómo puedo haberlo olvidado? De haber tenido fuerzas, me habría golpeado la frente con la palma de la mano.


        Había decidido hacerle caso al médico cuando insistió en que llevase siempre encima un par de packs de gel de rescate –un preparado de rápida absorción alto en glúcidos, minerales y cafeína–, precisamente para situaciones como esta. Nunca los he necesitado, por eso ya no recordaba que llevo dos en un bolsillo interior de la chaqueta. Uno de ellos acaba de reventar. Por suerte, el otro sigue intacto. Lo saco del bolsillo, aún empapado y pegajoso, rasgo su envoltorio y me lo llevo a la boca. Una explosión dulzona cortocircuita mi paladar cuando el gel toca mi lengua, y puedo notar cómo la sustancia se desliza por mi garganta, espesa como la melaza.


        La energía empieza a fluir por mi cuerpo. Es como recibir una descarga eléctrica. Mis músculos laten, y me inunda una súbita oleada de calor. Tardo un par de segundos más en levantarme y probar si mis piernas soportan mi peso. Doy un paso dubitativo, y siento que las rodillas me tiemblan ligeramente. Con el segundo paso la cosa parece mejorar, y al quinto ya camino con cierta seguridad. Recorro varios metros antes de recuperar el ritmo, y cuando arranco a correr ya me siento de nuevo al cien por cien. Su efecto no durará más de quince minutos, veinte a lo sumo. Espero que sea suficiente.


        Cuando alcanzo por fin la orilla de la laguna, el fugitivo se encuentra ya al otro lado, junto a las compuertas. Está manipulando nerviosamente los controles, intentando saltarse el bloqueo de seguridad. Avanzo cautelosamente hacia él, pero me encuentro a unos cien metros de distancia, y para alcanzarle debo cruzar una enorme explanada de hierba podada sin árboles o rocas tras los que ocultarme. Por la forma en que el chico mira nerviosamente en derredor cada pocos segundos, sé que no seré capaz de acercarme a él sin ser descubierto.


        De poder acceder a su mente podría intentar convencerle de que no percibiese mi presencia, o desconectar su control motriz y forzarle a permanecer inmóvil, o empujarle a entregarse voluntariamente, o incluso inducirle un sueño profundo. Pero no puedo hacer nada de eso. Es como si su mente no existiera, como si un campo de fuerza la rodeara. Como si no estuviese ahí en realidad.


        Consigo avanzar unos pocos metros antes de que me descubra. En cuanto me ve, se vuelve hacia mí, inmóvil como un herbívoro frente a un depredador, midiéndome. Yo hago lo mismo, pero no tengo ni idea de cuál será su siguiente movimiento. A diferencia de Munro, yo nunca he sido demasiado bueno leyendo el lenguaje corporal. Supongo que nunca he tenido que preocuparme por hacerlo. En cuanto me encuentro frente a alguien, sé automáticamente en qué está pensando y qué intenciones tiene. Por eso su reacción me pilla desprevenido.


        En lugar de huir, el chico empieza a correr hacia mí. Aún lleva mi arma en la mano y, por un momento, creo que va a dispararme. Pero en lugar de hacerlo, cambia repentinamente de rumbo y se dirige hacia la orilla de la laguna, donde una pasajera está sentada leyendo de un terminal portátil. En los labios del chico hay una sonrisa desquiciada, y su mirada desorbitada se encuentra con la mía justo cuando comprendo lo que se propone.


        El chico alcanza a la mujer, la agarra del brazo y la obliga a ponerse en pie de un violento empellón. Ella deja escapar un grito, pero antes de que pueda reaccionar ya la tiene presa con un brazo alrededor del cuello. Pretende usarla como escudo. Entonces levanta mi arma y apoya la boca del cañón contra su cuello.


        Pensamientos de puro terror brotan de ella como agua de un manantial. Su pánico crece por momentos, acumulándose y amenazando con estallar en una explosión de pura histeria. El bláster, el arma reglamentaria del cuerpo de seguridad, dispara un pulso sónico que impacta con la fuerza aproximada de un proyectil de goma. Por lo general se usa como arma disuasoria. Puede causar daños, pero no de gravedad. Disparada a quemarropa, sin embargo, tiene fuerza suficiente quebrar huesos. No quiero ni pensar lo que podría hacerle al grácil y delicado cuello de Lorana.


        Alzo las manos y me detengo. No quiero que se ponga aún más nervioso. Ella está aterrorizada, y no deja de agitarse. Si sigue haciéndolo, el tipo acabará por dispararle. Tengo que lograr que se calme. Expando mi mente y envuelvo su mente en una bruma. Ella no tarda en ceder a mi influencia, y deja de ofrecer resistencia.


        —Sabes que no vas a poder escapar —le digo al chico con toda la calma de la que puedo hacer acopio, que no es mucha—. Vayas donde vayas, te acabaremos encontrando. No lo empeores haciéndole daño a esa mujer.


        —Si sigues avanzando, lo haré —me amenaza él—. Apretaré el gatillo.


        Puede que se esté marcando un farol, o quizás sea capaz de hacerlo; no puedo decirlo con seguridad. Es evidente que está nervioso, más de lo normal. Por lo que sé, puede que vaya hasta las cejas de hidroína. O peor aún, que sea un criminal evadido sin nada que perder.


        —Si le haces daño, no podrás seguir usándola como rehén —expongo yo sin emoción alguna. En ocasiones, la simple lógica funciona. Este no parece ser el caso. El chico empieza a retroceder, caminando de espaldas hacia la puerta, arrastrando consigo a Lorana.


        —Vas a darme la clave para desbloquear las compuertas —me ordena sin demasiada convicción—, o le parto el cuello a esta zorra.


        Lorana se encuentra aún bajo mi influjo, sumida en un estado de absoluta desconexión. Su cuerpo no ofrece resistencia, pero tampoco le facilita las cosas a su asaltante. Es poco más que un peso muerto. Podría intentar usarla para detenerle, entrar en su cabeza y tomar control de su cuerpo. Con mis conocimientos de defensa personal no sería complicado reducirle. Pero no soy partidario de la manipulación. A diferencia de otros telépatas, yo sigo teniendo escrúpulos. Además, si algo sale mal puedo poner su vida en peligro. Sólo lo consideraré como último recurso. Por suerte, Munro está a punto de ofrecerme una alternativa.


        —¿Y después, qué? —sigo distrayéndole mientras espero la llegada de mi primer oficial. Está cerca, puedo sentirla. En estos momentos se aproxima a la cascada, y pronto aparecerá por el sendero, a espaldas del chico—. ¿Acaso pretendes robar una lanzadera para huir de la nave? —le digo.


        —Es una nave grande, hay muchos sitios en los que poder esconderse.


        Ese es un error muy común entre los criminales. Es cierto que el Tormenta Estelar es una nave enorme: mide casi tres quilómetros de longitud y su diámetro es de más de setecientos metros; pero las zonas de acceso público apenas ocupan un cuarenta por ciento de su superficie total. Y puesto que para acceder a los camarotes es imprescindible la tarjeta de embarque de su ocupante, eso reduce aún más sus posibilidades. Al último fugitivo lo capturamos en menos de media hora; aunque claro, en aquella ocasión había sido más sencillo, porque pude aislar sus pautas mentales para localizarle.


        Quizás debería dejar que se marchara. Es probable que abandone a su rehén en cuanto haya cruzado las puertas del arboreto, aunque no puedo estar seguro. Por suerte, ya no tengo que preocuparme por eso. Munro ha completado el circuito azul, y acaba de aparecer por el extremo opuesto de la laguna. Exactamente como había previsto.


        Avísame cuando tengas un buen ángulo de tiro, le pido. Ella asiente en silencio.


        —Está bien, suelta a la chica y desbloquearé las compuertas —le dijo en voz alta avanzando un par de pasos, aún con las manos en alto. El tipo duda de mis intenciones, y sujeta a su rehén con más fuerza, obligándola a retroceder con él. Munro está casi en posición, pero Lorana se encuentra en su línea de tiro.


        —¡No te acerques! —me chilla con voz estridente, y aprieta con más fuerza el bláster contra el cuello de la mujer.


        Sin bajar las manos, empiezo a manipular la consola de mi guanterminal para levantar el bloqueo. En cuanto la compuerta se abre con un siseo, el tipo se vuelve hacia ella, dándole a Munro un blanco claro. Entonces libero mi control sobre Lorana y, como si hubiese abierto una represa, las emociones contenidas se desbordan, haciéndola reaccionar con tal vehemencia que, para liberarse de su asaltante, le propina un codazo en el estómago. Se lo tiene merecido.


        Un zumbido grave llena el aire cuando Munro aprieta el gatillo. El impacto lanza al chico hacia un lado, haciéndole volar como si una gigantesca mano invisible le hubiese abofeteado. El arma escapa de sus manos, y su prisionera huye despavorida en dirección contraria. Munro esboza una sonrisa satisfecha y avanza a la carrera hacia el caído.


        —Intenta ponerte en pie, por favor —le dice, cuando llega junto a él.


        Me acerco a ellos y, de camino, recojo mi arma. Aún estoy agachado cuando oigo el bláster de Munro dispararse otra vez. Me incorporo y la veo sonreír, satisfecha consigo misma.


        —¿Qué? —me dice, encogiéndose de hombros —. Se ha movido.


        Pero sé que está mintiendo.


         


         


        No me siendo con fuerzas para conducir el interrogatorio, así que decido dejárselo a Munro. De todas formas, no sería capaz de sacarle a aquel tipo mucha más información de la que pueda obtener ella; tal vez incluso menos; es endiabladamente buena exprimiendo a los sospechosos. Además, necesito visitar la enfermería.


        Amasu, el jefe médico de la nave, me confirma que la caída me ha fracturado un par de costillas. Tarda menos de diez minutos en soldar los huesos, aunque la zona seguirá estando sensible al menos un par de días. Si le menciono lo de mi fatiga me obligará a permanecer aquí hasta que me haya recuperado del todo, y me someterá a una batería de pruebas por las que no me apetece en absoluto pasar. Así que no digo nada.


        En cuanto me ha parcheado, regreso a mi camarote para cambiarme la camisa y la chaqueta, empapadas y pegajosas a causa del gel de rescate. Aprovecho para devorar un par de pastelitos de los que guardo en mi mesilla de noche. Me ayudan a engañar el hambre, pero es una solución temporal. En cuanto pueda, tengo que ir a desayunar, o no podré afrontar el resto de la mañana.


        De vuelta a la central me preparo un café y me lo tomo con media docena de cucharadas de azúcar. Estoy con el segundo cuando Munro regresa de la sala de interrogatorios. Sirvo otro para ella, y me lo quita de las manos con una sonrisa ansiosa.


        —Aaaah —suspira tras el primer sorbo.


        —¿Qué sabemos? —le pregunto, saboreando la mezcla agridulce. El café y los pastelitos me han ayudado a sentirme ligeramente humano, pero sigo necesitando con urgencia recuperar energía, y mi estómago no deja de gruñir.


        —Se llama Aram Patel —me cuenta—, aunque ese no es el nombre que aparece en su tarjeta de embarque. Es un nómada.


        No son necesarias más explicaciones. Nos hemos topado con unos cuantos nómadas a lo largo de los años. Por lo general, se trata de criminales de poca monta, timadores en su mayoría, que se buscan la vida saltando de colonia en colonia, usurpando la identidad de algún pobre desgraciado y usándola para escapar de la justicia. Suelen ser difíciles de localizar. La corporación lleva años trabajando en un sistema que permita blindar la información de las tarjetas de embarque para evitar las falsificaciones, pero por cada mejora implementada aparece un hacker que descubre un modo de burlarla.


        —Espicano, supongo —deduzco yo.


        —Asteriano —me rectifica ella.


        —Eso no es posible —le digo—. Es un Quimera, estoy seguro. Y sabes que solo hay Quimeras en Spica.


        —No creo que sea Quimera —prosigue ella, mostrándome una bolsa de pruebas. Yo arqueo una ceja—. Esto es Escape —me explica—. Según la información que he podido obtener de la base de datos de la compañía, se trata de una nueva droga de diseño que se ha extendido por las diecinueve colonias en los últimos dos años. Es un derivado del Adresolín, un potenciador de uso militar. La droga original provoca un incremento de la fuerza y la resistencia de quien la consume, además de una elevada tolerancia al dolor. De acuerdo con los informes, un consumo prolongado tiene efectos nocivos para el cerebro. Al parecer, provoca un estado psicótico de fuga. —Me entrega la bolsa y yo estudio su contenido, un frasquito de cristal no mayor que mi dedo meñique con un líquido morado en su interior—. Esto —me dice, señalando el vial—, es un veinte por ciento potenciador y un ochenta por ciento efectos secundarios.


        —¿Estás insinuando que esa droga es capaz de blindar la mente?


        Si eso es cierto, mucha gente va a estar interesada en ella, especialmente en Spica; y no precisamente para su uso recreativo.


        —Creo que es una asunción bastante lógica, ¿no te parece? —prosigue ella—. Si te fijas bien, el frasco está a medias.


        —Nuestro amigo va hasta las cejas —adivino yo—, lo que explica cómo pudo derribarme con tanta facilidad. —Munro sabe que esa no es la razón, y su gesto ceñudo lo confirma—. Y también explica por qué no he sido capaz de leerle —prosigo, ignorando su mohín—. Me gustaría que Amasu le hiciese unas cuantas pruebas a esta muestra —le digo, antes de guardarme la bolsa en un bolsillo interior de la chaqueta.


        —He dejado al chico en una de las celdas —me explica—. Cuando lleguemos a Spica lo pondremos en manos de las autoridades coloniales.


        Munro sabe perfectamente que ese es el protocolo. Si lo ha mencionado, es por otro motivo. Habría sabido qué pregunta venía a continuación aunque no la hubiese visto en su cabeza, así que me adelanto a ella.


        —Me encargaré de que alguien le lleve a la superficie —le digo. Ella no parece muy conforme con mi decisión.


        —El traslado de prisioneros tiene que ser supervisado por un oficial —me pincha. Eso dice el reglamento, y lo cierto es que yo suelo encargarme personalmente de todos los traslados. Al menos, siempre que eso no implique tener que desembarcar en Spica.


        —Por eso vas a hacerlo tú —replico yo. Su expresión divertida se esfuma cuando el tiro le sale por la culata—. Creo que así nos ceñiremos al protocolo. —Esta vez soy yo quien sonríe. Está a punto de protestar, así que no le doy oportunidad de abrir la boca—. Encárgate de redactar el informe, y envíaselo al capitán en cuanto lo tengas listo. Voy a ver si puedo desayunar de una vez.


        —El informe está listo y enviado —me sorprende ella, algo que no ocurre con mucha frecuencia—. Y te recuerdo que tampoco yo he podido comer, así que te acompaño.


        Su sonrisa pretende ser inocente, pero yo sé que tiene intención de insistirme en lo de bajar al planeta. Suspiro y salgo de la central con Munro pisándome los talones.


        —¿Qué ha pasado en el bosque? —me pregunta, pese a que lo sabe perfectamente. La pregunta solo es una excusa para hacerme hablar de ello. Y encima ha esperado a tenerme atrapado en el elevador para hacerlo, donde no puedo ignorarla ni esquivar su curiosidad—. Ese crio tiene la complexión de un insecto palo —insiste ella—. Por muy colocado que estuviera, no me creo que te haya derribado así, sin más.


        —Me ha atacado por la espalda —protesto yo—, dejándose caer desde un árbol —apunto—. Por si no lo sabes, me ha fracturado dos costillas —replico, llevándole la mano al costado. Ella rezuma incredulidad.


        —He tenido un rifirrafe con él antes de que huyera hacia el comedor —me recuerda. Lo sé, he podido verlo en sus recuerdos—. El chico es escurridizo, y admito que algo más fuerte de lo que esperaba, pero deberías haber podido reducirle sin demasiado esfuerzo. —Le doy la callada por respuesta. Sé lo que vendrá a continuación—. Te ha vuelto a ocurrir, ¿verdad? —adivina ella—. Te has vuelto a quedar seco. —Y entonces llega la reprimenda que he estado esperando desde que le he contado en el arboreto lo que me había ocurrido—. ¿Por qué no se lo has contado aún a Doc?


        —Amasu ya lo sabe —le digo, dándole la espalda con una media verdad.


        Si bien es cierto que el médico sabe que estoy sufriendo cambios metabólicos, también lo es que llevo semanas esquivando las revisiones que él insiste en hacerme regularmente. Aún no le he contado que los síntomas están empeorando rápidamente, y que parecen hacerlo de forma exponencial. Los dolores de cabeza rayan ya la categoría de migrañas, y pronto no podré seguir ignorándolos. Ni siquiera la medicación funciona como antes. El problema es que sé cuál es la causa, pero me niego a reconocerlo.


        Para colmo, estoy comiendo seis veces al día, y aun así me agoto cada vez con más rapidez. No dejo pasar más de cuatro horas entre comidas –nada complicado, teniendo en cuenta que llevo casi un año sin poder dormir más de tres horas seguidas–, y en cada una de ellas consumo entre tres y cuatro mil calorías. Y aun así, nunca parece ser suficiente. A la larga tendré que hablarlo con Amasu. No puedo permitir que situaciones como la de esta mañana se repitan. Por desgracia, lo que me está ocurriendo no tiene una solución médica, y no quiero que mis amigos lo sepan. Lo sé porque poseo los conocimientos de tres de las mentes más brillantes de la galaxia.


        —No te enfades conmigo por preocuparme por ti —me pide, descansando su mano sobre mi hombro. Puedo sentir su cálido aliento sobre la piel mi cuello, y eso consigue despertar recuerdos demasiado dolorosos para afrontarlos en este momento—. Cuesta olvidar las viejas costumbres.


        Sé que no pretende usar el chantaje emocional para manipularme, pero tampoco puede ocultar lo que aún siente por mí. Hay demasiada historia entre nosotros para no dejarme conmover por su preocupación.


        —Sabes que nunca podría enfadarme contigo —la tranquilizo, apoyando mi mano sobre la suya. Es cierto. Munro es una de las personas más cercanas a mí, sin duda la que mejor me conoce—. Y tienes razón —admito de mala gana, apartando la mirada—. Hablaré con Amasu.


        En el bufet, cojo una bandeja y empiezo a servirme un surtido parecido al que he tenido que abandonar poco antes. Munro se prepara una taza de café y un par de tostadas, y me sigue hasta la mesa. Creo que es la misma de antes. Ella se sienta junto a mí, y me fijo en que también observaba distraídamente a través del mamparo mientras remueve el azúcar de su café.


        A lo lejos puede distinguirse, poco mayor a esta distancia que la uña de mi dedo meñique, el noveno planeta del sistema Alfa Virginis. Supongo que Munro también lo ha reconocido, y por asociación de ideas vuelve a pensar en la colonia. Se dispone a mencionarla de nuevo cuando atajo su línea de razonamiento.


        —Ni se te ocurra —le advierto con tono serio. Ella parpadea un par de veces, confundida, hasta que recuerda con quién está.


        —No me gusta que me cortes cuando estoy a punto de decir algo—protesta. Pero está sonriendo—. ¿Por qué sólo lo haces conmigo?


        Porque eres la única que sabe lo que soy, me excuso yo, sin separar los labios.


        Eso no es cierto. Amasu también lo sabe, y a él no se lo haces nunca, replica ella en silencio.


        Porque Amasu no se mete en mi vida privada. Y tampoco he compartido con él el nivel de intimidad que tuve contigo. Sonrío, y ella me imita.


        —Eso es porque no lo has intentado —me dice, no sin cierta malicia—. Me he fijado en cómo miras a Doc, y sé que te encantaría hacer cochinadas con él.


        Si cree que por ahí puede pillarme, lo lleva claro. Es cierto que encuentro atractivo al médico, pero no soy yo quien fantasea con él, y tampoco quien está pensando en lo besables que parecen sus labios o lo profundos que son sus ojos.


        —¿De verdad quieres seguir por ahí? —la amenazo.


        El rubor le tiñe las mejillas, y una suave niebla empieza a cubrir su mente. Es algo que ha aprendido a hacer para ocultar sus pensamientos cuando no quiere compartirlos conmigo. Yo mismo le enseñé a hacerlo. Si pasas tanto tiempo junto a un telépata debes aprender ciertos mecanismos para conservar algo de intimidad. Es precisamente esa falta de intimidad lo que acaba matando cualquier posibilidad de relación, y fue una de las causas por las que decidí cortar con ella.


        Por lo menos, esta distracción ha conseguido apartar su mente de Spica y de Victoria.


        Me estoy acabando el zumo cuando mi dispositivo intraauricular empieza a zumbar. No puedo creerme que esto me esté pasando. ¿Es que hoy todo el mundo se ha propuesto no dejarme desayunar en paz?


        —¿Y ahora qué? —pregunto irritado antes de ponerme las gafas interactivas para responder a la llamada. Paso el dedo por los controles del dorso de mi mano para activar el comunicador y la cámara de mi guanterminal, e inmediatamente una pantalla se proyecta en el interior de los cristales. En ella aparece el rostro de Chrétien.


        —Jefe, le necesitamos ahora mismo en la cubierta de carga 1-17-C —me dice. Le veo lanzar una rápida mirada hacia atrás antes de continuar—. Tenemos… —duda, y eso es algo que no le he visto hacer en todo el tiempo que lleva trabajando para mí—. Tenemos algo que debería ver —concluye, tragando saliva.


        —Explícate —le exijo.


        Sé que Chrétien no es un completo idiota, así que debe de haberse encontrado con algo que no puede entender o que no se ve capaz de manejar. Munro nota mi ceño fruncido, y me pregunta sin palabras qué está pasando. Golpeo mi guanterminal contra el suyo, compartiendo así la llamada con ella.


        —Hemos encontrado un cuerpo dentro de una de las bodegas despresurizadas —nos explica el agente. Parece nervioso—. Está… —duda de nuevo, y Munro arquea una ceja.


        Tampoco ella entiende su nerviosismo. Chrétien es un oficial experimentado, nueve años de servicio, cuatro de ellos con nosotros, a bordo del Tormenta. Creía que a estas alturas ya lo habría visto todo. ¿Qué puede dejar a un tipo como él sin palabras?


        —¿Está qué, Chrétien? —le incito a seguir. Tengo hambre, y mi paciencia no es algo con lo que jugar en estos momentos.


        —Creo que será mejor que lo vea con sus propios ojos, señor —me dice. Munro está tan confusa como yo. Y, como yo, odia esa sensación.


        —Estaremos ahí en cinco minutos. No hagáis nada hasta que lleguemos —le ordeno. Me pongo en pie, abandonando mi desayuno por segunda vez, y Munro me imita. Esta vez me aseguro de llevarme las galletas y los pastelitos, repartiéndolos por los bolsillos de la chaqueta y el pantalón. También me llevo un plátano, que me como de camino al elevador.


        En cuanto entramos, me apoyo en una de las paredes, cierro los ojos y lanzo mi mente en busca de la de Chrétien. No me cuesta localizarle; conozco bien sus pautas mentales. Tras enlazarme con él, puedo ver a través de sus ojos.


        Al otro lado de las compuertas presurizadas, más o menos a mitad del corredor central de la bodega, hay un cuerpo. Se trata de un varón, de aproximadamente un metro ochenta y cinco de altura, delgado, con el cabello oscuro veteado de canas y la piel extremadamente pálida. Aunque quizás eso último se deba a que está muerto. Así lo confirmaban las lecturas de los sensores que ha consultado Chrétien, aunque yo no las necesito para estar seguro.


        Pero eso no es lo que tiene a Chrétien preocupado; no es el primer cadáver con el que se topa. Lo que realmente le asusta es que el cuerpo se encuentra a tres metros del suelo. Flotando. Y, según los datos de los sensores, la gravedad de la bodega funciona correctamente. Chrétien ha hecho incluso un diagnóstico de los sistemas para verificarlo.


        Entiendo entonces por qué está tan nervioso. No se debe a que no entienda lo que está ocurriendo, sino todo lo contrario. Chrétien ha llegado a la misma conclusión que yo, y eso es precisamente lo que le asusta.


        —Mierda —mascullo en voz alta, de regreso a mi propio cuerpo. Hemos alcanzado ya el nivel uno, y el elevador se desplaza ahora lateralmente, a lo largo del casco de la nave.


        —¿Qué ocurre? –me pregunta Munro.


        —Creo que tenemos a un Quimera muerto en una de las bodegas de carga —le explico, antes de compartir con ella las imágenes que acabo de extraer de la cabeza de Chrétien.


        —Mierda —repite ella. Y, en su mente, se desata una tormenta de ideas.


        Me pregunto cómo reaccionaría si le dijera que creo saber de quién se trata.
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        —¿Estás seguro de que es un natural? —me pregunta Albrecht.


        Está sentado en la butaca en una postura aparentemente indolente, escuchando con atención los pormenores del informe de la misión. Se le ve relajado, con una pierna cruzada sobre la otra y las manos descansando sobre los reposabrazos. Su mirada parece serena, pero sus labios, ligeramente apretados, insinúan un punto de tensión.


        —Eso creo —le digo—. Está claro que es Quimera. No un telépata, pero sí alguna clase de mentalista.


        Cojo la botella del mueble bar y relleno mi vaso por segunda vez. Estoy a punto de ofrecerle una copa a mi jefe por instinto, pero entonces recuerdo que, en realidad, no se encuentra aquí. Tras tomar un sorbo regreso a mi butaca y me acomodo frente a su proyección holográfica.


        —¿Y no tienes ninguna duda de que se trata de nuestro topo? —insiste él, tirando distraídamente del faldón de su americana para enderezarla. Hoy viste un traje oscuro de corte clásico hecho a medida y una camisa color hueso, y juraría que ha vuelto a cortarse el pelo. Le gusta llevarlo muy corto, al estilo militar, porque así las canas no se distinguen de su cobrizo natural. Siempre ha sido algo vanidoso.


        —Sabes que no puedo estar seguro del todo sin leerle —le digo—, y en este caso es imposible. Pero dado que he podido descartar al resto de sospechosos durante los interrogatorios, parece evidente que se trata de nuestro hombre.


        —¿Con cuántos has hablado? —quiere saber.


        —Con todos los de proceso de datos, además de quince ingenieros y dos programadores. Treinta y ocho en total. Ninguno sabe nada sobre la filtración.


        Albrecht asiente en silencio y se rasca distraídamente el mentón. Si tuviese que apostar, juraría que hay algo que le preocupa.


        — Un natural —masculla, juntando ambas manos y llevándose los índices a los labios—.Creía que tendríamos más tiempo —añade, pensativo.


        —¿A qué te refieres? —le pregunto. Le conozco bien, sé cómo funciona su mente, y que siempre va un par de pasos por delante de los demás. Por desgracia tiene la mala costumbre de no compartir sus pensamientos conmigo. Desecha mi pregunta de un manotazo, como quien espanta un insecto.


        —Nada importante —me miente. Eso me molesta. No me gusta no saber qué está pasando por su cabeza. De habernos encontrado en la misma habitación, habría podido tantearle para tratar de sacarle la información. Y digo “tratar” porque últimamente se ha vuelto muy bueno escudando sus pensamientos. Por desgracia nos separan varios miles de quilómetros, así que ni siquiera puedo intentarlo—. ¿Qué propones que hagamos con él? —me pregunta, regresando al caso que me ha traído hasta estas instalaciones mineras en mitad del desierto boreal. Odio el desierto, y odio más aún los espacios cerrados, así que pasar dos semanas en este lugar me ha vuelto algo quisquilloso.


        —Bueno, aún no he conseguido evidencias físicas —le recuerdo—. Solo tengo sospechas, así que tendré que seguir investigándole. Quizás pueda manipular a unas cuantas personas de su entorno para llegar hasta él. Me consta que está manteniendo una relación con una de las secretarias de dirección. Podría usarla para tenderle una trampa...


        —O quizás podríamos convertirle en nuestro troyano —me interrumpe él—. Utilizarle para alimentar a Ecarión con información falsa —añade con un amago de sonrisa—. Controlando el flujo de datos que pasa por sus manos podríamos conducirle por donde nosotros queremos. Si jugamos bien nuestras cartas podemos obstaculizar las investigaciones de Ecarión, quizás incluso lograr que se estanquen, o descaminarles y conseguir que retrocedan varios años.


        Debo admitir que su estrategia es brillante. A mí no se me habría ocurrido algo parecido. Siempre he admirado su forma de pensar, la forma en que trabaja su mente. Supongo que por eso él es el director de la compañía y yo solo un empleado.


        Se rasca de nuevo el mentón, pulcramente afeitado, y noto que su piel está ligeramente enrojecida. Seguramente esta tarde se habrá sometido a otra de esas terapias de dermoabrasión a las que se ha aficionado últimamente. Albrecht siempre se ha preocupado mucho por su imagen, y no lleva demasiado bien lo de envejecer. Y aunque es evidente que se sigue manteniendo en una envidiable forma física para alguien de su edad y que no ha perdido el atractivo que tenía cuando nos conocimos, trece años atrás, ni siquiera los mejores tratamientos pueden ocultar que ya no es el hombre joven que desea parecer.


        —Entonces, ¿qué quieres que haga?


        —Quiero que recojas tus cosas y tomes un trasporte de regreso lo antes posible —me responde él, sacudiéndose una imaginaria pelusa del pantalón mientras se incorpora. Al ponerse en pie, su perfil parpadea un par de veces.


        —¿Y dejar el caso a medias? —salto yo de mi asiento como impulsado por un resorte—. ¡No puedes hacerme eso! —protesto, más perplejo que enojado. Su mirada se endurece, y eso hace que yo me desinfle un poco.


        No es la primera vez que me retiran de un caso sin haberlo cerrado, pero en esta ocasión no puede ser por mi culpa. Estoy seguro de haber seguido todos los protocolos al pie de la letra, y de no haber metido la pata en ningún momento. Así que ¿por qué narices ha decidido apartarme de la investigación?


        —Tú mismo lo has dicho: se trata de un natural —me dice él como si hubiese leído mis pensamientos—. No hay nada más que puedas sacarle al sospechoso. Me encargaré de enviar a dos miembros del equipo de inteligencia para que inicien un protocolo de desinformación. —Hace una pausa, y durante unos segundos parece cavilar. No me gusta nada su expresión. Parece complacido y, a la vez, algo preocupado—. Además, se ha reclamado tu presencia en la central por orden del consejo —añade. Su entonación neutra no desvela si sabe a qué se debe esa convocatoria—. Te han citado a las nueve de la mañana.


        —¡Pero eso es dentro de ocho horas! —exclamo, consultando el reloj—. Voy a tener que viajar toda la noche —protesto. Él se encoge de hombros, y yo dejo escapar un suspiro de resignación—. ¿De qué trata la reunión? —le pregunto, rindiéndome a lo inevitable — ¿Puedes adelantarme algo?


        Por si no fuese ya bastante preocupante que el consejo me haya requerido, que lo hayan hecho tan de repente resulta aún menos tranquilizador. Cuando los ancianos te convocan personalmente, nunca es para darte buenas noticias. Lo sé por experiencia.


        —Lo cierto es que no tengo ni idea —niega él con la cabeza—. Supongo que me lo dirán cuando me reúna con ellos. Me han citado media hora antes que a ti —me explica. Le veo desviar la mirada hacia algún lugar del vacío, e imagino que Ámbar, su secretaria, habrá entrado en su despacho mientras hablábamos. Albrecht asiente y alza una mano, indicándole que espere un momento—. Y, Eris…—añade, volviéndose de nuevo hacia mí—. Procura ser puntual esta vez.


        Y, sin despedirse siquiera, su imagen se desvanece en el aire, dejando solo un rastro de motitas de polvo.


         


         


        Lo más sensato habría sido tomar un deslizador y circunvalar el Mar de Fornom, pero el equipo meteorológico me ha comunicado que se han desatado dos tormentas de silicio en nuestro camino, y los pilotos calculan que la nueva ruta nos llevará mucho más tiempo del que dispongo, así que no pueden asegurarme que lleguemos a tiempo para la reunión. Por desgracia, este lugar se encuentra en el culo del mundo, y no dispone de lanzaderas, así que tampoco podemos usar una trayectoria supra orbital para evitar las tormentas. La única opción es sobrevolar el Mar de Fornom, y eso solo puede hacerse con un planeador. Las naves de propulsión química tienen prohibido sobrevolarlo, porque hay peligro de que se produzcan igniciones accidentales. Así que, si quiero llegar a tiempo, me espera un turbulento viaje de seis horas en una máquina diseñada para realizar vuelos cortos a poca distancia del suelo.


        Los pilotos creen que estoy loco cuando lo propongo. Los planeadores no están preparados para soportar esas condiciones; son demasiado ligeros e inestables para enfrentarse a las turbulencias que seguramente encontraremos en nuestro camino. Solo a un suicida se le ocurriría intentar algo parecido. Así que me veo obligado a manipularles para hacerles cambiar de opinión. Veinte minutos más tarde, ya nos encontramos de camino.


        El planeador sobrevuela el desierto a poca altura a medida que nos acercamos a la costa. En cuanto nos aproximamos a los riscos que bordean el cráter, empezamos a alejándonos lentamente del suelo desértico y nos elevamos hasta alcanzar una altitud de quince mil pies. Por lo que he podido ver en las cabezas de los pilotos, es necesario volar a esta altura para evitar las bolsas de oxígeno que se generan en la superficie del mar. El viaje va a ser movidito, y las sacudidas van a acompañarnos durante todo del trayecto. Por suerte, tengo un estómago de hierro.


        El mar se extiende bajo nosotros a lo largo de los casi ocho mil quilómetros que mide el cráter, el mayor jamás cartografiado. De hecho, toda el agua de Spica procede del cometa que lo originó al impactar contra la superficie, millones de años atrás. Fue ese impacto el que alteró la órbita del planeta y lo desplazó hasta colocarlo en la zona “ricitos de oro” de las binarias. El cráter es casi cuatro veces mayor que el de Hellas Planitia, en Marte, y el doble de profundo.


        El impacto levantó una nube de polvo que cubrió por completo el planeta, provocando un efecto invernadero. Eso, unido al aumento de temperatura de la nueva órbita, más cercana a los soles gemelos, hizo que el agua del cometa se fundiera, cubriendo por completo el cráter y desbordándose por sus riscos. El agua se distribuyó por toda la superficie planetaria, dando origen al Océano Plácido y al Mar de Fornom. Ahora, el mar apenas cubre el noventa por ciento de la superficie del cráter, y una costa de cien quilómetros de ancho se extiende entre la orilla y el zócalo que lo circunvala.


        El zócalo está formado por una cordillera de acantilados que alcanza los cuatro mil metros de altura en su cara más escarpada, y su perfil no es del todo uniforme. Centenares de grietas se abren en su escarpe, gargantas de antiguos cañones por los que alguna vez fluyeron las aguas, erosionando el terreno y trazando complejos patrones radiales. Dicen que, desde el espacio, el mar se parece a un enorme ojo ciego.


        Irónicamente, así es como me siento yo ahora mismo: ciego. Y también algo perdido.


        Me preocupa el repentino interés del consejo. Solo he estado en su presencia en una ocasión, y no es una experiencia que me apetezca repetir. Ocurrió tras el incidente termiano.


        Sé que, quizás, lo ocurrido en Termis se me fue un poco de las manos, a pesar de haberme asegurado de no dejar ningún rastro que pudiese conducir hasta Minerva o hasta mí, así que no entendía por qué la directiva se había cabreado tanto conmigo. Albrecht me lo explicó. Minerva era –y, por lo que yo sé, sigue siéndolo –la única corporación que disponía de un telépata en su plantilla, y el consejo no quería que nuestros competidores conocieran esa ventaja. Supuestamente, mi chapucera actuación en Termis casi me había expuesto, poniendo en peligro la hegemonía de la compañía. Pero en esta ocasión no puede tratarse de eso. He hecho todo lo posible por mantener un perfil bajo en todo momento. No he abusado de mi poder –bueno, quizás un poquito, pero esta vez me he asegurado de no dejar cabos sueltos–, y mi prioridad ha sido siempre mantener en secreto la investigación y mi verdadera naturaleza.


        No, está claro que debe tratarse de otra cosa. Y, por alguna razón, algo me dice que las particularidades de este caso pueden tener algo que ver.


        El comentario de Albrecht ha sido lo que me ha dado la pista. “Creí que tendríamos más tiempo”, ha dicho.


        Conozco bien a Albrecht. Llevo más de una década trabajando para él, y en todo ese tiempo he aprendido a leerle como un libro. He aprendido a descifrar su lenguaje corporal, cada tic, cada gesto y cada expresión, y también he llegado a entender cómo funciona su mente. La mayoría de las veces ni siquiera necesito la telepatía para saber qué está pensando. Y sé que descubrir que el topo es un natural no le ha sorprendido tanto como debería.


        Es evidente que le ha inquietado, he podido notar la preocupación en sus ojos cuando le he dado la noticia, pero no he percibido sorpresa alguna. Albrecht puede ser muy bueno controlando sus reacciones, pero ni siquiera él habría podido reprimir un deje de asombro, un leve arqueo de ceja o un imperceptible temblor en el labio. Eso solo puede significar que ya lo sabía de antemano, o al menos que lo sospechaba.


        Mentalistas trabajando para otras corporaciones. También yo creía que tendríamos más tiempo.


        Sé que todas las compañías del Sínodo tienen algún Quimera trabajando para ellos. Es pura estadística. Con casi un diez por ciento de la población afectada por el síndrome de la cadena ternaria –un dato que supuestamente yo no debería conocer–, lo extraño sería que cualquiera de ellas no tuviese en este momento entre diez y quince de ellos en plantilla, incluso sin sospecharlo. Puesto que el estatus de Quimera se considera una condición médica y nadie está obligado a revelarlo, aquellos sin mutaciones físicas evidentes pueden ocultar fácilmente su condición y pasar por simples Comunes sin levantar sospechas. Me consta, por ejemplo, que en Minerva hay actualmente once de ellos, sin contarme a mí.


        Creo que la mayoría prefiere mantenerse en el anonimato porque piensan que, de saberlo, las empresas explotarían sus talentos en su propio beneficio. Y yo digo: ¿qué tiene eso de malo? Al fin y al cabo, un Quimera con el metabolismo acelerado es capaz de realizar el doble de trabajo que un Común en la mitad de tiempo, y eso puede resultar de mucha utilidad para una corporación. ¿Por qué no explotarlo y sacar algún provecho? Si el resto de Quimeras lo viesen así, estoy seguro que habría muchos más como yo.


        La culpa de todo la tiene Darwin. Si no se empeñasen en inculcarnos que nuestros poderes deben ser usados en beneficio de la humanidad, y no con fines “egoístas”, muchos más optarían por ofrecer sus servicios a los miembros del Sínodo Comercial. Aunque, siendo totalmente sincero, a mí ya me parece bien que las cosas sean así. Mientras la mayoría siga los preceptos del Triunvirato, puedo estar seguro de que Minerva va a seguir necesitándome; especialmente dado el escaso número de telépatas de mi generación.


        Las habilidades mentales siempre fueron mutaciones infrecuentes, al menos en la época anterior a Proteo. El número de nacimientos de telépatas y paratelépatas en los ciento veinte años anteriores a la plaga apenas había alcanzado los dos centenares. Proteo acabó con tres cuarta partes y, por algún motivo, los supervivientes optaron por poner sus habilidades a disposición de Darwin o del gobierno colonial. Por lo que yo sé, de los treinta y siete que quedamos en Spica tras la plaga, al menos veinte ocupan puestos en organismos públicos, y el resto trabajan con o para Darwin.


        Yo soy el único que decidió ofrecer sus servicios a una corporación. Solo yo supe ver nuestro potencial, el valor que tenemos para el Sínodo, por eso soy el único que decidió sacarle provecho a esas circunstancias. Eso me convierte en el único mentalista empleado por una compañía privada. O, al menos, lo era hasta hace poco, como demuestra lo que acabo de descubrir.


        Todo está cambiando, y se debe a la explosión mutagénica del cincuenta y siete. Tras la plaga, los nacimientos de Quimeras se multiplicaron exponencialmente hasta alcanzar cifras nunca antes vistas. Según los últimos datos de que dispongo, uno de cada dos recién nacidos es portador de algún tipo de alteración genética, y el mentalismo ha pasado de ser algo marginal a convertirse en una mutación prolífica, tanto en cantidad como en variedad. Me consta que en las dos últimas décadas se han registrado cerca de diecinueve mil nuevos mentalistas –otra cifra que yo no debería conocer–, y cada año aparecen más.


        La proliferación de Quimeras ha hecho que cada vez se vea con más naturalidad nuestra presencia, y que hayamos dejado de ser un fragmento marginal de la población. Quizás, por eso, las nuevas generaciones ya no sienten la necesidad de seguir ocultándose. Muchos hacen pública su condición, y unos cuantos, incluso, han abandonado las doctrinas de Darwin y están empezando a usar sus poderes para prosperar en el mundo corporativo. De todas formas, puesto que nuestro número es cada vez mayor y las oportunidades laborales son cada vez más escasas en el sector público, los más jóvenes no tienen demasiadas opciones; por eso han empezado a ofrecer sus servicios a las compañías del Sínodo.


        Está claro que las reglas del juego están cambiando, y me preocupa que la convocatoria del consejo pueda estar relacionada con eso. No solo porque quizás Minerva acabe de perder la ventaja que ha tenido conmigo todos estos años, sino porque ahora que otras empresas están empleando a mentalistas, tal vez los ancianos se estén planteando modificar su estrategia. Y eso es algo que podría afectarme de forma personal.


        Es posible que ya haya comenzado la batalla por conseguir a los Quimeras más poderosos, y seguramente Minerva se encuentra a la cabeza de muchas de las pujas. Y dado el aprecio que algunos de los miembros del consejo sienten por mí, puede que, incluso, tengan ya a alguien listo para remplazarme. Los Dioses saben que, si de algunos de ellos dependiera, hace tiempo que estaría en la calle.


        Pero eso no sería lógico. Los ancianos son conscientes de que los nuevos telépatas son demasiado jóvenes e inexpertos, muchos de ellos incluso son adolescentes, y ninguno de ellos posee mis conocimientos y mi entrenamiento. Después de todo, llevo trece años encargándome de hacer desaparecer sus trapos sucios y de librar a la compañía de topos y de espías corporativos; y para lograrlo no basta con ser telépata. Es necesario conocer, además, los entresijos del mundo empresarial, y Albrecht se ha pasado una década convirtiéndome en un experto en la materia.


        Aun así, el juego de los ancianos es mucho más complejo que el mío, y se juega a muchos más niveles. Intentar adivinar cuál será el siguiente movimiento del consejo puede acabar dándome dolor de cabeza, así que lo mejor será dejar de hacer cavilaciones. Solo puedo esperar y ver hacia dónde me lleva la corriente.


        De todas formas, saber que otros miembros del Sínodo están empezando a disponer de sus propios telépatas no me preocupa. De hecho, la perspectiva resulta casi excitante. Llevo demasiado tiempo jugando solo a este juego, y espero con impaciencia la oportunidad de medir mi poder contra el de un igual.


        La idea de una caza resulta más atractiva cuando la presa tiene dientes y sabe defenderse.


         


         


        A pesar del zarandeo del planeador, el zumbido sordo de los rotores y el casi inapreciable murmullo de pensamientos procedentes de la cabina consiguen arrullarme. Antes de llevar una hora en el aire, me rindo al cansancio y caigo dormido.


        Y con el sueño, llegan las pesadillas.


        Me encuentro en el funeral de mis padres, en el tanatorio del pequeño asentamiento minero en el que nací. Me acompaña mi familia, pero es Albrecht, y no mi hermano, quien me toma de la mano. Tiene los mismos ojos castaños, el mismo rostro afilado y los mismos labios finos que parecen estar en permanente tensión, pero en el sueño no es un hombre de cincuenta y cuatro años, sino un adolescente de quince, la edad que tenía entonces mi hermano. Las arrugas que deberían surcarle los rostro y la frente han desaparecido, y su cabello, largo y revuelto, tiene el mismo tono pajizo.


        Lía también está aquí, pero su aspecto tampoco es el que tenía entonces. Aquí aparece como una mujer de edad avanzada, mayor incluso de lo que es ahora, pero también aquí está postrada en una silla de ruedas, y parece igual de ajena al mundo que la rodea. Su largo cabello negro, salpicado de vetas grises, cae sobre su cara, ocultando su mirada perdida y su demacrado rostro, consumido por el tiempo.


        —No llores —me tranquiliza mi hermano, con la voz y las facciones de Albrecht—. Yo cuidaré de vosotros.


        —¡Mentira! —protesto yo. Pero ya no soy un crío de tres años, sino un adolescente de catorce. Mi hermano/Albrecht retrocede un paso, como si mis palabras fuesen algo sólido y le hubiesen golpeado—. ¡Tú nos abandonaste! —le señalo con un dedo acusador. Él sacude la cabeza e intenta avanzar hacia mí con los brazos abiertos, pero yo retrocedo, tratando de escapar de él.


        —Yo jamás te abandonaría —me asegura él, pero sé que está mintiendo. Sé que volverá a hacerlo, como lo hizo antes, como lo hace siempre. Y entonces me doy cuenta de que ya no se trata de mi hermano, sino de Albrecht, y sé que él nunca me abandonará. Por fin cedo y me derrumbo en sus brazos, llorando contra su pecho, y dejo que me acune como a un niño pequeño—. Jamás te haría daño —me jura. Y yo le creo.


        Siento su mano acariciándome el cabello, reconfortante y tranquilizadora. Luego me sujeta la barbilla y me obliga a mirarle a la cara. Nuestros ojos se encuentran, y su mirada es gélida y carente de afecto. En lugar del habitual tono parduzco de Albrecht, sus ojos son ahora dorados, como dos discos tallados en ámbar. Sus facciones no dejan de cambiar: ahora es mi hermano, ahora es Albrecht, y ahora una mezcla de ambos. Asustado, huyo de su abrazo, pero al retroceder tropiezo con Lía. Mi hermano/Albrecht se encuentra ahora tras ella, con las manos sobre sus hombros.


        —Siempre será un niño —le dice a mi hermana. Ella sonríe. A pesar de estar cabizbaja, noto que sus ojos están cerrados.


        —Jamás será como tú —responde ella.


        Entonces abre los ojos y me mira. Es como asomarse a un pozo sin fondo, como acercarse a dos agujeros negros gemelos que me atrapan y tiran de mí, arrastrándome hacia su interior. Siento un súbito ataque de vértigo, y una sensación de caída libre me envuelve cuando mi alma es engullida por la nada que encierra tras sus párpados.


        Y grito.


        Grito con la voz de un niño de tres años mientras todo mi ser desaparece en el interior del vórtice de su mente.


        Y entonces despierto.


        Una violenta sacudida me ha arrancado de mi pesadilla y, por un momento, no estoy seguro si estoy cayendo en realidad o si sigo atrapado en el sueño. Quizás todo sea una misma cosa.


        —Lo siento, señor —se disculpa el piloto a través de los altavoces mientras la lanzadera recupera su estabilidad—. Acabamos de topar con una corriente descendente, pero ya hemos recuperado el control.


        Un escalofrío me recorre la espina dorsal, y sé que no tiene nada que ver con las turbulencias. Consulto el reloj. Apenas llevamos tres horas de vuelo. Después de esto, no creo que pueda volver a dormir. Va a ser una noche muy larga.


        Me vuelvo hacia la ventanilla, desvelado y sin atreverme a volver a cerrar los ojos. Hace años que no tengo pesadillas, quizás por eso esta me ha dejado tan desconcertado. Por alguna absurda razón temo que, si vuelvo a dormirme, me atraparán de nuevo esos agujeros negros, y esta vez no volveré despertar.


        La noche es oscura, y a duras penas se distingue el perfil de los acantilados en la distancia. Sobre la superficie del mar, el reflejo de Siri, una de las lunas que orbitan Spica, se tiñe de verde. El color se debe a la vegetación que prolifera en las aguas del Mar de Fornom. Antes de la terraformación, doscientos cincuenta años atrás, el mar había sido de color anaranjado debido a la alta concentración de hierro, azufre y halógenos; pero ahora están cubiertas por un perpetuo manto de tono verduzco. Las algas extremófilas, creadas genéticamente para proliferar en aquel medio hostil, mantienen ahora el equilibrio de oxígeno y dióxido de carbono de la atmósfera, permitiendo así que la vida humana prospere en la superficie del planeta. De hecho, de no ser por ellas, la colonia ni siquiera existiría.


        Intento distraerme pensando en otras cosas, pero a pesar de mis esfuerzos paso la siguiente hora dándole vueltas a mi sueño, tratando de encontrarle algún significado. Sé que probablemente no tenga ningún sentido, pero eso no impide que las imágenes sigan estando grabadas a fuego en mi memoria. No recuerdo haber tenido un suelo tan vívido en toda mi vida.


        A pesar de que Lía está constantemente en mis pensamientos, hace una eternidad que no pensaba en mi hermano. No entiendo por qué su recuerdo, el recuerdo de su traición, ha vuelto a mi memoria. ¿Por qué se me ha aparecido con el rostro de Albrecht? ¿Significa algo? ¿Los estoy comparando? ¿Acaso cree mi subconsciente que todo esto de la reunión con el consejo supone una especie de traición, como la de mi hermano? Es posible, aunque quizás se trate de algo completamente distinto.


        Siempre he supuesto que la mente de Lía se encuentra enterrada en lo más profundo de su cerebro, ajena por completo al mundo que la rodea; pero quizás no está tan perdida como yo creía. Tal vez, de alguna forma, Lía ha notado mi presencia cada vez que he ido a visitarla, y puesto que esta es la primera vez que paso tanto tiempo lejos de ella, quizás la pesadilla no haya sido más que su forma de llamarme en la distancia, de intentar contactar conmigo. ¿Es eso siquiera posible? Lía siempre fue la más poderosa de los tres. Si alguien es capaz de escapar del abismo, si alguien puede salvar la distancia que nos separa y establecer contacto, esa es ella.


        O quizás, después de todo, solo ha sido eso: un sueño; tan solo mi subconsciente juntando en un mismo lugar todas mis preocupaciones.


        No puedo permitirme alimentar mis miedos y mis esperanzas. Tengo demasiadas cosas de las que preocuparme. Me obligo a apartar todas esas conjeturas de mi mente y vuelvo a concentrarme en el paisaje.


        Siento un tirón en la boca del estómago cuando el planeador empieza a descender. El sol ha empezado a asomar por el horizonte, y cuando la primera luz de la mañana acaricia las cimas de los acantilados del zócalo, descubro que ya hemos dejado atrás la orilla y que estamos sobrevolando la costa del Mar de Fornom. Nos adentramos rápidamente en tierra firme, y los enormes riscos rojizos que dan forma a los escarpes se alzan ante nosotros, cubriendo el horizonte. Por alguna razón, su configuración me hace pensar en los dientes gigantescos, sangrantes y mellados de una criatura mitológica. Una criatura de pesadilla. Incluso desde esta distancia se distinguen entre sus huecos las bocas de los cañones más grandes; algunas, de cientos de quilómetros de ancho. La nave sigue descendiendo a medida que nos alejamos de las aguas, y cuando nos encontramos a poco más de doscientos metros del suelo, el planeador se adentra por fin en el cañón Victoria.


        No es, ni de lejos, el mayor o el más profundo de los cañones, pero sí el mejor ubicado; por eso Victoria es la ciudad más prospera de Spica. Quizás sus muros tengan una separación de unos veinte quilómetros en la embocadura, pero sus paredes se estrechan a medida que se avanza por su cañada, y en algunos puntos de la ciudad la distancia entre sus paredes apenas alcanza los cincuenta metros. La parte más profunda de su cuenca, alrededor de la Isla, apenas se hunde cien metros en el terreno rocoso.


        Estoy impaciente por llegar. No solo estoy preocupado por la reunión y agotado por el viaje, sino que además estoy impaciente por volver a ver a Lía. Necesito saber si ella ha tenido algo que ver con mi pesadilla; aunque dado su estado, dudo que consiga averiguarlo. Además, necesito una ducha. En aquel maldito desierto parece que el polvo se le meta a uno bajo la piel.


        Encontramos los primeros signos de civilización a menos de cincuenta quilómetros del zócalo. La ciudad se extiende a lo largo de veinte quilómetros, invadiendo las grietas de los afluentes y los meandros en los que alguna vez el cauce del extinto río se ensanchó formando lagunas. El núcleo urbano se concentra alrededor de la Isla, pero en cada uno de los diecisiete meandros principales se encuentra un área distinta de cultivo, un estallido de verde, blanco, amarillo y ocre contra el marco rojizo del lecho del cañón. Desde el aire no se puede distinguir claramente la diversidad de la vegetación, pero allí se cultivan cereales, hortalizas, frutas y forraje. Puesto que el curso del cañón discurre paralelo al ecuador del planeta, la luz del sol siempre alcanza su cuenca; y eso, unido al benigno clima de la región y a los captadores pluviales que se hallan distribuidos a lo largo de todo su curso, hacen del cañón Victoria uno de los más fértiles del planeta.


        La ciudad propiamente dicha se ocupa una de las regiones más nudosas. Originalmente solo se extendía alrededor de la Isla, pero con el tiempo, y la llegada de nuevos colonos, ha ido creciendo hasta invadir doce de los meandros. Sus edificios, como el del resto de ciudades espicanas, están anclados a las paredes y al lecho rocoso, y se han ido construyendo a partir de los materiales reciclados de las naves de los colonos. Es precisamente eso lo que les confiere a las ciudades espicanas su característico aspecto de colmena.


        Finalmente, dejamos atrás el segundo meandro y se hace visible el perfil de la Isla.


        La Isla se alza en mitad del cañón, una esquirla de roca que, por algún motivo, consiguió resistir la erosión de las aguas y alrededor de la cual el cauce se había dividido solo para volver a unirse unos cientos de metros más abajo. No es muy ancha, pero tiene una altura considerable, aunque que no alcanza la de las paredes circundantes. Allí se encuentra el centro financiero de Victoria y, por extensión, de toda Spica. Y allí se encuentra también nuestro destino.


        Por fin estoy en casa.


        El planeador se posa con la delicadeza de un copo de nieve en el helipuerto de Minerva, y en la cabina de mando siento que los pilotos se relajan. Mi influencia debe de haberse esfumado a mitad de camino, porque se han pasado la mayor parte del trayecto en tensión, aterrorizados y preguntándose cómo demonios se les ha ocurrido aceptar una asignación tan peligrosa sin planteárselo siquiera. Ha sido muy divertido.


        Al desembarcar veo que una nave similar despega del helipuerto de Ecarión, y no puedo evitar sonreír. La sigo con la mirada hasta que supera el borde del cañón y se adentra en la meseta. No saben que hemos descubierto a su topo. No saben la que se les viene encima.


        Desde la cima de la Isla se pueden distinguir los remolinos de polvo rojizo que se forman cuando la corriente de aire que discurre por el cañón se encuentra con el viento que sopla en dirección transversal a través de la meseta. Ululan como pequeñas bocas de arena, entonando un canto agudo y penetrante que ahoga el ruido del tráfico que discurre apresuradamente setenta y cinco pisos por debajo de nosotros. Cierro los ojos y escucho la canción del viento. Realmente he echado de menos estas pequeñas cosas.


        El elevador me lleva directamente hasta la décima planta. Cuando abandono la cabina, la enfermera de guardia alza la mirada de su terminal y me saluda desde detrás del cristal de la garita con gesto apático. Le molesta mi interrupción, pero al menos tiene la decencia de disimularlo.


        —Buenos días, supervisor —me dice—. No esperábamos su visita.


        —Lo sé —respondo secamente—. Quiero verla.


        Pese a su disgusto, la enfermera asiente sin alterar su expresión. Sale de su puesto y me acompaña hasta el área de internamiento. A pesar de tratarse de una zona restringida y de ser necesaria una autorización especial para poder acceder a ella, la enfermera me abre las puertas y regresa a su puesto sin mediar palabra. Esa es una de las ventajas de ser el responsable de seguridad del complejo: mis deseos se cumplen sin protestas y sin necesidad de tener que dar explicaciones. Por un momento, vuelvo a sentirme bien. En casa. Al mando.


        El dormitorio de Lía se encuentra en el área del hospital destinada a los directivos de la corporación. La han alojado ahí como favor personal, otra muestra más del aprecio de Albrecht. Abro la puerta y entro sin hacer ruido. Creía que estaría en la cama, ahí la ha dejado la enfermera durante su última ronda, pero la encuentro sentada en una butaca orientada hacia la pared, con la mirada perdida en un horizonte que solo ella puede ver.


        Me pregunto cómo habrá llegado hasta ahí. Esta no es la primera vez que Lía se mueve por su cuenta, aunque nadie la ha visto nunca hacerlo, lo cual resulta aún más desconcertante. Supuestamente, ni siquiera es capaz de comer sin ayuda.


        Me acerco a ella y apoyo las manos sobre sus hombros desnudos, asegurándome antes de cerrar mi mente para que su poder no me afecte. Su piel está fría al tacto. Busco su bata y se la pongo por encima de los hombros. Luego rodeo la silla y me postro frente a ella. En su precioso cabello negro han empezado a aparecer algunas hebras blancas –como en mi sueño–, y en su rostro se insinúan ya las primeras arrugas. Por un momento he temido que me encontraría con la anciana de mi pesadilla, pero enseguida me doy cuenta de que eso es una estupidez.


        —Hoy he soñado contigo —me dice. Sus labios resecos se mueven ligeramente cuando arranca las palabras de mi cabeza. Su voz suena ronca por la falta de uso.


        Eso es lo que más asusta a las enfermeras. La mente de Lía es como una antena que capta patrones mentales al azar, un caos perpetuo de voces ajenas que la llenan y se derraman por su boca. Su conciencia ya no existe; y si lo hace, se encuentra tan profundamente enterrada en su interior que es imposible localizarla. Es la forma que tiene de protegerse del torbellino de voces que la asalta constantemente. He intentado muchas veces llegar hasta ella, pero es imposible navegar esos rápidos. En alguna ocasión he estado incluso a punto de perderme y ser arrastrado por la corriente.


        Sus labios están resecos y agrietados. Busco un vaso y lo lleno de agua. Se lo acerco a los labios y ella bebe mecánicamente.


        —Te he echado de menos —vuelve a hablar por mí. Sus manos descansan, inertes, sobre sus piernas. Las tomo entre las mías y me agacho hasta que nuestros ojos se encuentran. No son los agujeros negros de mi sueño, sino que siguen siendo del color del alba, esa mirada azul tras la que ya no queda nada de la persona que fue una vez. Siento un escozor en la garganta y un leve picor en los ojos, y tengo que esforzarme por contener mis emociones. Una lágrima se desliza entonces por su mejilla.


        —Algún día —se promete a sí misma, imitando mi voz—. Te juro que algún día encontraremos una cura.


        En su voz hay más convicción de la que yo siento, pero su rostro sigue sin mostrar expresión alguna. Me pongo en pie, le doy un beso en la frente y la dejo sumida de nuevo en la espiral de vivencias prestadas y recuerdos robados.


        Creía que volver a ver a mi hermana conseguiría calmarme un poco, pero sigo estando tan tenso como un cable de acero. Me duele el cuello, y siento la espalda agarrotada; y lo peor de todo es que no puedo apartar de mi cabeza la maldita reunión. No saber qué narices pretende el consejo me está poniendo de los nervios, y sigo dándole vueltas al posible motivo de su convocatoria.


        Sé que algunos de los ancianos no están demasiado contentos con mi trabajo, como la consejera Jumíil se encarga siempre de recordarme, pero son una minoría. Mis resultados complacen al resto, y sé que, mientras sigan haciéndolo, no prescindirán de mis servicios. En realidad, ahora es precisamente cuando menos se lo pueden permitir. Otros mentalistas han entrado en el juego, y uno no se deshace de su carta más valiosa cuando llega el momento de aumentar las apuestas.


        Pero que me necesiten no significa que no puedan coartar algunas de las libertades que me he ido ganando con los años. El consejo puede modificar mi statu quo si así lo desea. Pero yo he trabajado muy duro para alcanzar esta posición, y no pienso permitir que las maquinaciones de un hatajo de viejos decrépitos que se encuentran a años luz de distancia acaben con ella. Me necesitan. Y si es necesario, estoy dispuesto a recordárselo.


        Pero ni siquiera ese pensamiento logra tranquilizarme.


        Aún falta una hora para la cita, y si tengo que quedarme encerrado en mi suite hasta entonces, no tardaré en subirme por las paredes.


        Necesito una evasión.


        Los pisos sesenta a sesenta y nueve están ocupados por los dormitorios del personal técnico. Son más pequeños y sencillos que las suites de las plantas de ejecutivos; simples cubículos de apenas tres por tres metros que se distribuyen a lo largo de tres corredores comunicados por el centro y los extremos. Ahí puedo encontrar algo con lo que jugar.


        Me detengo en la planta sesenta y cuatro, una de las destinadas a los operarios del turno de noche, que estarán ahora descansando. Empiezo a recorrer los pasillos y, mientras camino, voy rozando las mentes de los durmientes. Busco una predispuesta, de carácter sumiso y fácilmente manipulable. Hoy necesito descargar mucha tensión, así que me concentro en localizar a alguien con preferencia por las fantasías de dominación. Finalmente doy con lo que estoy buscando al final de uno de los corredores.


        Su nombre es Kirin Emoé, tiene veinticuatro años, y es piloto de una de las naves de prospección. Su mayor aspiración es poder restaurar una antigua fragata que perteneció a su abuelo para poder viajar a otras colonias y explorar el universo. En este momento está soñando con el desierto y con tormentas de silicio.


        Cierro los ojos y me cuelo en su mente, buscando entre sus fantasías un escenario que le resulte familiar. Cuando doy con él, lo empujo hasta confundirlo con su sueño. Entonces me cuelo en él, disfrazado como otro de los personajes oníricos que lo pueblan, y asumo el control para manipularlo desde dentro. Siento cómo crece su excitación a medida que su fantasía va tomando forma, y eso consigue que me excite yo también.


        Poseo su cuerpo y hago que se levante de la cama sin llegar a despertarse. Cuando me abre la puerta, esbozo una sonrisa y me cuelo en su habitación con la misma facilidad con la que me he colado en su mente. Está desnuda, aunque en su sueño, tiras de cuero negro envuelven su cuerpo. La obligo a arrodillarse frente a mí, en sumisión. Yo tengo el control. Puedo hacer lo que quiera con ella. Y lo hago.


        Lo mejor de todo es que, cuando despierte, solo recordará haber tenido un sueño erótico muy vívido del que jamás se atreverá a hablar.


        Regreso a mi suite, mucho más relajado, y me doy una ducha. Cuando empiezo a vestirme, compruebo el reloj. Faltan poco más de diez minutos para la reunión, pero me siento tan seguro de mí mismo que no me importa llegar tarde. A pesar de todo, no lo hago.


        Las puertas de la sala de juntas permanecen cerradas, y Ámbar esperaba sentada en una de las butacas de la antesala, lo que significa que Albrecht aún debe estar reunido con el consejo.


        —Buenos días, señora Shilog —saludo a la vieja con una sonrisa fría, sabiendo que la que recibiré en respuesta será igual de falsa. La bruja no me soporta, lo sé, pero el sentimiento es mutuo. Es una de las pocas personas de Minerva que conoce mi secreto y, como la mayoría, me tiene miedo. No le faltan razones. De desearlo, podría jugar con ella a mi antojo, sacar a la luz sus más sucios secretos, manipular sus recuerdos o sus percepciones, o incluso forzarla a hacer mi voluntad. No sería la primera vez que hago algo parecido –y seguramente tampoco será la última–, pero la vieja no supone ningún reto. Su mente es tan predecible como aburrida. Como la de la mayoría de los Comunes. Aun así, siempre es agradable ver que uno es temido y respetado.


        Tomo asiento en una de las butacas, más relajado de lo que me he sentido en días, y aprovecho para expandir mi mente. Cuando no tengo nada que hacer, me gusta fisgonear. En el edificio hay gente de sobras, y saltar de mente en mente, hurgando en los recuerdos de los demás, siempre resulta entretenido.


        Entonces lo noto. Sucede algo extraño. Por más que me esfuerzo, no consigo captar ni un simple pensamiento. No entiendo lo que ocurre, pero me preocupa. Mi telepatía funciona perfectamente, la media hora que he pasado en la habitación de Emoé así lo demuestra; pero ahora es como si hubiera desaparecido. Lo intento con Ámbar.


        Nada.


        Sé que la vieja está ahí. Puedo ver su arrugada cara, colgando flácida bajo sus gafas de pasta, y su cuerpo fofo castigado por la edad. Puedo sentir el rancio olor de su perfume y el leve aroma a medicamento y pastillas de menta que siempre la envuelve. Puedo escuchar su respiración, profunda y acompasada. Pero eso es todo. Su nube de pensamientos ha desaparecido. Su mente está en silencio. De no conocerla, creería que me hallo ante un Quimera.


        Entonces intento forzar una lectura profunda, pero cuando trato penetrar en su mente, me quedo atascado. Es como intentar caminar por arenas movedizas. Algo me impide avanzar. Presionar resulta doloroso, y cada intento viene acompañado de fuertes aguijonazos en la parte interior de mi cráneo. Solo se me permite retroceder.


        ¿Qué diablos está pasando?


        Ámbar es una Común, una vulgar, simple e indefensa humana. No debería ser capaz de rechazarme. Pero ahí está, con su eterna expresión adusta, aparentemente ignorante de lo que me está ocurriendo.


        La puerta se abre, y Albrecht sale de la sala, cerrando tras de sí. Tiene su habitual porte regio, con un punto de arrogancia aristocrática, y una mirada profunda, aunque distante, brilla bajo sus cejas arrugadas. Descubro entonces que la de Ámbar no es la única mente impenetrable en la sala.


        —¿Qué coño es esto? —le increpo, incorporándome, antes de que pueda abrir la boca. Él tuerce el gesto con un deje de disgusto, y su mirada se endurece un poco. Por un momento, me hace sentir como un niño a punto de recibir una reprimenda de su padre—. ¿Por qué no puedo leeros? —pregunto con algo menos de insolencia. Albrecht esboza una sonrisa satisfecha.


        —Eris, muchacho —me saluda entonces. Se acerca a mí con tres largos pasos y deja descansar sus manos sobre mis hombros, apretando ligeramente—. ¿Te gusta? —pregunta alzando las manos y señalando a ninguna parte y a todas a la vez. Su sonrisa me recuerda a la de un depredador—. Lo llamamos amortiguador psíquico —me explica—. Lo ha desarrollado nuestro departamento de armamento. Se diseñó originalmente como arma disuasoria para el control de masas, pero los chicos de I+D han descubierto que, haciendo oscilar las ondas subsónicas en las que opera entre dos frecuencias determinadas, su efecto interrumpe las emisiones telepáticas.


        —¿Un escudo anti telépatas? —mascullo yo, seriamente preocupado. Eso es malo. Muy malo—. ¿Se encuentra ya en el mercado?


        —Comprenderás que no nos interesa comercializarlo —responde él. Su sonrisa deja a la vista unos caninos afilados de un blanco cegador—. Al menos, no de momento —añade, en tono confidente—. Si lo hiciésemos, cualquier corporación podría hacerse con una unidad y aplicar la ingeniería inversa para diseñar un aparato similar sin llegar a infringir nuestras patentes. Y, como comprenderás, eso no nos interesa. Mientras seamos los únicos que dispongamos de esta tecnología, tendremos una ventaja sobre nuestros competidores. Y puedes estar seguro que la vamos a necesitar, especialmente ahora. De momento, los estamos instalando por todo el complejo.


        —¿En todo Minerva? —me sorprendo. Muy, muy malo—. ¿Incluso en el ala residencial? —De ser así, se acabaron mis pequeñas escapadas nocturnas—. Pero eso dificultará mucho mi trabajo —protesto.


        —Oh, no te preocupes —me confía él en tono tranquilizador—. Se te proporcionará un código que te permitirá desactivarlos a tu discreción. Pero recuerda que los instalamos para mejorar nuestra seguridad, así que no abuses de tus privilegios.


        Eso resulta ser como una bofetada. Siempre he procurado ser discreto durante mis pequeñas excursiones. Trato de no llamar la atención, y me encargo de alterar luego los recuerdos de los implicados para no dejar rastro. Y, aun así, Albrecht parece saber a lo que me dedico cuando nadie está mirando. Voy a tener que andarme con más cuidado.


        —¿Cómo ha ido la reunión? —le pregunto, cambiando de tema. De no ser por el maldito amortiguador, no tendría que preguntárselo. Albrecht se ha vuelto bueno escudándose de mis sondeos, pero no tanto.


        —Complicada —responde él, escuetamente. Tras una profunda inspiración, añade en voz queda—: Va a haber cambios. El consejo ha diseñado un plan bienal para implementar una serie mejoras en la operativa y en la seguridad. Los amortiguadores son solo la primera fase. Pero no dejes que eso te distraiga ahora, tienes otras preocupaciones más apremiantes. —me confiesa. Entonces se vuelve hacia las puertas dobles y me hace una indicación para que le siga—. El consejo tiene una misión para ti.


        Así que de eso se trata, de una misión. Pero, ¿tan importante es, que el consejo tiene que comunicármelo personalmente? Por lo general, es Albrecht quien me transmite sus órdenes. ¿Por qué en esta ocasión es distinto? Está claro que aquí hay algo más, algo que no me está contando.


        Cuando entro en la sala pobremente iluminada mis dudas pesan más que mis preocupaciones, pero no pienso dejar que eso me afecte. El consejo va a asignarme un caso. Está claro que me necesitan, y eso hace que me sienta bastante seguro de mí mismo. Quizás, por eso, me muevo con la misma arrogancia que Albrecht. Es importante que entiendan que conozco mi valor, y que no permitiré que me nieguen lo que me merezco, lo que me he ganado a pulso en los años que llevo trabajando para ellos: su respeto y su agradecimiento.


        Albrecht me indica que tome asiento. Solo hay una butaca, y se encuentra en el centro de la sala, frente a la mesa semicircular del consejo, que se despliega alrededor mío como una herradura. Me siento como si me encontrase ante un tribunal, a punto de ser juzgado, pero no pienso permitir que eso me intimide. Sé que todo en esta sala está diseñado para hacer que la persona que ocupa esta silla se sienta pequeña, amedrentada por la grandeza del consejo. Pero yo sé que, en realidad, solo se trata de un puñado de ancianos ricos, aburridos y amargados acostumbrados a salirse con la suya.


        Supuestamente, sus imágenes holográficas deberían resultar amenazadoras, ya que los emisores que las proyectan aumentan su escala para que parezcan más grandes que la vida misma, titanes controlando el destino de los pobres humanos que les sirven; pero yo soy capaz de ver más allá de la ilusión, y esos sacos de hueso y piel arrugada no me parecen nada impresionantes.


        Las figuras de los once miembros del consejo directivo de Minerva me estudian desde las alturas con expresión distante y miradas carentes de vida. Albrecht se coloca entonces en una esquina de la sala, y las sombras lo engullen casi por completo.


        —Tenemos razones para creer que ha habido un robo de información clasificada— empieza a hablar un anciano. Se trata del portavoz. Su voz tiene un tinte metálico, casi como si no fuese real, sino que estuviese generada por un simulador. No procede de su proyección, sino que es omnidireccional, y parece rezumar de las oscuras paredes como pus de una herida. Otro efecto buscado a propósito. “No te encuentras frente a simples humanos, sino ante seres divinos”. ¡Ja!


        Noto que la imagen del portavoz se agita ligeramente, como movida por una corriente de aire invisible; aunque es posible que sea el anciano quien está temblando porque, según los rumores, tiene casi ciento veinte años.


        —Se trata de un material muy sensible —prosigue—, y de hacerse público, podría ocasionarle a Minerva ciertas… incomodidades.


        ¿Por qué se empeñan en hablar siempre con eufemismos? ¿Por qué insisten en no llamar a las cosas por su nombre? ¿No pueden decir: si esto no sale bien, estamos jodidos? ¿Acaso creen que hay alguien escuchando, que alguien está grabando en secreto esta reunión? El espionaje industrial es una práctica habitual entre las corporaciones del Sínodo, todo el mundo lo sabe; de hecho, esa es mi especialidad. Pero de ahí a suponer que alguien pueda llegar a colarse en la sala del consejo con un dispositivo de escucha… En fin, Albrecht me ha advertido muchas veces que el mundo corporativo está lleno de paranoicos, así que no debería sorprenderme tanto.


        —La naturaleza de esa información nos hace sospechar que el robo ha tenido lugar en sus instalaciones. —prosigue el anciano, para mi sorpresa. Eso hace que me revuelva, incómodo, en mi butaca. La sospecha me toca de forma personal. Es imposible que esa información, sea cual sea, haya podido salir de aquí. Me enorgullezco de tener uno de los sistemas de seguridad más eficaces de toda Minerva. Y con razón. Las entrevistas aleatorias que realizo regularmente a los trabajadores de la delegación me sirven para escanear sus mentes y proporcionarme una sólida red de información. Si algo parecido hubiese ocurrido aquí, me habría enterado antes de que pasara—. Necesitamos que investigue si nuestras sospechas son ciertas.


        Oh, por supuesto que lo voy a hacer. Voy a demostrarles que nadie en la delegación de Victoria ha podido traficar con información. ¿Por eso ha querido el consejo darme la noticia personalmente? ¿Me están restregando por la cara lo que creen que es un fallo mío? La consejera Jumíil está evitando expresamente mirarme, pero sé que ella está tras esta caza de brujas. Maldita zorra.


        —¿Puedo saber de qué información se trata? —le pregunto al portavoz sin poder evitar apretar los dientes.


        —Eso es irrelevante para su investigación.


        —¿Irrelevante? —protesto, casi saltando de mi asiento—. ¿Cómo puedo llevar a cabo mi investigación si no sé lo que estoy buscando?


        Albrecht da un paso adelante, abandonando las sombras, y me doy cuenta de que mi comportamiento es lo que le ha hecho reaccionar. Se supone que debo dirigirme al consejo, especialmente al portavoz, con respeto y reverencia. Pero en este momento no pueden importarme menos las formalidades.


        —Lo que está buscando —prosigue el viejo, intentando contener su tono—, es al responsable de una supuesta filtración.


        Está claro que al portavoz tampoco le ha gustado mi proceder. Bien, no voy a ser yo el único cabreado en la sala.


        —Si es que existe —mascullo en voz lo suficientemente alta para ser escuchado; y noto que Albrecht aprieta los labios.


        —Usted se jacta de que la suya es una de las delegaciones mejor protegidas, y de que sus controles de seguridad son los más riguroso y exhaustivos de la compañía—sonríe el viejo con malicia, mostrándome una perfecta dentadura falsa. Por primera vez, el hombre consigue provocarme algo distinto a la indiferencia. Me obligo a morderme la lengua, y me recuerdo que mi trabajo depende de aquellas personas—. Si de verdad cree que esa información no ha podido salir de sus ordenadores, solo tiene que demostrarlo. Pero si por desgracia llegásemos a tener razón —pausa— o si su sistema no fuese tan infalible como usted asegura —pausa, sonrisa fría—, su cometido será localizar y neutralizar al responsable. ¿Acaso no es capaz de llevar a cabo una tarea tan sencilla como esa?


        —Sí, señor —admito, bajando la mirada. No le tengo miedo, pero algo en su gesto me dice que no es inteligente contrariarle en este momento—. Solo quería que entendieran que conocer la naturaleza de esa información me facilitaría la investigación.


        —Tendrá que trabajar con lo que tiene —resopla el viejo—. Y si para encontrar una respuesta tiene que interrogar personalmente a los seiscientos trabajadores de su delegación, entonces eso es lo que hará.


        —¿A todos? —le pregunto con sarcasmo—. Señor, ¿también debo considerar al director Albrecht como un posible sospechoso? —la mirada de Albrecht me golpea como un látigo, y me esfuerzo por contener una sonrisa.


        —¿Cree que esto es divertido? —salta, literalmente, la consejera Jumíil. Por un momento parece que vaya a cruzar la sala y a caer sobre mí como un ave rapaz. La verdad es que su cara siempre me ha recordado un poco a la de un buitre—. Nos enfrentamos a una grave acusación, jovencito. Esto no tiene nada de divertido.


        Quizás sea solo un efecto de la luz, pero juraría que el portavoz y otros tres miembros del consejo han palidecido. ¿Así que eso es lo que no quieren que sepa?


        —El inspector de la Comisión Central de Investigación llegará en un par de días —se le escapa—, y si…


        —¡Ecuatora! —le llama la atención el portavoz. Nunca le había oído gritar, y tampoco le había visto usar el nombre de pila de la consejera. Esto debe ser más grave de lo que pensaba. Jumíil aparta la mirada. Por un momento, parece genuinamente avergonzada.


        —Señor, si se trata de una investigación de la CCI, ¿por qué no me dejan a mí tratar con el inspector? —le digo. Al fin y al cabo, me he encargado personalmente de todos los inspectores que nos ha enviado la CCI hasta ahora, y siempre con excelentes resultados. No entiendo por qué este caso tiene que ser distinto.


        —No creemos que sea la persona más adecuada —descarta el portavoz, agitando una mano en el aire—. Nos han informado que el inspector puede ser uno de los suyos.


        Las tres últimas palabras han sonado como si su sabor le hubiese repugnado. Sé que el portavoz no siente ninguna simpatía por los Quimeras, me lo ha dejado entrever en más de una ocasión. ¿Acaso se refiere a eso? ¿Nos va a mandar la CCI a un mentalista? No sabía que dispusieran de uno. Pero, sea como sea, no puede tratarse de un telépata. Los tengo a todos controlados, al menos a los que tienen edad suficiente para trabajar para la Comisión. ¿Quizás un natural? Y, entonces, entiendo la preocupación de Albrecht.


        —Tiene sentido —reflexiono en voz alta, aun sabiendo que mi intervención no ha sido requerida ni es deseada—. Si el Sínodo ha empezado a utilizar mentalistas, ¿es lógico que también lo haga el Alto Consejo —les digo.


        El murmullo generalizado se extiende por la sala como un reguero de pólvora. Por un momento, me siento exultante. El rostro de Albrecht ha perdido rigidez, y juraría que en sus labios hay una sonrisa complacida. Pero su mirada sigue transmitiendo tensión.


        —¿Dónde ha conseguido esa información? —me impreca Jumíil. Tengo que esforzarme por contener la risotada que amenaza con estallar en mis labios. ¿Y estas son las personas que controlan el destino de una de las corporaciones más poderosas del Sínodo? O bien llevan años subestimándome, o yo he esperado demasiado de ellos.


        —Es una simple especulación producto de mi reciente experiencia —les respondo, mirando directamente al portavoz e ignorándola a propósito—. Supongo que habrán recibido el informe de mi última misión —añado con seguridad. El rostro del anciano cambia varias veces de registro, y finalmente parece decidirse por una expresión serena.


        —Una observación muy inteligente, pero carente de importancia en este momento —me dice, y le lanza una mirada dura a Jumíil antes de proseguir—. Olvídese del inspector. Deje ese asunto en nuestras manos. —Pausa para tos pesada—. Céntrese en descubrir al responsable de la filtración, y hágalo con la mayor discreción. Nadie debe saber que esta investigación se está llevando a cabo.


        —En cuanto al responsable de la filtración—interviene de nuevo Jumíil, convencida de mi ineptitud—, queremos que lo desprestigie. Consiga que cualquier información de la que disponga o que haya podido proporcionar a las autoridades sea puesta en entredicho. Destrúyale. Déjele sin credibilidad. Pero procure que no se repita lo de la última vez.


        La perra tenía que sacar a colación el maldito incidente termiano. Me muerdo el interior del labio para no soltarle una barbaridad, hasta que noto el sabor metálico de la sangre.


        —Me ocuparé de que se haga exactamente como se me indica —asiento. Albrecht me mira con dureza—. Señora —añado, escupiendo la palabra—. ¿De cuánto tiempo dispongo?


        —Deberá presentarnos sus resultados dentro de dos días. Queremos tenerlos antes de que llegue el inspector.


        ¿Dos días? No hay problema. Probablemente no me llevará ni veintidós horas probar que se equivocan. Estoy seguro que esa información no ha podido salir de nuestra delegación, y no será muy difícil demostrarlo. El inspector, por otro lado, plantea un reto mucho más interesante. Ya se trate de un simple Quimera o algún tipo de mentalista, lidiar con él me resulta infinitamente más atractivo que la misión que me acaban de encomendar. No pienso renunciar al juego tan pronto.


        —Señor, si me permitiesen manejar al inspector…


        —¡Olvídese de una vez del maldito inspector! —me ataja Jumíil con un grito que roza la histeria—. Alguien más eficiente que usted se encargará de él.


        Esta vez sí puedo asegurar que no solo el portavoz, sino también varios miembros más del consejo, le han dedicado miradas reprobatorias.


        ¿Ha querido decir lo que creo que ha querido decir? ¿De verdad pretenden deshacerse de un inspector de la Comisión Central de Investigación? Joder, la cosa es mucho más seria de lo que pensaba.

      


    

  


  
    
      
        3 - Quimeras

      


      
         


        En los casi siete años que llevamos trabajando juntos, Munro y yo hemos investigado varias muertes. La mayoría han sido accidentales, aunque también nos hemos topado con algún que otro suicidio. Pero, en todo este tiempo solo nos hemos tenido que enfrentar a dos homicidios, y Munro espera que éste no sea el tercero. Pero sus esperanzas se esfuman en cuanto le enseño lo que he visto a través de los ojos de Chrétien.


        Casi sin darnos cuenta, entramos en Sincronía. No es algo que me ocurra a menudo; de hecho, es algo que solo me ha sucedido con ella. Estamos tan acostumbrados a comunicarnos sin palabras que, en ocasiones, cuando ambos estamos concentrados en el mismo problema, los pensamientos empiezan a fluir entre nosotros, saltando del uno al otro como la electricidad en un arco voltaico, hasta que acabamos operando como una sola mente. Munro reconoce enseguida la sensación y se deja llevar, entregándome a mí las riendas. Trabajar en Sincronía es como ser otra persona sin dejar de ser tú mismo. Es parecido a una Comunión de dos mentes, aunque en este caso no se llega a perder la noción de individualidad.


        Lo primero que ambos notamos es que el desconocido no viste de uniforme, así que no se trata de un miembro de la tripulación. Y puesto que solo el personal de la nave tiene acceso a la cubierta de carga, creo que podemos descartar que se trate de un accidente. Eso hace que empecemos a temernos lo peor.


        Para acceder a las bodegas de carga es necesario usar un código de autorización, y solo ciertos miembros de la tripulación disponen de uno. De lo contrario, hay que burlar los bloqueos de seguridad, y eso no es algo que pueda hacer cualquiera, ya que requiere superar una docena de cortafuegos y tener un conocimiento avanzado de los sistemas de la nave.


        No puede tratarse de un intento de robo fallido. Nadie se habría tomado tantas molestias para acceder a una de las bodegas de mercancías perecederas. Ahí no se guarda nada de valor, al menos nada que sea fácilmente transportable. En esas bodegas solo se almacenan alimentos, semillas y suministros médicos, y según el manifiesto, en la 1-17-C solo hay productos cárnicos. Nada digno de la atención de un ladrón.


        Esas bodegas, además, se despresurizan para evitar que la carga se deteriore, y para acceder a ellas es necesario restablecer la atmósfera. Y aún en el supuesto de que alguien hubiese podido hacerlo, difícilmente se habría quedado atrapado por accidente antes de la despresurización. Las bodegas disponen de sistemas de seguridad redundantes que impiden una ventilación accidental de la atmósfera: una batería de sensores que detectan si hay formas de vida en el interior y que bloquean el proceso de ventilado, varias consolas de comunicación y un sistema de apertura de emergencia de las compuertas. Así que es poco probable que la víctima se haya quedado atrapada por accidente.


        En cuanto a la posibilidad de un suicidio… nadie en su sano juicio se habría tomado tantas molestias para acabar con su vida. No parece razonable. Pero claro, no es la razón la que lleva a un tipo a intentar abrir una compuerta estanca para saltar al vacío, y eso ya nos ha ocurrido en alguna ocasión. Así que, a pesar de no quedar del todo descartado, el suicidio entra en la categoría de posibilidad remota.


        ¿Asesinato, entonces? Munro se niega a aceptarlo, pero es solo porque no le apetece tener que enfrentarse a las complicaciones que eso supondrá. Yo, sin embargo, estoy casi seguro de que eso es exactamente lo que tenemos ante nosotros. Aún no sé cómo el asesino puede haberlo llevado a cabo, pero está claro que se ha tomado muchas molestias para deshacerse del cuerpo.


        Curiosamente, en ningún momento se ha sorprendido de que el cuerpo esté flotando a pesar de que la gravedad artificial parezca funcionar correctamente. Munro ha abrazado mi teoría sobre la naturaleza quimérica de la víctima como propia, y ni siquiera se ha planteado que no sea así.


        Cuando parece que hemos acabado de analizar los pocos datos de los que disponemos, disuelvo la Sincronía y vuelvo a cerrar mi mente, dando gracias por haber sido capaz de mantener oculta la idea que ha empezado siendo una simple intuición pero que ha acabado convirtiéndose en una convicción. De alguna forma, estoy seguro de conocer a la víctima, pero no quiero que Munro lo sepa hasta que haya podido confirmarlo.


        El elevador se detiene en el grado 17, y las puertas se abren con un siseo. Chrétien ya nos está esperando en el corredor.


        Está nervioso y algo asustado. No ha visto nunca a un Quimera de cerca –o eso cree él–, pero ha oído hablar de ellos: seres superpoderosos, mutantes, monstruos con habilidades sobrehumanas, individuos capaces de matar con el poder de la mente. Está convencido de que, en algún momento, ha tenido que haberse topado con alguno de ellos a bordo, especialmente en esta ruta; y, de hecho, siempre que nos encontramos cerca de la órbita de Spica se pregunta si la gente con la que se cruza por los corredores de la nave puede ser uno de esos monstruos. Esta es la primera vez que reconoce a uno de ellos por lo que es, y lo único que parece tranquilizarle un poco es el hecho de que ese Quimera esté muerto.


        Y Munro no entiende por qué insisto en mantener en secreto mi verdadera naturaleza.


        Chrétien duda si contarnos algo sobre la víctima o esperar que seamos nosotros quienes lo descubramos cuando lleguemos a la bodega. No está seguro de que vayamos a creerle. Evidentemente, no sabe que ya estamos al tanto de todo. Le recuerdo entonces a Munro que debe simular sorpresa cuando finalmente lo veamos con nuestros propios ojos.


        Eso es lo más difícil de todo: guardar las apariencias. Pero debemos hacerlo si pretendo seguir fingiendo que soy un Común. Es una pérdida de tiempo, lo sé. Todo sería más sencillo si pudiese coordinar a mis hombres sin necesidad de usar órdenes verbales. El equipo de seguridad funcionaría de forma más eficiente de poder usar mi telepatía con ellos. Pero eso me obligaría a tener que responder un montón de preguntas, y de momento no me apetece tener que hacerlo. Además, hacer pública mi condición podría resultar desastroso, y no solo para mí. Conozco a mi gente, sé cómo piensan, cómo se sienten, y estoy bastante seguro de cómo reaccionarían ante una noticia como esa; y no todos se lo tomarían bien. Chrétien es la muestra más clara de ello. Munro lo entiende y lo respeta, aunque sé que, en el fondo, preferiría, como yo, que las cosas fuesen distintas.


        Los Quimera solemos ocultar nuestra condición por costumbre. En algunas colonias se nos cataloga como peligrosos debido a nuestras habilidades, y no existen leyes que nos protejan en ese sentido. Además, sabemos el efecto que tenemos en los Comunes. No podemos evitar que nos traten de forma distinta una vez han descubierto nuestra condición y lo que somos capaces de hacer. Supongo que no pueden evitarlo. En el fondo, lo entiendo. Se sienten amenazados. Nos tienen miedo por lo que somos, por lo que podemos hacer, por lo que representamos: una divergencia evolutiva. Transhumanidad, la llaman algunos sociólogos. Somos capaces de obrar milagros con nuestros dones: podemos volar, cambiar de forma, respirar bajo el agua, leer mentes, levantar pesos imposibles o manipular la materia y la energía.


        Hoy en día el mundo se divide entre quienes desean acabar con la amenaza que creen que suponemos y los que sienten envidia y desearían disponer de nuestra ventaja genética. Tiene sentido. Al fin y al cabo, ¿qué humano puede compararse con cualquiera de nosotros sin sentirse inferior o en desventaja? ¿Quién no desearía tener el poder de un Dios?


        Yo mismo.


        De no haber nacido con mi don, mi vida habría sido mucho fácil, y quizás ahora no me vería obligado a estar solo.


        —¿Habéis iniciado la presurización de la bodega? —le pregunto a Chrétien en cuanto salimos al corredor. Me obligo a luchar contra el sentimiento de derrota que me ha invadido tras leer su mente para que no note que me ocurre algo. Munro nos sigue sin mediar palabra, atenta a las respuestas de Chrétien.


        —Estábamos esperándoles para hacerlo —responde él sin dejar de caminar, desviando ligeramente la cabeza hacia arriba para poder mirarme a la cara. Chrétien apenas llega al metro setenta, y su estatura le obligaba a avanzar a enormes zancadas para poder seguirme el ritmo—. He comprobado el panel de acceso. Según los registros, la última vez que se abrieron las compuertas fue durante una inspección de rutina, dos días antes del Salto.


        Chrétien es lo que se consideraría un hombre flaco, pero su constitución es engañosa. Es más fuerte de lo que aparenta. Su cuerpo es más del tipo “espada de acero” que “caña de bambú”; firme y rígido. Igual que su mente. Su piel es de color chocolate oscuro, sus ojos negros son ligeramente saltones, su nariz es ancha y chata, y su pelo azabache es tan crespo que parece alambre de espino. Afirma orgulloso ser de ascendencia caribeña, aunque yo sé que en realidad ha nacido y crecido en un pueblecito de Nebraska. Sus antepasados, sin embargo, provienen de Haití, y Chrétien conserva tanto sus rasgos como su acento. Y muchas de sus supersticiones.


        —Averiguad quién se encargó de realizarla, y que acudan a la central en cuanto puedan —pido sin dirigirme a nadie en concreto, pero sé que Munro ya está tomando nota—. Me gustaría entrevistarme con ellos, aunque es lógico suponer que el cuerpo no se encontraba ahí en el momento de la inspección —prosigo—. Eso nos da un marco temporal de tres días. Quiero que reviséis los registros de los elevadores y las cámaras de seguridad de los corredores adyacentes durante ese periodo de tiempo. Averiguad quién ha tenido acceso a la sección de carga, y comprobad también si se ha accedido remotamente al control de las compuertas. Alguien tiene que haberlas abierto para dejar el cuerpo allí.


        —¿Crees que ya estaba muerto cuando lo dejaron? —pregunta Munro.


        —Tiene lógica —asiento yo—. De haber seguido con vida, podría haber usado una de las consolas para pedir ayuda al quedarse encerrado. Además, sabes que la bodega no se habría despresurizado con él dentro —añado, más para Chrétien que para ella.


        —Tal vez fallasen los sensores —apunta el agente.


        O los anularon, se le ocurre a Munro.


        —Realizad un diagnóstico —les pido. Mejor asegurarse, añado solo para ella—. ¿Cómo habéis dado con él? —le pregunto a Chrétien.


        Por lo general, las bodegas no se revisan hasta poco antes de su descarga, y para eso aún faltan un par de días. Además, teniendo en cuenta que en este momento el Tormenta tiene unas quinientas adosadas a su casco, que mis hombres se hayan topado con la única que tiene un cadáver dentro parece demasiada coincidencia. No dudo de ellos, pero siempre me han molestado las casualidades.


        —Les estaba enseñando los protocolos de seguridad a los novatos, señor —nos explica. Chrétien habría preferido no tener que hacerlo. De hecho, Edora era quien tenía que ocuparse de eso, pero Chrétien le debía un favor a la oficial polucsiana, y ella había decidido cobrárselo precisamente aquella mañana—. Esta era la decimosexta bodega que visitábamos. Quería que cada uno de los chicos hiciese, al menos, una docena de comprobaciones para familiarizarse con el protocolo. Íbamos a empezar por la sección A, pero tanto esa como la B están siendo preparadas para la descarga.


        —¿La sección C no está destinada a Spica? —pregunto.


        —No —me aclara Munro, consultando su terminal—. Según el manifiesto, las secciones C y D llevan carga destinada a Antares.


        Interesante, le digo a mi primer oficial. ¿Se trata de otra coincidencia o lo han dejado en esa sección a propósito? De ser así, el asesino –porque cada vez estoy más convencido de que se trata de un asesinato– conoce la distribución de la carga y el destino de cada uno de los contenedores. Quizás, quien ha dejado el cuerpo ahí esperaba que no fuese descubierto hasta haber abandonado la órbita de Spica. Tal vez tenga intención de desembarcar en la colonia.


        Pero si conoce tantos detalles sobre la distribución de la carga, ¿no significa eso que tiene que tratarse de alguien de la tripulación? me pregunta.


        No necesariamente, le digo yo. Si el responsable ha sido capaz de manipular los sistemas de la nave, puede haber extraído esa información de las bases de datos.


        Tienes razón, admite ella. No podemos descartar a nadie.


        A medida que avanzamos por el corredor, noto que el nerviosismo de Chrétien va en aumento. No le preocupa el asesinato, más bien le intriga; lo encuentra incluso estimulante. Es algo que escapa de la rutina, un misterio que hay que resolver. Pero tener que lidiar con uno de esos bichos raros ya no le hace tanta gracia. Al menos, el Quimera es la víctima, y no el asesino. Un escalofrío le recorre la espina dorsal cuando se le ocurre la posibilidad de un homicida sobrenatural. Me muerdo el labio inferior y me esfuerzo por ignorar los pensamientos con los que me está bombardeando.


        —¿Dónde has dejado a los novatos? —le pregunto en un tono mucho más severo de lo que pretendía. Sé perfectamente dónde se encuentran, puedo sentirlos desde el corredor, pero necesito alejar a Chrétien de esa línea de pensamientos, tanto por mi bien como por el suyo. Un oficial al borde de un ataque de nervios es lo último que necesito en estos momentos.


        —Están montando guardia en el pasillo —me cuenta—. He dejado a uno en cada intersección.


        Yugo Sabin y Evo Ramel se acaban de incorporar al servicio hace apenas diez días. Ambos tienen experiencia previa en el campo de la seguridad, pero esta es la primera vez que sirven a bordo de un crucero intercolonial, y aún tienen mucho que aprender y mucho con lo que familiarizarse. Ha sido mala suerte que estuviesen con Chrétien cuando han encontrado el cuerpo. Un asesinato no es precisamente lo que yo habría escogido para su primera misión. Pero tendré que conformarme con lo que tengo, ya que el resto de mis hombres están patrullando, algunos en el extremo opuesto de la nave. Quizás esta sea una buena oportunidad para medir el carácter de los novatos.


        He podido averiguar bastante sobre ellos. A parte de estudiar sus evaluaciones y los informes de sus anteriores supervisores, les he realizado una lectura. No es algo que me guste hacer, pero si van a trabajar para mí necesito saber todo lo que pueda sobre ellos. No he profundizado demasiado, no me gusta invadir su intimidad, pero sí lo bastante para poder afirmar que les conozco tan bien como a cualquiera de los veteranos. Pero aún necesito verlos en acción. Quiero saber cómo reaccionan ante la presión y averiguar cómo se enfrentan a situaciones como esta. De lo que aprenda de cada uno de ellos dependerá su destino a bordo. Solo hay una plaza disponible en el turno de día, y uno de los dos tendrá que incorporarse a la guardia fantasma, aunque algo me dice que mi decisión final no variaría mucho de mi primera impresión.


        El alférez Sabin es el epítome del chico antiliano: de cuerpo pequeño pero macizo, debido a la gravedad ligeramente más elevada de su colonia natal, y con el saludable aspecto de un chico que ha crecido en el campo, a la luz del sol. Su cabello es del color del trigo, sus ojos del tono de la hierba recién cortada, y tiene sobre la nariz y en las mejillas una constelación de pecas que resaltan incluso en su piel bronceada. Es de sonrisa fácil, y tiene una de esas expresiones que le hacen parecer un poco simplón, aunque en realidad es bastante espabilado. En estos momentos se encuentra montando guardia en la intersección por la que nos aproximamos, y se cuadra en cuanto nos ve aparecer. Está bastante alterado, aunque disimulaba bien su nerviosismo. Ha sido él quien ha descubierto el cuerpo, y esta es la primera vez que ve un cadáver.


        El alférez Ramel, por el contrario, mantiene la mente fría mientras monta guardia en la intersección opuesta. Su mirada de color óxido es mucho más inteligente que la de su compañero, y su mente bastante más inquisitiva. Físicamente se encuentra en las antípodas de Sabin. Es espigado, de rasgos afilados, cabello negro azabache y una piel nívea que habría sido la envidia de una cortesana del siglo veintitrés. Es evidente que Ramel procede de una colonia subterránea con baja gravedad: es apenas un par de centímetros más bajo que yo, pero su tomo muscular es casi inexistente. Su mundo natal, Ganimedes, es conocido por ser uno de los centros científicos más importantes de la Alianza Colonial, y ha producido algunas de las mentes más brillantes de los últimos trescientos años. En ese aspecto, Ramel parece ser un digno ganimetano, de mente rápida y afilada. El chico se está haciendo las mismas preguntas que nosotros, y parece haber alcanzado alguna de nuestras conclusiones. Parece tener la vista perdida, pero sé que en realidad está estudiando los datos que aparecen en sus gafas. A diferencia de Sabin, no ha sacado aún su arma de la cartuchera, y ni siquiera le presta la más mínima atención al cuerpo, mientras que Sabin no puede alejar sus pensamientos de él.


        Chrétien nos acompaña hasta la compuerta, pero pasa de largo y se dirige directamente hacia la consola de control. Munro y yo nos acercamos a la puerta y miramos a través del ojo de buey. Como habíamos planeado, simulamos un gesto de sorpresa al descubrir lo que hay en su interior. Sin duda, ella es mejor actriz que yo.


        —Está flotando —balbucea Munro. Chrétien asiente nerviosamente, Ramel nos mira arqueando una ceja, y Sabin cambia el peso de una pierna a otra un par de veces—. ¿Habéis comprobado las lecturas de los sensores internos? —les pregunta, sin apartar la vista del ventanuco. Yo mismo me habría creído su actuación de no saber la verdad.


        —Varias veces, señora —se apresura a responder Ramel—. Según el ordenador, todos los sistemas funcionan correctamente —añade con tono frío y analítico, deduciendo que Munro está intrigada por la falta de gravedad.


        Sabin nos lanza una mirada nerviosa. No es tan supersticioso como Chrétien, pero su abuela acostumbraba a contarle historias de fantasmas cuando era niño, y se está acordando de unas cuantas.


        —Inicia la presurización y restablece la atmósfera —le pido a Chrétien. Él asiente e introduce varios comandos en el panel de control. Inmediatamente se encendieron las luces de la bodega, y el siseo del aire escapando por los conductos de ventilación puede escucharse incluso a través de las compuertas cerradas. En el terminal, un indicador va marcando el progreso.


        —Cuarenta segundos para la presurización —anuncia él.


        La bodega ha permanecido tres días sin soporte vital, expuesta al vacío del espacio, por lo que la temperatura aún será baja cuando se abran las compuertas. Antes de poder decir nada, veo que Munro abre el armario de servicio del corredor y saca de él varios abrigos, que va repartiendo entre nosotros. Sabin duda antes de ponerse el suyo.


        Mientras esperamos, me entretengo buscando un nombre en el manifiesto de pasajeros, pero el ordenador no me da la respuesta que yo esperaba. Eso me hace dudar. ¿Me habré equivocado?


        Algo en mi interior me grita que no es así.


        Sabin se ha ido alejando lentamente de las compuertas tras ponerse el abrigo, aunque no tanto como para regresar a su posición anterior. A pesar de su temor, siente una curiosidad morbosa que mantiene su atención dividida. Ramel, por el contrario, está ansioso por entrar, pero sigue pensando en el cadáver como en una variable más de una compleja ecuación, y no como en un ser humano. Aunque claro, tampoco Chrétien cree que lo sea.


        Una bocanada de aire frío nos abraza al abrirse las compuertas, y el aire empieza a condensarse a nuestro alrededor. Pequeñas volutas de vaho escapan de nuestros labios, y jirones de niebla se enroscan alrededor de nuestras piernas. El salto térmico es de casi cincuenta grados, por lo que no podemos evitar que nuestros cuerpos se tensen y empiecen a temblar. Por suerte, tanto el uniforme como el abrigo están confeccionados con tejido aislante que impide que perdamos calor corporal, y la sensación de haber sido sumergidos en agua helada dura poco.


        Avanzo abriendo camino, seguido de cerca por Munro y Chrétien, que me flaquean por ambos lados. Tras ellos, los novatos cierran una formación en abanico. El corredor mide cinco metros de ancho, así que tenemos espacio suficiente para movernos sin molestarnos, pero tenemos que andar con cuidado, porque el suelo está cubierto de escarcha y el hielo es traicionero cuando caminas sobre placas de metal. A ambos lados, los contenedores se apilan en formación, como un regimiento de soldados listos para la inspección.


        Munro y yo no podemos apartar la vista del cuerpo. Ella se está preguntando qué clase de mutación puede lograr que un cuerpo flote aparentemente ingrávido, y también cómo puede seguir funcionando si el tipo ya no respira. Yo tengo una idea bastante clara, pero no quiero decir nada todavía. No hasta estar del todo seguro.


        Ramel sigue tecleando furiosamente instrucciones en su terminal. Está realizando cálculos matemáticos demasiado complejos para que pueda entenderlos. El chico es una especie de genio. No entiendo qué hace en un trabajo como este. Sabin lanza miradas nerviosas hacia el cuerpo, pero se mantiene atento a su visión periférica. Su arma apunta hacia el suelo, pero sus brazos parecen resortes a punto de saltar en cualquier dirección. Es absurdo, no hay nadie más en de la bodega a parte de nosotros y el cadáver, pero tanto él como Chrétien actúan con la misma cautela con la que entrarían en una sala llena de hombres armados. Ninguno de los dos entiende muy bien lo que está ocurriendo; al fin y al cabo, hay un cuerpo flotando a tres metros del suelo, y eso es más que suficiente para mantener a cualquiera en el filo. Al menos, a cualquiera que no esté acostumbrado a tratar con Quimeras.


        Con mucho cuidado enlazo una serie de pensamientos tranquilizadores y cubro sus mentes con ellos. No me gusta manipular a otras personas, ni siquiera de un modo tan sutil, pero prefiero eso a tener a un par de agentes armados dispuestos a abrir fuego a la primera señal de movimiento.


        Es curioso lo fácil que resulta encontrar una excusa para usar mi telepatía. Esa es, precisamente, una de sus trampas: cuanto más la utilizas, más natural te parece seguir haciéndolo. Es como una amante insaciable que siempre pide más, una droga de la que nunca te cansas y de la que no quieres prescindir. Por eso me impongo límites. Si me permitiese usarla siempre que me siento tentado de hacerlo, a la larga acabaría justificando cualquier acción. Y, tratándose de alguien con una habilidad como la mía, eso puede resultar muy peligroso.


        —Se me está helando el culo —protesta Munro, y una nubecita escapa de su boca. Se cierra el abrigo hasta el cuello y se cubre la cabeza con la capucha.


        —Lo lamento, señora —se disculpa Ramel, como si eso fuese culpa suya—. No podemos aumentar la temperatura de la bodega, porque la carga podría sufrir daños.


        El chico se está esforzando demasiado por complacernos. Está claro que intenta impresionarnos, y esa no es la mejor forma de ganarse mi respeto.


        —¿Cómo se sostiene ahí arriba? —le da voz Sabin a la pregunta que está en mente de todos pero que nadie más se ha atrevido a formular. Esto está dejando de parecerle desagradable, y empieza a sentir un extraño cosquilleo de excitación en la boca del estómago. Quizás me he excedido en mi intento por relajarle.


        —No tengo ni idea —miento con total descaro. Munro no dice nada, pero a Chrétien se le escapa una risita nerviosa de incredulidad.


        El aire parece enrarecerse frente a nosotros cuando nos encontramos a unos tres metros del cuerpo. Noto un leve regusto metálico y un extraño picor en la lengua, seguido de hormigueo bajo la piel. El vello de la nuca y los brazos se me eriza, y siento un suave tirón en la parte posterior del cráneo, a la altura del hipotálamo. Reconozco la sensación. Recuerdo el sabor. Quizás su nombre no se encuentre en la lista de pasajeros, pero ahora estoy seguro que se trata de él.


        Me detengo, y los demás me imitan. También ellos han notado el tirón gravitacional. Sin decir nada, saco un cargador de mi cinturón y lo lanzo hacia adelante. Lo normal habría sido que se hubiese movido en trayectoria parabólica y que hubiese empezado a caer al alcanzar la cúspide, pero en lugar de comportarse según las leyes de la física, el cargador sigue ascendiendo hasta chocar con el cuerpo. Entonces da un par de vueltas sobre sí mismo y finalmente se detiene junto al cuerpo, inmóvil. Todos lo observan como sumidos en un trance, pero solo Munro y Ramel han notado que la luz azul del indicador de carga se ha apagado.


        —¿Qué ha ocurrido? —pregunta Sabin con los ojos como platos.


        —¿Sabías que eso iba a ocurrir? —me dice Munro. Yo asiento.


        —Lo sospechaba —le confirmo—. Se trata un campo electromagnético.


        —Tiene razón, señor —interviene Ramel—. Las lecturas EM son muy elevadas.


        —Por eso no hay gravedad en esa zona, a pesar de que los generadores sigan funcionando. El campo interrumpe el flujo entre las placas del suelo y las del techo.


        Me acerco un poco más al campo con la mano alzada, y siento un cosquilleo en la yema de los dedos al rozar su superficie. El aire parece tener una textura viscosa, pero es solo una sensación subjetiva, producto de la interacción de mi propio campo electromagnético con el de la esfera que rodea el cuerpo.


        —Señor, procure mantener su equipo electrónico alejado del horizonte del evento, o lo dejará tan frito como ese cargador —me advierte Ramel. Realmente el chico es despierto. Si logra controlar sus ansias por hacerse notar, podré hacer de él un buen agente.


        —¿El horizonte del evento? — arquea Munro una ceja sin dejar de palpar el aire con curiosidad.


        —Donde estás a punto de meter la mano —le aclaro yo. Y ella la retira como si algo se la hubiese mordido—. Voy a necesitar el cañón de pulsos —les digo, alzando la mirada para estudiar el cuerpo más de cerca—. Chrétien, ve a buscarlo a la armería —le pido. Dado su estado de ánimo y lo que le está pasando por la cabeza, lo mejor será mantenerle alejado de esto—. Y dile a Amasu que le necesitamos lo antes posible. Y que traiga una camilla.


        —El campo tiene una forma esférica perfecta —musita Ramel sin dejar de estudiar los resultados de sus cálculos—. Mide aproximadamente cinco metros de diámetro. —Cinco punto tres nueve siete, de acuerdo con sus cifras—. El cuerpo se encuentra justo en el epicentro. Pero no consigo detectar ningún tipo de emisor capaz de sostener un campo de esa magnitud —duda—. Parece… parece procede del cuerpo, pero eso… es imposible, ¿verdad? —titubea. Su mente ya ha aventurado una hipótesis, pero no se la acaba de creer. Por absurda que pueda parecerle, es cierta—. Pero un cuerpo humano no es capaz de generar tal cantidad de energía —se empeña él, a pesar de que eso es precisamente lo que indican todos los datos que ha recopilado.


        Ni siquiera me molesto en responder. Estoy demasiado absorto observando el cuerpo, tratando de distinguir algún detalle que confirme mis sospechas. Munro no deja de estudiar mi expresión lúgubre. Se está preguntando si le estoy ocultando algo. Me vuelvo hacia ella y asiento en silencio.


        Luego hablamos, le digo.


        Chrétien tarda casi quince minutos en regresar con el cañón. Lo aferra con fuerza por la empuñadura, como si el arma tuviese algún tipo de poder mágico que pudiese protegerle de la locura a la que se está enfrentando.


        —Es uno de esos bichos raros, ¿verdad? —me dice al entregarme el arma. El desprecio implícito en sus palabras empapa también sus pensamientos, y trato de no tomármelo como algo personal—. Es uno de esos Quimeras —escupe. Es Munro quien intercede.


        —Agente, no creo haberle oído expresar un comentario despectivo sobre uno de nuestros pasajeros, porque de lo contrario me vería obligada a reportarlo. Y sabe que la corporación no tolera esa clase de comportamiento —su voz podría haber hecho bajar un par de grados la gélida temperatura de la bodega.


        —Lo siento, señora —se disculpa él sin sentir ningún remordimiento—. No volverá a repetirse.


        Ignoro tanto el arranque de Chrétien como la mirada de preocupación de Munro. Estoy demasiado ocupado intentando distinguir el perfil de la víctima. Quizás en cualquier otro momento me habría afectado su comentario, pero ahora mismo estoy más preocupado por confirmar mis sospechas que por sus opiniones. Desgraciadamente, el cuerpo se encuentra mirando hacia arriba, y la altura me impide verlo con claridad.


        —Por los espíritus de mis ancestros —exclama Amasu desde la puerta. Probablemente, ese sea la imprecación más fuerte que le he oído decir al médico en todo el tiempo que lleva a bordo—. ¿Cómo ha llegado ese hombre ahí arriba?


        Su mente analítica ya está formulando una hipótesis cuando sus ojos se encuentran con los míos. Mi expresión simplemente le confirma lo que él ha tardado menos de cinco segundos en deducir.


        ¡Quimera! Exclama, sin decir palabra. Tiene una sonrisa en los labios, pero su expresión se vuelve grave en cuanto ve mi gesto adusto. Sé cuánto ha deseado el médico tener la oportunidad de examinar a otro Quimera de cerca, y acaba de presentársele una, pero se ha dado cuenta de que ahora no es el mejor momento para expresar su entusiasmo. Se arregla la bata, recuperando su habitual compostura, y sigue avanzando hacia nosotros, empujando la camilla que flota frente a él, sin apartar la mirada del cuerpo en ningún momento.


        Cuando llega a mi altura, la camilla pierde potencia y cae al suelo con un estruendo metálico que resuena por toda la bodega como una explosión.


        —¿Pero qué…? —tiene tiempo de decir antes de tropezar con ella y caer de bruces.


        Munro corre en su ayuda y, cuando por fin le ayuda a incorporarse, Amasu ya ha deducido lo que acaba de ocurrir. Entonces le echa un vistazo al arma que tengo en las manos e inmediatamente adivina mis intenciones. Amasu no es telépata, pero en ocasiones lo parece.


        —Supongo que hay un campo electromagnético interfiriendo con las placas del generador de gravedad —acierta. Ramel le lanza una mirada apreciativa al doctor, y la punzada de celos que desprende Munro cuando se da cuenta del interés del joven resulta difícil de ignorar—. Y supongo que ha sido ese campo el que ha dejado la camilla sin energía —acierta de nuevo.


        No soy el único que se ha dado cuenta de que el médico está tiritando. Ramel se apresura hacia la salida en cuanto lo nota, y sé que ha ido en busca de un abrigo para el recién llegado.


        —Por favor, teniente, ¿puede ayudarme con la camilla? —le pide a Munro. Entre los dos consiguen arrastrarla hasta alejarla del campo electromagnético lo bastante para poder reiniciarla con seguridad. Por desgracia, el campo ha drenado la batería.


        Ramel regresa entonces con la chaqueta, y Munro se la quita de las manos antes de que el chico se la pueda entregar al médico. Quizás el súbito interés del novato por Amasu sea el empujón que Munro necesita para decidirse a dar el paso. Lleva mucho tiempo interesada en él, y puedo entender por qué. Pese a su aspecto de ratón de biblioteca, Amasu es un joven atractivo. Solo tiene veinticuatro años, pero no creo que eso sea un problema para ella. Al menos, no lo parece. Munro está fascinada por sus ojos verdes ligeramente rasgados y por sus carnosos labios, que suele mordisquearse nerviosamente cuando está concentrado. Hasta yo me he fijado en lo erótico que resulta ese aparentemente inocente gesto.


        —Necesitaré remplazar la batería para poder volver a ponerla en marcha —nos dice Amasu mientras se pone la chaqueta. Munro esboza una sonrisa triunfal y se vuelve hacia el novato.


        —Ramel, ve a la enfermería y consíguele una nueva batería a Doc —le ordena. El chico asiente y sale de la bodega sin mediar palabra, pero con los labios apretados en una mueca de fastidio. Me esfuerzo por no hacer caso a sus pensamientos, ya es bastante malo que el estallido de celos de Munro haya conseguido arrancarme una sonrisa en una situación como esta, pero es difícil ignorar el resquemor que desprenden. Es consciente de que ha perdido la guerra antes de comenzar siquiera la primera batalla.


        —Imagino que pretende usar el cañón para interrumpir el flujo del campo —adivina Amasu. Yo asiento en silencio—. Pero cuando la gravedad se restablezca, el cuerpo caerá al suelo.


        Solo nosotros dos hemos pensando en las consecuencias de lo que me dispongo a hacer. A diferencia de la camilla, la fuente de alimentación de las placas no se encuentra cerca del campo, por lo que en cuanto éste se interrumpa, el flujo se restablecerá y la gravedad volverá a afectar al cuerpo. Amasu mira alternativamente hacia la camilla y hacia el cadáver, buscando una solución.


        —¿No podemos hacer nada para frenar la caída? —me pregunta, preocupado—. Si ha estado expuesto a las condiciones del vacío, su temperatura estará muy por debajo del punto de congelación, y el impacto podría dañarlo seriamente.


        Eso es precisamente lo que estoy tratando de resolver desde que Chrétien ha llegado con el cañón de pulsos.


        —Supongo que tendremos que movernos con rapidez —le digo—. Esta es la distancia máxima a la que podemos acercarla sin que el campo la afecte —le indico, marcando el lugar en el suelo con la punta de la bota. El problema es que hay casi tres metros de distancia entre este punto y el cuerpo—. ¿Crees que podrás conseguirlo?


        Amasu hace unos cuantos cálculos mentales antes de responder.


        —Sí, pero necesitaré ayuda para colocarla en posición. Y aun así… —avanza un paso para estudiar mejor la posición del cuerpo—. La camilla está programada para mantenerse a unos noventa centímetros del suelo, calculo que el cuerpo caerá aproximadamente dos metro antes de alcanzarla, y una caída desde esa altura puede resultar fatal en sus condiciones —afirma con un amago de decepción.


        Ramel regresa entonces con la batería. Respira con dificultad y su frente está perlada de sudor, que se congela rápidamente en su frente. Ha tardado mucho menos de lo que esperaba. Incluso corriendo, debería haber tardado al menos diez o quince minutos más en recorrer la distancia hasta la enfermería y regresar de nuevo a la bodega.


        —He recordado que las carretillas de carga utilizan el mismo tipo de batería —resuella cuando se la entrega a Amasu—. Hay recambios en todas las secciones —añade con una sonrisa. Ni que decir tiene que el médico ni siquiera se ha dado cuenta de la batalla por su atención. En ese aspecto, Amasu es bastante inocente.


        Tras remplazar la batería, Munro reinicia la camilla, que vuelve a elevarse hasta su altura programada. El médico la observa con curiosidad mientras ella manipula los controles de la pantalla de configuración. Está sonriendo, y eso hace que Ramel decida rendirse finalmente. También él se ha dado cuenta de que Amasu solo tiene ojos para mi primer oficial.


        —Preparada —anuncia Munro, finalmente—. Doc, ¿me echas una mano? —Entre los dos colocan la camilla en posición, encarándola hacia el cuerpo—. Cuando quieras, jefe —me dice.


        Me llevo el cañón al hombro y apunto hacia el cuerpo. En cuanto aprieto el gatillo, un destello azulado inunda la bodega de carga, y la sigue un crujido fuerte y seco, parecido al ruido que hace un mamparo al ceder a la presión. El estallido espanta a Sabin, que da un salto hacia atrás. El flujo gravitatorio tarda un segundo en restablecerse, y el cuerpo empieza a caer, pero Munro y Amasu ya corren hacia él, arrastrando consigo la camilla. Llegan justo a tiempo. El cuerpo hace contacto la superficie acolchada y, para sorpresa de todos, en lugar de impactar contra ella, la arrastra hacia abajo y se detiene con un suave rebote antes de tocar el suelo. Finalmente, la camilla vuelve a elevarse lentamente hasta alcanzar su posición anterior. Amasu deja escapar una risita jocosa, y Munro no puede dejar de sonreír, complacida.


        —¿Cómo ha hecho eso? —se sorprende Ramel.


        —Fácil —se encoge ella de hombros, sin apartar la mirada del médico—. He modificado la velocidad de compensación por incremento de masa —explica, guiñándole un ojo. Entonces se vuelve hacia mí y nota mi expresión hosca, y su sonrisa se desdibuja.


        Le entrego el cañón a Sabin antes de acercarme a la camilla, temiendo mirar a la cara del hombre que yace en ella. Está cubierto por una fina película de escarcha, pero no me cuesta reconocerle. Mi estómago se retuerce, y una voz dentro de mi cabeza deja escapar un lamento.


        A pesar de haber envejecido al menos dos décadas, su rostro conservaba las facciones que tan bien recuerdo: la nariz ancha, los pómulos altos, los labios finos y el mentón prominente. Alrededor de sus ojos y en la frente hay algunas arrugas y líneas de expresión que antes no estaban, y es evidente que la línea crecimiento de su pelo ha empezado a retroceder. Hay incluso unas cuantas de hebras blancas en las sienes. Me pregunto si este sería mi aspecto de no haber abandonado Spica cuando lo hice.


        Munro estudia mi expresión mientras Amasu estudia los datos del escáner médico.


        —No consigo obtener lecturas claras —protesta con un mohín—. Parece que sigue habiendo algunas interferencias electromagnéticas. Es como si el campo se estuviese restableciendo. Tendré que marcharme antes de que interfiera de nuevo con el funcionamiento de la camilla —nos explica con palabras atropelladas—. Al parecer, no me va a ser posible realizar un escáner integral, así que tendré que esperar a que se descongele para realizar una autopsia tradicional.


        —¿Cuánto crees que tardarás? —le pregunto. Él acerca un dedo tentativo al rostro de la víctima y lo presiona contra su piel—. No sabría decirle —admite finalmente—. Sin una idea clara de la temperatura a la que se encuentra, me es imposible calcularlo. —Entonces retoma una idea que acaba de revolotear por su cabeza—. Tengo un termómetro de fotones en mi laboratorio. Creo que podré utilizarlo desde una distancia segura, de forma que el campo electromagnético no interfiera con las lecturas. Deme cinco minutos y podré darles una hora aproximada —concluye, antes de empujar a su paciente en dirección a la puerta.


        —Señores —empiezo, tratando de ignorar la marea de sentimientos que percibo en mis hombres. En realidad, no son nada comparados con lo que siento yo. Descubrir que no me había equivocado en mis suposiciones está resultando ser mucho más doloroso de lo que esperaba—. Hasta que conozcamos la causa de la muerte, navegamos a ciegas, así que tratemos de recabar tanta información como nos sea posible para poder empezar con nuestra investigación.


        —Pero señor, ¿vamos a pasar por alto que hemos encontrado a la víctima flotando en el aire? —insiste Chrétien. Me obligo a morderme la lengua para no soltarle una barbaridad.


        —Ya sabemos que es un Quimera —les digo—. Pero hasta que no se demuestre que eso está relacionado de alguna forma con el caso, vamos a ignorar ese detalle. Por ahora, hay otras cosas en las que centrarse. Tenemos que averiguar cómo ha llegado ese hombre hasta aquí, y qué o quién le ha matado. ¿Estamos todos de acuerdo?


        Chrétien es el más reticente, y responde con algo que suena parecido a “ssñor”. Pero es un profesional, y sé que cumpliría diligentemente con sus obligaciones.


        —Quiero que reviséis los registros de entrada y las lecturas de los sensores, y conseguid también las grabaciones de seguridad de la puerta y los corredores adyacentes de los dos días anteriores al Salto. Tenemos que saber cuándo ha ocurrido esto y, a ser posible, cómo. Buscad restos biológicos en la bodega. Es probable que no entrara solo, y si es así, su acompañante nos habrá dejado alguna pista sin querer. También quiero que reviséis el manifiesto de pasajeros. Averiguad de dónde viene y hacia dónde se dirigía, y si viajaba solo o acompañado. Quiero saber si habló con alguien. Interrogad a sus vecinos y a los pasajeros que llegaron a bordo en su misma lanzadera.


        —Pero señor —me interrumpe Sabin—. Aún no tenemos una identificación.


        Lo sé, y eso es lo que más me confunde. Su nombre no aparece en el manifiesto, así que debe viajar con una identidad falsa.


        —Munro, toma una fotografía del cuerpo y que el ordenador la coteje con la lista de pasajeros. El programa de reconocimiento facial debería darnos un nombre —le digo. Ella asiente, pero por dentro me está preguntando qué es lo que ocurre. Yo niego con la cabeza de forma casi imperceptible y continúo—. Ahora tengo que ir a notificárselo al capitán. Encárgate de repartir el trabajo entre tantos agentes como sea posible, pero procura dejar una patrulla mínima de retén. Si es necesario, recurre a Damonis; que te preste a alguno de sus hombres. —Munro asiente, y cuando me dispongo a salir noto que me está siguiendo. Preferiría no tener que hablar de esto ahora, no me siento con fuerzas, pero sé que no me va a permitir marcharme sin decirle nada. Casi puedo sentir las preguntas fraguándose en su cabeza—. Sí, le conocía —le confieso finalmente cuando nos encontramos a solas en el corredor exterior. Ella me ayuda a quitarme el abrigo y lo cuelga en el armario sin dejar de calcular mentalmente todas las posibles implicaciones.


        —¿Y yo? —me pregunta entonces—. ¿Le conozco yo?


        Munro lo sabe prácticamente todo sobre mí, conoce los detalles más personales de mi vida; y sí, le he hablado de él con anterioridad. En bastantes ocasiones, de hecho.


        —Es Emil —admito con la voz quebrada. Y siento que se me hace un nudo en la garganta y que el peso de las emociones cae sobre mis hombros como una losa.


        —¡Joder! —exclama ella al reconocer el nombre.

      


    

  


  
    
      
        4 - Sospechosos

      


      
         

      


      
        —¿A qué demonios estabas jugando ahí dentro? —me reprende Albrecht. Puedo sentir el flujo de su ira a pesar de los amortiguadores, y ese es un detalle que decido guardarme para estudiarlo más adelante con detenimiento.


        —¿Tienes idea de lo que ha estado a punto de ocurrir? —me espeta. Yo me encojo de hombros.


        —Lo de siempre —le digo—. Ellos imponen la voz para resultar amenazadores, y yo no les sigo el juego.


        Albrecht sacude la cabeza y le hace una indicación a Ámbar, que se acerca a nosotros tan silenciosa y veloz como una babosa.


        —Establece una serie de conferencias con las demás delegaciones de la colonia —le pide, ignorando por completo mi presencia—. Quiero hablar con todos los directores.


        —¿En multiconferencia? —pregunta ella.


        —No. Creo que será mejor hablar con ellos por separado. Quiero controlar sus reacciones.


        Ámbar asiente con diligencia y se marcha con la misma parsimonia con la que ha llegado. En cuanto cruza la puerta, Albrecht centra toda su atención en mí.


        —Te he advertido que se acercaban cambios —empieza, con una tensión calmada. Puedo notar la forma en que los músculos de su cuello se agarrotan—. El consejo se encuentra en un equilibrio muy delicado, y aunque te cueste creerlo, tú eres la causa. La mitad de los ancianos te quiere lejos de aquí cuando llegue el inspector, y solo el voto del portavoz ha impedido que te facturase esta misma noche hacia las minas de vanadio del hemisferio sur. Por cierto, ha sido Jumíil quien ha propuesto ese destino.


        —¿No se fían de mí? —pregunto, perplejo.


        —¿Tú qué crees? —me responde él con una sonrisa sardónica. Aparto la mirada, ligeramente arrepentido; pero solo ligeramente—. Has estado a punto de perder tu única baza con ese comportamiento infantil y esos aires de mocoso ofendido, así que trágate el orgullo, agacha la cabeza y sigue al pie de la letra las instrucciones del consejo.


        No es el primer rapapolvo que me echa Albrecht. He recibido unos cuantos a lo largo de los años, pero siempre he sentido que, en el fondo, su animosidad no va dirigida específicamente contra mí. Es simplemente su forma de hacerme entender lo delicado de la situación. Ahora no puedo sentir lo mismo, y espero que sea a causa del amortiguador. No me gusta defraudarle.


        —Prometo comportarme —acepto de mala gana. Albrecht resopla y su cuerpo cambia levemente de postura, relajándose ligeramente pero sin perder del todo la pose erguida—. ¿Qué ocurre con el inspector? —decido tantearle.


        —No sé a qué te refieres —responde él, dándome la espalda, y empieza a caminar distraídamente hacia la salida.


        —¿Qué tienen planeado hacer con él? —insisto yo.


        —El consejo te ha dejado claro que no debes preocuparte por eso. Ni siquiera estaba previsto que te lo mencionaran —me explica cuando cruzamos la puerta y enfilamos pasillo abajo. Entonces, todo ha sido una metedura de pata de Jumíil, como yo sospechaba.


        —Es una lástima —admito dejando escapar un suspiro apesadumbrado—. Habría sido divertido poder jugar con él.


        Una sonrisa feroz cruza su rostro tan rápidamente que, por un momento, creo que me la he imaginado. Pero puedo sentir una extraña mezcla de orgullo, frustración y resignación fluyendo hacia mí, así que tal vez no sea solo cosa mía.


        —Antes de irte, ¿puedes darme algo más? ¿Cualquier cosa que pueda ayudarme con la investigación? —insisto intentando captar algo, por poco que sea. Desgraciadamente aún debemos estar demasiado cerca de los amortiguadores, o tal vez se trate de un dispositivo portátil y lo lleva consigo, porque no logro captar su monólogo interior. Él suspira y se detiene en mitad del corredor, pero no se digna a volverse hacia mí.


        —La información sustraída se encuentra en la Biblioteca Central, y está protegida por un sello de seguridad de nivel cuatro. Es lo único que puedo decirte.


        Me bastará para empezar. Al menos, sé dónde concentrar mis esfuerzos. El problema es que, a parte de nosotros dos, otras setenta personas tienen ese nivel de autorización, así que me temo que voy a tener que interrogar a un montón de gente. Pero, mirándolo por el lado positivo, eso me permite descartar a las otras quinientas, y eso es un principio.


        —Teniendo en cuenta el tiempo que ha tardado la CCI en responder —añade Albrecht—, sospechamos que la denuncia debe haberse presentado hace unas tres semanas. Un mes a lo sumo. Puedes empezar a buscar a partir de ahí, si quieres.


        Asiento en silencio, pero no me rindo. Intento expandir mi mente, tratando de captar algún pensamiento fugaz, pero ni siquiera forzando el sondeo al máximo de mis capacidades consigo obtener una lectura. Y, para colmo, intentarlo me está dando dolor de cabeza. Creo que voy a odiar mucho esto de los amortiguadores psíquicos.


        —Está bien, trabajaré con eso —acepto al fin, dejando caer los hombros. Albrecht se vuelve ligeramente hacia mí y me sonríe por encima del hombro. Es una sonrisa cordial, aunque no demasiado pronunciada—. ¿Puedo al menos contarles a mis hombres lo que estamos buscando?


        —Son tus hombres —me dice, encogiendo las espaldas—. Tú decides qué compartir con ellos. Pero recuerda la advertencia del consejo: nadie debe saber lo que estamos investigando.


        La insinuación es clara. Si se lo cuento a alguien luego tendré que borrarle la memoria para no dejar constancia.


        —Lo tendré en cuenta —asiento. Empiezo a caminar, esperando que Albrecht me siga. Si los amortiguadores se encuentran en la sala de juntas y consigo alejarle de ellos, quizás pueda captar algo. Sigo sin resignarme a no saber nada más sobre el caso. Pero él no se mueve. Por eso decido probar una táctica distinta—. Con todo el ajetreo aún no he podido desayunar, y si tengo que sondear a los sospechosos necesitaré mucha energía. ¿Me acompañas? —le propongo. Él arquea una ceja. Está claro que puede ver a través de mí. Otra sonrisa, ésta cargada de intención, asoma a sus labios. Yo me encojo de hombros y se la devuelvo—. No puedes culparme por intentarlo —le digo antes retomar la marcha y dejarle a solas en mitad del corredor.


        A pesar de que el complejo se encuentra en constante funcionamiento y de que hay gente trabajando en él las veintidós horas del día, la cafetería está casi vacía. Los trabajadores del turno de mañana han empezado hace un par de horas, y los de la noche ya están todos descansando, así que solo hay un puñado de rezagados del turno de tarde.


        —Buenos días, supervisor —me saludan con respeto al pasar. Siento temor y admiración a partes iguales. Me gusta eso.


        Algunos apartan enseguida la mirada, y otros siguen con interés mis movimientos por si decido acercarme y unirme a ellos. En ocasiones lo hago. No porque me interese realmente lo que puedan contarme, sino porque puedo aprovechar entonces para sondearles. Les dejo hablar y finjo que les escucho. Al parecer, eso les gusta. Les hace sentir importantes. Pero hoy necesito estar solo. No puedo dejar de pensar en la reunión, y necesito quitarme esta desagradable sensación de encima antes de ponerme a trabajar.


        Estoy molesto. No solo porque el consejo haya insinuado que la filtración se ha producido en nuestra delegación, sino porque han decidido ocultarme detalles sobre la investigación, y no consigo entender el motivo. No comprendo por qué insisten en mantenerme a oscuras; no es como si fuese a descubrir algo que no sepa ya. Conozco tantos trapos sucios que, de desearlo, podría hundir a la compañía. Pero no me interesa hacerlo. Me siento cómodo en Minerva, me gusta estar aquí. Este trabajo me permite hacer cosas que, de otro modo, no podría permitirme. Y además tengo el respeto de mis superiores –de algunos– y de mis subordinados –de la mayoría. Y los que no me respetan, me tienen miedo. No sabría decir con cuál de las dos cosas disfruto más.


        En ningún momento me he planteado si la denuncia puede ser cierta. Por lo general, este tipo de denuncias suelen serlo, aunque en raras ocasiones pueden llegarse a demostrarse. De eso me encargo yo. Ese es mi trabajo. Y precisamente por eso no entiendo por qué el consejo ha decidido dejarme al margen esta vez. Ya les he sacado del atolladero en más ocasiones de las que puedo recordar, y no consigo imaginar por qué esta vez es distinto. Desde luego, tiene que serlo. Si he entendido bien lo que Jumíil ha insinuado, el consejo pretende deshacerse del inspector, y eso es algo inaudito.


        Aunque el inspector pudiese llegar a demostrar nuestra culpabilidad, lo peor que podría pasar es que el Tribunal de Arbitrio Comercial nos sancionase. Sin duda la cantidad sería importante, pero nada que una empresa como Minerva no pueda permitirse. El castigo no deja de ser simbólico, un cachete por mal comportamiento que, por otra parte, no impide que el espionaje y el robo de patentes sigan siendo una práctica habitual entre las corporaciones del Sínodo. Pero entonces, ¿a qué viene tanto celo? Al fin y al cabo, existen muchas otras formas de tratar con un inspector. Pudiendo manipularle, sobornarle, intimidarle o extorsionarle para hacerle cambiar de opinión, no concibo por qué en esta ocasión el consejo pretende complicar las cosas quitándole de en medio. Desde la Guerra de las Patentes nadie se ha atrevido eliminar a un inspector de la CCI. Es demasiado arriesgado, y el precio es demasiado alto. Y, aun así, estoy convencido de que ese es el sentido que encierran las palabras de Jumíil.


        Esta no es la primera vez que estoy en desacuerdo con las intenciones del consejo, pero nunca antes sus decisiones habían puesto en peligro a la compañía.


        Tras el desayuno, y aun dándole vueltas a la maldita reunión, regreso al complejo de seguridad, situado en la planta quince. A parte de la sala de control, desde la que se mantiene una constante observación de los sistemas de vigilancia del edificio, el complejo lo componen la sala de investigación, un único espacio diáfano de ciento veinte metros cuadrados dividido en unidades individuales en las que trabajan cada uno de mis hombres, la sala de conferencias, con una mesa interactiva rectangular y diez butacas a su alrededor, y mi despacho.


        Para llegar a él debo cruzar la sala principal. En estos momentos hay tres personas ocupando otros tantos escritorios, y todos ellos se ponen pie en cuanto entro y se cuadran con aire marcial a modo de saludo. Albrecht es de la opinión que la disciplina militar es fundamental en los cuerpos de seguridad, y yo me he encargado de que las cosas se hagan siempre a su gusto.


        Oficialmente, y según mi contrato, estos hombres están a mi cargo. Soy el supervisor del complejo, el responsable de la seguridad de Minerva; y en lo que a ellos respecta, ese es mi único cometido en la empresa. Solo Albrecht, el consejo y un par de personas más saben a qué me dedico en realidad, por lo que me veo obligado a mantener las apariencias y a ocultar tanto la verdadera naturaleza de mi trabajo como la de mis poderes.


        Dado que mis obligaciones como investigador suelen mantenerme alejado del complejo gran parte del tiempo, me he visto forzado a nombrar a un responsable en cada uno de los turnos para cubrir mis repetidas ausencias. El de la mañana está en manos de Chan Mackenna, uno de mis hombres de confianza. Es uno de los que se ha puesto en pie en cuanto me ha visto llegar. Me dirijo hacia él tras devolver el saludo e indicar a los demás que prosigan con su trabajo.


        Mackenna tiene treinta y un años, y es lo suficientemente ambicioso como para saber que tenerme de su parte es beneficioso para su carrera. Haría prácticamente cualquier cosa que le pidiera sin discutírmelo. Su familia tiene un pequeño negocio cerca de la Isla, pero él aspira a más, y eso es algo con lo que yo puedo jugar.


        —Supervisor, nos alegra tenerle de vuelta —me saluda con una sonrisa tan grasienta como su pelo. No es muy agraciado, y tampoco el más inteligente de mis hombres, pero sabe seguir órdenes y, por alguna razón que nunca he podido entender, los demás parecen respetarle—. ¿Qué tal ha ido el viaje? —su voz es meliflua y, a mi parecer, carente de autoridad.


        —Bien —respondo escuetamente. Él asiente. Sabe que no puedo discutir con nadie mis misiones, y lo comprende—. ¿Quién falta? —le pregunto, echando un vistazo a la sala. Lilia Prat y Marv Clames son los únicos que están aquí ahora mismo.


        —Riuson está en la garita —me explica—. Lopen, Bosh y Catar y están haciendo la ronda, y Belman ha ido a revisar el parque móvil. Hemos recibido varias quejas de que están desapareciendo algunas piezas del inventario, y le he pedido que lo investigue.


        —Bien, que Riuson y Catar sigan con lo que están haciendo —asiento—. Os quiero a los demás en la sala de conferencias dentro de cinco minutos. Tenemos un caso urgente.


         


         


        —Clames, prepara un listado de empleados con nivel de autorización cuatro o superior —le ordeno, una vez les he explicado lo que estamos buscando.


        Le he dado muchas vueltas a la advertencia de Albrecht. Si quiero que la investigación avance no puedo mantener a mis hombres en la ignorancia, pero tampoco puedo contarles nada sobre el robo, porque luego me vería obligado a borrarlo de sus mentes, y alterar un recuerdo no es una tarea sencilla. Hacerlo sin dejar lagunas requiere mucho esfuerzo y bastante concentración, y necesito conservar todo mi poder para las entrevistas. Voy a necesitarlo.


        La versión oficial es que alguien ha descargado un gusano en el clúster de la Biblioteca Central. Todos saben que es necesaria una autorización de nivel cuatro o superior para cargar y descargar datos de la Biblioteca, así que esa mentira bastara para que mis hombres puedan investigar el acceso sin sospechar nada sobre el robo.


        —Prat, averigua quién ha accedido a la Biblioteca Central en los últimos dos meses —prosigo—. Quiero nombres y fechas. —La agente asiente en silencio, sin dejar de tomar nota—. Lopen, Bosh, preparad un registro de comandos de esos accesos. Quiero repasarlos personalmente. Mackenna, contacta con recursos humanos y averigua si alguien ha abandonado Minerva últimamente. —Se me ha ocurrido que quizás el topo haya decidido desaparecer una vez conseguido su propósito—. No descartes los despidos. En cuanto tengáis los resultados, comparadlos con los otros dos listados y averiguad si hay coincidencias. Traédmelos a mi despacho en cuanto estén listos, y empezad a contactar con todos los que aparezcan en ellos para notificarles que van a ser entrevistados. Os confirmaré la hora en cuanto haya podido revisar los listados.


        Con eso doy por concluida la reunión, y todos mis hombres se ponen en pie, dispuestos a cumplir su cometido. Me dirijo entonces a mi despacho. Cierro la puerta tras de mí y me dejo caer en mi butaca. Estoy agotado. Apenas he conseguido dormir un par de horas, y mantener tanto tiempo mi cerebro activo está empezando a pasar factura. Uso las técnicas que aprendí en Darwin para acallar el dolor y las molestias, y cuando por fin consigo que no sean más que un suave runruneo en el límite de mi percepción, me centro en la investigación.


        Me fastidia no saber qué demonios estoy buscando. Puedo entender que los ancianos hayan decidido no compartir conmigo esa información, pero no que Albrecht no se haya opuesto a ello. Él siempre ha confiado en mí, nunca le he dado motivos para no hacerlo, así que no comprendo por qué ha decidido acatar sus directrices en este caso. No sería sido la primera vez que Albrecht me cuenta algo que, supuestamente, el consejo no quiere que sepa. ¿Por qué en esta ocasión es distinto?


        Una idea empieza a fraguarse en mi cabeza, como las primeras nube que aparecen en un cielo despejado y que presagian una tormenta, pero antes de que pueda tomar forma, Mackenna llama a mi puerta, y la idea se disuelve como un grano de sal en el océano.


        —Tenemos un total de dieciocho coincidencias —anuncia mi segundo al entrar en el despacho—. Acabo de enviárselo a su terminal. Nombres y fechas. Uno de ellos aparece en la lista de despidos o renuncias voluntarias de los dos últimos meses.


        —Está bien —asiento—. ¿Qué hay del listado de operaciones? —le pregunto. ¿Sabes si Bosh y Lopen lo han acabado? Me gustaría repasarlo antes de empezar con las entrevistas.


        Los terminales de la Sala de Consulta con acceso a la Biblioteca Central registran todos los comandos que se introducen en ellos. Al tratarse de la base de datos más importante de Minerva, es necesario saber qué operaciones realiza cada usuario en todo momento. Eso me permitirá averiguar qué ha hecho cada uno de ellos durante sus conexiones al servidor.


        —Me aseguraré de que se los envíen enseguida —me promete.


        —Estos diecisiete —le digo, abriendo en mi terminal el listado que me ha enviado Mackenna y leyendo los nombres por encima—. ¿Están todos en el complejo?


        Mackenna comprueba la lista.


        —Creo que sí, señor. Me parece que hay algunos en turno de tarde y en el de noche, pero me aseguraré de que estén todos presentes para el interrogatorio. ¿Quiere que me encargue de organizar las entrevistas? —me pide. Por eso me gusta Mackenna; sabe adelantarse a mis órdenes.


        —A partir de las doce —le confirmo—. Diez minutos por persona. Quiero tener tiempo para repasar esos registros. Con un poco de suerte, tendremos esto resuelto esta misma tarde.


        Sí, será rápido y sencillo. Les demostraré a los miembros del consejo que esa dichosa información, sea cual sea, no ha podido salir de nuestra delegación, y que mi seguridad es la mejor de toda la corporación.


        Mientras mi personal se encarga de reunir a los trabajadores, tengo tiempo de repasar los comandos. No consigo dar con nada sospechoso. Luego paso la siguiente media hora diseñando el cuestionario que me ayudará a establecer el patrón de pensamiento de cada uno de los sujetos. En ocasiones basta con eso para descartar a un sospechoso, aunque otras veces es necesario profundizar un poco más en sus psiques. Por suerte, la mayoría son simples Comunes, por lo que hurgar en sus recuerdos apenas supondrá un reto, y ninguno se dará cuenta de que lo estoy haciendo.


        El primer sospechoso llega un poco antes de lo previsto, y mis hombres le hacen pasar a la sala de conferencias, donde ya le estoy esperando. He polarizado los cristales para que desde la zona común no pueda distinguirse lo que ocurre en el interior. No lo he hecho por mí, no me preocupa lo que mis hombres puedan llegar a ver; lo hago para que los interrogados se sientan cómodos y no se cierren instintivamente a mis sondeos.


        El tipo, de nombre Hans Ramshorn, es un geólogo de cincuenta y ocho años de edad que se dedica a estudiar los datos del subsuelo espicano que proporcionan los satélites de Minerva. Lleva diecinueve años trabajando para la compañía, y lo tengo catalogado como “seguro” en mi archivo de personal. Hay pocas probabilidades de que Ramshorn sea el responsable del robo, pero debo investigarlo de todas formas.


        Le pido que tome asiento, y empiezo a tantear su mente en cuanto se acomoda. Su monólogo interior es claro: no está preocupado por la entrevista, ya ha pasado por otras similares y las considera como algo inherente al trabajo, una pequeña molestia que hay que soportar de vez en cuando. Lo que sí percibo en él es una ligera irritación, pero eso es solo porque la entrevista le ha obligado a interrumpir una delicada simulación sobre la licuefacción en las capas más superficiales de la astenosfera, sea lo que sea eso.


        —Buen día, señor Ramshorn —le saludo con una sonrisa desprovista de emoción alguna—. Agradecemos su colaboración con el departamento de seguridad, y lamentamos si esta entrevista le ha ocasionado algún inconveniente.


        He descubierto que la mejor forma de empezar las entrevistas es adulando al entrevistado y haciéndole creer que entiendo lo molesta que es esta situación para él. Cuando los interrogados se sienten relajados son más proclives a permitirme conducir sus pensamientos hacia donde yo quiero. Pobres idiotas.


        —Solo serán unas cuantas preguntas rutinarias, acabaremos enseguida —le tranquilizo. Su mente está en calma, y sus pensamientos fluyen con libertad—. Empecemos por su trabajo, ¿le parece? —él asiente—. ¿Qué cargo ocupa?


        —Soy director del proyecto de mapeado geológico de Spica —me explica con mucha calma y algo de orgullo—. Ahora mismo me encuentro analizando los resultados de las prospecciones del sector Gamma 1138.


        Ramshorn es de esa clase de personas que realmente disfrutan de su trabajo, lo que le hace perder puntos en mi lista de sospechosos. Le comprendo sin llegar a entenderle del todo. Como él, yo adoro mi trabajo, y precisamente por eso me cuesta entender como alguien puede disfrutar haciendo algo tan aburrido como lo que él hace.


        —¿Cuánto tiempo lleva con nosotros?


        También conozco la respuesta, pero me interesa más en lo que está pensando mientras responde. Por lo general, la gente se calla más cosas de las que dice en voz alta.


        —Diecinueve años —me confirma. Si de él dependiera, no abandonaría nunca su puesto.


        —¿Suele consultar la Biblioteca Central? —le pregunto sin dejar de buscar indicios de nerviosismo o de pensamientos esquivos, pero no doy con nada sospechoso. Al contrario, casi parece orgulloso.


        —No solo la consulto, joven —me explica, hinchándose como un pez globo—. He redactado personalmente casi todos los informes sobre prospecciones de las últimas dos décadas.


        No es necesario preguntarle si está contento con su trabajo, una de las preguntas que mejores resultados suele dar en este tipo de interrogatorio, porque está claro lo que me va a responder. Y tampoco si alguna otra empresa le ha ofrecido un puesto, algo bastante habitual entre las corporaciones del Sínodo y que, en realidad, sí ha ocurrido. Un par de años atrás Ecarión trató de hacerse con sus servicios, y él rechazó la oferta. No vale la pena continuar con el interrogatorio. Este tipo parece tan culpable de espionaje como Ámbar.


        —Bien, eso será todo —le digo, poniéndome en pie. El tipo parpadea un par de veces, confundido—. Gracias por su colaboración.


        Le ofrezco la mano y él la estrecha, desconcertado. Está sorprendió por lo rápido que ha ido todo, pero no piensa quejarse por ello. Cuanto antes pueda regresar a su trabajo, mejor se sentirá. Por lo general las entrevistas suelen durar entre cinco y diez minutos, pero a él lo he despachado en menos de tres. Ojalá el resto sean igual de rápidas


        —De nada, joven —me responde él. Sigue sin entender qué importancia pueden tener esas preguntas, pero no le da demasiadas vueltas al asunto. Su mente regresa enseguida a su investigación—. Encantado de haber sido de ayuda.


        Lo acompaño hasta la puerta y hago pasar al siguiente.


        Tras una hora sigo sin encontrar nada tangible. No debería extrañarme. De todas formas, en ningún momento he llegado a creer que las sospechas del consejo fuesen acertadas.


        Las ocho entrevistas que han seguido a la de Ramshorn han sido más o menos parecidas. Ninguno de los interrogados resulta ser especialmente sospechoso. Todos están bastante calmados y, desde luego, ninguno de ellos oculta nada relacionado con el caso. El décimo es algo más difícil de descifrar. Se trata de un Quimera.


        Esa información no consta en ninguna base de datos, salvo en mis registros personales, pero aunque no lo hubiese leído en su ficha, lo habría notado en cuanto ha cruzado la puerta: no le acompaña la maraña de pensamientos que rodea siempre a los Comunes, y tengo que esforzarme por captar el más leve pensamiento arbitrario. Por alguna razón, las mentes de los Quimeras se encuentran naturalmente protegidas contra la telepatía, y no es posible escucharlas sin concentrarse en ellas. El problema radica en que un sondeo activo puede ser detectado y bloqueado, especialmente si el sondeado posee los conocimientos adecuados. Y a todos los Quimera se les enseñan los rudimentos de la defensa mental.


        Luc Nong es un atractivo joven de veintidós años. Trabaja como ingeniero de sistemas, y su poder, a pesar de no ser demasiado espectacular, resulta ser todo un incordio para mí. Nong posee memoria eidética, es capaz de recordar todo lo que lee, ve y escucha, y su cociente de inteligencia es de ciento sesenta y ocho. No es el más alto registrado en Spica, pero se encuentra entre las veinte personas más inteligentes del planeta. Su mutación va a dificultar mi trabajo, ya que su mente parece saturada y extrañamente compartimentada. Sin duda, va a ser difícil sondearle sin que se dé cuenta.


        El interrogatorio me lleva casi quince minutos, porque necesito mucha concentración para poder leerle sin que se percate. Todo resulta bastante normal al principio, no parece haber nada en él que me lleve a sospechar que puede ser un espía, pero en cuanto empiezo con la prueba de asociación verbal, sucede algo inesperado.


        Cuando me enfrento a alguien capaz de bloquear mis sondeos suelo utilizar un cuestionario que me ayuda a determinar si el interrogado me está diciendo la verdad. Quizás no pueda leerle, pero soy capaz de determinar cuando alguien me miente. Por alguna razón puedo captar las emociones de quienes me rodean, y podría decirse que eso me convierte en una especie de detector de mentiras humano. A veces pienso que podría tratarse de una mutación secundaria, aunque quizás sea simplemente una ventaja adicional de mi telepatía. No lo sé. Nunca me he detenido a analizarlo, porque se trata de una habilidad que rara vez utilizo. Sin embargo, en situaciones como esta, resulta ser muy útil.


        Las primeras palabras del test me ayudan a establecer una línea basal. Acostumbran a ser de relleno, y no espero obtener demasiado de ellas. Así, a “agua” él me responde “lluvia”, y cuando digo “púrpura” él dice “cielo”.


        —Corporación —digo a continuación.


        —Negocio —responde él. Me concentro y consigo captar algunos pensamientos aislados. Nada que me sea útil. Busco entonces algún sentimiento de odio o rencor, habitual en espías corporativos y topos empresariales, pero solo capto indiferencia.


        —Familia.


        —Caos —responde él con una sonrisa. Puedo ver que se ha criado con sus padres y sus cinco hermanos, y está recordando su última cena familiar. Pero entonces su mente empieza a divagar, y en ese punto sus pensamientos se vuelven confusos. Me está ocultando algo.


        —Deber —le digo. Por alguna razón, esa palabra hace que Nong me vuelva a bloquear, y eso solo consigue intrigarme aún más.


        —Responsabilidad —contesta él. Y su mente se cierra aún más. Solo consigo percibir una palabra, una que no parece tener ningún sentido: resolución. Y, de repente, todo desaparece. Ni un solo pensamiento al azar, ni una sola imagen brotando de su cabeza. Es como si, de pronto, me encontrase frente a un natural. Por suerte, sigo percibiendo sus emociones


        —Quimera —digo a continuación. Él arquea una ceja y la comisura derecha de su boca se frunce ligeramente. Por un momento me ha parecido notar un leve aroma a miedo, pero enseguida ha sido remplazado por una complacida satisfacción. Si no se había dado cuenta antes de lo que soy, acaba de hacerlo ahora mismo.


        —Libertad —responde él. Solo logro captar una férrea convicción. Estoy empezando a impacientarme.


        Está claro que me oculta algo, de lo contrario no se habría escudado de mis sondeos, y no creo que sea capaz de sacarle mucho más sin escarbar en su mente. Por buenas que sean sus defensas, no va a ser capaz de resistirse a mi intrusión. Quizás, si fuese telépata como yo, podría presentar batalla; pero no lo es. Podría meterme en su cabeza y arrancar de ella la información que estoy buscando, y no habría nada que él pudiese hacer para evitarlo. Pero, desgraciadamente, las consecuencias pueden resultar imprevisibles, especialmente en el caso de alguien como Nong.


        Si extraigo la información a la fuerza luego tendré que hacerle olvidar que lo he hecho, porque el consejo me ha exigido discreción. Y si alterar la memoria de alguien es un proceso complicado, porque supone tener que modificar un puñado de recuerdos y hacerlo de forma coherente para evitar inconsistencias, aún lo es más en alguien que posee memoria fotográfica. Los recuerdos se distribuyen en un patrón parecido a una tela de araña, y es imposible tocar un hilo sin que haya una resonancia en todos los demás. En el caso de Nong, debido a su particular fisiología, cualquier incongruencia, por pequeña que sea, puede hacerle sospechar que ha sido manipulado, y eso no me interesa.


        —Lealtad —le digo, a la desesperada. Si consigo captar aunque sea un sentimiento desleal, tendré al menos algo a lo que agarrarme. Aunque, llegados a este punto, no creo que haya mucho más que pueda sacarle. Pero, esta vez, en lugar de responder, Nong se cruza de brazos y me lanza una mirada fría. Apesta a impaciencia.


        —Supervisor, ambos sabemos lo que está ocurriendo aquí—me espeta—. Estamos perdiendo el tiempo, así que, ¿por qué no nos dejamos de tonterías y me pregunta de una vez lo que quiere saber?


        Su insolencia me molesta, y por un momento me siento tentado de ceder a mi impulso de freírle los sesos. Pero entonces recuerdo lo delicado de esta investigación y me obligo a tomar dos inspiraciones profundas para relajarme.


        —Está bien —acepto, incorporándome ligeramente en mi silla y apoyando los codos sobre la mesa—. ¿Ha sustraído o copiado algún dato de la Biblioteca Central de Minerva? —le pregunto directamente—. ¿Ha proporcionado usted información clasificada a alguna otra corporación o persona no relacionada con Minerva?


        —No —responde él con toda seriedad—. No he robado ni tengo intención de robar información confidencial —me dice.


        Está diciendo la verdad. Quizás no pueda escuchar su voz interior, pero no tengo ninguna duda de la certeza de sus palabras.


        —¿Alguna cosa más? —me pregunta, poniéndose en pie. Me dan ganas de decirle que sí, simplemente para obligarle a volver a sentarse, pero de nuevo me contengo.


        —No. Eso será todo —respondo apretando los dientes. Él se dispone a salir, pero antes de llegar a la puerta se detiene y se vuelve hacia mí con gesto adusto.


        Por un momento parece que va a decir algo, pero se limita a sacudir la cabeza. La maraña de sentimientos que le acompaña es tan compleja que me cuesta diferenciarlos. Es posible que Nong no sea responsable de la filtración, pero está claro que es peligroso. En cuanto abandona la sala, abro mi base de datos y hago una anotación en mi registro privado de personal. La anotación dice: mantener vigilado.


         


         


        A las dos menos cinco se marcha el último de los sospechosos y, como esperaba, no he encontrado evidencias del supuesto robo de datos. Queda todavía un nombre en la lista, el de la única persona con quien no he podido hablar porque ya no se encuentra en Minerva. Busco su nombre en mi registro de empleados y leo su ficha.


        Oberón Fernel, veintiocho años de edad, originario de Esperanza. Según los registros, dejó su trabajo seis semanas atrás; según mis propios datos, es Quimera.


        Le recuerdo. Se trata de un biomorfo de sílice. Su piel tiene la textura del granito, y es extraordinariamente fuerte. Estuvo trabajando para la división de Mecánica y Desarrollo, y según el informe, se marchó por diferencias con su superior. Su registro de actividad no indica que haya descargado información de la Biblioteca Central, y su autorización no le habría permitido acceder al código fuente para manipular los datos y modificar el registro, así que parece poco probable que sea nuestro hombre. De todos modos, tengo que comprobarlo; de lo contrario no podré asegurarle al consejo con absoluta certeza que el robo no se ha cometido en nuestra delegación. Y quiero tener el placer de poder restregárselo a Jumíil por la cara sabiendo que no he dejado ningún cabo suelto.


        Busco su nombre en el directorio de Victoria y doy con el número de su IdCom. Intento contactar con él dos veces, pero se niega a responder a mis llamadas. Al parecer, no tiene ningún interés en hablar conmigo, lo que solo consigue que yo tenga más ganas de hablar con él. Está bien. Si se niega a responder al comunicador, le obligaré a hacerlo cara a cara.


        Me dispongo a salir en su busca cuando recibo un aviso de llamada entrante. Abro la pantalla de mi escritorio y me encuentro con el rostro enjuto de Albrecht. Las conferencias no deben haber ido demasiado bien.


        —¿Tenemos algo? —me pregunta sin molestarse siquiera en saludar. No se lo tengo en cuenta. Estoy seguro de que su día no está resultando ser mucho mejor que el mío.


        —Me temo que no —suspiro, arrellanándome en mi butaca—. He interrogado a todos los empleados que han accedido a la Biblioteca Central con la autorización necesaria, excepto a uno que se marchó el mes pasado. Cuando has llamado estaba a punto de salir a buscarle. Hasta ahora no he encontrado nada. ¿Está el consejo seguro de que esa información procede de nuestra base de datos? —insisto yo, quizás con un tono demasiado duro. Si Albrecht lo nota, no da señales de ello.


        —No es una certeza, pero están bastante convencidos —me dice. Su gesto se ha ido suavizando poco a poco. Parece cansado y algo irritable—. ¿Hasta dónde has retrocedido? —quiere saber.


        —He comprobado el mes anterior a la denuncia, como me has sugerido. ¿Crees que deberíamos retroceder aún más?


        —No. Creo que deberíamos empezar a pensar en otras alternativas.


        —¿A qué te refieres?


        —Tendrás que revisar las filmaciones de la Sala de Consulta. Es posible que alguien haya accedido al código fuente y lo haya manipulado para extraer información, borrando luego su rastro.


        El clúster de la Biblioteca Central es autónomo, y no está conectado a la red interna de Minerva. Solo es accesible desde quince terminales. Doce de ellos se encuentran en la Sala de Consulta, y los otros están en el despacho de Albrecht, en el de la Subdirectora Miller y en el mío; y esos tres funcionan con un código de acceso biométrico. Es imposible que alguien haya podido utilizarlos para acceder a esa información.


        —Es poco probable. Solo alguien con una autorización de nivel dos o superior puede acceder al código fuente de la Biblioteca, y he investigado todos los accesos con esa autorización.


        —Sabes tan bien como yo que alguien con los conocimientos necesarios podría haber reventado las salvaguardas. No estaría de más comprobarlo. Consigue las grabaciones de los últimos dos meses y haz que tus hombres las revisen.


        —¡Eso es absurdo! —protesto yo—. ¡Estamos hablando de casi dos mil horas de grabación! Aun programando el ordenador para descartar las tomas en las que los sensores no detectan movimiento en la Sala de Consulta, será una tarea hercúlea. Necesitaremos días para comprobarlas todas.


        —Espero que no. Te recuerdo que el consejo nos ha dado un plazo.


        —¡Que no vamos a poder cumplir!


        —Ya se te ocurrirá algo —sonríe él—. Siempre se te ocurre algo.


        Por un lado me fastidia que Albrecht me cargue con semejante marrón, pero por otra parte disfruto del pequeño placer de pensar que, si me confía algo tan complejo, es porque está seguro de que seré capaz de resolverlo. Aunque claro, iríamos más rápido si supiera qué coño estamos buscando.


        —¿De verdad no puedes decirme nada más? —insisto—. Si supiese de qué información se trata, podríamos tener un resultado concreto en menos de una hora —le menciono a la desesperada.


        —Ya conoces la respuesta —niega él con la cabeza—. No podemos llevarle la contraria al consejo. No en este caso.


        —¿Pero qué importancia puede tener que yo lo sepa?


        —La información es irrelevante —admite él con un suspiro, y parece desinflarse un poco en su butaca—. Lo importante es que tú no la conozcas —me confiesa. Eso me deja aún más confundido—. ¿No lo entiendes? Esto se trata de confianza. El consejo nos está poniendo a prueba a los dos, y tú les estás dando cuerda para que nos ahorquen. Limítate a cumplir con lo que se te ha encomendado, o me veré obligado a apartarte del caso y hacer que te tomes esas vacaciones que llevas dos años posponiendo.


        —Está bien —accedo, malhumorado—. Me pondré enseguida con esas grabaciones.


        ¿Qué otro remedio me queda?


        —Pásate por mi despacho más tarde. Quiero que me pongas al corriente antes de acabar tu turno —concluye. Y corta la comunicación sin darme tiempo a responder.


        Albrecht está inusualmente molesto conmigo. El consejo debe de haberle presionado mucho, y sé lo mal que responde Albrecht a la presión. Lo mejor será darle algo de espacio y esperar a que se le pase el enfado. Siempre se le acaba pasando.


        Entre tanto, tenemos más de mil ochocientas horas de video por revisar.

      


    

  


  
    
      
        5 - Emil

      


      
         

      


      
        —Lo siento —me dice Munro echando un rápido vistazo en derredor antes de atreverse a apoyar una mano sobre mi hombro. Su voz es apenas un murmullo. El brillo de sus ojos parece haberse apagado, y su respiración es lenta y pesada, acompasada con la mía. Sabe lo que Emil significó… significa aún para mí—. ¿Cómo te encuentras? —me pregunta.


        Ni siquiera soy capaz de responder. Me limito a sacudir la cabeza mientras lucho contra el escozor en mis ojos y la presión que me oprime el pecho. Quizás ya no exista entre nosotros el nivel de intimidad que compartimos en el pasado, pero Munro sigue siendo una de las personas más importantes de mi vida. Su presencia es reconfortante, y me ayuda a mantener el control de mis emociones. Si alguien puede entender por lo que estoy pasando, es ella. Y lo entiende. De hecho, tengo que obligarme a cerrar mi mente, porque no creo poder soportar su pesar unido al mío.


        —No quería creerlo —le digo—. Pero lo sabía. De alguna forma, lo he sabido en cuanto le he visto a través de los ojos de Chrétien.


        He debido quedarme con la mirada perdida, sumido en los recuerdos que no dejan de acudir en tropel, porque me clava suavemente los dedos en el brazo para asegurarse de que sigo con ella. Pero es difícil ignorarlos cuando te golpean con la fuerza de un monzón.


        —Te parecerá una locura—le confieso finalmente—, pero hace un par de días creí escuchar su voz. —Ella tuerce ligeramente la cabeza, pero no dice nada. Su mirada me invita a continuar—. Estaba en mi despacho, trabajando, y habría jurado que le oí llamarme. Sabía que eso era imposible, pero aun así le busqué. Sondeé toda la nave, y al no dar con él supuse que se había tratado de un espejismo, una jugarreta de mi subconsciente; ya sabes cómo me afecta regresar a Spica. Ahora ya no estoy tan seguro. Es demasiada casualidad, y tú sabes lo que opino de las casualidades.


        Me recuesto contra la pared y apoyo en ella todo mi peso, porque no creo que mis piernas sean capaces de sostenerme.


        —Creo que le sentí morir, Adali —le digo, y mi voz sale estrangulada por culpa del nudo de mi garganta. Ella me acaricia la mejilla con ternura, y uno de sus pulgares barre una lágrima que ha conseguido escapar. Sus ojos reflejan el dolor que siento por dentro.


        —Ve a ver al capitán—me pide, obligándome a apartar a Emil de mi mente. Ojalá fuera tan sencillo—. Yo me encargo de esto —me promete.


        Oigo mis dientes rechinar cuando aprieto la mandíbula. Ella se limita a darme un par de palmaditas de ánimo, aunque sé que lo que está deseando hacer es abrazarme. Pero no se atreve. No confía en sí misma. Sé que sigue enamorada de mí, pese a que intenta convencerse de lo contrario. Lo único que desea en este momento es poder alejarme de todo el dolor, envolverme en sus brazos y protegerme. Esbozo una tímida sonrisa, y un leve rubor tiñe sus mejillas cuando entiende que lo he visto todo. Alzo una mano y le acaricio el rostro con el dorso de los dedos.


        —Gracias —le digo en un susurro. Sabe que yo siento lo mismo, tal vez incluso más intensamente que ella, pero no puedo permitirme amarla como desearía. Como se merece. Lo nuestro no puede ser. Ella lo entiende y lo acepta, pero no por eso duele menos.


        Entonces me empuja suavemente hacia el interior del ascensor. Tenemos trabajo. Hay un crimen que resolver. Tengo que concentrarme en eso. Tengo que hablar con el capitán y explicarle lo que hemos descubierto.


        Munro sabe que mi relación con él no es buena y que prefiero evitarle en la medida de lo posible, y lo último que me apetece ahora mismo es tener que enfrentarme a él. Pero tengo que hacerlo; no solo porque es mi trabajo, sino porque me ayudará a no pensar. Asiento y entro en el ascensor. Hay mucho que hacer. Hay que descubrir qué le ha ocurrido a Emil. Hay que encontrar al culpable.


        —Reúne a los hombres —le pido. Ella asiente.


        —¿Cuándo quieres que lo haga? —me pregunta. Consulto el reloj


        —Dentro de media hora. No creo que esto me lleve más de quince minutos. —Las puertas del elevador empiezan a cerrarse—. Deja a los novatos fuera —tengo tiempo de decir antes de que se cierren del todo. Puede que esto sea demasiado para su primera semana, añado sin palabras.


        Siento que la energía me abandonaba, aunque en esta ocasión nada tiene que ver con no haber podido desayunar. Las rodillas me flaquean, y me recuesto contra la pared de la cabina para sostenerme. Ahora mismo lo único que quiero es encerrarme en mi habitación y dejar salir todo lo que me estoy esforzando por contener, pero no puedo. Eso sería como rendirse, y yo nunca me rindo.


        Volver a ver Emil ha despertado recuerdos dolorosos, pero haberle encontrado sin vida me está drenando por completo. No sé si voy a tener fuerzas para enfrentarme a lo que tengo por delante. Cierro los ojos y me concentro en controlar el tumulto que es mi mente. Sé cómo hacerlo, recuerdo el entrenamiento, pero la teoría es mucho más sencilla que la práctica. Finalmente consigo encerrar mis preocupaciones tras las puertas de mi fortaleza. Sé que no es sano, que me estoy evadiendo, pero no puedo hacer otra cosa. Si me permito seguir sintiendo acabaré por derrumbarme, y ahora no es el momento.


        Cuando el elevador se detiene en la cubierta de mando ya he conseguido someter mi mente, pero mi cuerpo me sigue traicionando. Me froto los ojos. Están irritados, y probablemente enrojecidos. Me preocupa que alguien pueda notar que he llorado, así que sacudo la cabeza, aprieto los labios y me pongo las gafas. Cuando las puertas se abren, bajo la mirada y empiezo a caminar como si embistiera el aire frente a mí. Mi estómago aprovecha para recordarme que sigue ahí y que necesita atención, y de camino al puente me como uno de los pastelitos que he rescatado de mi segundo intento fallido de desayunar.


        Al llegar frente a las puertas del puente me detengo y me preparo. Necesito estar relajado antes de entrar para poder enfrentarme al capitán. Tengo más o menos claro lo que le voy a contar, pero aún no he decidido cuántos detalles voy a darle. Conociendo su aprensión por los míos, quizás sea prudente dejar de lado el hecho de que la víctima es un Quimera. Pero si le miento o le oculto información que él pueda llegar descubrir más adelante, eso podría ponerme en un serio aprieto con la compañía. Quizás, incluso, hacer peligrar mi puesto.


        Sinceramente, el trabajo ahora mismo me da igual, pero debo conservarlo si quiero poder investigar la muerte de Emil y dar con el culpable.


        En cuanto me ve aparecer por la puerta, la cabeza del capitán León Blargh se llena de arias de Puccini y cálculos matemáticos, pero ni siquiera eso logra ocultar lo poco que le agrada mi presencia en Su puente. El capitán sospecha de mí, cree saber lo que soy, pero no se atreve a decir nada, porque aún no ha conseguido pruebas y teme que, si lanza acusaciones sin poder respaldarlas, me colaré en su cabeza y le manipularé para hacer que lo olvide todo. He conocido a paranoicos en mi vida, pero ninguno tan obsesivo como Blargh. Cree conocerme, pero en realidad no sabe nada sobre mí. No sabe que hacer algo así va en contra de mis principios. Pero que lo crea me da cierta ventaja, y no tengo intención de desaprovecharla.


        A la compañía no le importa si soy Quimera. De hecho, existe una política de no reconocimiento hacia los de mi clase, por lo que nuestra condición no puede ser usada en nuestra contra. Pero las cosas que he hecho para mantenerlo en secreto no son del todo legales, y no me interesa que nadie en Sula sepa que he alterado datos y manipulado registros para ocultar mi naturaleza. Probablemente, eso es lo que está buscando Blargh.


        El capitán se comporta de forma cautelosa cuando me tiene cerca y, como muchos otros desconocedores de la naturaleza telestésica, suele llenar su cabeza con datos inútiles para intentar cubrir sus pensamientos; en su caso, música y números. En realidad eso resulta tan útil como lo sería cubrir una pantalla con una lámina de cristal. No es tan sencillo ocultarle a un telépata los pensamientos más superficiales. Para nosotros, el monólogo interior de un Común es como el murmullo incesante de un motor o el repicar de la lluvia sobre un tejado de hojalata. Es imposible no escucharlo a menos que nos esforcemos por no hacerlo. Añadir balbuceos, como hace Blargh, solo consigue que el monólogo destaque aún más. A pesar de sus fútiles intentos, su mente es un libro abierto para mí, y podría moverme por ella con la facilidad con la que me muevo por los pasillos de su nave.


        Blargh alza una mano rechoncha y me hace señas para que le siga a su despacho. Por algún motivo, sospecha que traigo malas noticias. No está preparado para lo que tengo que contarle.


        —¿Un asesinato? ¿En mi nave? —exclama. La papada le tiembla como un bol de gelatina cuando golpea la mesa con una mano abierta. Está sentado en su butaca, que deja escapar pequeños crujidos de protesta cada vez que se mueve.


        —Aún no estamos seguros, pero todo parece apuntar en esa dirección.


        —Detalles, detalles —me pide, chasqueando con impaciencia dos dedos rechonchos como salchichas—. ¿Qué sabemos?


        —No demasiado, me temo —admito yo—. La víctima se llama Emil Tandrú, y es originario de Spica; aunque, por lo que hemos podido averiguar, viaja con una identidad falsa.


        No puedo evitar escuchar el runrún de sus deducciones por encima de “El barbero de Sevilla”. Espicano y viajando de incógnito solo puede significar una cosa, está pensando. Tiene que ser uno de esos monstruos. Me obligo a ignorarle. Si reaccionase cada vez que descubro a alguien pensando algo por el estilo, me pasaría el día cabreado. Afortunadamente está totalmente concentrado en ese detalle, y no se le ocurre preguntarme cuál es esa identidad o cómo sabemos que es falsa, porque eso nos llevaría a una serie de preguntas que no puedo responder sin revelar lo que prefiero mantener en secreto. De nuevo queda demostrado que la agudeza mental no es la mayor de sus virtudes.


        —Tenemos previsto interrogar a todos los pasajeros que llegaron a bordo en su misma lanzadera y a sus vecinos de camarote —continúo—, para ver qué pueden contarnos sobre él. Aún no sabemos cómo ha llegado el cuerpo a la bodega, ni tampoco la causa de la muerte. El doctor Amasu dice que habrá que esperar hasta que el cuerpo se haya descongelado para empezar con la autopsia.


        —Entonces, básicamente me está diciendo que aún no saben nada. ¿Es eso, comandante? —me pregunta con frialdad. Sus pensamientos son ofensivos, pero decido ignorarlos. Está claro que me está provocando. Lo hace a menudo. Intenta hacerme reaccionar para que me descubra, pero no pienso darle esa satisfacción. No voy a dejarme atrapar tan fácilmente.


        —Bueno, señor, eso es todo lo que hemos podido averiguar en los… —consulto el reloj— treinta y dos minutos que hace que hemos encontrado el cuerpo.


        Al parecer, Blargh sí entiende lo que es el sarcasmo, porque le parece que mi respuesta ralla la insubordinación. Trata de ocultarlo con unos compases de “Carmen”, pero resulta inútil. A veces me pregunto cómo se las arregla para hacerlo. No debe ser sencillo pensar varias cosas a la vez, pero él se ha convertido en todo un experto.


        —Está bien —suelta con un bufido—. Siga investigando y manténgame informado.


        Asiento y hago el ademán de levantarme, pero él me detiene alzando una rechoncha y sonrosada mano.


        —Vamos a entrar en órbita dentro de dos días —me recuerda—. Quiero este asunto resuelto para entonces. ¿Me comprende?


        —Sí, señor —asiento yo, haciendo un amago de saludo.


        Por algún motivo, parece estar convencido de que si la cago con esta investigación le va a ser más fácil deshacerse de mí. Me doy media vuelta y abandono su despacho. Su mirada es tan intensa que podría taladrarme el cráneo.


        Tengo tiempo de parar en uno de los comedores de la tripulación y prepararme un tentempié antes de dirigirme hacia la sala de planificación. La comida consigue atenuar un poco el dolor de cabeza, pero sigo notando un molesto zumbido al límite de mi campo de percepción. Las reuniones con el capitán suele tener ese efecto. Además, en lo que llevamos de mañana me he visto obligado a usar mi telepatía mucho más de lo que acostumbro a usarla a lo largo de un día cualquiera, y eso tiene consecuencias. Creo que tendré que tomarme otro par de pastillas antes de lo previsto.


        Cuando llego a la sala de juntas faltan todavía cinco minutos para la reunión, pero Munro ya se encuentra ahí. Está sentada en la butaca que preside la mesa, estudiando unos datos en su superficie interactiva. Se pone en pie en cuanto me ve entrar.


        —¿Quieres la responsabilidad que va con esa silla? —le ofrezco, con voz derrotada. Ella sonríe ligeramente y deja libre mi asiento.


        —¿Tan bien ha ido la reunión con Blargh? —me pregunta, acomodándose en la suya, a mi derecha.


        —Me ha dado un ultimátum —le explico—. Tenemos que resolver el caso antes de llegar a Spica.


        —Tranquilo, tienes un buen equipo —sonríe ella. Luego se inclina sobre el brazo de la butaca para acercarse un poco más a mí—. ¿Ahora es un buen momento? —me pregunta. Yo dejo escapar una exhalación y me encojo de hombros.


        — Tan bueno como cualquier otro, supongo.


        —¿Cómo sigues? —se interesa. Yo me hundo un poco más en mi asiento, considerando todo lo que implica su pregunta.


        —Aguantando —suspiro. Esa es la única palabra que puede definir mi actual estado de ánimo. Emil está muerto, y eso es como tener una esquirla de metal clavada en el pecho. Solo he sentido un dolor parecido en otras dos ocasiones: cuando murieron mis padres y cuando creí haber perdido a mi hermana. —. Acabo de encontrar el cuerpo sin vida del que fue mi primer amor, y ahora tengo que investigar su asesinato. Así que, ¿cómo crees que me siento?


        Intento mantener bajo control los recuerdos y las emociones que los acompañan, pero no puedo evitar que emerjan cada vez que pienso en Emil. Lo peor de todo es que esos recuerdos no vienen solos, sino que los acompañan muchos otros de mi antigua vida en Spica, y no me siento preparado para pensar en mi familia. Hoy no. Ahora no. Me asusta volver a abrir esa puerta. No creo ser capaz de lidiar con todo a la vez. Me obligo a apartarlos de mi mente y concentrarme en la investigación. Es lo único que impedirá que me venga abajo.


        —¿Has podido contactar con la colonia? —me pregunta, seguramente para arrancarme del círculo vicioso en el que parezco estar atrapado. Debe habérmelo visto en la cara.


        Yo niego con la cabeza. No puedo hablar con la familia de Emil. Todavía no estoy listo para eso. Por lo que sé, solo su hermana Emma sigue con vida, pero hace casi veinte años que no hemos vuelto a hablar, y tener que darle la noticia va a resultar muy difícil. Además, Emma no es la primera persona con la que quiero hablar. Por suerte, tengo la excusa perfecta para posponerlo.


        —Seguimos incomunicados hasta que nos alejemos de las binarias —le recuerdo. La nave se encuentra aún demasiado cerca de las estrellas, y la radiación que emiten interfiere con las comunicaciones externas—. Hasta mañana no podremos establecer un enlace con Victoria. De todas formas, antes de comunicárselo a su familia me gustaría hablar con Darwin. Es posible que el Triunvirato tenga más información. Quizás puedan decirme qué estaba haciendo Emil a bordo.


        —¿Quién es Emil? —nos interrumpe Hieros. El agente del rostro tatuado acaba de cruzar la puerta de la sala de juntas, y nos está estudiando a ambos con curiosidad. Ha notado el ánimo sombrío que parece envolvernos, pero no lo menciona.


        —Nuestra víctima —se me adelanta Munro—. Ya hemos podido identificarle.


        Seguiremos hablando luego, piensa ella, y yo le respondo con un leve asentimiento.


        —¿Dónde están los demás? —le pregunta al antariano. Él se acomoda frente a ella, a mi izquierda, y aprovecha para estirar los brazos y hacer crujir su espalda.


        —Chrétien y Zabel venían detrás de mí, y creo que Ygara y Deidre se han quedado de patrulla con los novatos. A Edora no la he visto en toda la mañana.


        Miro a Munro, y ella asiente.


        No podía dejar solos a los chicos, me explica.


        Está bien, le digo. Si las necesitamos, ya me encargaré de ponerlas luego al corriente.


        Hieros me está mirando con una expresión que no consigo identificar, pero percibo claramente sus pensamientos, y sé lo que está a punto de preguntar antes incluso de que abra la boca.


        —¿Es cierto que la víctima es un Quimera? —me pregunta—. Chrétien dice que lo habéis encontrado flotando en una de las bodegas.


        Munro asiente, pero no añade nada más.


        Sé que la curiosidad de Hieros no es puramente morbosa. Le intrigan los Quimeras. De hecho, es el único miembro de mi equipo que ha solicitado permiso para desembarcar en Spica en todas las ocasiones en las que el Tormenta ha estado en órbita. Me ha contado que lleva una especie de registro, un listado de categorías, como él lo llama. A veces me pregunto cómo reaccionaría si le dijese la verdad sobre mí. Probablemente me acosaría a preguntas.


        —¿Sabes de qué tipo es? —dice, inclinándose ligeramente hacia adelante y mirándonos a Munro y a mí, alternativamente. Hieros lleva catalogadas unas ochenta de las cerca de doscientas variedades de mutaciones conocidas. Siempre he encontrado interesante su registro, y lo hemos discutido en varias ocasiones, pero ahora mismo no me apetece en absoluto hacerlo.


        —Tendrás que preguntarle a Amasu —responde Munro, sin apartar la mirada de mi ceño fruncido. En ocasiones le gustaría poder leerme como lo hago yo con ella.


        Chrétien y Zabel llegan poco después, y no tardan en ocupar sus respectivos lugares. Apenas tenemos que esperar un par de minutos más por Edora.


        —Bien, como ya sabréis, hemos encontrado un cuerpo en una de las bodegas de carga —empiezo—. Creo que, a estas alturas, no es necesario mencionar las circunstancias en las que lo hemos encontrado, porque probablemente ya se habrá corrido la voz. Así que vamos a dejar eso de lado, porque no es relevante para nuestra investigación, y concentrarnos en lo importante. El cuerpo se encuentra en estos momentos en la enfermería, a la espera de la autopsia —me vuelvo entonces hacia Munro—. ¿Tenemos ya una hora aproximada?


        —Sí —responde ella, consultando su terminal—. Doc calcula que el cuerpo no estará listo hasta las 2300, puede que incluso más tarde. —Eso es un inconveniente. Si tenemos que ceñirnos al plazo que nos ha dado el capitán, no disponemos de demasiado tiempo, y tener que esperar casi once horas para la autopsia no ayudará a acelerar la investigación—. Nos avisará cuando esté listo para empezar, por si quieres estar presente —concluye Munro.


        —Está bien —asiento—. ¿Qué hemos conseguido averiguar hasta ahora?


        —Según el manifiesto de pasajeros, nuestra víctima está registrada con un documento de viaje a nombre Yber Sumao, un comerciante de especias almaquiano; aunque sabemos que se trata de una identidad falsa. Su verdadero nombre es Emil Tandrú, y como ya habréis deducido, es espicano.


        Todo el mundo sabe que Spica es la única colonia en la que se han registrado nacimientos de Quimeras. Hasta la fecha no se han hallado mutaciones similares en ninguna de las diecinueve Colonias Alineadas o en las siete independientes.


        —De acuerdo con el registro, Tandrú embarcó cuando hicimos escala en la Tierra —prosigue ella—. Sabemos que llegó a bordo en el noveno viaje de la lanzadera siete.


        Munro manipula los controles de su guanterminal, y en la superficie interactiva de la mesa aparece un listado. Se trata del manifiesto de la lanzadera. Lo deslizo con un dedo sobre la pantalla, en dirección a Hieros.


        —Encárgate de interrogar a todos los pasajeros que viajaron con él —le pido. El agente pone la mano sobre la mesa y la cierra sobre el documento, y entonces comprueba en el dorso de su guanterminal si se ha transferido correctamente—. Averigua lo que puedas. Quizás alguno de ellos entabló conversación con nuestra víctima durante el trayecto o en la sala de espera.


        —Según el manifiesto —prosigue Munro—, se hospedaba en la cubierta cinco, sección G de babor, camarote 546.


        Otro documento aparece en la pantalla, y yo se lo envió a Edora.


        —Habla con sus vecinos y averigua si ha recibido alguna visita mientras ha estado a bordo. Y encárgate de pedirle a Deidre que registre su cabina y que recoja sus efectos personales. Los quiero cuanto antes en mi despacho, etiquetados y embolsados.


        —En cuanto a los miembros del equipo de mantenimiento que, de acuerdo con el registro, fueron los últimos en entrar en la bodega, los he citado para una entrevista en tu despacho, como me has pedido. Llegarán sobre las 1500, después de acabar su turno —me explica. Y, con eso, se recuesta contra el respaldo de su butaca, dándome a entender que ha acabado.


        —Chrétien, ¿qué sabemos del acceso? —le pregunto.


        —Hemos podido confirmar que no se ha utilizado el panel de control desde la última revisión, pero los registros indican que se ha establecido un enlace remoto —nos cuenta. Eso parece confirmar mis sospechas de que tiene que haber alguien tras la muerte de Emil. Sabía que no podía tratarse de un accidente—. Suponemos que así es como pudieron abrir las compuertas, y creemos que lo usaron también para manipular el elevador y el control de la atmósfera. El acceso tuvo lugar el día del Salto a las 1418 horas. Pero hay un problema.


        Le vemos teclear unas cuantas instrucciones en la superficie interactiva de la mesa, y enseguida aparece sobre ella, a varios centímetros de altura, un esquema holográfico del Tormenta Estelar. A lo largo de toda la nave brillan varias decenas de puntos luminosos de color rojo repartidos, aparentemente, al azar.


        —El ordenador indica que el acceso se realizó de forma simultánea desde todos estos terminales.


        —Eso es imposible —discrepa Edora, abriendo mucho los ojos. Sus largas pestañas color azabache aletean un par de veces con incredulidad—. La consola solo tiene un puerto de comunicaciones, no puede haber respondido a más de una petición a la vez.


        —¡Es un eco! —exclama Hieros. Todos nos volvemos hacia él—. Vi algo parecido cuando estaba a bordo del Marfil. Un hacker utilizó un troyano para activar a la vez varios terminales y clonar las operaciones introducidas en el terminal maestro, ocultando así el punto de origen de la intrusión. Si podemos establecer un canal Singular con el Marfil, podré descargar de su base de datos el rastreador que utilizamos para descartar las señales fantasmas.


        —Desgraciadamente, aún faltan dieciocho horas para que se restablezca las comunicaciones —le recuerdo—, pero encárgate de ello en cuanto salgamos del punto ciego. ¿Qué nos dicen los sensores?


        —Hemos descubierto algo muy preocupante —vuelve a hablar Chrétien—. Hubo una caída de varios sistemas unas horas antes del salto, concretamente a las 1416.


        —Dos minutos antes del acceso remoto —nos hace notar Munro—. Demasiada casualidad, ¿no crees? —me pregunta. Munro sabe lo que opino de las casualidades.


        —Al parecer, un cortocircuito inutilizó los sensores internos de los grados quince a dieciocho en las secciones A, B y C —prosigue Chrétien—. No hay registro alguno durante treinta y seis minutos, desde las 1416 a las 1452. Ese fue el tiempo que tardaron los responsables de mantenimiento en solucionar el problema. Por lo demás, no se ha detectado presencia humana no justificada en esa parte de la nave desde la última inspección.


        —¿Sabemos cómo ocurrió el cortocircuito?


        —Mantenimiento dice que se quemó un relé secundario—nos explica Chrétien—. Lo más curioso es que ese relé ni siquiera controlaba un sistema vital, sino uno de los adyacentes. De hecho, el cortocircuito no habría tenido mayores consecuencias de no haber provocado un pequeño incendio en el panel, que causó la caída en cascada de otros cuatro sistemas. Uno de ellos es el que regula la refrigeración de los procesadores que controlan los sensores. El fallo hizo que la temperatura aumentase, provocando un recalentamiento de las placas base, y el sistema se desconectó automáticamente para evitar que se quemaran. Eso fue lo que inutilizó la batería de sensores. Desde luego, si ha sido un sabotaje, está muy bien planeado. Quien lo haya hecho debe tener un conocimiento profundo de los sistemas de la nave.


        —Quiero revisar toda la información disponible sobre ese cortocircuito —le pido—. Envíamela a mi despacho. Y que alguien averigüe si podemos echarle un vistazo a esos relés quemados, solo para estar seguros. ¿Cómo vamos con las grabaciones?


        —Nada, de momento —interviene Zabel, que hasta ahora se ha limitado a escuchar—. Habíamos empezado a revisar desde el último acceso registrado, pero será más rápido ahora que tenemos un marco temporal con el que trabajar. Me pondré con ello en cuanto acabemos la reunión.


        —Que Chrétien te eche una mano —le pido—. Y revisad también los registros de los sensores de las áreas adyacentes a la bodega. Quiero saber si alguien más ha estado moviéndose por esa zona antes y después del fallo de los sensores. Quizás nuestro asesino haya tenido que familiarizarse con esa sección de la nave antes de llevar a cabo el crimen. ¿Eso es todo cuanto tenemos?


        —No, hay una última cosa —interviene de nuevo Chrétien—. Ramel ha encontrado restos biológicos en la bodega: catorce individuos en total, una vez descartados los nuestros y los de la víctima. El ordenador está comparando las muestras de ADN con los registros del personal y del pasaje para identificarlas.


        —Está bien, ya me ocupo yo de eso —se ofrece Munro—. Me encargaré de enviarte los resultados en cuanto los tenga. Si eso es todo, pongámonos a trabajar. Hay un asesino suelto en la nave, y tenemos que dar con él antes de llegar a Spica.


        Todos se ponen en pie a excepción Munro, y la sala de planificación se vacía en cuestión de segundos. Entonces se vuelve hacia mí y me taladra con la mirada.


        —Ahora… Emil.


        No dice nada más, pero su cabeza está llena de preguntas.


        —No lo sé, Adali. No sé cómo me siento — suspiro —. Volver a verle, encontrarle así… son demasiadas cosas para procesarlas todas a la vez. Puede que para los demás hayan transcurrido veinte años, pero para mí apenas han sido siete.


        Munro asiente. Entiende perfectamente a lo que me refiero. También ella tuvo que renunciar a volver a ver a su familia cuando se enroló en el Daga de Plata ocho años atrás, veintidós de acuerdo al continuo temporal del resto de la galaxia. Ese es uno de los inconvenientes de viajar a través de un puente Einstein-Rosen: la dilatación temporal. Es algo a lo que todos los tripulantes de los cruceros intercoloniales debemos acostumbrarnos.


        El viaje entre dos puntos a través de un agujero de gusano no acostumbra a durar más que unas pocas horas –entre treinta y treinta y dos, en el caso de un crucero como el Tormenta Estelar–, pero debido a la dilatación temporal que provoca la compresión de la singularidad, esas horas se convierten en días para el resto del universo. Así, mientras que un Salto de una colonia a otra solo supone un viaje de poco más de un día para nosotros, para el resto de la galaxia la nave tarda unas tres semanas en cruzar el agujero de gusano. Eso hace que, para la gente como nosotros, el paso del tiempo sea algo relativo.


        Yo nací en dos mil seiscientos veinte, por lo que en estos momentos debería tener cuarenta y cinco años. Pero dado que me he pasado saltando de colonia en colonia los últimos siete años, a un promedio de un salto por mes, en realidad aún no he cumplido los treinta y cuatro. Para el resto de la galaxia, sin embargo, han transcurrido casi dos décadas.


        Lo mismo les ocurre al resto de mis compañeros. Munro, por ejemplo, lleva veintiún años trabajando para la corporación Sula, aunque para ella solo han sido nueve.


        Parece confuso, lo sé. Para nosotros no resulta mucho más sencillo, especialmente teniendo en cuenta a lo que renunciamos al aceptar este trabajo. Pero el sueldo vale la pena. Sé de algunos que se han retirado tras una década con los beneficios acumulados de treinta años de trabajo.


        —Cuando me enrolé —le digo a Munro— nunca me paré a pensar realmente en las consecuencias de la dilatación temporal porque, de todas formas, nunca creí que regresaría a casa. Y tampoco esperaba volver a encontrarme con alguien de mi pasado. Ya sabes en qué condiciones abandoné la colonia.


        Me hundo un poco más en mi asiento. Eso es cierto, pero solo en parte. De haber querido realmente permanecer alejado de mi familia, de mi pasado, no habría aceptado un puesto en un crucero que hace escala en mi mundo natal dos veces al año.


        —Encontrarme con Emil en estas circunstancias me ha hecho pensar en lo que dejé atrás, y por primera vez me estoy planteando si tomé la decisión correcta cuando decidí aceptar este trabajo.


        Dejo escapar una profunda exhalación cuando siento su mano descansar sobre la mía. Alzo la mirada, y nuestros ojos se encuentran.


        —Apenas le he reconocido, Adali. Está tan mayor… Y eso que era dos años más joven que yo. No quiero ni pensar en cómo pueden haber cambiado los demás.


        —También yo pienso en eso, a veces —admite ella—. Me pregunto qué habrá sido de mis padres, si seguirán con vida; si mis hermanas se habrán casado, si tendré sobrinos. Dos décadas es mucho tiempo. No sé si llegaría a reconocerles de encontrarme con ellos. Supongo que ellos sí lo harían. Yo no he cambiado demasiado —suspira.


        Sus palabras me hacen pensar en mi propia familia, en mi hermano, y en cómo le habrá afectado a él el paso del tiempo. En estos momentos tendrá mi misma edad, a pesar de que nació doce años después que yo. Intento imaginar qué aspecto tendrá ahora, y de repente me encuentro atesorando recuerdos que hasta hace poco intentaba mantener alejados. Pienso en él, y me viene a la mente el chiquillo tímido que nunca se separaba de nosotros, el muchacho nervioso que hacía trastadas con sus compañeros, el adolescente irascible que no quiso despedirse de mí cuando me marché porque decía que me odiaba. Me pregunto si me habrá seguido guardando rencor todos estos años, o si habrá llegado a perdonarme. Supongo que no. Al fin y al cabo, yo aún no lo he hecho.


        —Tenemos que atrapar al culpable —le digo a Munro, aún sumido en el dolor y la culpa. Al parecer, los tengo en abundancia—. Quiero hacerle pagar.


        Munro estrecha mi mano con cariño, tratando de transmitirme su fuerza.


        —Te prometo que lo haremos —me jura ella.


        Parpadeo para impedir que las lágrimas acudan de nuevo. Ya he llorado demasiado. Munro nota que me esfuerzo por contenerlas, y quizás por eso decide cambiar de tema y centrarse en la investigación.


        —¿Crees que Emil estaba vivo cuando le encerraron en la bodega?


        —No lo sé —respondo, frotándome los ojos. Munro tiene razón, fijar mi mente en el caso me ayudará a mantener mis emociones a raya—. Si alguien hubiese querido simplemente deshacerse del cuerpo, no creo que se hubiese tomado tantas molestias. Lo que está claro es que alguien le quería muerto, y el acceso remoto y el cortocircuito dan a entender que hubo premeditación.


        —Según lo veo yo, hay dos posibilidades —apunta ella—: o bien el asesino se encontró con él en la nave por casualidad y aprovechó para ajustar cuentas con él, o bien el asesino le ha seguido desde la Tierra y lo tenía todo planeado. Dada la complejidad de todo este asunto, apostaría a que se trata de lo segundo.


        —Sí. La verdad es que parece muy bien planificado—. Me paso la mano por la cara, tratando de borrar la expresión de disgusto—. Quizás se trate del trabajo de un profesional.


        —¿Te refieres a un asesino a sueldo? —se sorprende ella.


        —Parece una asunción lógica. Ese tipo ha conseguido provocar un cortocircuito en cascada que ha inutilizado parte de nuestros sistemas, y lo ha hecho de forma que parezca un accidente. Además, se las ha arreglado para burlar una docena de cortafuegos y sortear varios bloqueos de seguridad, y ha introducido un complejo troyano en nuestro sistema que le ha permitido manipular los registros internos de la nave. Está claro que ese tipo sabía lo que se hacía.


        —Eso explicaría por qué Emil viajaba bajo una identidad falsa. Quizás sospechaba que le estaban siguiendo.


        —Tiene sentido —admito, pensativo.


        —¿En qué estaría metido? —pregunta, más para sí misma que para mí—. No te conviertes en el blanco de un asesino a sueldo sin haber cabreado a alguien muy poderoso. ¿Quién querría verle muerto? ¿Y por qué?


        Lo peor de todo, es que no se me ocurre ni una sola razón.


         


         


        Afortunadamente, nada interrumpe mi almuerzo. Me doy cuenta, por las miradas furtivas, que quizás estoy comiendo de forma un poco ansiosa, pero el hambre es una verdadera tortura. Por suerte, en esta ocasión he optado por uno de los comedores de la tripulación. No me habría sentido cómodo dando este espectáculo ante los pasajeros. Me obligo a controlarme, pero sigo devorando el contenido de mi bandeja como si se tratase de mi última comida. Cuando por fin consigo saciar mi apetito, he comido tanto que tengo pesadez de estómago durante veinte minutos.


        Con las baterías recargadas, regreso a mi despacho. Tengo mucho en lo que trabajar, y el dolor de cabeza amenaza con complicarme la tarde. Me habría tomado una pastilla, pero se han quedado en la otra chaqueta cuando me he cambiado esta mañana, así que utilizo las técnicas de meditación que aprendí años atrás para empujar el dolor hasta un rincón de mi cerebro.


        Paso la siguiente hora comprobando la lista de pasajeros, pero no doy con nada que me resulte útil. Se me ocurre entonces que quizás haya otros Quimeras a bordo. Tal vez alguno haya visto a Emil y le haya reconocido. No parece descabellado. Emil ha pasado la mayor parte de su vida en Darwin, y todos los Quimeras de Victoria han pasado por el complejo, así que decido probar suerte. Filtro la lista varias veces, usando distintos parámetros, como el origen, el destino o la colonia natal de cada uno de ellos.


        Quinientos treinta y cuatro pasajeros tienen como destino Spica, pero sólo doscientos noventa se dirigen a Victoria, y cuarenta y siete de ellos no han nacido en la colonia. Doscientos ocho son mayores de edad y menores de cincuenta años, la franja de edad más probable para lo que estoy buscando, así que decido centrarme en esos. Por estadística, tan solo tres o cuatro de ellos serán Quimeras. Repaso todos los nombres, uno por uno, por si alguno me resulta familiar, pero no tengo suerte.


        Estoy empezando a desesperarme. Afortunadamente, mi cita de las tres llama a la puerta en ese momento, dándome algo sólido en lo que centrarme.


        Las entrevistas con los técnicos que realizaron la inspección de la carga dos días antes del Salto me llevan apenas diez minutos, y solo revelan lo que ya sabíamos: que el cuerpo no se encontraba en la bodega cuando ellos estuvieron allí. Los dos dicen la verdad. No esperaba otra cosa.


        Entre tanto, he recibido un comunicado de Edora con los detalles de la investigación sobre el cortocircuito. El relé se quemó, según los registros, debido a un pico de tensión ocurrido a las 1413, tres minutos antes de que fallasen los sensores. Al parecer, ese es el tiempo que tardaron los procesadores en recalentarse. El informe apunta a un accidente, un fallo por desgaste de los materiales, pero que transcurriesen solo dos minutos desde el fallo de los sensores hasta el momento del acceso remoto me hace dudar de la conclusión de los técnicos. Tendré que revisar personalmente esos relés para estar seguro. Llamo a Edora y le pido que me los consiga. Se me han ocurrido unas cuantas pruebas que puedo hacer para confirmar si alguien los ha manipulado, pruebas que sé que a los responsables de mantenimiento no se les habrán ocurrido.


        Poco después, Munro me envía los resultados de los test de ADN. Todas las muestras recogidas pertenecen a miembros de la tripulación y, de acuerdo con los registros, la presencia de todos ellos en la bodega está justificada. Otro callejón sin salida. Estoy empezando a cansarme de topar una y otra vez con un muro. Necesitamos una pista viable, y cuando comunicador empieza a zumbar en mi oído, creo que los Antiguos Dioses están respondiendo por fin a mis plegarias.


        —Señor, le hemos encontrado —me anuncia Chrétien en la pantalla de mi escritorio—. Tenemos imágenes de la víctima entrando en la bodega.


        —Buen trabajo —le felicito—. Envíamelas, y pásale una copia a Munro. ¿Habéis identificado a alguien más?


        —No, señor. La víctima aparece sola en todo momento. En los videos se la ve entrar en la bodega por su propio pie.


        Imposible. ¿Por qué razón entraría Emil en uno de los contenedores de carga? ¿Qué diablos estaba haciendo allí? En ocasiones los comerciantes solicitan permiso para inspeccionar su carga, pero en esos casos van siempre acompañados de algún empleado de la corporación. Además, aunque su documento de viaje indique que Yber Sumao era un comerciante, sabemos que esa identidad era falsa, así que no puede tratarse de eso. Pero entonces, ¿por qué Emil bajó a las bodegas?


        —Bien, examinad el resto de las cámaras —les ordeno—. Quiero que establezcáis su ruta. Averiguad de dónde venía, y si se encontró con alguien en el camino.


        Reproduzco el video en cuanto lo recibo. Empieza en el minuto 1421. Las compuertas aún están cerradas, y no hay nadie en el corredor. Unos pocos segundos después, las puertas se abren sin que nadie haya aparecido todavía frente a la cámara. Bien, eso confirma el acceso remoto. Algo más de un minuto después, un hombre alto y delgado, al que reconozco enseguida, aparece por el lado derecho de la pantalla, caminando lentamente en dirección a la puerta. Se mueve de una forma extraña, casi titubeante. Le veo entra en la bodega, y poco después las compuertas vuelven a cerrarse. Y eso es todo.


        Vuelvo a revisar la grabación completa, sin acabar de creerme lo que estoy viendo. Cabe la posibilidad que Emil hubiese podido acceder a los controles de las puertas desde un terminal remoto, pero ¿cómo había vuelto a cerrarlas? Está claro que no desde el panel de control interior. Los registros así lo confirman. No, está claro que lo ha hecho otra persona, la misma que las ha abierto. Pero, de nuevo ¿por qué habría aceptado Emil ir allí? Tal vez se citase allí con el asesino, y que éste tendiera una trampa. Pero si ese fue el caso, ¿por qué no volvió a salir? ¿Acaso quedó atrapado? De ser así, podría haber usado el comunicador o la alarma de emergencia para pedir ayuda, así que eso no tiene demasiado sentido.


        Cada vez tenemos más piezas del rompecabezas, pero por desgracia aún hay demasiados huecos para poder ver una imagen clara.


        He debido perder la noción del tiempo repasando los informes una y otra vez, buscando esa elusiva pista que estoy seguro que se me está escapando, porque cuando suena de nuevo el comunicador, me doy cuenta de que llevo casi tres horas encerrado en mi despacho, con la nariz pegada al terminal.


        Me sorprende descubrir que la llamada es de Amasu. No esperaba noticias suyas hasta mucho más tarde.


        —Comandante, creo que debería venir a la enfermería inmediatamente —me dice, a modo de saludo. A pesar de no poder percibir sus pensamientos desde la distancia, sé que está alterado. Nunca le he visto así de nervioso—. Hay algo aquí que no me puedo explicar, y quizás necesite su ayuda.


        Sin esperar una explicación, lanzo mi mente en busca de la suya, y cuando consigo enlazar con él, puedo ver lo que le ha hecho perder la calma. El cuerpo de Emil sigue tumbado en la camilla de diagnóstico, inmóvil; pero no del todo. Su pecho asciende y desciende lentamente.


        Está respirando.


        Está vivo.


        De alguna forma, Emil ha vuelto a la vida.

      


    

  


  
    
      
        6 - Secretos

      


      
         

      


      
        Le he pedido a Mackenna que me consiguiera algo de comida de la cafetería, y me ha traído una ensalada y un sándwich de carne al despacho. Me los como mientras decidimos que hacer a continuación. Falta poco más de media hora para que acabe su turno, y quiero asegurarme de que deje el trabajo que tenemos en marcha en manos de su remplazo.


        Hemos conseguido las grabaciones de seguridad de la Sala de Consulta, y las hemos descargado en nuestro servidor. Puesto que la Sala permanece abierta las veintidós horas del día y que hay un total de tres cámaras, tenemos cerca de mil novecientas horas de metraje. Afortunadamente, nuestros ordenadores son de lo más avanzado que la tecnología de Minerva puede proporcionar, y la Inteligencia Artificial ha sido capaz de descartar las tomas en las que los sensores de movimiento no detectan presencia humana en la sala, reduciéndolas a poco menos de ochocientas.


        Mackenna me propone eliminar también las grabaciones correspondientes a los accesos que ya hemos comprobado. Está convencido de que, si descartamos el metraje correspondiente a las conexiones de los empleados a los que ya hemos interrogado podremos reducir aún más el metraje a revisar. No es una idea descabellada, pero no ha tenido en cuenta que, durante esos accesos, podría haber otros trabajadores conectados al sistema. Su propuesta, sin embargo, me da una idea.


        —Comprueba todos los accesos al Servidor en el marco temporal de las grabaciones —le pido—. Ya sabemos que dieciocho personas con un nivel de autorización cuatro o superior han accedido a él, pero necesito la lista completa. Quiero que prepares una cronología con todas y cada una de esas conexiones. Quiero saber durante cuánto tiempo ha estado el sistema en servicio.


        —¿Todas ellas? —pregunta él, confundido. Aún no ha descubierto lo que me propongo hacer con esa información, pero me obedece sin rechistar—. Según los registros, hay casi trescientas cincuenta —me hace notar. Le veo introducir unas cuantas instrucciones en su terminal y, cuando tiene los resultados, los envía al mío—. Pero no entiendo en qué nos ayuda esto.


        —Fíjate —le explico yo, señalando la pantalla—. El tiempo total de conexión al servidor ha sido de setecientas ochenta y nueve horas con cuarenta y seis minutos.


        Mackenna asiente cuando lo comprende.


        —El tiempo total de grabación coincide con el tiempo registrado de conexiones al servidor —se da cuenta—. Solo hay una diferencia de treinta y nueve minutos.


        —Los cuales son totalmente justificables. Los sensores de movimiento detectan a los operarios en cuanto entran en la sala, no cuando empiezan a trabajar en los terminales, por lo que una desviación de media hora no es en absoluto descabellada.


        —Pero entonces, eso quiere decir…


        —Que, o bien el culpable es capaz de engañar a los sensores de movimiento y a las cámaras de seguridad, o bien… —“que el consejo se equivoca, y la información no ha sido sustraída de nuestros ordenadores”, estoy a punto de decir. Por suerte, me muerdo la lengua a tiempo—. O bien que el gusano fue introducido mucho antes en la biblioteca, y ya se encontraba en modo latente —concluyo, ajustándome así a mi tapadera.


        Pero el gusano no existe, así que eso sólo nos deja tres posibilidades: que el ladrón haya accedido a la Sala sin ser detectado por los sensores de movimiento, algo factible en el caso de algunos Quimeras; que el robo no haya tenido lugar en nuestra delegación, que es lo más probable; o que las pruebas se encuentren ocultas entre los cientos de comandos que aún no hemos revisado. Así que vamos a tener que ponerle remedio a esa última.


        —Solo nos queda una cosa por hacer —le digo a Mackenna—. Hay que revisar todas las conexiones, una por una. Sí, lo sé —me apresuro a añadir cuando noto su expresión de horror —. Nos va a llevar una eternidad, pero si queremos dar con el culpable vamos a tener que analizar esos datos. ¿O quieres ser tú quien le diga al consejo que no lo hemos hecho porque suponía demasiado trabajo?


        Él niega con la cabeza, y le veo tragar saliva sonoramente. Los viejos le aterrorizan.


        —Hay trescientas cuarenta y cuatro conexiones —me dice—. Algunas de ellas tienen cientos de líneas de comando. Vamos a tardar varios días en revisarlas todas.


        —El consejo quiere una respuesta pasado mañana —le explico —. Imagino que habrá que cancelar todos los permisos y llamar al personal que tenga el día libre para que vengan a echarnos una mano. Encárgate de redistribuir los turnos, y asegúrate de que haya en todo momento al menos ocho agentes trabajando en ello.


        Entonces vuelvo a pensar en la posibilidad de que un intruso capaz de burlar nuestros sistemas de seguridad pueda haberse colado en las instalaciones. Parece poco probable, pero no quiero dejar nada al azar.


        —Introducid las grabaciones en el IMA —le pido —. Que la inteligencia artificial se encargue de analizarlas en busca de irregularidades. Si alguien ha conseguido colarse en la Sala sin ser detectado, el IMA será capaz de determinarlo.


        —Pero aun dejándolo en manos de IMA, eso llevará horas —protesta él.


        —También revisar todos los registros —le recuerdo yo—, pero es lo que quiere el consejo.


        Mackenna asiente, y cuando abandona mi despacho está maldiciéndome por dentro. Yo lo dejo pasar. Tengo demasiadas cosas en la cabeza.


        Suspiro y me arrellano en mi butaca. La tensión se me ha vuelto a acumular en el cuello, y la frugal comida que me ha traído Mackenna apenas ha contentado a mi estómago, que sigue rugiendo a modo de protesta. He gastado mucha energía con las entrevistas, y me eso ha dejado debilitado. Además, un insidioso dolor me está taladrando el cráneo. Cierro los ojos y me esfuerzo por alejar las voces que insisten en presionar contra mi cabeza. En momentos como este, la idea de un amortiguador psíquico me parece francamente tentadora.


        Ni siquiera sé por qué me estoy esforzando tanto con esta maldita investigación. La teoría del superespía con habilidades propias de un ladrón de guante blanco y los conocimientos de un programador de alto nivel no se sostiene por ningún lado. He escaneado personalmente a todos los trabajadores de Minerva en al menos un par de ocasiones, y estoy seguro de que, de existir alguien así en nuestra plantilla, lo habría detectado tiempo atrás. Soy así de minucioso. Las suposiciones del consejo de que esa información, sea cual sea, ha salido de nuestros servidores es absurda. Pero tengo que confirmarlo para contentarles. Me han encomendado una misión imposible, y si quiero poder darles en la cara con los resultados necesitaré todas las pruebas que pueda reunir, por insignificantes que puedan parecer. Con el consejo, uno no puede dejar nada al azar.


        “Esto se trata de confianza”, recuerdo que me ha dicho Albrecht. “El consejo nos está poniendo a prueba”. Quizás la auténtica prueba sea tener que aguantar sus gilipolleces sin perder los nervios.


        No soporto seguir encerrado en mi despacho por más tiempo. Necesito respirar algo de aire fresco, especialmente tras haberme pasado las dos últimas semanas encerrado en el complejo minero de Kafarra. Además, aún tengo un último sospechoso al que interrogar.


        Gracias a unas cuantas manipulaciones mentales y a un par de sugestiones post-hipnóticas he conseguido acceso permanente a la red global de comunicaciones. No es exactamente legal, pero tampoco lo son el robo y la extorsión, y Minerva los utiliza constantemente y de forma indiscriminada. La red resulta ser muy útil cuando es necesario localizar a alguien en la colonia, y es capaz de triangular la posición de una persona con un margen de error de unos pocos metros. En estos momentos, los satélites sitúan Oberón Fernel a un quilómetro al oeste, en un complejo residencial del primer meandro. Si no me equivoco, conozco el lugar.


        Bien. Hace tiempo que tenía ganas de volver a ver a Oleana.


        El Ojo de Virgo brilla con fuerza sobre mi cabeza. A esta hora es difícil escapar del sol en Victoria, hasta las seis de la tarde las sombras de las paredes del cañón no empezarán a precipitarse sobre la ciudad, pero no me importa. Es agradable volver a sentir su calor contra mi piel. Aún nos encontramos en el primer año de la primavera boreal, por lo que su luz todavía no ha alcanzado los matices violetas y morados tan típicos de la estación, y aún conserva esa tonalidad ligeramente azulada que le da una calidad invernal.


        En lugar de tomar uno de los vagones de transporte, decido hacer el trayecto a pie. De todas formas, mi destino tampoco se encuentra tan lejos. Camino hacia el oeste, dejando atrás la zona comercial de la Isla, abarrotada en estos momento de compradores, curiosos y adolescentes ociosos. El centro de Victoria y la Isla tienen un aspecto similar. Sus edificios, aferrados al lecho de roca y apretujados los unos contra los otros como larvas en un hormiguero, fueron construidos con los módulos rescatados de las naves de los colonos originales. Tienen una forma ligeramente curvada, y ese recubrimiento cerámico blanco tan popular a principios del siglo veinticinco que, si bien es un excelente aislante térmico, acentúa aún más su aspecto de criatura bulbosa y cerúlea. El resto de la ciudad, sin embargo, es una mezcla de estilos y materiales tan diversos como las naves que han sido recicladas para su construcción.


        Tengo que mantener la mente cerrada para evitar que me invadan los pensamientos ajenos. Hay demasiadas voces, demasiadas mentes. Es un poco caótico, pero me gusta. Me recuerda que estoy vivo.


        Sigo caminando hasta abandonar la isla, y pronto me encuentro frente a la entrada del primer meandro. El curso se amplía aquí en lo que alguna vez fue un lago en forma de herradura de casi ochocientos metros de ancho. En su centro hay un pequeño bosque frutal que, además, hace las veces de parque de recreo. Es una zona eminentemente residencial, pero aquí y allá aparecen pequeños comercios, generalmente de tipo familiar.


        La puerta frente a la que me detengo no es muy distinta de las que la rodean. Parece la de un módulo residencial cualquiera, sin más indicativo que una pequeña placa metálica junto al quicio. A pesar de todo, se trata un lugar muy conocido entre los míos, ya que es uno de los pocos bares cuya clientela se compone casi exclusivamente de Quimeras.


        Como bar, no es gran cosa: un local de poco más de sesenta metros cuadrados, con unas pocas mesas rescatadas del comedor de alguna nave y un mostrador metálico frente al que se reparten media docena de taburetes. Pero la comida es buena y, por un tiempo, también lo fue la compañía. Antes me gustaba venir aquí a relajarme después del trabajo. Para un telépata en una ciudad con seiscientos mil habitantes, esto es lo más parecido a un remanso de paz que se puede encontrar. Pero, por desgracia, no he vuelto a pisarlo en años.


        Al abrir la puerta, una mezcla de olores a carne asada, especias y café inunda mis fosas nasales, reavivando mi apetito y haciendo que mi estómago salte de alegría. El local está pobremente iluminado, lo suficiente para que los clientes puedan verse las caras y distinguir lo que hay en sus platos, pero no tanto como para no poder pasar desapercibido si es eso lo que buscas. No es un tugurio clandestino, aunque podría pasar por uno, pero a los parroquianos eso no parece importarles.


        Un par de cabezas se vuelven hacia mí en cuanto cruzo la puerta, pero nadie me sostiene la mirada. Reconozco algunas caras, aunque ya no tengo amigos aquí, solo conocidos, y la mayoría no sienten demasiado aprecio por mí. El mundo de los Quimera, al menos el de los mayores de veinte años, es bastante cerrado. Tras la plaga, solo quedamos poco más de un millar en la ciudad, y casi todos nos conocemos. Saben quién soy y para quién trabajo, pero pese a que la mayoría sospecha a qué me dedico en realidad, nadie dice nada. Ese secretismo juega en mi favor. Quizás sepan sobre mí, pero puedo estar seguro de que ninguno me delatará ante los Comunes, y eso facilita mucho mi trabajo. A pesar de todo, mi posición me relega a una especie de ostracismo social entre mi gente, y casi todos me evitan como a un paria.


        Tres de las ocho mesas están ocupadas, y hay un par de clientes más sentados frente a la barra. Cuento once personas en total, incluyendo a la camarera. Todos son Quimeras.


        Camino hacia la mesa vacía que se encuentra más alejada y me siento de espaldas a la pared, disfrutando del silencio a pesar del murmullo de voces que se mezclan con la música ambiental, algún tipo de rock electromelódico. Encontrarme entre Quimeras me permite bajar las defensas que me veo obligado a mantener cuando estoy rodeado de Comunes. Aquí no tengo que apartar las incesantes voces de los demás. Por primera vez en varios días siento que mi mente se relaja, y la tensión va desapareciendo poco a poco.


        Saco mi terminal portátil del bolsillo interior de la chaqueta y accedo a la red global de comunicación. Por la ubicación de la señal, Oberón Fernel debe de ser uno de los ocupantes de la mesa que se encuentra más alejada de la mía. En estos momentos está acompañado. Quizás sea mejor esperar a que se encuentre solo para intentar hablar con él.


        Vuelvo a guardar el terminal cuando la camarera se acerca a mí con una sonrisa que deja a la vista un par de colmillos más felinos que humanos. Su piel es de color ocre, solo que no es piel, sino un fino, espeso y corto pelaje. Por entre los rizos de su melena castaña asoman dos orejas demasiado grandes y puntiagudas para ser del todo humanas. A su espalda, una cola se agita de forma sinuosa, dando latigazos al aire. Y juraría que su labio superior es leporino.


        —Buenas tardes, ciudadano —me saluda con una voz que suena como un ronroneo—. ¿Qué le apetece tomar?


        —Una cerveza bien fría. Mejor si es local —le devuelvo la sonrisa. Me cuelo discretamente por entre los pliegues de su mente para escuchar sus pensamientos, pero ella no parece notar mi intrusión. Su sonrisa es genuina. Al parecer, no sabe quién soy. Lo que ocupa la mayor parte de su atención en estos momentos es el joven que hay sentado junto a la barra. Le interesa, y está pensando en pedirle que la espere cuando acabe su turno.


        —Dime una cosa, ¿Toro aún sigue preparando su guiso de carne y setas?


        Para Shawnee –así se llama–, que conozca el nombre por el que solo unos pocos se atreven a referirse a su jefe significa que debo ser un cliente habitual. Pero ella lleva casi tres años trabajando aquí, y no recuerda haberme visto antes. Debo llevar mucho tiempo sin pisar el local.


        Si ella supiera…


        —Le preguntaré al jefe si queda algo —me sonríe. Entonces se acerca un poco a mí y se inclina para añadir en tono confidencial—: Pero será mejor que no le oiga llamarle así, o tendrá que comer sopa con una pajita el resto de su vida.


        Me guiña un ojo, y su sonrisa brilla como las lunas en una noche de verano. Me pregunto a qué sabrán sus labios, y si su lengua será suave o áspera.


        —Entonces será mejor que no le digamos nada —le devuelvo el guiño. Ella asiente con complicidad antes de marcharse con el pedido.


        Estudio la mesa de Fernel. En ella hay tres hombres y una mujer. Dos de ellos me dan la espalda, y solo puedo ver claramente a la chica y a uno de los hombres, un jovencito de piel sonrosada. No es el que estoy buscando. De los otros dos, el de la derecha tiene pelo, por lo que Fernel debe ser el de la izquierda. Los cuatro charlan animadamente, y hay varios vasos vacíos sobre la mesa. Seguramente llevan ahí un buen rato. Prefiero no acercarme mientras esté acompañado; con mi suerte, acabaría metido en una pelea. Espero que la velada no se alargue demasiado, o no tendré oportunidad de hablar con él.


        Podría intentar hacer una lectura a distancia. Estas no son las mejores condiciones, pero al no tener que dedicar parte de mi atención en contener el resto de voces, podría enfocar todo mi poder en la tarea. El problema reside en que su mente consciente y su monólogo interior estarán centrados en la conversación que está manteniendo con sus amigos, y para poder acceder a su memoria me veré obligado a sumergirme en los lugares más profundos de su cerebro y rebuscar entre sus recuerdos. Y Fernel seguramente lo notará y bloqueará su mente.


        Es más fácil cuando se trata de Comunes. La mayoría no son capaces de reconocer una intrusión. Pero la formación de los Quimera los prepara para detectarlas y bloquearlas, y una vez bloqueado, la única forma que tengo de penetrar en una mente es forzando la entrada. No puedo arriesgarme a hacerlo aquí. Hay demasiados testigos.


        Quizás deba acercarme a la mesa y pedirle unos minutos de su tiempo. Podía intentar apartarle del grupo y tratar de hablar con él a solas, pero eso le pondría sobre aviso. Si adivina mis intenciones, podría cerrarse a mí instintivamente. Tal vez lo mejor será esperar a que se marchen y seguirlo hasta que se separe de los otros tres. Entonces no podrá hacer nada para detenerme.


        Aún no he tomado una decisión, cuando la camarera regresa con la cerveza y un plato de estofado. Su aroma despierta algunos recuerdos, pero sobretodo mi apetito, y me lanzo voraz sobre él. Tomo varias cucharadas y las saboreo antes de darle el primer trago a la cerveza. Parece mentira, pero he echado de menos esta comida.


        Estoy disfrutando del untuoso sabor del guiso y de la acidez de la cerveza local cuando intuyo una figura a mi derecha. Por un momento, temo que alguno de los que no se han alegrado de mi presencia haya decidido hacer algo al respecto. Pero no siento hostilidad, solo curiosidad.


        —Cuatro años sin venir por aquí, y lo primero que haces es pedir un plato de esa bazofia —me dice una voz que reconozco inmediatamente. Su tono es cálido, y su cadencia, musical.


        —Este es el único plato decente que sabe preparar tu marido —le devuelvo con sorna, sin volverme hacia ella.


        —¿Sabes que eres el único, aparte de él, que se come esa porquería?


        Una joven de espesa cabellera rizada y piel color moca avanza rodeando la mesa y toma asiento frente a mí. Sus ojos, de un tono ligeramente más claro que color del Mar de Fornom, destacan en su cara como dos flores en el desierto. En sus labios, llenos y oscuros, brilla, literalmente, una sonrisa traviesa.


        —Quizás sea porque ambos tenemos buen gusto —le digo. Ella ladea la cabeza, y una mueca de incredulidad asoma a su rostro—. Si no, ¿cómo explicas que se casara contigo? —le devuelvo la sonrisa. Juraría que se ha sonrojado.


        Oleana y yo estuvimos juntos por un tiempo, allá por la prehistoria, cuando los dos éramos jóvenes –ella más que yo– y estúpidos –yo más que ella–; y es una de las pocas personas a las que puedo seguir considerando una amiga.


        —No vas a librarte con halagos —me amenaza, y un brillo cruza por sus ojos como un relámpago—. Cuatro años, Eris. Podrías haber llamado.


        —He estado muy ocupado —le miento.


        Por supuesto que me habría gustado poder hablar con ella, pero ya no pertenezco a su mundo. Sé que ni a su familia ni a sus amigos les gusta que mantengamos el contacto. Trabajar en Minerva ha tenido un precio, y mi amistad con ella es una de las cosas que más me ha dolido perder.


        —Sí, lo entiendo —dice, mirando en derredor, y noto que varias personas apartan la vista—. Supongo que yo tampoco vendría por aquí si me sintiese tan observada. ¿Cómo estás? —me pregunta bajando la voz e inclinándose un poco sobre la mesa.


        —No podría estar mejor —respondo con una sonrisa tan falsa que consigue engañarme incluso a mí—. Todo bien en el trabajo y en mi vida.


        Las cuales, se me ocurre entonces, son la misma cosa. No tengo realmente una vida fuera de Minerva. Quizás el precio que he pagado por “vender mi alma al diablo”, como dicen algunos, haya sido mucho más alto de lo que creía. Pero no importa, porque me gusta mi vida tal y como es.


        —Me alegro —responde ella con total sinceridad. Su piel centellea alegremente, agitando las sombras que se proyectan sobre la mesa—. Dime, ¿qué te trae por aquí? Ya creía que no volvería a verte.


        Hay tristeza en sus palabras, y sé que es sincera. También yo la he echado de menos.


        —Trabajo —le cuento. No tiene sentido mentirle. No quiero tener que inventar excusas; no con Oleana—. Estoy buscando a alguien —le digo. Ella espera en silencio. Quiere un nombre—. Oberón Fernel. Está sentado allí —le indico con un leve gesto de cabeza.


        —Le conozco. Es un buen tipo —asiente—. ¿Puedo preguntarte por qué le buscas?


        —Ya te lo he dicho. Trabajo —insisto yo. Su mirada esmeralda se vuelve más penetrante, y su piel titila—. Tengo que hacerle unas preguntas, eso es todo.


        —Pero Oberón ya no trabaja para Minerva —adivina ella. Parece que sabe más de lo que yo había supuesto.


        —Es por algo que ocurrió cuando todavía lo hacía —le aclaro. De algún modo, Oleana siempre se las arregla para conseguir hacerme hablar. De no saber que su mutación está relacionada con la bioluminiscencia, creería que domina algún tipo de mesmerismo.


        —Y supongo que no me cuentas más porque se trata de algo confidencial —acierta de nuevo. Yo asiento—. Pues habla con él. No creo que Oberón tenga nada que ocultar.


        —Eso esperaba, pero parece que no va a ser posible por el momento —le digo. Ella se vuelve hacia Fernel.


        —Dame un minuto —me pide. Entonces se pone en pie y camina hasta la otra mesa. La veo intercambiar saludos y sonrisas con sus ocupantes, y luego se dirige a Fernel en voz baja. Él presta atención a sus palabras, asiente y se incorpora para seguirla hasta donde yo estoy.


        —Supervisor —me reconoce Fernel en cuanto llegan junto a mí—. Oleana me ha dicho que quería hablar conmigo.


        Vaya, esto no me lo esperaba. Que un empleado que ha abandonado una corporación reciba la visita de su responsable de seguridad no suele provocar reacciones como esta. Lo sé por experiencia.


        —Sí, en efecto —me apresuro a responder, manteniendo mi máscara de cordialidad—. Si no es mucha molestia —añado.


        —En absoluto. Estaré encantado de ayudar en lo que pueda —responde él, tomando asiento en la silla que antes ha ocupado Oleana. Ella aprovecha para desaparecer discretamente de la vista.


        —Hemos tenido problemas con algunos equipos, y se ha perdido cierta información relacionada con el personal de la corporación—me invento—. Me temo que eso incluye la de algunos antiguos empleados. Para poder restaurarla necesitamos recopilar ciertos datos. Así que, si le parece bien, voy a hacerle unas cuantas preguntas.


        Espero que suene tan creíble como lo parece en mi cabeza. Fernel parece estar relajado y cooperativo, aunque quizás se deba a que se ha tomado varias copas.


        —Adelante —me invita.


        —¿Cuál era su cargo en Minerva? —empiezo, mientras me preparo para acceder a su mente.


        —Trabajaba en la división de Mecánica y Desarrollo. Formaba parte del equipo de diseño de vehículos de transporte para zonas de difícil acceso —me explica. El trabajo le gustaba, y había tenido la oportunidad de experimentar con materiales que, de otro modo, nunca habrían estado a su alcance.


        —¿Y el motivo de su marcha? —quiero saber. No tengo mucho margen con el que trabajar. Si menciono algo que huela ligeramente parecido a una investigación, Fernel podría cerrarse en banda y dejar de cooperar.


        —Mi superior y yo no nos entendíamos— responde él. Eso resulta ser un eufemismo. Creo en el trabajo duro y en la disciplina, los empleados tienen que conocer su lugar en todo momento, pero por lo que he podido ver en sus recuerdos, hasta yo considero que el trato que le había dispensado su superior rozaba el despotismo. Y todo porque Fernel era un Quimera. Tomo nota mental del nombre de ese racista para hacerle una visita más tarde y hacerle entender por qué los Comunes deben respetarnos.


        —¿Cuánto tiempo permaneció con nosotros?


        No necesito que me responda, conozco de sobras la respuesta, pero estoy tratando de ganar tiempo para poder escarbar en su mente sin que lo note. No sé qué más decir sin que resulte sospechoso.


        —Tres años.


        —¿Y qué nivel de seguridad tenía cuando se marchó?


        —Cuatro —responde él—. Cuando iniciamos el diseño de los centrípedos fui ascendido a jefe de proyecto, y ampliaron mis credenciales. Pero me marché poco después, por lo que casi no llegué a usarlo.


        No miente. Tampoco percibo miedo, nerviosismo o culpabilidad. Parece que tampoco Fernel está relacionado con el supuesto robo, pero aún necesito confirmarlo.


        —¿Consultó alguna vez la Biblioteca Central?


        —Sí, creo que en una o dos ocasiones —responde él con la misma calma de antes. Entonces su rostro palidece, y algo me empuja fuera de su mente de un empellón. Me ha descubierto, y acaba de cerrarse a mis sondeos. A continuación solo consigo captar una emoción, como me ha ocurrido esta mañana con Nong. Un fuerte sentimiento de indignación —. Hemos acabado —me dice, apretando los dientes—. No voy a responder a más preguntas.


        Me molesta que me haya descubierto, pero estoy bastante seguro de haber conseguido averiguar lo que quería. Al parecer, puedo tachar también a Fernel de mi lista de sospechosos. Por desgracia, el suyo es el último nombre que quedaba. Sin duda, es otra prueba de que yo tengo razón: el robo no se ha producido ante mis narices.


        —Bien, gracias por su cooperación, ciudadano Fernel.


        Él se levanta sin molestarse en mirarme a la cara y empieza a alejarse. Intento colarme una última vez en su cabeza, pero algo me lo impide. No se trata de un simple escudo, es algo más. Algo muy poderoso. Lo único que consigo captar es una palabra: resolución.


        No me habría llamado la atención de no haberla visto antes en circunstancias parecidas. Ha sido esta mañana, mientras interrogaba a Nong. Y puesto que soy curioso por naturaleza y mi mente es un animal hambriento al que tengo que alimentar a menudo, agarro esa idea, dispuesto a no dejarla escapar esta vez, y tiro de ella para ver hasta dónde me conduce.


        Es muy distinto explorar una mente en busca de información que seguir una línea de pensamiento concreto directamente hasta su fuente. Podría compararse con acceder al contenido de una caja de seguridad usando una llave para abrirla en lugar de tener que adivinar su combinación. Al agarrarme a ese pensamiento consigo una línea directa de entrada a todos los recuerdos relacionados con él. Esto requiere, además, una menor cantidad de poder, por lo que puedo dedicar más recursos a mantener oculta mi intrusión.


        Sigo con cuidado el hilo de esa idea hasta dar con un ovillo tan enrevesado que resulta imposible diferenciar sus partes. Como una mezcla de nudo gordiano y banda de Moebius, la información se entreteje de tal modo que parece fusionarse en una incoherencia pentadimensional de datos sin principio ni fin. No hay forma de deshacer la madeja, solo puede ser cortada, y si lo hago, destrozaré la mente de Fernel de tal modo que será imposible recomponerla.


        Maldita sea, ¿qué coño es esto?


        Está claro que no se trata de un fenómeno natural. Un telépata, uno muy poderoso además, tiene que haber tejido ese constructo impenetrable desde el exterior, y solo su propietario puede moverse con total libertad por entre los laberínticos giros de esa maraña de ideas, pensamientos y recuerdos. Es definitivamente sospechoso, y sin duda merece una investigación en profundidad. Pero eso tendrá que esperar. Bastante tengo ya con una investigación que no me llevaba a ninguna parte para preocuparme encima por algo que no he visto antes y que aun no comprendo.


        Oleana regresa, y vuelve a ocupar la silla vacía que hay frente a mí. Lleva un pequeño vaso de licor en la mano. Su contenido es espeso y de color verde fosforescente, aunque quizás eso último se deba a que sus dedos emiten un leve resplandor.


        —¿Te ha sido de ayuda? —me pregunta. Yo aún sigo dándole vueltas a lo que he encontrado en la cabeza de Fernel, y la pregunta me pilla con la guardia baja.

      


      
        —¿Qué? Eh, sí… —balbuceo, regresando a la realidad. Fernel está de vuelta con sus amigos, y Oleana me estudia con curiosidad—. Sí —repito—. Ha sido de mucha ayuda. Gracias —le sonrío. Oleana alza el vaso antes de tomar un sorbo, y yo hago lo propio con mi cerveza.


        —Entonces, ¿de verdad estás contento con tu trabajo? ¿Te gusta lo que haces?


        No sé si eso significa que ella sabe lo que hago en realidad, algo bastante probable, o si se trata de simple charla intrascendente. Quizás los años me han vuelto un poco desconfiado.


        —Me gusta lo que hago, y la paga es buena —le confieso. Ambas cosas son ciertas.


        —¿No echas de menos todo esto?


        —¿A qué te refieres? —le pregunto, echando un vistazo en derredor—. ¿A las miradas de sospecha? ¿A los cuchicheos en voz baja? —añado con mordacidad—. No, ya sé. Seguramente te refieres a la gente que me volvió la espalda cuando decidí hacer algo por Lía.


        Oleana agita la cabeza, y su cabello lanza destellos de luz negra.


        —¿No se te ha ocurrido que los demás pueden pensar que quizás fuiste tú quien les dio la espalda? —me dice. Sé a lo que se refiere sin necesidad de leer su mente.


        Muchos vieron en mi decisión una traición a Darwin. Minerva siempre ha sido considerada como su rival natural, no solo por ser la mayor corporación biotecnológica del Sínodo, sino también porque lleva años luchando por la derogación de la ley colonial que prohíbe la manipulación del código genético humano.

      


      
        —Supongo que todo es cuestión de perspectiva —admito—. De todas formas, cuando tomé mi decisión conocía las consecuencias. No voy a empezar a lamentarme a estas alturas por la forma en que han ido las cosas.


        —No creo que sea cuestión de lamentarse, sino de recapitular. Sé que te marchaste a Minerva porque te prometieron encontrar una cura para Lía, pero han pasado trece años, y por lo que yo sé, ella sigue igual.


        Tiene razón, no puedo negarlo. Ni evitar que me moleste.


        —¿Qué me estás diciendo, Oleana?


        Sé hacia dónde se dirige, pero no le daré la satisfacción de ir por mi propio pie.


        —Que no es necesario que sigas en Minerva. Regresa a Darwin, dale una oportunidad al Triunvirato. Deja que ellos se ocupen de Lía.


        —Tuvieron ocho años —le recuerdo—, y no consiguieron ayudarla. ¿Qué podrían hacer ahora?


        —Sus investigaciones han avanzado mucho —me explica—. Te sorprendería el éxito que están teniendo sus terapias para la reparación de las mutaciones deletéreas —intenta convencerme. Yo niego con vehemencia.


        —Aunque ese fuera el caso, ya te he dicho que me gusta mi trabajo. Además, le debo mucho a Albrecht. No le abandonaría sin un buen motivo, y de momento no tengo ninguno para hacerlo.


        —Te equivocas, Eris. No le debes nada. En cambio, tu familia…


        —Lía es mi única familia —le espeto, entre dientes—. No me importa nadie más.


        Eso parece herirla más de lo que está dispuesta a admitir, y su dolor resuena en mí por simpatía. Quizás sí que poseo alguna clase de poder empático, después de todo.


        —Lo siento. No quise decir…


        —No pasa nada, lo entiendo —me corta ella, y su luz pierde intensidad—. Tú, sin embargo, sí que me importas. Por eso no puedo evitar preocuparme por ti. Minerva no es un buen lugar, Eris. Temo que, si permaneces mucho más tiempo allí, acabes perdiéndote en sus intrigas.


        Definitivamente, Oleana sabe más de lo que yo suponía. Mucho más.


        —No sabes de lo que estás hablando —salto a la defensiva—. No tienes ni idea de cómo funcionan las cosas. Minerva no es el gran lobo malo, y Darwin no es el salvador de nuestra raza. El mundo está cambiando, Oleana, no sé si eres consciente de ello. Cada año hay más de los nuestros. Al ritmo de crecimiento actual, en un par de décadas habrá un Quimera por cada dos Comunes. ¿Tienes idea de lo que eso significa, de lo que implica? Ya hay algunos trabajando para el Sínodo, y cada vez habrá más. ¿De verdad crees que tiene sentido que abandone Minerva y regrese a Darwin precisamente ahora? Según yo lo veo, simplemente he sido el primero de muchos, lo que me da una posición de ventaja que no quiero perder.


        —Tienes razón —asiente ella—. Las cosas están cambiando, pero no estoy muy segura de que lo hagan de la forma en que tú crees.


        —Siempre has sido muy pesimista —sonrío.


        —No en este caso —responde ella, crípticamente. Pero como no tengo ganas de seguir hablando del tema, no pregunto. Ella deja escapar un suspiró, y su luz se apaga por completo. Sus facciones parecen endurecerse cuando las sombras la envuelven—. No me lo tengas en cuenta —me dice tras un breve silencio que amenaza con volverse incómodo—. Es que te echo de menos, y a veces simplemente desearía que todo fuese distinto. Más sencillo. Pero tienes razón, las cosas están cambiando.


        —Espero que no entre nosotros.


        —También entre nosotros —murmura ella, y puedo sentir el dolor en su voz—. Pero como solía decir mi madre, es ley de vida.


        —Para mí sigues siendo la misma —le sonrío tímidamente. En realidad, me parece que nunca ha estado tan hermosa. Me arrepiento, no por primera vez, de no habernos dado otra oportunidad cuando se presentó. Yo y mi maldito orgullo.


        —Tú, en cambio, estás distinto —me suelta ella. Una bofetada me habría dolido menos—. Hay algo en tu mirada, algo frío y oscuro. Si no te conociera, me darías miedo.


        —¿Te doy miedo?


        —No, pero en ocasiones asustas.


        Viniendo de cualquier otro, eso habría sido un cumplido. Pero en labios de Oleana es como una patada en el estómago.


        —Quizás es lo que pretendo. El temor infunde respeto, y en mi trabajo el respeto es fundamental.


        —Mira a tu alrededor —me pide—. La mitad de la gente de esta sala está deseando salir corriendo en dirección a la puerta, y la otra mitad querría saltarte al cuello. Es peligroso, Eris. Tú eres peligroso. Por eso a Jimmi no le gusta que hable contigo.


        —Entonces, ¿Toro no sabe que estoy aquí? —le pregunto con una curiosidad traviesa que cambia por completo mi estado de ánimo—. Creía que lo del estofado le habría dado una pista.


        —No, no lo sabe. Está en la cocina, y desde allí no se ve esta mesa. Y no le llames así, sabes que no le gusta.


        —¿Puedo ir a saludarle? —le pregunto, haciendo el ademán de levantarme, y ella se apresura a detenerme.


        —Será mejor que no. La última vez que os “saludasteis” me costó una mesa, dos sillas y media vajilla.


        —No fue culpa mía —me encojo de hombros—. Fue él quien decidió embestir como un toro enfurecido. Yo me limité a hacerle creer que me encontraba en su camino.


        Oleana sacude la cabeza y reprime una sonrisa. La luz regresa a sus mejillas. Por lo menos he conseguido hacerla sonreír.


        —Echo de menos a este Eris, el que eras cuando estábamos juntos.


        —Entonces era inocente. Y estúpido.


        —Pero ya no lo eres. Inocente, quiero decir. —¿Acaba de llamarme estúpido?— Has perdido tu candor, puedo verlo en tus ojos. Ya no hay vulnerabilidad en tu mirada.


        —No puedo permitirme mostrarla.


        —¿Ante nadie? Eso parece muy solitario.


        —Estoy bien solo. Ya sabes que me cuesta mucho mantener una relación estable.


        No pretendo sonar tan ácido, pero las palabras escuecen en mi boca. Ella no parece darse por aludida.


        —Aun así, siento que no tengas a nadie con quien compartir tu carga.


        Hay sincera preocupación en su voz, pero no puedo permitir que sus sentimientos me afecten. Tengo muy claro cuál es mi camino y dónde se encuentra mi lugar, y las palabras bienintencionadas de una antigua amante no conseguirán hacerme cambiar de opinión.


        Otro incómodo silencio cae entre nosotros. Oleana emite un brillo pulsante que varía de intensidad de forma aleatoria. Quizás sea cierto que nos hemos distanciado, porque lo único que parecemos ser capaces de intercambiar son reproches y consejos sobre cómo cambiar la vida del otro.


        —Tengo que marcharme, me esperan dentro de media hora para una reunión —le miento a modo de disculpa mientras me pongo en pie—. Me ha alegrado volverte a ver.


        —También a mí —admite ella.


        Me acompaña hasta la barra, donde transfiero el pago desde mi terminal y le doy las gracias y una propina a la camarera. Ella me regala otra de esas sonrisas felinas.


        —Prométeme que tendrás cuidado —me pide entonces Oleana con tono ominoso. Esto empieza a incomodarme e intrigarme a partes iguales. Me pregunto si sabe algo que no puede o no quiere revelar, y decido jugármela.


        —¿Por qué estás tan preocupada por mí, Oleana? —le pregunto directamente, a sabiendas que no me lo dirá pero seguro de que la respuesta asomará a su cabeza. Entonces abro todas las compuertas que separan nuestras mentes y me asomo a la suya para tratar de descubrir lo que me está ocultando.


        Esperaba hallar un torrente de recuerdos y pensamientos, pero en su lugar me encuentro con un muro, una vorágine informe de luces y colores que me bloquea el paso y me impide avanzar. Es como ser azotado por un maelstrom de fragmentos de ideas, imágenes y sentimientos; como ser desgarrado por un millón de pedazos de cristal arrastrados por un huracán. Está claro que Oleana me ha descubierto; o quizás, simplemente, ha estado preparada desde el principio para mi intento de intrusión. Sus defensas son formidables, y me expulsan antes de poder siquiera oponer resistencia. Entonces siento un aguijonazo en la mejilla, seguido de un sonido parecido al de una fuerte palmada y una sensación ardiente en la cara.


        Oleana retira la mano y se frota la palma enrojecida con el pulgar de la otra.


        —¿Cómo te atreves? —me suelta, con fuego en la mirada. La camarera abre mucho los ojos y retrocede unos pasos, sorprendida. A nuestro alrededor, la sala entera enmudece. Por un momento temo que el ruido de la bofetada haya llegado hasta la cocina, poniendo a Toro sobre aviso, pero nadie cruza la puerta en los siguientes treinta segundos.


        —Buena táctica —le sonrío con desdén mientras me froto la mejilla dolorida—. ¿Quién te ha enseñado a hacer eso?


        Sus defensas me han pillado por sorpresa, porque son distintas a cualquier cosa que haya visto antes. En lugar de blindar sus pensamientos, como habría intentado hacer cualquier otro, ella me ha bombardeado con toneladas de información inconexa, como si desease enterrarme en ella. Una táctica original y tremendamente efectiva. La sobrecarga me ha obligado a cerrar mi propia mente para protegerla de la sobrecarga, momento que ella ha aprovechado para expulsarme.


        —Lárgate —me dice con voz fría—. Antes de que Jimmi se entere de lo que has intentado hacer y decida acabar lo que empezó hace cuatro años.


        Asiento y me inclino ligeramente para darle un rápido beso en la mejilla, a modo de despedida. Ella ni siquiera reacciona.


        —Cuídate —le pido.


        Eres tú quien debe tener cuidado, me responde ella sin mover los labios cuando me encuentro de camino hacia la puerta.


        Gran error.


        Al tocar mi mente, me ha dado acceso a la suya.


        Como he hecho antes con Fernel, me aferro a ese pensamiento, dispuesto a seguirlo hasta su raíz, pero a medio camino me detiene de nuevo el torbellino de imágenes de su cabeza. No me importa. Antes de ser expulsado consigo ver algo. Es solo un fogonazo, como el destello de un relámpago en una noche sin estrellas, pero es intenso, y deja un negativo residual en mi mente. Es un rostro, uno que reconozco inmediatamente. Me detengo junto a la puerta y me vuelvo hacia ella.


        —¿Emil? —le pregunto, esbozando una sonrisa depredadora. Oleana deja escapar un corto destello que ilumina la sorpresa en su rostro, y luego su luz se apaga.


        La miro con frialdad, tratando de aparentar una tranquilidad que no siento, y me doy media vuelta para salir al cálido aire de la tarde.

      


    

  


  
    
      
        7 - Resurrección

      


      
         

      


      
        —¿Cómo es posible?


        Munro pasea nerviosa de un lado al otro de la enfermería, alternando su mirada incrédula de Amasu al cuerpo que reposa en la cama. Esta situación le está poniendo los pelos de punta. De no llevar guantes, seguramente se estaría mordiendo las uñas. No puede dejar de pensar en que Emil va a incorporarse en cualquier momento, aunque yo sé que eso es imposible.


        —¿Cómo puede estar vivo? —insiste.


        Amasu se encoge de hombros, mordisqueándose distraídamente el carnoso labio inferior. Su mente trabaja, como siempre, a velocidades imposibles, elaborando y descartando teorías con la celeridad de un ordenador cuántico.


        —¿Lo está realmente? —les pregunto, aunque creo conocer la respuesta.


        Una parte de mi mente está tan intrigada por los aspectos biológicos y fisiológicos de esta situación como la del propio Amasu. Probablemente sea la parte en la que almaceno los recuerdos y los conocimientos médicos del Triunvirato. Juraría que casi puedo escuchar varias voces discutiendo dentro de mi cabeza. Las hago a un lado y me concentro en lo que en este momento considero más importante: el estado de Emil.


        —Aparentemente —me confirma Amasu—. Su campo electromagnético interfiere con las lecturas de los sensores, y al principio he creído que la mesa de diagnósticos estaba registrando un falso positivo, porque ha estado funcionando de forma irregular desde que lo pusimos ahí. Pero lo he comprobado —me explica mostrándome un antiguo instrumento que cuelga de su cuello; un estetoscopio, si no me falla la memoria. Probablemente lo habrá rescatado de su colección privada. Amasu siente auténtica pasión por los instrumentos médicos de todas las épocas, y ha logrado reunir una buena cantidad de ellos—. Sin duda, su corazón está latiendo, por lo que debería estar tan vivo como cualquiera de nosotros.


        —Veo que no necesita asistencia respiratoria —noto yo. Él asiente, complacido.


        —Efectivamente, comandante. Me sorprende que se haya dado cuenta. Los pulmones han empezado a funcionar de forma autónoma casi inmediatamente después que el corazón. De todos modos, creo que sería conveniente ayudarle con un respirador. Es posible que el estrés que han sufrido los alveolos durante la congelación haya dañado el tejido pulmonar.


        —¿Pero cómo es posible? —insiste Munro, ignorando nuestro intercambio. Está empezando a perder la calma. No puedo culparla. Su estado de ánimo es comprensible. Amasu es un científico, y su mente lo predispone a aceptar cualquier posibilidad, por extraña que pudiese parecer, siempre y cuando exista una base científica plausible. Y en cuanto a mí… bueno, haber crecido en un lugar donde una de cada mil personas sufre algún tipo de mutación genética te prepara para las cosas más inverosímiles.


        —Tiene que ver con su fisiología —les explico. Amasu abre mucho los ojos, y por dentro se está frotando las manos. Siempre me he mantenido reservado en cuanto a los pormenores de la fisiología quimérica. Le he hablado de la mía, por supuesto, y a lo largo de los años le he permitido hacerme pruebas y estudiar mi metabolismo; al fin y al cabo, es mi médico. Pero nunca le he hablado de otros, y eso está a punto de cambiar.


        —Comandante, sospecho que dispone de información sobre mi paciente que debería compartir conmigo —me pide educadamente. No puede evitar ser como es, ni siquiera frente a una situación tan inaudita como esta—. Le estaré agradecido por cualquier dato que pueda proporcionarme.


        —¿Cuánto hace que se han restablecido sus constantes? —le pregunto, ignorando por el momento su petición. Es cierto que sé mucho sobre la fisiología de Emil, probablemente lo suficiente para responder a cualquier duda que Amasu haya podido plantearse, pero en estos momentos estoy concentrado en otra cosa. Hay algo que me preocupa, algo que he notado en cuanto he llegado a la enfermería y que necesito comprobar.


        —Empezó hará cosa de quince minutos —me confirma él. Yo asiento y hago algunos cálculos. Entonces me acerco a Emil, me quito uno de los guantes y descanso la mano desnuda sobre su frente.


        De verdad esperaba haberme equivocado.


        —¿Has podido hacer un examen físico del cuerpo? —le pregunto.


        —Por supuesto —responde él, con una sonrisa—. He realizado un examen visual completo bastante detallado, así como las pruebas físicas de rutina. No he hallado hematomas, heridas punzantes o fracturas, si es a eso a lo que se refiere.


        Yo asiento. Esperaba poder encontrar una causa física para su estado, pero tras intentar leerle, estoy bastante seguro de que la razón es otra completamente distinta.


        —¿Podemos descartar entonces una muerte violenta? —le pregunto.


        —No hay nada que sugiera que se empleara con él la violencia —me asegura.


        —Entonces, ¿cuál dirías que es la causa de la muerte?


        —Veamos… —se muerde de nuevo el labio—. Puesto que el cuerpo no presenta cianosis y tampoco hay petequias en los ojos, podemos afirmar que no fue por deprivación de oxígeno; y creo que también podemos descartar un fallo sistémico masivo por la exposición al vacío —musita. Entonces coge de la mesa una probeta de cristal, que contiene algo que parece gelatina de cereza, y nos la muestra—. Por un momento, he pensado que podría deberse a esto. Por extraño que parezca, esto es su sangre. Su color y su densidad se deben a la cantidad anómala de metales que contiene —nos explica—. He encontrado hierro, plomo, mercurio, cobalto, níquel, cobre… —lee de su terminal—. En cualquier otro, estos resultados indicarían un envenenamiento por metales pesados —añade, devolviendo el vial a su lugar—, pero su cuerpo parece funcionar con normalidad pese a las elevadas concentraciones. Por desgracia, puesto que no dispongo de sus datos médicos y desconozco qué sustancias forman parte de su organismo y cuales son extrañas, no puedo afirmar que esa es una causa probable. Aunque no lo parece —suspira con pesar. Amasu habría dado su brazo derecho por pasar cinco minutos a solas con la ficha médica de Emil—. Si tuviese que dar una explicación a partir de los resultados que tengo ante mí, diría que este hombre nunca ha estado muerto, sino que ha sido criogenizado.


        —Es decir, que su cuerpo simplemente se detuvo cuando alcanzó el punto de congelación.


        —Es la navaja de Ockham, comandante. Por absurdo pueda sonar, es lo único que parece tener sentido.


        —¿Tienes idea de cómo ha podido descongelarse tan rápidamente? —pregunta entonces Munro—. Creí que habías dicho que faltaban aún varias horas para que el cuerpo perdiese rigidez.


        Y no es solo eso. La piel de Emil es cálida al tacto. Probablemente su temperatura ronde ya los treinta y siete grados centígrados.


        —El cuerpo ha respondido al proceso de calefacción mucho mejor de lo esperado —nos explica—. Como ya saben, los metales son excelentes conductores. Es probable que hayan ayudado a distribuir el calor más eficazmente —apuesta él, y algo en el fondo de mi mente me dice que tiene razón.


        —¿Pero, cómo ha podido volver a la vida? —insiste ella. Nunca la he visto tan alterada. La mente extremadamente analítica de Amasu está demasiado centrada en los aspectos puramente científicos para prestar atención a las respuestas emocionales, pero la de Munro es un volcán a punto de entrar en erupción. Me aparto de Emil y dejo descansar una mano sobre su hombro. La tensión empieza a desvanecerse lentamente, y poco a poco la invade una agradable sensación de calma. No se da cuenta de mi influencia hasta que se ha relajado del todo.


        Gracias. Me dedica una tímida sonrisa. Sé que no debería haberme dejado llevar.


        No pasa nada, la tranquilizo, devolviéndole la sonrisa. Solo eres humana.


        —Amasu, creo que hay algunas cosas que deberías saber sobre tu paciente —le digo por fin, y puedo sentir su expectación creciendo por momentos—. Pero necesitamos algo de privacidad.


        Él entiende enseguida lo que le estoy pidiendo. Esa es nuestra clave para que desconecte todos los dispositivos de grabación de la enfermería. Amasu lo hace cada vez que tiene que someterme a uno de sus exámenes. Tras desconectar las cámaras y el diario de voz, bloquea la puerta de la enfermería y nos invita a acompañarle a su despacho. Es mucho más pequeño que el mío, y está tan atestado de equipo médico que tenemos dificultades para acomodarnos alrededor de su escritorio.


        —Como bien has deducido, los metales forman parte de su organismo —les explico cuando ya nos hemos acomodado—. Se encuentran en su torrente sanguíneo, bañan sus células e inundan sus órganos. Y también son los responsables del campo electromagnético que emite su cuerpo.


        Munro abre mucho los ojos, pero Amasu se limita a asentir, prestando atención a mis palabras. Entonces se le ocurre algo.


        —Supongo que debe ser parecido a cómo funciona el núcleo de un planeta —acierta—. Los metales que se encuentran en su torrente sanguíneo son los que, al desplazarse por sus venas, generan el campo electromagnético.


        —Así es —le confirmo yo—. Y a eso tienes que añadirle que sus células funcionan como minúsculos acumuladores, y son capaces de almacenar energía suficiente para generar un pulso localizado.


        —¿Sus células pueden cumular energía electromagnética? — se sorprende Amasu,—. Eso explicaría algunas cosas —reflexiona. Pero antes de dejarme ver lo que está pensando, su mente cambia de dirección—. ¿Cómo puede su organismo manejar tal cantidad de metales? —me pregunta, más interesado en los aspectos biológicos de su mutación que en los efectos de la misma.


        —Forman parte de él —le respondo—. No sé exactamente cómo o porqué, pero su cuerpo está adaptado a ellos, diseñado para procesarlos. Los ácidos de su estómago, por ejemplo, son tan potentes que pueden disolver el acero. Pero hay mucho más. Los metales no se encuentran solo en su torrente sanguíneo, sino que también saturan sus órganos. Todos ellos parecen estar reforzados, como si estuviesen blindados. Habrás notado lo resistente que es su piel.


        Amasu asiente. Cuando ha querido extraerle sangre, ha tenido que realizar un corte con un bisturí laser para poder acceder a una vena.


        —Por eso sus órganos no han sufrido daños por la descompresión —adivina él—. He visto casos con anterioridad, y sé lo que le ocurre a un cuerpo que es expuesto al vacío. Su corazón y sus pulmones deberían haber explotado, y sin embargo ahí están, funcionando con normalidad. —Lanza una rápida mirada hacia el cuerpo, y vuelve a morderse el labio.


        —Es posible que su campo electromagnético también haya ayudado a protegerle —les cuento—. Al menos, eso es lo que creía el profesor Padir. —Amasu deja escapar un gemido ante la mención del nombre, pero le ignoro y prosigo con mi explicación—. Él suponía que el cuerpo de Emil estaba diseñado para soportar los rigores del espacio sin la protección de un traje estanco.


        —Eso es remarcable —asiente Amasu.


        —¿Y qué hay del Salto? —interviene Munro—. Según las grabaciones de seguridad, ya se encontraba en la bodega cuando cruzamos la singularidad, y sabemos por experiencia que nada puede sobrevivir al estrés del Salto sin la protección del fluido amniótico. ¿No debería haberle matado eso?


        Amasu le dedica unos segundos de reflexión a la pregunta. En las pruebas que le ha podido realizar, ha detectado rastros de radiación de Hawking y de rayos gamma en las membranas celulares, así como taquiones y partículas verterón, lo que confirma que ha estado expuesto a los efectos de la singularidad.


        —Quizás se deba a que, en el momento del Salto, su cuerpo ya estaba congelado —propongo.


        —Es posible —reflexiona él—. Puedo comprobarlo, si quiere. Pero yo me inclino por una combinación de factores. Sin duda, la congelación puede haber sido crítica para evitar la degradación celular provocada por la tensión a la que habría estado sometido el cuerpo al atravesar el punto de máxima compresión de la singularidad, pero algo me dice que su excepcional constitución y su campo electromagnético también han tenido algo que ver.


        —Vale, admito que eso podría explicar por qué no ha sufrido daños, pero sigue explicar cómo puede haber resucitado —dice Munro.


        —Quizás el comandante sea en parte responsable de eso —nos explica el médico. Eso es en lo había estado pensando antes, cuando le he explicado que las células de Emil acumulan energía.


        —¿Qué quieres decir?


        —Amasu cree que al disparar el cañón de pulsos pude haber “reiniciado el sistema”, por decirlo de alguna forma —le explico. El médico asiente.


        —¿Recuerdan que cuando me llevado el cuerpo de la bodega las lecturas electromagnéticas eran casi inexistentes? He podido comprobar que, desde que le he colocado en la cama de diagnóstico, estas han ido aumentando paulatinamente. Pero se han estabilizado en cuanto su corazón ha empezado a latir de nuevo. Apostaría a que su cuerpo consume parte de esa energía para seguir funcionando, como una batería que se retroalimenta. Creo que cuando su corazón se detuvo toda esa energía sin utilizar empezó a acumularse hasta alcanzar el punto de sobrecarga, por eso su campo electromagnético era tan potente cuando le encontraron. El disparo del Comandante debió disipar esa sobrecarga, permitiendo que la energía acumulada en sus células reiniciara su corazón en cuanto el cuerpo se descongeló.


        Los tres guardamos silencio unos segundos, dándole vueltas a la teoría de Amasu, testando su validez y comprobando si se sostiene. Ni siquiera las voces de mi cabeza parecen encontrar motivos para desecharla.


        —Es una lástima no poder disponer de sus archivos médicos —suspira de nuevo Amasu. El campo de Emil interfiere con los sensores de su equipo médico, impidiéndole realizar todas las pruebas que le gustaría poder hacerle—. ¿Crees que sería posible contactar con Victoria y solicitar una copia de sus registros? —insiste, esperanzado.


        —Sabes tan bien como yo que no estarán dispuestos a compartir esa información —le recuerdo. Así funcionan las cosas. La Fundación Darwin es la única con permiso del Alto Consejo Colonial para registrar los datos médicos de los Quimeras, y el acceso a sus investigaciones está restringido para evitar que las corporaciones biotecnológicas puedan utilizarlas con fines comerciales. Amasu deja escapar una larga y pesada exhalación.


        —Supongo que tendré que conformarme con lo que tengo —acepta con tono de derrota mientras nos incorporamos—. Al menos, podré estudiar a su amigo mientras esté con nosotros.


        Me está pidiendo permiso para hacerlo, y su mirada suplicante acaba venciendo cualquier reticencia que pueda tener.


        —Está bien, puedes realizar tus pruebas. Pero procura que no sean demasiado invasivas.


        Una tímida sonrisa se dibuja entonces en sus carnosos labios, y no se me escapa que a Munro le parece adorable, como la de un niño desenvolviendo un regalo.


        Salimos del despacho, pero me Amasu no ha vuelto a activar aún los sistemas de grabación de la enfermería. Hay algo que quiere preguntarme, pero todavía no se ha atrevido a hacerlo.


        —¿Cómo sabe tanto sobre él? —me dice. Ahí está. Su infinita curiosidad atacando de nuevo—. Es decir, sé que tiene todos esos conocimientos en su cabeza, pero habla de la víctima como si le conociera personalmente.


        Por supuesto, él no sabe nada.


        —Emil —le corrijo—. Su nombre es Emil.


        —Emil y Neikos fueron pareja —cree necesario compartir Munro con el médico. No es que no tuviera previsto contárselo, pero conociéndole como le conozco lo habría hecho de forma algo más sutil. Noto inmediatamente su incomodidad, y reprendo a Munro en silencio. En ocasiones, Adali olvida que el doctor es betelgiano, y que no ha sido educado con nuestros mismos valores.


        En Betelgeuse, al igual que en Vega, se sigue teniendo un concepto heterocentrista y monosexual de las relaciones. Los nativos de esas colonias no ven con buenos ojos las relaciones entre personas del mismo sexo, y la poligamia está estrictamente prohibida. Si bien es cierto que Amasu lleva ya mucho tiempo alejado de su hogar y que su mentalidad se ha relajado un poco en ese sentido, también lo es que para él no debe ser fácil deshacerse de años de condicionamiento. Los preceptos del Código Betelgiano están muy arraigados en él, como demuestra su carácter contenido y sus maneras educadas, y aún le cuesta aceptar sin cierta renuencia lo que es normal para el resto de la galaxia.


        —Nos conocemos desde la adolescencia —le explico, fulminando a Munro con la mirada—. Fue uno de los primeros amigos que hice cuando llegué a Darwin con mis hermanos.


        Munro conoce la historia, pero para Amasu mi pasado es una especie de misterio. Hasta hoy apenas le he dado pequeñas migajas, y quizás ha llegado el momento de rellenar algunos huecos.


        —Creo que no es necesario que te explique lo que es la Fundación Darwin —le digo. Él sonríe. Sé que Amasu es, probablemente, el mayor experto en Darwin fuera de Spica. Su interés por las mutaciones en general, y por los Quimeras en particular, hacen de la Fundación su particular grial.


        —La Fundación se encarga de estudiar la adaptación de los colonos a los entornos alienígenas —narra él en voz alta—. Sus estudios se utilizan para perfeccionar los procesos de terraformación de las nuevas colonias. Darwin tiene sedes en todas ellas, incluso en las no alineadas, pero la de Spica es la mayor y la más importante; hasta el punto que su sede central se ha establecido en Victoria, su capital. La de Victoria posee, además, la única biblioteca de referencia sobre las mutaciones quiméricas —concluye, como un niño recitando una lección aprendida de memoria.


        Sé que una de las mayores aspiraciones de Amasu es poder consultar sus bases de datos y sus investigaciones científicas. Me consta, además, que cada vez que hemos hecho escala en Spica ha solicitado permiso para acceder a las instalaciones, pero su solicitud siempre ha sido amablemente denegada. Aun así, él parece inasequible al desaliento, y sigue insistiendo.


        —De haber sabido antes que tenía usted conexiones en Darwin, le habría pedido su ayuda —sonríe—. Supongo que por eso no lo ha mencionado antes —acierta. Mentiría si dijera que su afirmación no consigue hacerme sentir ligeramente culpable, pero consigo sobreponerme rápidamente—. No se preocupe, lo entiendo. Pero dígame, ¿conoce de verdad al Triunvirato? Antes ha mencionado al profesor Padir —pregunta, entusiasmado. Y entonces soy yo quien sonríe.


        El Triunvirato es consejo directivo de Darwin, una tríada de científicos punteros cada uno de ellos en varios campos distintos: un biólogo evolutivo especializado en xenobiología, una genetista experta en mutaciones y un bioquímico y virólogo. Los tres son, además, telépatas, y forman uno de los Aquelarres más poderosos de toda Spica.


        —Sí, les conozco —admito—. De hecho, fueron ellos quienes me entrenaron en el uso de mis habilidades y quienes me enseñaron a controlarlas —le explico. Él escucha, ensimismado—. Y también son lo más parecido a una familia que he tenido desde que mi tío nos dejó a mis hermanos y a mí en Darwin.


        No creo conveniente mencionar en este momento que los conocimientos médicos y científicos de los que he hecho gala todos estos años proceden de los fragmentos de sus mentes que residen en algún lugar de mi cerebro. Eso llevaría a más preguntas que no estoy preparado para responder.


        —No puedo creerme que no me haya hablado nunca de ellos —protesta con un mohín, y su rostro parece cinco años más joven—. He estudiado todos sus trabajos, los que son de dominio público, quiero decir. Sus artículos sobre el virus Proteo son fascinantes, y suponen un avance importantísimo en el campo de investigación de los procesos de transcripción inversa de los ribosomas —prosigue él, ajeno al efecto que la mención del virus ha tenido en mí.


        Siento que mi garganta se cierra cuando un torrente de recuerdos dolorosos empieza a trepar desde el lugar en el que los he mantenido enterrados todos estos años. Me veo obligado a cerrar unas cuantas puertas de mi fortaleza para mantener la calma, y en mi interior, una voz intenta tranquilizarme. Munro se da cuenta de lo que me está pasando y se coloca detrás de mí, con una mano apoyada en mi hombro.


        ¿Estás bien? Me pregunta. Yo asiento y trago saliva. Le sigue un momento de incómodo silencio, que Amasu no sabe cómo interpretar. Nos mira a ambos, alternativamente, pero no dice nada.


        —Entonces, ¿qué se supone que ocurrirá ahora, Doc? —le pregunta Munro, estudiando de nuevo a Emil. Sé que está intentando reconducir la conversación para dejar de lado el asunto de Proteo, y yo se lo agradezco—. Con él, quiero decir —añade, señalando el cuerpo con la barbilla.


        —En realidad, no lo sé —se encoge el médico de hombros—. El paso lógico sería que despertase.


        —¿Despertar? —se sorprende ella—. No creía que fuera posible.


        —No despertará —les aseguro yo. Lo he sabido en cuanto he puesto mi mano sobre su frente.


        Ya al entrar en la enfermería he notado que no podía detectar otra conciencia en la sala a parte de las nuestras, ni siquiera una comatosa. Y cuando le he sondeado en profundidad he estado seguro del todo. Solo he encontrado silencio, un vacío absoluto.


        —¿Por qué no? —insiste Amasu—. Las pruebas que he podido realizar no muestran daño cerebral. Esperaba que la cristalización durante el proceso de congelación hubiese dañado sus células, pero al parecer su particular fisiología lo ha protegido de la ruptura celular. Además, mis instrumentos detectan actividad sináptica. Las lecturas son débiles, pero sus neuronas están funcionando.


        —Lo sé porque ahí dentro no hay nadie —les confieso—. Puede que haya actividad residual, pero no hay una mente, consciente o inconsciente.


        —¿Muerte cerebral? —pregunta Amasu, rascándose el mentón—. No había pensado en ello. Está claro que no se trata de un fallo neural, no he detectado degradación de los neurotransmisores. ¿La falta de oxígeno, quizás? No, tampoco hay muestras de anoxia en el tejido.


        No sigue hablando, pero aún piensa en ello cuando se dirige hacia el terminal para estudiar de nuevo sus datos. Munro y yo le seguimos.


        No se trata de muerte cerebral, o al menos no como la medicina la entiende. El cerebro de Emil sigue funcionando, emite un leve ruido de fondo, como el de un micrófono abierto. Su cerebro sigue vivo, pero su mente ha desaparecido. Solo hay una explicación para lo que le ocurre, una que explicaría, además, el extraño comportamiento que he podido ver en las grabaciones.


        —¿En qué estás pensando? —quiere saber Munro.


        —Creo saber qué le ha ocurrido —le digo, algo asustado. Ella parece percibir mi miedo. Si mis sospechas resultan ser acertadas, tenemos entre manos un problema mucho mayor de lo que habíamos supuesto en un principio, ya que querrá decir que el asesino es alguien muy peligroso—. Creo que lo ha hecho un telépata.


        —¿Un telépata? —exclama ella. Amasu pierde todo interés en la pantalla que estaba estudiando y se vuelve hacia nosotros.


        —Todo parece apuntar en esa dirección —le confirmo—. Ockham, ¿recuerdas? Explicaría por qué Emil entró en la bodega por su propio pie, y también lo que le ocurre a su mente. Está vacía, Adali. Es una pizarra en blanco. Es como si alguien la hubiese borrado, recuerdo a recuerdo.


        Noto que se le eriza el vello de la nuca.


        —Sí, a mí también me asusta que pueda haber alguien a bordo capaz de hacer algo así —les confieso. Nunca me he enfrentado a nada parecido. Bueno, quizás sí, pero aún no estoy preparado para admitirlo—. Porque si ha conseguido mantenerse oculto de mí, entonces debe tratarse de alguien muy poderoso.


        —Pero si hubiese otro telépata a bordo, lo sabríamos —replica Amasu enseguida—. El escáner médico automatizado lo habría detectado al realizar la revisión después del Salto.


        Tras la reanimación, todo el mundo, tanto pasajeros como tripulación, debe someterse a un análisis médico completo para asegurarse que el proceso de estasis no ha tenido efectos secundarios inesperados. Es imposible eludirlo, ya que la única salida de la cámara de las vainas es a través de la sala de diagnóstico.


        —Sabes tan bien como yo que no es difícil engañar a los escáneres de la nave —le refresco la memoria—. ¿Recuerdas la almendra?


        La almendra es un dispositivo que yo mismo utilizaba en mis primeros saltos para engañar a los escáneres. Tiene forma ovalada, parecida a la del fruto del que toma prestado su nombre, y se coloca en el interior de la boca, pegado al cielo del paladar, durante el examen médico. La Almendra genera un campo que altera las lecturas de los sensores, creando datos falsos y convenciendo al ordenador de que se encuentra ante un Común, y no ante un Quimera.


        —Quizás haya sido capaz de burlar los sensores de la nave, pero no debería ser capaz de ocultarse de ti —me dice Munro.


        Tiene razón. De haber otro telépata a bordo, lo habría percibido; del mismo modo en que puedo sentir la presencia de otros Quimeras cuando se encuentran cerca, solo que de forma más intensa. Las mentes de los telépatas tienen una configuración muy particular y distintiva, y no es fácil ocultarla, especialmente de alguien con mis capacidades. Para hacerlo sería necesaria una cantidad considerable de habilidad y mucha concentración, y nadie que yo conozca, por dotado que esté, sería capaz de mantenerla de forma ininterrumpida durante cuatro días. No sin ayuda.


        Y entonces recuerdo lo que llevo en el bolsillo de mi chaqueta desde esta mañana. Saco la bolsita de pruebas y se la muestro a Munro.


        —Puede que sí —le digo, agitando la bolsa frente a sus ojos.


        —Mierda —masculla ella, para disgusto de Amasu. Pero el interés del médico enseguida se centra en lo que tengo en la mano.


        —¿Qué es eso? —pregunta con curiosidad.


        —Escape. Una nueva droga que le hemos incautado esta mañana a un pasajero. Es un derivado del Adresolín. ¿Has oído hablar de ella? —Él frunce el ceño.


        —Conozco el Adresolín —admite, y enseguida su mente hace la conexión—. ¿Cree que ese telépata puede estar usando algún derivado de esta droga para mantenerse oculto?


        —Es posible. Esta mañana he confundido a un Común con un natural. Si un telépata está usando esta droga u otra similar, es posible que su presencia me haya podido pasar inadvertida. ¿Podrías estudiar su composición y realizar unas cuantas simulaciones? Me gustaría saber qué efectos tiene en los Comunes, y si éstos pueden extrapolarse a los Quimeras.


        —Por supuesto —acepta él, quitándome la bolsa de las manos.


        —Entonces, ¿vamos a considerar realmente la telepatía como causa probable de la muerte? —quiere saber Munro—. ¿O de la no-muerte, en este caso? —se corrige enseguida.


        Por supuesto que no. No puedo justificar algo así ante el capitán; no sin revelar mi naturaleza quimérica.


        —De momento, la versión oficial será que se encuentra en coma a causa de la exposición al vacío —les digo. Miro a Amasu, que asiente en concordancia.


        —Puedo trabajar con eso —me dice.


        —¿Y cómo vamos a explicar que ha vuelto a la vida? Ya ha sido difícil lidiar con el hecho de haberle encontrado flotando en una bodega para ahora tener que explicar esto también.


        —No vamos a hacerlo. Le contaremos al capitán que lo declaramos muerto debido a un fallo de los sensores. Después de todo, su electromagnetismo ha afectado a todos nuestros equipos electrónicos. En cuanto a nuestros hombres, tenemos que apartarles de la investigación. Nadie fuera de esta sala debe conocer la verdad. Si el asesino es un telépata, cuantas menos personas sepan que Emil sigue con vida menos posibilidades hay de que lo descubra y que intente acabar lo que ha empezado.


        Munro asiente. Está de acuerdo con mi decisión, y no es solo porque yo sea su superior. A ella se le ha ocurrido algo parecido.


        —Amasu, necesito que te encargues de que Emil esté seguro hasta que podamos llevarle a Victoria. Si es necesario, mantenlo en la sala de aislamiento; pero nadie debe acercarse a él sin mi autorización.


        Amasu asiente con una ligera reverencia.


        —Me ocuparé de trasladarle y le pondré una vía para mantenerle hidratado. No hay mucho más que pueda hacer por él.


        —Te lo agradezco —le digo, poniendo una mano sobre su hombro. Él asiente de nuevo—. Le llevaremos a Darwin en entremos en órbita.


        Sé que Amasu está deseando pedirme permiso para acompañarme, pero no se atreve a hacerlo. Decido ignorarlo de momento. No sé si será bienvenido en Darwin, aunque, conociendo al Triunvirato, tengo serias dudas al respecto.


        —Munro, convoca al personal para dentro de media hora —le pido, consultando el reloj de mi terminal—. Quiero que nos pongan al tanto de lo que han averiguado hasta ahora y que nos pasen todos los datos del caso. Creo que habrá que rehacer los turnos para asegurarnos de que todos están ocupados y no interfieren en nuestra investigación.


        Munro asiente, y le lanza una última mirada a Amasu antes de dirigirnos hacia la puerta. Me doy cuenta de que intercambian una sonrisa, y él le dedica una ligera reverencia. Cuando salimos al pasillo, Munro aún sonríe.


        —Deberías decirle algo —la empujo. Me había jurado no interferir. Munro es adulta, y más que capaz de tomar sus propias decisiones. Pero sé que Amasu sería bueno para ella, y está claro que ella necesita a alguien a quien cuidar.


        —Lo haría de no ser por el puñetero Código Betelgiano —me dice—. Maldita sociedad reprimida —exclama—. No sé si sería capaz de estar en una relación monógama el resto de mi vida. ¡Por la Sangre, soy una mujer liberada del siglo veintisiete! Si me apetece pasar un buen rato con otro hombre o con una mujer, no debería tener que hacerlo a escondidas de mi propia pareja, especialmente cuando preferiría compartir la experiencia con él.


        La entiendo, pero también comprendo a Amasu. Es difícil olvidar las enseñanzas de toda una vida.


        —De todas formas, no te dejes engañar por su fachada —le sonrío—. Nuestro buen doctor es mucho menos tradicionalista de lo que parece.


        —¿No me digas que le has pillado teniendo pensamientos sucios conmigo? —pregunta ella con un hálito de esperanza. Eso consigue arrancarme una sonrisa.


        —Aunque así fuera, no te lo diría —río yo. Ella hace un mohín y arruga la nariz.


        Nos encontramos esperando frente a las puertas del elevador cuando siento una fuerte punzada en la parte posterior del cráneo. La migraña se ha empeñado en recordarme que sigue ahí, a pesar de mis esfuerzos por tratar de ignorarla. He intentado contenerla, pero ha llegado a un punto en el que ya no soy capaz de mantener las voces alejadas y convencer a la vez a mi cerebro de que el dolor es solo un estado mental. Por supuesto, Munro se da cuenta.


        —¿Estás bien? —me pregunta. Pienso en mentirle, pero ¿qué sentido tendría? Sería como tratar de engañarme a mí mismo.


        —Con el ajetreo de esta mañana he olvidado las pastillas en el bolsillo de la otra chaqueta, y no he tenido tiempo de volver a buscarlas.


        —¿Te has saltado la dosis del mediodía? —me regaña. Yo asiento con gesto culpable—. Ahora mismo vamos a buscarlas.


        —Antes necesito comer algo —le digo. Son casi las 1800, y llevo casi cinco horas sin comer.


        —Está bien —resopla ella—, vamos a la sala común. Pero luego, directos a tu camarote. Sin excusas. —Me empuja al interior de la cabina del elevador antes de seguirme—. Y que conste que no te voy a echar la bronca por no haber hablado con Doc porque estamos en mitad de una investigación —prosigue, con tono de reproche—. Pero en cuanto acabemos con el caso quiero que hables con él. Esto dura ya demasiado.


        Sí, mamá. Acepto cansinamente.


        —Lo digo en serio, Neikos. Se trata de tu salud. Solo me preocupo por ti.


        —Esa es una de las cosas que no echo de menos de cuando estábamos juntos —bromeo—. Lo sobreprotectora que eres.


        —¿Y qué esperabas, que dejara de preocuparme por ti cuando nos separamos? Eres mi superior, además de mi amigo. Es mi obligación cuidar de ti. Y no hace falta que te recuerde que yo siempre cumplo con mis obligaciones. Así que, si no le cuentas a Doc lo que te está pasando, me veré obligada a hacerlo yo. Y que no se te ocurra manipularme para que lo olvide, ¿estamos? —bromea.


        Yo sonrío a desgana. El dolor parece ir en aumento ahora que he reparado en él y le he dado voz, y me estoy empezando a marear a causa del bajón de azúcar. Munro tiene razón. No puedo seguir ignorándolo por más tiempo. Ni siquiera sé si podré esperar a resolver el caso para hablar con el médico. Por desgracia, sé que no va a poder ofrecerme una solución.


        Tenemos tiempo de comer algo y de pasar por mi camarote para recoger las pastillas antes de dirigirnos a la sala de planificación. El equipo al completo ya se encuentra allí cuando llegamos. Le he pedido a Munro que se encargue de llevar la reunión mientras espero a que me haga efecto la medicación, y ella les informa de mi decisión de retirarles a todos de la investigación. Hay un par de protestas, y Hieros pone mala cara, pero otros, como Chrétien, suspiran aliviados.


        —Necesitamos que nos pongáis al día de lo que habéis averiguado hasta ahora —les pide—. Hieros, ¿cómo van las entrevistas?


        —He podido hablar con la mitad de los pasajeros que llegaron a bordo en el mismo transbordador que la víctima. Hasta el momento, sabemos que viajaba solo, que iba sentado en la primera fila, junto a una anciana con la que aún no he podido hablar, y que no le vieron relacionarse con nadie durante el vuelo. Quienes le recuerdan, afirman que parecía tener prisa cuando desembarcaron.


        —Está bien. Envíame la lista —le pide Munro—. Edora, ¿qué dicen sus vecinos?


        —Al parecer no salía demasiado de su camarote—nos explica la oficial polucsiana—. Algunos pasajeros se han cruzado con él por el pasillo, pero aparte de algún saludo ocasional, no le han visto hablar con nadie. Una mujer dice haberse encontrado un par de veces con él en el comedor. Dice que era callado, pero amable; aunque siempre parecía ir con prisa. Nadie ha sabido decirnos si ha recibido visitas.


        Habrá que comprobar los sensores de su habitación, así como los registros de entrada y salida. Quizás eso nos ayude a establecer un patrón de sus movimientos.


        —Nada que pueda sernos útil en el camarote —interviene Deidre —. Hemos recogido sus efectos personales, ropa y documentación, pero no hay nada más; ni ordenadores, ni agendas, ni terminales de comunicación. Esta es la lista de todo lo que hemos recuperado —añade, descargando un documento en la superficie interactiva de la mesa—, aunque no creo que vaya a serviros de mucho.


        No necesito leerla. He visto en su cabeza lo que incluye, y sé que tiene razón.


        —Está bien, traedme sus cosas a mi despacho cuando hayamos acabado aquí —les pido—. Chrétien, Zabel, ¿habéis conseguido desandar sus pasos?


        Espero que hayan podido averiguar al menos de dónde venía, y si se ha encontrado con alguien de camino a la bodega.


        —Según las grabaciones, aparece por primera vez frente al elevador de la cubierta uno a las 1419 —nos cuenta Zabel. Empuja un archivo desde su guanterminal, y el fragmento de video se reproduce en la pantalla de la mesa—. Los registros del elevador indican que subió en la cubierta cinco.


        —Esa es la cubierta en la que se encuentra su camarote —nos recuerda Deidre.


        —¿Cómo consiguió desbloquear el acceso a la zona de carga —le pregunta Munro. Es necesario un código para acceder a esos niveles.


        —Creemos que se hizo de forma remota, igual que la apertura de las puertas de la bodega.


        En la pantalla, Emil está quieto, de pie frente al elevador. No hace nada, simplemente espera. Su mirada parece vacía, perdida en algún lugar más allá del corredor.


        —¿Qué crees que hace ahí parado? —me susurra Munro, sin apartar la vista del vídeo.


        —Esperando instrucciones —le digo yo. Ella asiente cuando comprende a qué me refiero. Ese ya no es Emil. Es un cascarón vacío, y alguien lo está controlando.


        —¿Crees que llevaba un comunicador? —pregunta Hieros, pero yo le ignoro—. No hemos encontrado ningún terminal —nos recuerda.


        Emil No se pone en marcha hasta que la marca temporal alcanza las 1421, justo cuando, a varios corredores de distancia, se abren las compuertas de la bodega. Eso confirma que no ha sido él quien las ha manipulado. El video cambia entonces de ángulo, y el siguiente fragmento le muestra avanzado con paso inseguro por el corredor. La imagen cambia un par de veces más, hasta que finalmente le vemos llegar frente a las compuertas abiertas y desaparecer en el interior de la bodega.


        —Eso es todo —concluye Zabel cuando las puertas se cierran tras él.


        —No es demasiado —dice Munro, dando voz a los pensamientos de todos los demás. Sin decir nada más, cierro el archivo de video y lo envío a mi guanterminal.


        Los ánimos en la sala siguen bastante caldeados, y el descontento reina en las mentes de mis hombres. Puedo entenderles. A ningún investigador le gusta que le aparten de un caso, especialmente sin darle un buen motivo, y nosotros ni siquiera nos hemos molestado en darles uno malo. Pero si queremos mantener los detalles más delicados de la investigación en secreto, es imprescindible que sepan lo menos posible.


        —Gracias, chicos. Un trabajo excelente —les felicito—. La teniente Munro os hará llegar la distribución de tareas para mañana. Por el momento, seguid patrullando hasta que terminen vuestros turnos.


        Todos se ponen en pie, dispuestos a salir, con excepción de Hieros que, por algún motivo, retrasa su partida.


        —¿Ocurre algo? —le pregunto cuando nos quedamos los tres a solas.


        —No voy a preguntar —me dice—. Te conozco, y sé que tiene que haber un motivo para no contarnos por qué estás haciendo esto. Así que voy a confiar en ti. —Yo asiento en agradecimiento—. Pero aún hay algo pendiente. Todavía no he podido contactar con el Marfil —nos recuerda—. Así que dime, ¿qué quieres que haga?


        Me gustaría poder mantener a Hieros en el caso. No solo es un excelente investigador, sino también un buen amigo. Pero para hacerlo tendría que contarle la verdad, y ahora no es un buen momento. Él no sabe nada de mi telepatía, y tener que confesarle que se lo he estado ocultando todos estos años puede tener consecuencias que aún no estoy listo para afrontar. Me duele hacerlo, pero tengo que prescindir de él.


        Pero, por otro lado, Hieros conoce al personal del Marfil, y ya ha utilizado antes el programa decodificador del que nos ha hablado, así que le necesitamos, al menos hasta que consigamos esa información. Él lo sabe, por eso ha esperado a que los demás se marcharan para mencionarlo.


        —Está bien, encárgate tú —le pido—. Tráenos los resultados en cuanto los tengas. Pero por favor, recuerda que no debes comentarlos con nadie.


        Confío en mi segundo oficial, y estoy seguro que, pese a que no le gusta, seguirá mis instrucciones al pie de la letra. Con un leve asentimiento, se despide de nosotros y nos deja a solas en la sala.


        —Hay algo que no hemos comprobado —me dice Munro mientras revisa los datos que han recopilado mis hombres—. ¿Sabemos a qué hora se produjo la ventilación de la atmósfera? —me pregunta. Trato de recordad si he visto esa información en alguna parte, pero no me viene nada a la cabeza.


        Hasta ahora creíamos que los controles de ventilación de la atmósfera se habían activado automáticamente al encontrarse las compuertas cerradas y no detectarse ninguna forma de vida en su interior, pero ahora sabemos que Emil seguía con vida cuando fue expuesto al vacío, así que alguien tiene que haberlas activado manualmente. Las salvaguardas habrían impedido que se hiciese de forma automática mientras los sensores estuviesen desconectados.


        —Fue a las 1427 —me confirma ella, consultando el terminal—. Y adivina… —arquea una ceja, y puedo ver claramente la respuesta en su cabeza.


        —La orden se dio remotamente desde cincuenta y ocho estaciones distintas —leo en su mente—. Está claro que el asesino creía que eso acabaría con él.


        —Con un poco de suerte, mañana podremos averiguar desde dónde lo hicieron.


        —Mientras tanto, necesito mantener la mente ocupada. ¿Qué te parece si nos repartimos las entrevistas? —le propongo. Munro asiente.


        —Según esto, faltan aún treinta personas por entrevistar.


        —Revisa los nombres y averigua si alguno de ellos es espicano —le pido—. Quiero encargarme personalmente de hablar con esos. Pero antes tengo que ir a contarle las novedades al capitán. ¿Puedes enviarme mi mitad cuando la tengas lista?


        —Por supuesto —me asegura ella—. ¿Estarás bien?


        —No, Adali. No estaré bien hasta que atrape al cabrón que le ha hecho esto a Emil.


         

      


      
         

      


      
        El capitán no se toma demasiado bien las noticias. No acaba de creerse que hayamos cometido un error al dar por muerta a la víctima. Está seguro que tiene que ser una de esas cosas que pasan siempre que hay un Quimera de por medio. Pero acepta mis explicaciones, porque eso significa que un asesinato no va a manchar su impoluto expediente. Aun así, sabe que le estoy mintiendo, y quizás por eso nuestra conversación transcurre en una incómoda tensión.


        Como la mayoría de los Comunes, el capitán lo ignora casi todo sobre mi gente, y esa ignorancia es la que le empuja a temernos. Tiene miedo a lo que no comprende, a nuestros dones, a nuestra diferencia genética. A mi gente no le gusta causar problemas, pero por desgracia acabamos envueltos en ellos de una forma u otra, y casi siempre es por culpa de gente como Chrétien o el capitán.


        Blargh maldice por dentro por tener que tratar con “monstruos de la naturaleza”. Por si no fuese suficiente con tener uno a bordo, ahora se matan entre ellos en su nave. Tengo que morderme la lengua para no responderle, eso podría costarme un expediente, pero consigo acabar la reunión sin soltarle alguna barbaridad.


        Antes de marcharme me recuerda que, pese a que ya no se trata de un asesinato, sigue habiendo un plazo, y que el reloj sigue corriendo. Me cuadro a modo de saludo y abandono el puente con un desagradable regusto en la boca.


        Me detengo junto a una máquina expendedora y saco dos chocolatinas. Me como una, pero ni siquiera el subidón de azúcar y endorfinas consigue calmarme del todo. Munro me ha enviado el listado que ha preparado. Ella ya se ha puesto a trabajar en su mitad. Mi parte de la lista la componen catorce nombres. Decido empezar por la cubierta nueve, porque es la más cercana al puente, y tres de los pasajeros se alojan allí.


        Quince minutos más tarde ya he hablado con todos ellos, y ninguno me ha sido de mucha ayuda. Uno recuerda haber visto a Emil, y a los otros dos les resulta familiar, aunque no consiguen ubicarlo. Hay tres más en la cubierta diez, dos en la once y uno en la doce. Decido centrarme en ellos y dejar para más tarde los otros cinco, que se alojan en las cubiertas inferiores.


        A todos, excepto a uno, los encuentro en sus camarotes. Es casi la hora de cenar, y la mayoría se están preparando para salir. Por desgracia ninguno tiene información de utilidad, aunque uno de ellos resulta ser un Quimera. Se trata de un camaleón. Lo he sabido en cuanto me ha abierto la puerta, porque su piel ha cambiado varias veces de color. El sexto, un burócrata llamado Jedd Delán, según su tarjeta de embarque, no se encuentra en su cabina. Seguramente estará ya en el comedor. El más cercano es el de la cubierta diez, así que decido probar suerte allí.


        Me como la segunda chocolatina mientras recorro el comedor con la mirada, buscando a mi testigo. Tengo abierta su fotografía en el visor de mis gafas, y tanteo el éter con la mente, intentando localizar sus patrones mentales. El peculiar color de sus ojos me hace pensar que puede tratarse de un Quimera. Si es así, no me será difícil dar con él.


        De pronto noto un vacío, una brecha en la nube de pensamientos que flota sobre mi cabeza y a mi alrededor, y me detengo en el centro de la sala. La distorsión procede de algún lugar a mi espalda, a babor. Me vuelvo hacia ese lugar, que parece atraerme como un agujero negro a la luz, intentando dar con su origen.


        Allí. Tercera mesa a la izquierda desde la columna.


        El hombre alza la vista, como si se hubiese dado cuenta de que le estoy observando, pero en lugar de mirar en mi dirección, su atención se centra en una rubia que está sentada a pocos metros de donde yo me encuentro. El sistema de reconocimiento facial de mis gafas lo identifica como el hombre al que estoy buscando. No puede tratarse de una coincidencia. Yo no creo en las coincidencias.


        Empiezo a caminar hacia él, intentando sondearle mientras me acerco, pero no percibo nada. Es como si no estuviese ahí. Su mente es un vacío absoluto. No parece tener sustancia. De no saber que es imposible, juraría que lo que tengo frente mí es una proyección holográfica, y no una persona de carne y hueso. Casi espero verle desaparecer en cualquier momento en un estallido de luz.


        Está claro que se trata de un Quimera; un mentalista, a juzgar por cómo está afectando a mi telepatía. A medida que me aproximo a él, descubro que no son solo mis sondeos los que se esfuman en su presencia. Las otras voces, las mentes del resto de los pasajeros, también se están silenciando, desvaneciéndose poco a poco. Es una sensación extraña, aunque familiar. He sentido antes algo parecido, mucho tiempo atrás. Y entonces lo entiendo.


        El tipo es un sifón psíquico, alguien con la habilidad de absorber los pensamientos ajenos.


        Alguien así sería capaz de arrancar una mente de su cuerpo, exactamente lo que le ha ocurrido a Emil. Y eso le acaba de colocar el primero en mi lista de sospechosos.

      

    

  


  
    
      
        8 - Revelaciones

      


      
         

      


      
        He reconocido el rostro a pesar de las arrugas y las canas. La nariz ancha, los pómulos altos, los labios finos y el mentón prominente siguen siendo los mismos, pero como ocurre con ciertos metales, están recubiertos por una pátina que solo el tiempo puede haber dejado. Tiene sentido. Al fin y al cabo hace casi una década que no he vuelto a verle, desde que se marchó de Victoria, y los años han seguido transcurriendo para todos por igual. Si Oleana le recuerda con este aspecto es porque ha debido verle recientemente. Pero no puede haber sido cara a cara. No tengo ni idea de dónde se encuentra, pero estoy seguro de que no está en Spica. Me habría enterado si hubiese regresado. Quizás hayan hablado por canal Singular; después de todo, Toro y él son amigos desde hace una eternidad, y parece probable que hayan mantenido el contacto todo este tiempo.


        Pero, ¿por qué Oleana cree que debo tener cuidado con él? No lo entiendo. Ella no sabe nada; no puede saber lo que ocurrió entre nosotros. Ni siquiera Emil lo sabe con certeza, aunque probablemente lo sospecha. Quizás lo hayan hablado. Tal vez se lo ha contado, y por eso ella estaba tan rara conmigo, tan críptica.


        ¿Y por qué precisamente ahora? ¿Significa su advertencia que Emil está de camino? ¿Habrá decidido regresar a Spica? Desde luego, eso supondría un inconveniente. Lo último que necesito es que un fantasma del pasado decida aparecer justo ahora para ajustar cuentas. Sería una constante distracción en estas circunstancias.


        Tengo que averiguar algo más sobre él, sobre sus intenciones; conocer su paradero y lo que ha estado haciendo los últimos años. Pero no puedo investigarlo personalmente, porque cualquier mención de Emil en los ordenadores de Minerva pondría a Albrecht y al consejo sobre alerta, y por el momento me no me conviene que lo sepan. Ya dudan de mí, y no quiero darles más motivos.


        Por suerte, hay alguien a quién puedo recurrir para hacerlo sin dejar rastro.


        Son las cuatro y media cuando regreso al complejo. Siete de mis hombres están trabajando diligentemente en otros tantos terminales, repasando líneas de comando; quizás por eso no me oyen entrar. De todas formas los manipulo para que ignoren mi presencia. No quiero interrumpirles, y tampoco me interesa que sepan que estoy aquí. Me dirijo directamente a mi despacho, pero de camino me detengo en la mesa de Brillard para extraerle información sobre el progreso de la investigación. Brillard es el responsable del turno de tarde. Es algo más espabilado que Mackenna, aunque no tan ambicioso.


        Ahora mismo se encuentra estudiando un listado de operaciones, el sexto de esta tarde, y por sus recuerdos sé que, en total, sus hombres y él han logrado descartar ya cerca de setenta. No es demasiado, pero teniendo en cuenta la cantidad de información que deben revisar, tampoco esperaba mucho más.


        La Inteligencia Artificial aún está procesando las mil novecientas horas de video. La última vez que Brillard lo ha comprobado, el contador de progreso se encontraba al veintinueve por ciento. Habrá que esperar a que se complete para conocer los resultados, aunque no espero que dé con nada útil.


        Dejo a mis hombres trabajando y entro en mi despacho. Lo que estoy a punto de hacer requiere discreción, así que polarizo los cristales y activo el bloqueo de las puertas para evitar interrupciones. Ninguno de mis hombres se atrevería a entrar en mi despacho en mi ausencia, así es poco probable que a alguno se le ocurra hacerlo, pero de todas formas prefiero asegurarme de que nadie va a molestarme. Luego activo el inhibidor de señales para interceptar cualquier dispositivo de escucha. Quizás sea un poco paranoico, pero nunca se sabe quién puede estar escuchando.


        Sentado frente a mi escritorio, saco mi terminal personal del bolsillo interior de la chaqueta y hago la llamada. No quiero utilizar el de mi mesa; todas las líneas pasan por la central de comunicaciones de Minerva, y no quiero que sepan lo que estoy a punto de hacer. A Albrecht le daría un ataque si se enterase de que recurro a él para conseguir información.


        Tras unos segundos de espera, un rostro aparece en pantalla. Pertenece a un hombre de complexión normal y altura media, con el cabello castaño oscuro y los ojos marrones. Su nariz es de tamaño normal, ni demasiado ancha ni especialmente grande. No es atractivo, pero tampoco desagradable a la vista. No tiene marcas distintivas, ni cicatrices ni lunares. Sus labios son vulgares, lo mismo que sus orejas, sus pómulos y su mentón. Podría tratarse de cualquiera de las cientos de personas con quienes me cruzo a diario por las calles de la ciudad y que me pasan completamente desapercibidas. Eso se debe a que es un Quimera, y que su poder le permite hacerse invisible entre la gente.


        Bórlog es un camaleón social, alguien con la habilidad de pasar completamente inadvertido y de moverse por el mundo sin dejar rastro. Si te encontrases con él cara a cara, probablemente le olvidarías en cuanto le perdieras de vista. Eso hace de él un hombre útil y, a la vez, tremendamente peligroso.


        —Espero que estés usando una línea segura —me saluda con una sonrisa fría e impersonal.


        —No soy idiota —le respondo. La adulación no funciona con él. Tampoco las amenazas. Lo mejor es ser directo, y de ser necesario, incluso rudo. Bórlog aprecia la fortaleza de carácter.


        —Lo sé —sonríe él como un tigre que acaba de toparse una gacela herida—. ¿En qué puedo ayudarte esta vez? —me pregunta.


        Bórlog comercia con uno de los bienes más preciados: información; y se jacta de ser el mejor en su trabajo. No es soberbia. Hay pocos secretos que Bórlog no conozca o no sea capaz de descubrir. Y todos tienen un precio.


        —Necesito información sobre un sujeto —empiezo. Le veo tomar apuntes en un antiguo terminal portátil que fue muy popular a mediados del siglo pasado. Por alguna razón, Bórlog prefiere trabajar con tecnología obsoleta. Quizás se deba a la cantidad de restricciones de seguridad que incluyen los equipos más modernos—. Su nombre es Emil Tandrú.


        —¿Qué sabes de él y qué necesitas saber? —me pregunta enseguida. No puedo decir que confíe en él al cien por cien. A pesar de que Bórlog asegura la confidencialidad de los datos que consigue, para él todos los secretos tienen un precio, incluso los de sus propios clientes. Pero estoy seguro de que, si hay alguien capaz de desentrañar el misterio del pasado de Emil, es él.


        —Nació en el asentamiento minero de Cronos en dos mil seiscientos veintidós —le explico—. Es Quimera, y estuvo en Darwin del treinta y siete al cincuenta y seis; los últimos diez años como jefe de seguridad del complejo de Victoria. Cuando se marchó de Spica pesaba sobre él una acusación por robo de información confidencial, y tengo entendido que fue enviado a la Tierra. Los rumores dicen que ha pasado una temporada en la colonia penal de Europa, pero no estoy muy seguro de eso. Necesito que averigües dónde se encuentra y qué ha estado haciendo todo este tiempo. Quiero saber a qué se dedica, con quién se relaciona y, si es posible, cuáles son sus intenciones.


        —Eso último será un poco más difícil —sopesa Bórlog—. El resto puedo tenerlo en una hora.


        Consulto el reloj antes de asentir.


        —De momento me conformaré con eso.


        —Te lo haré llegar por los canales habituales.


        —Transferiré el pago en cuanto lo reciba.


        Él asiente.


        —¿Sabes lo que más me gusta de ti? —me pregunta con una sonrisa incolora antes de responderse a sí mismo—. Que nunca te preocupas por el precio.


        —Eso es porque sé que nunca intentarías engañarme —le devuelvo la sonrisa, pero la mía está teñida de desafío. Entonces corto la comunicación y desconecto el inhibidor de señales.


        Cincuenta y tres minutos más tarde recibo un mensaje en blanco de un remitente desconocido, y sé que Bórlog ha cumplido su parte del trato. Accedo a la Enciclopedia Pública Colonial desde mi terminal y busco la definición de la palabra “Artrecsuiyo”.


        La enciclopedia es colaborativa y de código abierto, cualquiera puede alterar su contenido, añadiendo o modificando las entradas, y así es como Bórlog me hace llegar los resultados de sus investigaciones. Resulta una forma bastante segura e ingeniosa de transmitir información. Imagino que existirán docenas de entradas para palabras inventadas, probablemente una para cada uno de sus clientes.


        Por lo general, Bórlog suele incluir en el artículo los datos que le solicito, pero esta vez solo hay un mensaje: Contacta conmigo. Activo de nuevo las salvaguardas y vuelvo a marcar su IdCom.


        —¿Qué ocurre? —pregunto, nervioso. Es la primera vez que me encuentro con un aviso parecido, y eso solo puede significar que hay problemas.


        —Si no te conociera, juraría que me has pasado una patata caliente —me dice, muy serio—. He tenido que quemar un par de mis canales para obtener lo poco que he podido conseguir


        Es su forma de decirme que esto va a costarme por lo menos el doble de lo habitual.


        —Está bien —acepto—. ¿Qué has averiguado?


        —Hay registros de su salida de Spica y de su llegada a la Tierra, pero a partir de ese momento, nada de nada. No hay constancia de que haya estado encarcelado, no hay datos suyos en el sistema penitenciario, y la denuncia que has mencionado ni siquiera existe —me sorprende. Eso no tiene sentido—. He buscado certificados laborales a su nombre, así como registro de propiedades, cuentas bancarias y rastros de transacciones monetarias. Nada. Cero. Zit —prosigue Bórlog—. Ni siquiera un triste certificado de defunción. Su presencia simplemente se desvanece en el aire. Pero eso no es todo. En dos de las bases de datos que he consultado han saltado las alarmas cuando he introducido su nombre. No creo que pueda volver a usar esas identidades de nuevo. Sabes lo que significa, ¿verdad?


        —¿Protección de testigos? —aventuro. Él asiente en silencio. Si ese es el caso, estoy jodido—. ¿Algo más?


        —Es curioso que lo menciones —sonríe—. He realizado una búsqueda global con un algoritmo de reconocimiento facial que he desarrollado yo mismo, y te sorprenderá saber lo que he descubierto.


        Como buen maestro de pista, a Bórlog le encanta mantener el suspense. Me muerdo la lengua para no decirle que se deje de tonterías y me lo cuente de una vez.


        —Hace tres semanas, un pasajero llamado Yber Sumao embarcó en la Tierra a bordo de un crucero intercolonial, el Tormenta Estelar, en dirección a Spica —me cuenta. ¿Por qué me resulta tan familiar ese nombre?— Ésta es la fotografía que aparece en su pasaje.


        Recibo en mi terminal un archivo de imagen, y en cuanto lo abro, reconozco su rostro. Es el mismo que he visto en la mente de Oleana.


        —¿Tres semanas? —pregunto, dejando entrever sin querer que eso me ha puesto nervioso—. Eso quiere decir que está a punto de llegar.


        —El crucero entrará en órbita dentro de dos días —me confirma él—. Supongo que podrás aprovechar entonces para averiguar personalmente sus intenciones —sonríe con malicia.


        —Quiero saber cuándo desembarcará en el planeta —le pido—. Fecha y hora.


        —Eso va a ser complicado. La nave va a estar tres días en órbita, y los turnos de desembarco no se hacen públicos hasta el mismo día. Tendrás que esperar.


        —Está bien —acepto—. Mientras tanto, necesitaré un manifiesto de la nave.


        De acuerdo con la información que me ha dado el consejo, es probable que el agente de la CCI también se encuentre a bordo. Sé que me han ordenado no intervenir, pero eso no significa que no pueda hurgar un poco sin que ellos lo sepan. Quizás consiga descubrir de quién se trata.


        —¿Solo los pasajeros o también la tripulación? —me pregunta Bórlog con otra de aquellas sonrisas suyas.


        —Si me va a costar lo mismo, inclúyelos a todos —le pido. Probablemente, la persona que hayan asignado los ancianos para encargarse del inspector también se encuentre a bordo, y es posible que se oculte entre la tripulación. Tengo curiosidad por saber a quién le han asignado la tarea. Bórlog asiente—. Tendrás tu pago en una hora —le confirmo.


        —Como siempre, es un placer hacer negocios contigo —sonríe insulsamente antes de desaparecer de la pantalla.


        Emil está de camino. Precisamente ahora, en el peor momento posible.


        Y entonces se me ocurre.


        Una idea que por un momento ha empezado a gestarse esta mañana en mi cabeza, y que yo he descartado enseguida, toma consistencia y me golpea como un mazo.


        Tengo que comprobarlo. Tengo que estar seguro.


        Accedo desde el terminal de mi escritorio a la Biblioteca Central y lanzo una búsqueda: DWN787.


        “No se ha encontrado el archivo o directorio”, me informa la máquina.


        La respuesta no tiene sentido. Sé que el fichero se encuentra ahí; lo consulté por última vez hace un par de semanas. Repito la búsqueda ampliando los parámetros, pero el resultado es el mismo. Lo compruebo dos veces más, solo porque no puedo creerme lo que estoy viendo, pero DWN787 sigue sin aparecer en el directorio.


        Es imposible, el fichero no puede haber desaparecido así por las buenas. Alguien tiene que haberlo eliminado. Por suerte, quien lo ha hecho no ha recordado borrar el registro de operaciones, y eso me permite descubrir que el último acceso ha tenido lugar esta misma tarde, a las catorce horas veintisiete minutos. Hace apenas dos horas. Consulto el código de autorización de la persona que lo ha eliminado, y lo que descubro casi hace que me caiga de la silla.


        Es el código de Albrecht.


        Ha sido él quien ha borrado el archivo.


        Solo existe una razón por la que Albrecht haría algo así, y esa es la última pieza que le falta a mi rompecabezas.


        Lo que ha ocurrido en las últimas seis horas, todo ello, no son simples acontecimientos al azar. La investigación que me ha encomendado el consejo, el inoportuno regreso de Emil, la desaparición de los ficheros… Todo está relacionado. Una parte de mi subconsciente ya ha llegado a esa conclusión esta mañana, pero entonces no he sabido verlo. Aún no tenía todas las piezas. Pero ahora está tan claro que me extraña no haberlo visto antes.


        Me asusta cuánto sentido parece tener todo de repente. Como en una teoría holística, todo encaja en su lugar: la insistencia de los ancianos por mantener en secreto la naturaleza de la investigación, la inexistencia de pruebas del supuesto robo, la preocupación de Albrecht por mi implicación en el caso, e incluso la vehemencia de Jumíil durante la reunión. Eso sin mencionar a Emil, que no solo no fue encarcelado por su crimen, como todos creíamos, sino que, en opinión de Bórlog, fue perdonado y escondido por la Comisión Central de Investigación. Es un testigo protegido, un soplón. Probablemente habrá hecho un trato con ellos. Pero, ¿qué les ha podido ofrecer? Emil no tiene pruebas, solo sospechas y suposiciones, y por acertadas que puedan ser, un fiscal nunca las aceptaría como base para abrir una investigación. Así que, si está colaborando con la CCI, debe tener algo más, algo que yo aún no sé y que tiene al consejo muy asustado.


        Ahora entiendo su intención de deshacerse del inspector. Desde luego, viendo a lo que Minerva se enfrenta entiendo que crean que ese es el curso de acción más lógico.


        Según el Tratado Comercial que acabó con la Guerra de las Patentes y dio origen al Sínodo Comercial, si un inspector fallece durante el transcurso de una investigación, la corporación que está siendo investigada es obligada a abandonar su posición en el Sínodo, y sus licencias comerciales son suspendidas temporalmente. Los privilegios son restituidos si una vez concluida la investigación se demuestra que la corporación no ha tenido nada que ver con la muerte del inspector, pero entre tanto, las pérdidas pueden dejar a la compañía herida de muerte. La cosa es aún peor si se llega a demostrarse su culpabilidad, ya que sus licencias serán definitivamente revocadas y la compañía acabará siendo despedazada por el resto de pirañas del Sínodo, que se repartirán sus pedazos como botín de guerra.


        Está claro que si la denuncia está relacionada con los ficheros que Albrecht ha borrado del servidor, a Minerva no le quedan muchas opciones, y seguramente el consejo las habrá estudiado todas antes de tomar la decisión de quitar de en medio al inspector. Considerando lo que puede suceder si el responsable de la CCI consigue probar la denuncia, las pérdidas que puede ocasionar una suspensión temporal no solo son asumibles, sino que son preferibles a la alternativa.


        Espero que, al menos, se les haya ocurrido hacerlo de forma que sea imposible relacionar su muerte con la compañía. Los Dioses saben que, en ocasiones, el consejo es tan sutil como un martillazo en la cabeza. Si el inspector…


        No. No puede ser.


        Pero tiene sentido.


        Emil está relacionado con la denuncia, y Bórlog cree que está colaborando con la CCI. Pero, ¿y si hay algo más? ¿Y si se trata de la misma persona?


        “Nos han informado que el inspector puede ser uno de los suyos”, ha dicho el portavoz. Creí que se refería a un mentalista, pero, ¿y si quería decir que se trata de un Quimera?


        ¿Y si Emil es el inspector?


        Es posible que, durante todo este tiempo, Emil haya estado trabajando para la CCI, tratando de montar un caso contra Minerva. No es una idea tan descabellada. Después de todo, Emil ha trabajado toda su vida como agente seguridad, y nadie conoce los detalles del robo tan bien como él. ¿Es por eso que el consejo no confía en mí? ¿Temen que mi implicación pueda ser usada en nuestra contra? ¿O acaso creen que, llegado el caso, pueda ponerme de parte de Darwin? Deberían conocerme mejor. De hecho, habría estado encantado con la posibilidad de ocuparme personalmente de Emil, aunque probablemente yo no habría recurrido a algo tan chapucero como el asesinato. Hay muchas formas de acabar con una investigación sin tener que liquidar al agente al cargo. Si esos estúpidos lo hubiesen dejado en mis manos, lo habría hecho sin levantar sospechas. Pero seguramente lo harán de la peor forma posible.


        Me pregunto si Emil llegará con vida a Victoria.


        Llamo inmediatamente a Albrecht para contarle lo que he descubierto. Quiero que sepa que estoy al tanto de todo, y que merezco formar parte de los planes del consejo. Me lo deben. He hecho mucho por Minerva, y ya va siendo hora de que Minerva haga algo por mí. Dejo sonar el comunicador media docena de veces, y una grabación que me pide que le deje un mensaje. Corto la comunicación y trato de localizarle en su despacho, pero Ámbar me cuenta que ha salido y que no regresará hasta por la mañana. Una cena de negocios, me dice. ¿Por qué narices me ha pedido entonces que fuera a verle antes de marcharme, si sabía que no iba a estar allí?


        Está claro que, llegados a este punto, la investigación es intrascendente, pero de todas formas dejo que mi gente siga trabajando en ella. Resultaría extraño hacerles abandonar las indagaciones sin tener todas las pruebas que el consejo nos ha pedido. Es evidente que la filtración no ha ocurrido en Victoria, aunque ahora entiendo por qué el consejo lo ha dado por supuesto. Al fin y al cabo, los datos proceden originalmente de aquí.


        No quiero quedarme de brazos cruzados, pero no hay mucho más que pueda hacer, así que vuelvo a salir sin dejar rastro alguno de mi presencia.


        Vuelvo a estar hambriento, y necesito una ducha, así que me dirijo a mi suite, en la planta setenta y dos, y paso media hora bajo un chorro de agua caliente. Luego me visto con mi ropa de civil y regreso a la ciudad.


        Los soles se han empezado a poner, y la mitad norte de Victoria se encuentra ya sumida en la penumbra. La ciudad tiene un aspecto extraño, con una parte brillando bajo el sol y la otra iluminada como el escaparate de unos grandes almacenes. El tráfico ha disminuido, y también lo ha hecho el número de transeúntes. La tarde se ha vuelto agradablemente fresca, y el aire me ayuda a despejar la cabeza.


        Abandono la Isla y me dirijo hacia el este, al segundo meandro. Aún es temprano para cenar, así que hago el trayecto a pie. Cuando llego a mi destino, la noche ha caído por completo, y solo una de las lunas es visible en el cielo estrellado; la otra aún tardará unas horas en aparecer. El meandro mide cerca de cuatrocientos metros de diámetro, y puesto que solo el perímetro está iluminado, el campo de cereales se encuentra sumido en la oscuridad. La brisa agita los brotes, creando una ominosa danza de sombras que parecen querer escapar de su confinamiento.


        Entro en el restaurante y me siento solo en una mesa que queda bastante apartada del resto. No es probable que alguien me reconozca, pero prefiero evitar encuentros desagradables. Por desgracia, en los últimos años me he granjeado unas cuantas enemistades debido a mi trabajo, y en ocasiones eso puede llevar a confrontaciones innecesarias. La cena consigue saciar mi apetito, pero no me ayuda a sacarme las preocupaciones de la cabeza, y decido que tal vez una copa, o siete, me ayudarán a relajarme. Empiezo a caminar hacia el este, y veinte minutos más tarde alcanzo la Cascada.


        La Cascada se encuentra pasado el meandro. Se trata de un fragmento del cañón de terreno irregularmente escalonado que alguna vez fue un salto de agua de cincuenta metros de altura y algo más de trescientos de ancho. Aquí los edificios no solo están pegados a las paredes, sino también a los zócalos de los escalones, formando una compleja estructura más parecida a un nido de termitas que a una colmena.


        La Cascada albergaba el centro de ocio de Victoria, con varias docenas de bares, restaurantes, clubes nocturnos y locales de recreo para adultos. Yo nunca he visitado uno de esos, no lo necesito. Soy bastante atractivo, y sé que atraigo las miradas, pero además poseo mi telepatía. Así que, ¿por qué pagar por algo que puedo conseguir gratis?


        Entro en un edificio de aspecto grotesco, algo que recuerda a una fusión entre un zapato y una tajada de sandía, cuya fachada está cubierta de neones azules, rojos y blancos que centellean simulando el ondear de una bandera. Es la primera vez que lo visito, pero sé, por los recuerdos de un empleado, que se trata de un bar temático. Su clientela está compuesta mayoritariamente por antilianos, aunque cualquier aficionado al country de los siglos veinte al veintitrés se sentiría bienvenido. No es mi tipo de música, pero la prefiero al bio-tencno-pop alternativo que tan de moda está últimamente.


        Me siento junto a la barra, en el extremo más alejado de la entrada, y le pido una cerveza al camarero. Desde aquí puedo reconocer la zona sin llamar demasiado la atención. Hay gente de todo tipo y edad, desde adolescentes hormonados tonteando en la sala de billares hasta cincuentonas que animan al macho de turno que monta el toro mecánico en estos momentos. La música suena a un volumen atronador, ahogando las voces y las risas de la gente alrededor. El ruido consigue enmudecer también las voces de mi cabeza. Me acabo la cerveza y me doy cuenta que necesitaré algo más fuerte para poder dormir esta noche, así que cambio al vodka. El camarero me sirve una copa de un brebaje local que no está mal del todo, y pronto le sigue una segunda.


        Noto que una chica me estudia con interés. Se está preguntando cómo puede hacerlo para acercarse a mí y entablar una conversación, pero entro en su cabeza le hago perder el interés. Esta noche me apetece algo más de acción.


        Qué fácil resulta cuando se trata de Comunes. Si manipular a los Quimeras fuese tan sencillo, no habría tenido tantos problemas en el pasado. Pero la naturaleza ha decidido que nuestra fisiología sea más resistente al control mental y a la manipulación; quizás se trate de otra ventaja evolutiva más. Por eso me gusta rodearme de Comunes, especialmente cuando hay alcohol de por medio. El alcohol facilita las cosas; libera las inhibiciones y afecta a la memoria a corto plazo, por lo que resulta más sencillo ocultar las manipulaciones.


        Una pareja que baila en el centro de la pista me llama la atención. Ella tendrá unos veinte años. Es rubia, con el cabello como hilos de seda, y sus labios son carnosos y apetecibles. Su piel es incluso más pálida que la mía. Su compañero es todo lo opuesto a ella: moreno, de ojos oscuros, pelo azabache y piel tostada por el sol. Tiene un físico envidiable, y los músculos se intuyen incluso bajo su ropa. Calculo que sería cinco o seis años más joven que yo, aunque su rostro lampiño le hace aparentar menos edad de la que tiene. La pareja baila frotando sus cuerpos, exudando sexualidad con cada movimiento de pelvis, hombros y cadera. Esos me servirán.


        Entro en ella, y siento las manos del chico acariciando mi cuerpo; luego me cuelo dentro de él para frotar mi erección contra el pubis de la chica. Ambos están casi listos, solo necesitan un empujoncito. La obligo a mirarme, y cuando nuestros ojos se encuentran su cuerpo empieza a segregar endorfinas. Él se vuelve para averiguar por qué su pareja se ha detenido, y en cuanto sus ojos se topan con los míos, le tengo en mi poder.


        Hago que caminen hacia la salida mientras yo pago mis consumiciones, y cuando salgo al frescor de la noche, me están esperando junto a la puerta. Él la tiene sujeta contra la pared y la besa apasionadamente, como si tratara de devorarla. Las manos de ella exploran su pantalón, y las de él se encuentran en algún lugar por debajo de su blusa. Me acerco a ellos, y cuando reparan en mi presencia, ambos sonríen y pierden todo interés en el otro. Los labios de ella saben a melocotón, y él tiene un ligero regusto a whisky.


        Veo en sus fantasías que ella prefiere mezclar algo de dolor con él placer, y que él aún no ha estado nunca con un hombre. Eso me hace sonreír. ¿Quién en su sano juicio no ha probado aún todos los platos del bufet? Bueno, yo me encargaré de que lo disfrute y de que no lo olvide jamás.


        El chico vive en una unidad cercana, un complejo residencial situado a medio camino entre la Cascada y el meandro. Se trata de un cubículo bastante roñoso, de apenas treinta metros cuadrados, mucho más pequeño que mi suite, pero tiene un techo y una cama, lo único que necesitamos ahora mismo.


        Llegamos desnudos al dormitorio, y allí me encargo de que los dos reciban sus raciones de dolor y placer y de que ambos recuerden esta noche el resto de sus vidas. Será un recuerdo intenso y evocador. Sabrán que hoy han alcanzado las cimas del éxtasis, y que nunca volverán a sentir nada parecido. Lo que no serán capaces de recordar, por mucho que lo intenten, es mi cara. Yo habré sido solo sexo anónimo: fabuloso, increíble y delicioso sexo anónimo.


        Porque eso es exactamente lo que quiero.


         


         


        Despierto con dos cuerpos pegados al mío, ella enroscada contra mi pecho y él acurrucado a mi espalda, con un brazo sobre mi cintura y sus piernas entrelazadas con las mías. Me aseguro, antes de levantarme, de que ninguno de los dos despertará hasta que me haya marchado. Luego me visto y salgo de esa pocilga.


        A veinte metros del complejo residencial, tomo un vagón deslizador en dirección oeste, y menos de quince minutos después me apeo junto a la Isla. En Minerva, el turno de mañana está tomando el relevo, y el edificio bulle de actividad. Cuando paso frente a la garita de seguridad de la entrada, uno de los agentes me saluda.


        —Buen día, supervisor.


        Bran Frei se pone en pie para darme la bienvenida mientras se arregla la chaqueta. Sabe que me gusta que su aspecto sea impoluto.


        —Buen día, Frei —le respondo. Por alguna razón, a mis empleados les gusta que recuerde sus nombres. Lo cierto es que si pusieran a diez de ellos en una sala con un amortiguador psíquico, probablemente no sería capaz de nombrar más que a uno o dos. Pero si a ellos les hace felices pensar que me preocupo lo suficiente como para aprenderme sus nombres, a mí ya me está bien—. ¿Cómo está Bakú? —Le pregunto, alimentando un poco más su ego. Sé por sus recuerdos que ese es el nombre de su pareja.


        —Muy bien, señor. Gracias por preguntar.


        Asiento y prosigo mi camino, sabiendo que he hecho un poco más feliz a ese pobre desgraciado.


        Mi intención es ir directamente a ver a Albrecht, pero mi estómago reclama prioridad. De todas formas, no puedo enfrentarme a él desprovisto de energía. Necesito un cargamento de carbohidratos y cafeína para poder hacerlo.


        De camino al comedor me topo con Mackenna. Está a punto de incorporarse a su turno, y le pido que, en cuanto llegue a la central, compruebe en qué estado se encuentra la investigación y me envíe los resultados a mi terminal. Luego escojo unas cuantas cosas del bufet de la cafetería y las devoro en menos de quince minutos mientras estudio los datos que Mackenna me acaba de enviar. Cuando acabo, me dirijo al despacho de Albrecht.


        Ámbar hace el ademán de detenerme cuando entro en la antesala, pero la dejo clavada a su silla con un golpe de voluntad y abro la puerta del despacho sin anunciarme. Albrecht levanta la vista de su escritorio con rostro inexpresivo.


        —Te llamo luego —le dice a la persona que aparece en la superficie de su mesa. Intento sondearle mientras camino hacia él, y por segunda vez me encuentro caminando por un pantano con barro hasta las rodillas. Malditos amortiguadores—. ¿Qué ocurre? —me pregunta con la tranquilidad de quien duerme de un tirón todas las noches.


        —Tendrías que habérmelo dicho —le espeto. Él toma una profunda inspiración y deja escapar el aire lentamente.


        —Te pedí que lo dejaras —sacude él la cabeza. Parece abatido, aunque no puedo confirmar su lenguaje corporal sin leerle. Albrecht se ha vuelto muy bueno simulando emociones, y en ocasiones consigue confundirme.


        —¿Por qué era tan importante que yo no lo supiera? —le pregunto. Merezco una explicación, y estoy dispuesto a conseguirla—. ¿No creías que acabaría por descubrirlo?


        —Esperaba que no —repone él, con tristeza.


        —¿Por qué el consejo me quiere ignorante? ¿Acaso no confían en mí?


        —Si te soy sincero, no. Algunos creen que tu relación con Darwin ha sido demasiado estrecha para obligarte a tomar partido. Por eso te querían lejos durante la investigación.


        —¿Creen que sería capaz de traicionar a la compañía? —le pregunto, indignado. Él se encoge de hombros.


        —Qué quieres que te diga, los ancianos son desconfiados por naturaleza. Y teniendo en cuenta lo que tenemos entre manos, su postura es comprensible.


        —¿Así que a ti te parece bien? ¿También tú dudas de mí? —le digo. Él me estudia en silencio por unos segundos.


        —No, pero yo no estoy al mando. He hecho todo lo que he podido por ti. Fui yo quien convenció al portavoz para que te diese una oportunidad. Le dije que podíamos confiar en tu lealtad, pero él no parecía muy convencido —me cuenta. Luego apoya la cabeza contra el respaldo de su butaca y cierra los ojos unos segundos, apretándose el puente de la nariz con el índice y el pulgar—. Supongo que tendríamos que haber hecho caso a Jumíil y enviarte a las minas de vanadio —añade sin llegar a abrirlos.


        —¿Estas de broma? —le suelto, conteniendo una risotada amarga—. Pero si es precisamente aquí donde más me necesitáis. Especialmente ahora.


        —No, Eris. Aquí es precisamente donde no debes estar —dice con tristeza—. Ya sabes a qué nos enfrentamos, ¿verdad? —me pregunta. Yo asiento. Soy perfectamente consciente de las implicaciones.


        En el Tratado Comercial solo existe un crimen imperdonable, uno que el Alto Consejo Colonial insistió en incluir cuando fue redactado: la violación de una patente de Darwin.


        Si el inspector logra demostrar que Minerva ha robado datos de la Fundación, la corporación estará acabada. Lo perderemos todo: licencias, permisos de explotación e incluso nuestra posición en el Alto Consejo. Minerva es una de las tres únicas corporaciones del Sínodo que posee una colonia propia, una colonia alineada, y gracias a ella le corresponde un asiento en el órgano de gobierno. Si se descubre que hemos violado el Tratado seremos expulsados del Alto Consejo, y perderemos ese asiento. Por eso ha eliminado Albrecht los ficheros de la biblioteca central, y por eso el consejo prefiere correr el riesgo de deshacerse del inspector.


        —Se quién es el inspector —le digo. Eso ha debido llamar su atención, porque se yergue en su silla y me mira con curiosidad—. Es Emil Tandrú —afirmo yo, muy seguro. Albrecht mantiene una expresión inescrutable—. Puedo manejarle —le prometo.


        —No, no puedes —me dice con pesar—. No de la forma que el consejo requiere. Mira, no te diré que casi todas tus deducciones son correctas, pero no creas saberlo todo —niega él con la cabeza—. De todas formas, ya es demasiado tarde. Los ancianos te dejaron muy claro que no debías interferir, y tú les has desobedecido. Olvida el caso, alguien más se encargará del inspector.


        —Querrás decir que alguien se encargará de liquidarle —resoplo. No pretendo sonar mordaz, pero no puedo evitarlo. Me ocurre siempre que pienso en Jumíil.


        —No hagas insinuaciones de ese tipo —masculla él entre dientes sin dejar de mirar hacia la puerta. Luego clava sus ojos en mí, y puedo sentir el peso de su mirada—. Podría costarte mucho más que tu puesto —me advierte. Agacho la cabeza y asiento. Siempre he sospechado que el consejo tiene dispositivos de escucha ocultos en mi despacho, por eso utilizo inhibidores de señales cuando no quiero ser oído. Parece lógico asumir que también los hay en el de Albrecht—. ¿Qué has averiguado sobre la filtración? —me pregunta, volviéndose a relajar un poco.


        —Absolutamente nada, como era de esperar. De ninguna forma esa información ha podido salir de nuestros servidores. Puedes decirle al consejo que hemos revisado cada minuto de grabación y cada línea de comando que se ha introducido en el mes anterior a la denuncia, y que no hay nada que confirme sus sospechas. Además, una vez he deducido de qué información se trataba, he comprobado también los registros de operaciones relacionados con ella. Nadie, aparte de nosotros dos, ha accedido a esos ficheros en los últimos sesenta días. No hay forma alguna de que la filtración provenga de aquí —le aseguro. Él arquea una ceja, pero no dice nada—. Créeme, he sido todo lo minucioso que se podría esperar —concluyo.


        —Bien, transmitiré tus resultados al consejo. Pero no debería extrañarte que sospechasen de nuestra delegación. Dada la naturaleza de la denuncia, era válido asumir que su origen pudiese encontrarse aquí —me recuerda—. Envíame los resultados de la investigación. Luego, prepara el equipaje.


        —¿Equipaje? —exclamo—. Albrecht, no, por favor —le suplico. No puedo leer su mente, pero sus intenciones están claras—. No puedes apartarme del caso, no ahora.


        —Te advertí de lo que ocurriría si seguías escarbando —me recuerda, encogiéndose de hombros—. Desde este momento, estás de vacaciones indefinidas. Recoge tus cosas. Ámbar te buscará un hotel en la ciudad. No quiero verte por aquí hasta nuevo aviso.


        —Teddy, por favor —apelo entonces a sus sentimientos, pero solo consigo que su mirada se endurezca aún más. Luego baja la vista, ignorando mi presencia, y su atención se centra de nuevo en su terminal.


        Está claro que me ha dicho todo lo que tenía que decirme.


        Abandono su despacho, maldiciéndole por lo que acaba de hacerme. No puedo creer que me dé la espalda de esta forma. No puedo creer que se haya puesto de parte del consejo.


        Pero si se cree que voy a dejar las cosas así, se equivoca. No pienso rendirme tan fácilmente. Resolveré esto aunque sea lo último que haga, y el consejo no tendrá más remedio que pedirme disculpas por haberme tratado como lo ha hecho.

      


    

  


  
    
      
        9 - El Comunicador

      


      
         

      


      
        —¿Puedo ayudarle en algo? —me pregunta el tipo con un tono de voz que yo habría utilizado con un niño de cinco años que se hubiese separado de sus padres. Me hace sentir estúpido.


        Estoy parado tras él, a su espalda. Su atención está centrada en el terminal que tiene entre las manos, y aun así, sabe que me encuentro aquí. De algún modo puede sentir mi presencia, y eso solo consigue reforzar mi suposición de que se trata de algún tipo de mentalista. Yo sigo sumido en la confusión del abrupto silencio que me envuelve, y no reacciono enseguida. Él vuelve ligeramente la cabeza hacia mí, mirándome por encima del hombro. Unos insólitos ojos color lavanda se clavan en los míos, y una sonrisa ilumina su cara.


        Me repite la pregunta.


        Yo parpadeo un par de veces antes de que mi cerebro interprete sus palabras.


        —Buenas tardes —mascullo, tratando de recuperar la compostura.


        No entiendo lo que me está haciendo comportarme como un idiota balbuceante. Quizás sea la deprivación de mis habilidades lo que me ha dejado descolocado. Nunca antes había estado en una sala rodeado de gente con la única compañía de mis propios pensamientos. Resulta inquietante. Los músculos de mi espalda se tensan, y mi cuello está tan rígido que creo que voy a quedarme clavado en esta postura. Tomo una profunda inspiración y trato de mantener una apariencia de calma, pero por dentro estoy en guardia.


        Avanzo un par de pasos, rodeando la silla para poder colocarme frente a él y encararle. Él está sentado con las piernas cruzadas, y sostiene el terminal en su mano derecha con absoluta despreocupación, como si no hubiese nada en el universo capaz de alterarle. Su sonrisa no abandona su rostro en ningún momento.


        —Soy el Comandante Ber, el jefe de seguridad de la nave —me presento, mostrándole mis credenciales.


        —¿Estoy en problemas? —Su voz suena jocosa, como si se lo estuviese tomando a broma, y eso me descoloca aún más. Su sonrisa es desconcertante, amplia y aparentemente sincera, pero mis instintos me dicen que tras ella se oculta algo más. Daría mi ojo derecho por saber de qué se trata, pero sin poder leerle, no sé en qué está pensando. Ojalá fuese tan diestro como Munro interpretando el lenguaje corporal.


        Él deja su terminal de lado, descruza las piernas sin dejar de mirarme a los ojos y se inclina ligeramente hacia delante. Entonces me doy cuenta de que está esperando una respuesta.


        —Hm… eh… —titubeo yo, como un idiota. Mi aparente ineptitud social debe resultarle muy divertida, porque su sonrisa se amplía aún más—. No, lo siento —sacudo la cabeza, tratando de comportarme como el adulto que soy en lugar del adolescente confuso que parezco.


        Céntrate, me reprendo. Pero es más fácil decirlo que hacerlo. Estoy acostumbrado a tener la cabeza llena de voces ajenas, y el repentino silencio resulta perturbador. Me siento como un bebé al que le han quitado su manta favorita. Y tener su penetrante mirada escrutándome de arriba abajo, tampoco ayuda.


        —Estamos buscando información sobre un pasajero —consigo articular, aun descolocado. Extiendo una mano hacia él con la palma hacia arriba, esforzándome por evitar que se note que me tiembla el pulso, y activo los microproyectores del guanterminal. Una imagen tridimensional del rostro de Emil aparece proyectada sobre ella—. Su nombre era Emil Tandrú. Según nuestros registros, llegó a bordo en la misma lanzadera que usted.


        El tipo estudia la imagen con detenimiento, frunciendo ligeramente el ceño, y yo hago lo mismo con él. Es algo más joven que yo, veintinueve o treinta años a lo sumo, y bastante atractivo. Su mentón es ancho y pronunciado, aunque queda compensado por una nariz afilada y unos pómulos altos y bastante marcados. El conjunto resulta bastante equilibrado. Su corto cabello es de un tono rubio ceniza, al igual que sus cejas y sus largas pestañas, y una sombra de barba oscurece ligeramente sus pálidas mejillas. Por alguna razón, mis ojos se quedan atrapados en sus labios, gruesos y ligeramente encarnados, que parecen haber perdido del todo la sonrisa.


        —Sí, le reconozco —admite él. Vuelve a mirarme, y sé con certeza que sus ojos me están hablando, pero no consigo descifrar lo que me dicen—. Iba sentado un par de filas por delante de mí, aunque no llegamos a hablar.


        —¿Recuerda algo más? —le pregunto, esquivando su mirada—. Cualquier cosa. Incluso los detalles más insignificantes podrían sernos de utilidad.


        Espero ser capaz de acabar con la entrevista sin perder el poco temple que me queda, pero un tumulto de emociones bulle en mi interior. Trato de esconderlas tras una fría máscara de profesionalidad, pero creo que estoy fallando estrepitosamente.


        —Parecía nervioso —añade él, pensativo—. No sabría decirle por qué, pero me dio esa impresión. Llámelo intuición, si quiere. Es lo que sentí —sonríe de nuevo—. Oh, y también recuerdo haberle visto hablar con alguien durante el vuelo.


        Y, por supuesto, ha dejado lo más importante para el final. Cómo no. Definitivamente, el tipo está jugando conmigo.


        —¿Sabe con quién habló? —Le pregunto, dejando de lado mis dudas y centrándome en averiguar cuanto pueda. Ya tendré tiempo de comprobar después si lo que me está contando encaja con lo que han dicho los demás testigos—. ¿Podría describir a esa persona?


        —Creo que no me he explicado bien —me aclara—. Lo que quiero decir es que le vi hablando con alguien —dice, tocándose el oído; y comprendo entonces a qué se refiere—. Le vi usar un terminal de comunicación en la lanzadera.


        Me está mintiendo, lo sé. El campo electromagnético de Emil habría inutilizado cualquier dispositivo electrónico, especialmente un implante subcutáneo intraauricular, así que es imposible que le haya visto usar un terminal de comunicación. Si me miente en algo que resulta tan fácilmente comprobable, ¿qué me garantiza que cualquier cosa que me diga vaya a ser cierta? Eso nunca antes había supuesto un problema para mí. Siempre he sabido cuando alguien intenta embaucarme, porque soy capaz de distinguir la verdad de las mentiras. No es fácil engañar a un telépata. Pero en este momento, me resulta imposible separar la una de las otras. ¿Estará intentando acaso desviarme de mi investigación con pistas falsas? Seguramente, eso sería lo primero que haría el asesino.


        Pero, ¿y si me está diciendo la verdad?


        ¿Cómo narices se las arreglan los Comunes para vivir con tantas incertidumbres?


        —Bien. Gracias por su cooperación, señor… —tengo que consultar el listado, porque no recuerdo su nombre. Nunca antes he olvidado un nombre; aunque claro, nunca antes he tenido que molestarme en memorizarlo.


        —Delán. Jedd Delán —se presenta, incorporándose y ofreciéndome una mano que estrecho con cautela pero con firmeza. Es alto, aunque no tanto como yo, y bastante más espigado, aunque estoy seguro que tras su aparente delgadez se oculta una musculatura bien definida—. Dígame, Comandante —se acerca un poco más y baja la voz hasta que solo es un murmullo. Puedo sentir su aliento contra mi piel, y eso hace que un escalofrío se extienda por mi cuerpo como una invasión de termitas—. ¿Cree que se trata de un asesinato?


        —¿Qué…? —balbuceo—. ¿Cómo…?


        “¿Cómo sabe lo del crimen?”, he estado a punto de preguntarle. La muerte de Emil no se ha hecho pública, nadie debería estar al corriente excepto el personal de seguridad y los oficiales superiores.


        Y, claro está, el asesino.


        Retrocedo un paso, en parte por la sorpresa, pero también porque su proximidad me incomoda. No sé cómo lo hace, pero este tipo se las está arreglando para mantenerme en el filo.


        —¿Cómo sabe que está muerto? —le pregunto con los dientes apretados y una expresión pétrea.


        ¿Se está burlando de mí, por eso sonríe de nuevo?


        —Bueno, me ha parecido que podía tratarse de eso —replica él, encogiéndose de hombros. También ha retrocedido un paso, pero no parece en absoluto incómodo o preocupado—. ¿Me he equivocado?


        —No, pero ¿cómo lo sabe? —le pregunto con seriedad, dejando entrever mi impaciencia.


        —Bueno, no creo que se trate de un fugitivo. Parece un investigador muy capaz, y estoy seguro que es imposible esconderse de usted —me explica él, sin abandonar esa desconcertante sonrisa. Sabe lo que soy, estoy seguro de ello—. Por eso he supuesto que, si están recopilando información sobre ese pasajero en concreto, es porque debe tratarse de una víctima. Además —añade inclinándose un poco hacia mí, como si estuviese a punto de revelarme una confidencia—, cuando me ha dicho su nombre, se ha referido a él en pasado —me confía, con un guiñó.


        Desde luego, es una deducción lógica; y tiene razón: yo le he dado esa pista sin querer. Probablemente, yo mismo habría llegado a la misma conclusión de encontrarme en su lugar, y de tratarse de cualquier otro seguramente habría elogiado sus dotes de observación. Pero viniendo de él, la explicación no me resulta en absoluto convincente. Hay algo en él que me hace estar alerta, y no se trata solo del efecto que parece tener sobre mis habilidades. Me molesta su arrogancia, la forma en que me observa, como si tratase de aprenderlo todo de mí, y esa expresión suya que no consigo descifrar. Además, no consigo deshacerme de la sensación de que en todo momento ha estado jugando conmigo como un gato con su comida.


        Pero, sobre todo, me molesta sentirme atraído por él.


        Por mucho que me moleste reconocerlo, no puedo ignorar que eso es precisamente lo que me está ocurriendo. Está claro que es atractivo, solo un ciego opinaría lo contrario, pero admitir que su presencia me resulta casi reconfortante es algo que me niego a aceptar. Aun así, el sentimiento está ahí, por más que me empeñe en ignorarlo. Quizás se deba a que, gracias a él, por primera vez en mucho tiempo me siento en paz, rodeado del bendito silencio. Por primera vez no tengo que luchar contra las voces que pugnan por entrar en mi cabeza, y es una sensación increíble. Pero no puedo permitirme bajar la guardia. Por lo que sé, este tipo puede estar manipulándome. Solo así se explicaría mi confusión y mi repentina atracción por él. Está jugando conmigo, lo sé. Está alterando mi percepción y nublando mi juicio. Debe de poseer algún tipo de telepatía, y está claro que no comparte mis escrúpulos en cuanto al uso de la manipulación mental. Sin duda sabe su don me está haciendo, por eso no deja de sonreír. Parece estar disfrutando de cada segundo, por eso se está regodeando.


        Si de verdad eres tú, te voy a atrapar aunque sea lo último que haga, le digo sin palabras. Espero que esté escuchando.


        —Entenderá que no puedo hablar de una investigación en curso —me oigo decir. Es una suerte que la parte lógica de mi cerebro haya tomado la iniciativa, porque hay otra voz en mi cabeza que está realmente impresionada por su audacia. Él aparta el tema de un manotazo.


        —No pasa nada, lo entiendo —se disculpa. ¿Qué ha sido ese destello en sus ojos? ¿Y por qué sigue sonriendo? —Mucha suerte con la caza —se despide, regresando a su asiento y a su lectura.


        Las voces regresan en cuanto me alejo de él, y van aumentando a medida que pongo distancia entre nosotros.


        La entrevista no ha sido desconcertante solo porque me haya sentido ciego y sordo todo el tiempo, algo a lo que me he acabado acostumbrado una vez pasada la sorpresa inicial, sino porque las habilidades que parece desplegar me resultan terriblemente familiares. Si este es el hombre al que nos enfrentamos, mis peores temores se están viendo superados, porque es mucho más peligroso de lo que había supuesto en un principio.


        Tras la entrevista tengo dos cosas claras: que es necesario comprobar si la historia del comunicador es cierta, y que Delán se acaba de convertir en nuestro principal sospechoso. Habrá que volver a interrogarle, pero esta vez lo dejaré en manos de Munro. No estoy seguro de poder salir indemne de otro asalto con él.


        Estoy tan descentrado decido pasar por alto al resto de testigos de la lista. Ya me encargaré mañana.


        Abandono el comedor y me dirijo al segundo nivel, a la cafetería del personal. Son cerca de las nueve, y sé que Munro estará allí. La encuentro sentada en una de las mesas comunales, acompañada de Hieros y Damonis. Preparo una bandeja con mi cena y me uno a ellos.


        Los tres guardan silencio cuando me acerco. Munro me mira como un náufrago a un salvavidas, y sé inmediatamente que se ha ido de la lengua.

      


      
        Gracias a la Sangre que has llegado, me habla sin palabras. Ya no sabía qué más decirles.

      


      
        —¿Qué tal ha ido el turno, chicos? —les pregunto de la forma más casual que puedo cuando me uno a ellos—. ¿Alguna novedad?


        —He oído que los has apartado a todos del caso de asesinato. ¿Es cierto? —pregunta Damonis con un destello de malicia. Veo en los recuerdos de Hieros que ha sido él quien se lo ha contado. Ojalá no lo hubiese hecho. Cuanta más gente esté al tanto de la investigación, más posibilidades hay de que el telépata averigüe que andamos tras su pista.


        Munro, Hieros y Damonis son las únicas personas a las que permito cuestionar mis decisiones. Sé que nunca lo harían frente al resto de mis hombres, porque eso minaría mi autoridad, pero los cuatro llevamos juntos mucho tiempo, desde que servimos a bordo del Daga de Plata, y se han ganado ese derecho. Traerlos conmigo cuando acepté la promoción y el traslado al Tormenta no solo era la decisión más lógica, sino también la más inteligente.


        —Era una medida necesaria —respondo yo, escuetamente.


        —¿Porque la víctima es Quimera? —pregunta él.


        —Porque las circunstancias del caso lo requerían —le rectifico. Aunque me gustaría hacerlo, no puedo compartir con ellos más información; no sin arriesgarme a ponerla al alcance del asesino.


        Damonis alza las manos a modo de rendición. Su expresión es ceñuda, pero eso no es una novedad, solo su rictus habitual; le hace parece que está siempre de mal humor. Quizás por eso sus hombres le respetan tanto, aunque probablemente su imponente constitución –dos metros seis de altura y unos músculos que hacen palidecer incluso a los míos– también ayuda. Irónicamente, su sentido del humor es de lo más agudo.


        —Solo me preocupo por ti, hermano —se disculpa él—. Adali nos ha explicado que Blargh te ha dado un ultimátum.


        —Solo es una fecha límite.


        —Lo que yo digo, un ultimátum. Si nos dejases participar…


        —Es arriesgado.


        —No nos asusta —replica él, cruzándose de brazos.


        —No para vosotros. Para el caso —le aclaro.


        La explicación parece convencerle, pero sé que aún no está del todo conforme.


        —Adali también nos ha contado que le conocías —interviene Hieros. No han conseguido sonsacarle toda la historia, pero sí lo suficiente. No hace falta decirle nada, la mirada que le lanzo a mi primer oficial le deja claro que esta vez ha ido demasiado lejos. Ella se encoge de hombros con el rostro compungido, pero sé que es solo fachada—. No te enfades con ella. Está preocupada porque teme que quieras hacer de esto un asunto personal —se explica Hieros—. Ya sabes, una vendetta.

      


      
        —No te negaré que estoy deseando pillar al hijo de puta que ha hecho esto, pero ante todo soy un oficial de la corporación Sula, y estoy obligado por contrato a respetar las leyes coloniales —les tranquilizo.


        Seguimos charlando un rato más, pero ninguno vuelve a mencionar el caso. Hieros aprovecha para ponernos al día. Hemos dejado al personal a su cargo mientras Munro y yo nos centramos en la investigación, y nos da las novedades del cambio de turno. Damonis se queja de nuevo porque ha tenido que volver a modificar el cuadrante. Sigue corto de personal hasta que yo decida asignarle a uno de los novatos. Le tranquilizo, prometiéndole que antes de llegar a Spica ya habré tomado una decisión. Al pobre Sabin no le alegrará saber que, en breve, pasará a formar parte de la guardia fantasma.


        Munro les habla entonces la persecución de esta mañana, aunque afortunadamente olvida mencionar el incidente del bosque. Yo les preguntó si han oído hablar de la nueva droga, Escape. Damonis niega con la cabeza, pero Hieros la conoce.


        —Me la ofrecieron en Suhail, durante una de nuestras escalas —nos explica—. Según me contaron, se trata de un potenciador, una mezcla entre un chute de adrenalina y un viaje de ácido lisérgico. Al menos, así me la vendieron.


        —¿Lo llegaste a probar? —le pregunto sin ningún asomo de juicio en mi voz. Sé que Hieros experimenta a veces con ciertas substancias. No es un adicto, ni siquiera un consumidor habitual; simplemente es curioso. Y mientras su curiosidad no interfiriera con su trabajo, yo no tengo nada que decir.


        —Una vez —se encoge él de hombros como si no tuviese la menor importancia. No la tiene—. Y te aseguro que con una fue suficiente. El subidón es increíble, te sientes invencible, y el mundo parece más brillante, más intenso. Pero tras alcanzar la cúspide, la bajada es como una reentrada atmosférica con turbulencias en una nave sin escudos —nos explica. Por lo que puedo ver en sus recuerdos, se está quedando corto—. Sé por lo que estará pasando el tipo que tenemos en el calabozo, y te aseguro que no envidio el dolor de cabeza que tendrá por la mañana.


        —Bueno, chicos, la compañía es muy grata, pero mi turno ha empezado hace media hora, y ya llego tarde —se excusa Damonis, poniéndose en pie—. No quiero ponerme a malas con el jefe —añade, intercambiando conmigo una sonrisa infantil que distorsiona su máscara de seriedad.


        —Yo también me marcho —decide Hieros—. Ha sido un día muy largo, y me apetece una copa. Adali, ¿te apuntas?


        Sé que le apetece, y Hieros tiene razón. Ha sido un día duro, y Munro necesita un respiro.


        —No. Creo que me quedaré a echarle una mano a este cabeza de chorlito —sonríe ella.


        —No seas tonta —le digo—. No hay mucho más que podamos hacer por ahora, al menos hasta que se restablezcan las comunicaciones. Tómate un respiro. Sal y diviértete.


        Y echa un polvo, añado, solo para ella.


        —Vente con nosotros —me ofrece, conteniendo una sonrisa—. Tú mismo lo has dicho: no hay nada más que podamos hacer por ahora.


        —Me temo que esta noche no sería buena compañía.


        Ella asiente. Comprende por lo que estoy pasando, y precisamente por eso me lo ha pedido. Pero respeta mi decisión.


        —Está bien —acepta con resignación antes de volverse hacia Hieros—. Nos vemos a las 2200 en Fidelius. Quiero darme una ducha, y antes de eso tengo que meter algo de sentido común en la cabezota de nuestro indómito líder —sonríe.


        Hieros y Damonis se despiden, y nos quedamos a solas. Aprovecho para relatarle entonces mi encuentro con Delán, pero omito ciertos detalles, especialmente los relacionados con la forma en que me ha hecho sentir. No quiero que se haga ideas raras.


        —Deberíamos investigarle —propone. Se toca el dorso de la mano de forma instintiva, pero entonces recuerda que ya no llevaba puesto el guanterminal—. ¿Qué sabemos de él? Me pregunta.


        —Poco, de momento —le digo. Solo los archivos de la nave están disponibles sin comunicación con el exterior, y apenas he encontrado información sobre él cuando la he buscado tras entrevistarle—. Su nombre es Jedd Delán, tiene veintinueve años, y es ciudadano de Spica. Según su documento de viaje, reside en Victoria, y es una especie de funcionario del Alto Consejo Colonial. De acuerdo con su visado, ha pasado tres años en la Tierra por motivos laborales. Añádele a eso que se trata de una especie de paratelépata con la habilidad de absorber las proyecciones mentales y probablemente de manipular la percepción, y tenemos ante nosotros a un posible sospechoso.


        —¿Crees que lo de funcionario puede ser un eufemismo para un OE? —se le ocurre.


        —¿Un operativo encubierto del Alto Consejo? —digo yo.


        Munro está pensando en espías. Está convencida de que nos hemos topado con una trama intercolonial de muerte, mentiras y traición. Quizás debería decirle que no viera tantas holonovelas. Ella parece notar mi expresión, y se encoge de hombros.


        —Bueno, por cómo lo has descrito, ese hombre no tiene el aspecto de ser un chupabits. Y créeme, he conocido a unos cuantos. Este Delán parece más bien del tipo alto, moreno y peligroso.


        —Rubio, en realidad —le digo, y enseguida me reprendo por haberla corregido. ¿Por qué narices me he tenido que fijar en eso? A ella tampoco se le escapa ese detalle, y una sonrisa tonta se dibuja en sus labios—. Pero sí, esa es básicamente la impresión que me ha dado —prosigo, tratando de sacar el pie del cubo—. Algo en su postura y en su forma de moverse me dice que hay mucho más en él de lo que aparenta.


        En realidad, no se me había ocurrido lo del OE, pero tendría sentido. Un hombre con una habilidad como la suya sería muy útil en ciertas misiones encubiertas, y desde luego no tiene pinta de ser un operario de bajo nivel.


        —Pero estoy casi seguro que Emil no estaba metido en asuntos de espionaje, así que no creo que se trate de eso. ¿Sabes? —recuerdo entonces—, Emil nunca supo guardar un secreto, y además es un pésimo actor. No podía participar en misiones encubiertas, porque tenía tendencia a sobreactuar.


        El recuerdo me arranca una sonrisa. Es el primer recuerdo relacionado con Emil que no duele.


        —Quizás los datos de su documento de viaje sean falsos —propone ella—. Un funcionario no despertaría sospechas. Es una buena tapadera para alguien que desee pasar desapercibido.


        —Igual que la de un comerciante de especias —le recuerdo yo—. Sí, es posible que ese tal Delán sea algún tipo de operativo encubierto, y es posible que ese ni siquiera sea su verdadero nombre. Desde luego, tiene pinta de ser un profesional —admito—. Quizás se trate de un agente de seguridad privada.


        —Eso es un eufemismo para mercenario —replica ella—. Pero si ese es el caso, ¿quién le ha contratado? ¿Y por qué?


        —Me temo que nos encontramos frente a otro callejón sin salida —suspiro—. Espero que las bases de datos de Victoria nos puedan dar más información. Si no, tendremos que invitarle para una pequeña entrevista.


        —Otra cosa que habrá que dejar para mañana —me recuerda—. ¿Qué vas a hacer mientras tanto? ¿Vas a seguir trabajando?


        —Es lo único que me ayuda a no pensar —le confieso. Ella asiente, comprensiva—. Quiero revisar las cosas de Emil, y creo que Edora me ha dejado los relés cortocircuitados en mi despacho. Veré si puedo sacar algo en claro. Luego iré a ver si Amasu sigue en la enfermería. Hay algo que quiero comprobar.


        —¿Estás seguro que no me necesitas? —insiste.


        Si se lo pidiera, Munro se pasaría las siguientes doce horas repasando informes y escarbando en la red, pero no es necesario. Lo poco que nos queda por hacer me ayudará a llenar la larga noche que tengo por delante, y en realidad casi agradezco la oportunidad de poder encerrarme a solas en mi despacho. Aún sigo desubicado tras mi encuentro con Delán, y necesito encontrar de nuevo mi centro.


        —Márchate —la apremio. Me siento tentado de forzarla a ponerse en pie, pero ella se me adelanta. Se inclina sobre la mesa y me planta un casto beso en la mejilla. A mí solo se me ocurre mirar en derredor para comprobar si alguien más ha notado ese gesto de afecto. Afortunadamente, ella no se da cuenta.


        —Llámame si necesitas cualquier cosa. Si no, nos vemos por la mañana.


        Diviértete, la despido, y ella me devuelve una sonrisa desde la puerta.


         


         

      


      
        Dejo de lado las cosas de Emil, porque no quiero verme atrapado de nuevo en una espiral de recuerdos dolorosos, y me centro en los relés que encuentro encima de mi mesa. Me los llevo a la sala de análisis y realizo varias pruebas que revelan restos de una sustancia desconocida, un polímero que ha sido aplicado sobre uno de ellos y que probablemente sea el causante del cortocircuito. Quizás se trate de un agente corrosivo. Por el aspecto de los circuitos, así lo parece. El análisis espectrográfico me lo confirma, y anoto el descubrimiento en el fichero del caso. Luego salgo del despacho en dirección a la enfermería.


        Amasu aún está trabajando tras su escritorio cuando llego. En ocasiones me pregunto si el médico no estará tan casado con su trabajo como lo estoy yo con el mío. Sé que, para él, lo más importante son sus investigaciones, por eso no se atreve a dar el paso con Munro, a pesar de que la atracción entre ambos es evidente. Quizás debería echarles una mano. Me gustaría volver a ver feliz a Munro antes de que sea demasiado tarde.


        Como me ha prometido Amasu, el cuerpo de Emil no se encuentra a la vista.


        —Buenas noches, Comandante —me saluda con una sonrisa y una leve inclinación cuando se pone en pie—. Imagino que vendrá a ver cómo sigue su amigo —añade, indicándome el camino hacia la sala de aislamiento.


        —¿Ha habido algún cambio? —me intereso. Él niega con la cabeza. Emil sigue descansando en una cama de diagnóstico. Amasu le ha cerrado los ojos, y da la falsa impresión de estar sumido en un placentero sueno.


        —¿Por qué lo dice? ¿Acaso esperaba encontrar alguno?


        No, niego yo con la cabeza, pero en el universo siempre hay sitio para los milagros, especialmente cuando se trata de Quimeras.


        —He conseguido ponerle una vía para mantenerle hidratado —continúa el médico—, pero su estado permanece inalterado.


        —Quiero que compruebes algo por mí —le pido, centrándome en el motivo de mi visita—. Necesito saber si Emil lleva un implante de comunicaciones.


        —No he detectado ninguno —me asegura él.


        —Quizás no esté activo.


        Amasu ya tiene un escalpelo en las manos y, ayudándose de una pantalla magnificadora, realiza un corte en el canal auditivo de Emil. Luego introduce la punta de unas minúsculas pinzas bajo la piel y, tras unos segundos, extrae de su interior un disco de aproximadamente cinco milímetros de diámetro.


        Los implantes van envueltos en una fina película de silicona neuroreactiva transparente, pero éste es negro, y el doble de grueso que un implante normal. Tras cauterizar la herida, Amasu lava el objeto en una solución salina y lo coloca bajo el magnificador. Después amplía la imagen hasta que la circunferencia llena por completo la pantalla.


        —¿Es eso lo que creo que es? —le pregunto, estudiando el objeto.


        —Diría que es un comunicador, pero nunca había visto uno parecido. Está envuelto en un material extraño. Por su aspecto, diría que se trata de algún tipo de polímero de monofilamentos —apuesta él. Amplía un poco más la imagen, y podemos distinguir claramente el entrelazado del tejido—. Alcánceme de nuevo el escalpelo —me pide, sin apartar la vista de la pantalla. Yo se lo entrego, y él lo usa para cortar la fibra negra y sacar el transmisor de su interior.


        Está claro que le han hecho unas cuantas modificaciones al diseño original. La silicona neuroreactiva ha sido retirada, y se le ha añadido lo que parece ser una batería. Amasu me entrega el dispositivo y se lleva la fibra al microscopio para estudiarla con mayor detalle.


        —Grafeno —confirma lo que yo ya sospechaba.


        —Es un emisor autónomo. Deben haberlo aislado con un blindaje electromagnético para que las habilidades de Emil no interfieran con su funcionamiento —le cuento.


        —Por eso lo alimenta una batería —acierta él—. Los implantes tradicionales funcionan con la electricidad que genera el cerebro, pero en su caso debía ser necesaria una fuente de alimentación alternativa. Me pregunto qué duración tendrá.


        Entonces es cierto que Delán ha visto a Emil hablar con alguien. Al menos, en eso no me ha mentido.


        —Pero el implante es solo una parte de un dispositivo de comunicación —me recuerda Amasu—. Es necesario un terminal para operarlo, y su mutación le habría impedido usar uno. A no ser que…


        Veo enseguida en su mente por qué se ha detenido, y lo que está buscando en el cajón inferior de la cama de diagnóstico, donde ha guardado la ropa que Emil llevaba cuando le hemos encontrado.


        —¡Guantes! —exclama, sacando un par del cajón—. Por eso la textura de la fibra me resultaba tan familiar. Parece que están hechos del mismo material. Debe tratarse de algún tipo de aislante electromagnético. Quizás el Grafeno esté entrelazado con filamentos de mu-metal —me explica.


        Envidio la capacidad de Amasu de concentrarse de esa forma en más de un problema a la vez. Su mente es la más extraordinaria que he visto en mi vida, un pozo interminable de curiosidad increíblemente estructurado; y su interés abarca muchos los campos, no solo la medicina. Por lo que sé, sus conocimientos podrían haberle valido unas cuantas licenciaturas y media docena de doctorados. Él asegura que se debe al Mannaka, una técnica de meditación tradicional betelgiana que practica a diario y que le ayuda a enfocar su mente, pero algo me dice que hay algo más, algo que, al parecer, él no se siente preparado para compartir. Lo entiendo y lo respeto. Al fin y al cabo, yo hago lo mismo.


        —Los guantes le habrían permitido manipular equipo electrónico —digo yo, validando su hipótesis—. Pero no hemos encontrado ningún terminal en su cabina, y nos han dicho que le vieron usar uno en la lanzadera.


        —Puede que se tratase de un terminal público —propone él—. La nave está llena de ellos.


        —No. El testigo que le vio afirma que se trataba de un terminal portátil. Además, dime una cosa, ¿tú te implantarías un chip de comunicación de vida limitada, uno que vas a tener que remplazar al cabo de poco tiempo, si no tienes intención de usarlo para controlar un terminal? —le pregunto. Él sopesa mis palabras unos segundos, y puedo ver en su cabeza que él tampoco lo cree.


        Emil debía tener un buen motivo para llevar un implante, y como Amasu ha apuntado, un chip no sirve de nada sin un terminal. Estoy seguro que debía de llevar uno encima. Quizás el asesino se lo quitó. Tal vez contenía información que no quería que conociéramos. Por lo que sabemos, el propio terminal, o lo que sea que contenga, puede haber sido la causa del ataque en primer lugar. Por primera vez, todo parece tener sentido, o al menos algún sentido. Y, además, nos da un motivo.


        Me pregunto qué información puede ser tan importante como para costarle la vida. Por más vueltas que le doy, no se me ocurre en qué debía estar metido. Emil ha vivido toda una vida de la que no sé nada, y no puedo dejar de pensar que parte de eso es por mi culpa. Cuando me marché quemé todos mis puentes y corté todos los lazos; decidí mantener alejada a la gente que me importaba, y ahora mi decisión ha vuelto para morderme el culo. Quizás suene arrogante, pero estoy seguro de que Emil seguiría con vida de no haberme marchado de Spica. Lo estoy, porque yo no habría permitido que le ocurriese nada malo.


        —¿Se encuentra bien, Comandante? —me pregunta Amasu de improviso. Debo de haberme quedado observando a Emil con la mirada perdida, y él lo ha interpretado como un intento de controlar mis emociones y lidiar con el dolor.


        —Cansado, pero bien —le digo. Estoy agradecido por la preocupación de mis amigos, pero me está empezando a resultar asfixiante. Necesito algo de tiempo a solas—. Gracias por todo, Amasu. Me llevo el comunicador para analizarlo. Por favor, avísame si hay algún cambio.


        Él asiente con una ligera reverencia.


        —Como desee, Comandante —me despide, y luego me acompaña hasta la salida.


         


         


        La ingeniera de comunicaciones Kim Faye prefiere el turno de noche, porque le deja tiempo libre para sus investigaciones. Kim está obsesionada con las formas de vida alienígenas. Está convencida que los humanos no son la única especie inteligente en el universo –algo que yo pongo en duda constantemente afirmando que los seres humanos no somos en absoluto una especie inteligente–, y aprovechaba los recursos de la nave para llevar a cabo sus indagaciones. Kim escucha las estrellas con la misma atención que un niño escucharía su cuento favorito. Sabe que espera una respuesta que quizás nunca llegará, pero eso no mina su entusiasmo.


        Cuando entro en su cubículo, está ajustando unos sensores de largo alcance para captar las emisiones de radio de alta frecuencia de una estrella cercana a la nebulosa Mérope.


        —¿No crees que a estas alturas ya deberían haber respondido? —le pregunto con una sonrisa. Ella aparta la mirada de su terminal para volverse hacia mí con una mueca burlona.


        —No pierdo la fe —responde ella—. ¿Qué haces tú por aquí? ¡Y a estas horas! —me pregunta, consultando el reloj—. ¿Es que nunca duermes?


        —No si puedo evitarlo —río yo—. Ya sabes que la vida es corta, y no me gusta desaprovecharla durmiendo.


        Esa es una broma privada. Kim nació a principios de siglo, pero apenas aparenta treinta y cinco años a causa de la dilatación temporal. Aceptó su primer trabajo a bordo de un crucero intercolonial al cumplir los dieciocho, y tiene intención de seguir en la brecha hasta haber encontrado pruebas de la existencia de formas de vida alienígena o hasta alcanzar la edad de jubilación, lo que ocurra antes. Dado que la raza humana lleva casi quinientos años recorriendo la galaxia sin haberse topado nunca con ninguna otra forma de vida inteligente, imagino que Kim acabará retirándose más o menos a mediados del próximo siglo, cuando cumpla los sesenta y cinco.


        —Escucha, estoy aquí porque necesito que hagas algo por mí —le explico. Ella me mira, interesada. Nuestra relación se ha limitado siempre al terreno personal. Hemos intimado en unas cuantas ocasiones, poco después de mi ruptura con Munro, y mantenemos desde entonces una amistad que ambos apreciamos. Hoy será la primera vez que le pida un favor relacionado con el trabajo.


        —Dispara —me invita ella.


        —Tienes que prometerme que no le vas a hablarle a nadie de esto, y que mantendrás en secreto lo que descubras —le pido. Eso hace que la sonrisa desaparezca de sus labios.


        —¿Se trata de algo ilegal? —quiere saber.


        —No, pero los detalles forman parte de una investigación muy delicada.


        —Está bien —se encoge de hombros—. Solo preguntaba. Lo habría hecho de todos modos —vuelve a sonreír—. Dime, ¿cómo puedo ayudarte?


        —Necesito que hagas funcionar este comunicador.


        Ella me lo quita de las manos y lo estudia con curiosidad.


        —Ingenioso —murmura tras sus gafas de aumento. Le extrae la batería con unas pinzas y la observa con detenimiento—. Parece de las antiguas, de carga por inducción —me explica—. Creo que tengo por aquí uno de esos viejos cargadores.


        —Estupendo. Cuando hayas podido ponerlo en marcha, necesito que listes todas las llamadas que ha realizado o recibido desde que entró en nuestros sistemas.


        Los implantes no tienen suficiente potencia para establecer canales Singulares, y deben conectarse al sistema inalámbrico de la nave para acceder a ellos. Es el ordenador principal el que gestiona el tráfico de las comunicaciones, y Kim es una de las pocas a bordo que tiene acceso a él.


        —Y también, si es posible, necesitaré un mapeado de sus pings. Me gustaría conocer los movimientos de su propietario durante los últimos cinco días.


        —Pan comido —me asegura ella—. Te lo envío en cuanto lo tenga.


        —¿Crees que sería posible localizar el terminal con el que estaba asociado?


        —Eso ya es más difícil —admite con pesar—. Estos chismes no guardan un registro de los emparejamientos, y éste ha estado inactivo por falta de alimentación. Es posible que esa información se haya perdido. Lo siento —añade al notar mi decepción.


        —Está bien —asiento yo—. Te debo una, Kim.


        —¿Puedo cobrármela ahora mismo? —me pregunta con una sonrisa traviesa que rezuma deseo—. Puedo tomarme un descanso de quince minutos, si es necesario —añade, guiñándome un ojo.


        —Tentador —admito sin mentir—, pero me temo que mis obligaciones me impiden tomarme un respiro.


        La excusa del trabajo no es del todo cierta. Llevo meses evitando el contacto íntimo con cualquier otra persona, aunque mi autoimpuesta abstinencia resulta muy complicada cuando mujeres y hombres por igual se arrojan a diario a mis pies.


        Sé que muchos me consideran atractivo. No es inmodestia, es lo que veo en sus mentes. Tengo un físico bien definido, y mis facciones resultan agradables a la vista. Otros se sienten atraídos por la seguridad que desprendo, la encuentran irresistible, aunque esa es solo otra de trampas de la telepatía. Saber con certeza cómo te ven los demás te hace estar muy seguro de ti mismo. Yo procuro no pensar demasiado en eso. La atención es agradable, pero no puedo permitir que se me suba a la cabeza.


        Me despido de Kim, prometiéndole que volveré a visitarla en otra ocasión, y que la próxima vez traeré café y bollos.


        Cuando regreso a mi despacho son casi las 2300, y esta zona de la nave se encuentra en silencio. Es una suerte que los cuarteles del complejo de seguridad se encuentren lejos de las áreas de recreo, porque de verdad necesito algo de paz y tranquilidad.


        Aprovecho para revisar de nuevo el informe del caso. Munro se ha encargado de organizar la información que han recopilado mis hombres, y ha añadido algunos comentarios propios. Empiezo con los logs de entrada y salida del camarote de Emil, para conocer sus movimientos. A Munro le ha parecido que Emil ha mantenido un perfil bajo, y los registros confirman que ha sido un solitario y que ha pasado la mayor parte del tiempo encerrado en su cabina. No parece haber recibido visitas, ya que por cada acceso de entrada hay una apertura manual que corresponde a su salida. Incluso hay constancia de que ha rechazado el servicio de limpieza para no ser molestado. Munro comenta que eso parece indicar un comportamiento paranoico. Quizás Emil sospechaba que le estaban siguiendo. Pero si creía que alguien andaba tras sus pasos, ¿cómo había podido llegar el asesino hasta él?


        La última salida de su cabina se produjo a las 1400, dieciocho minutos antes del apagón, y Munro lo ha incluido en la cronología de los acontecimientos. Habrá que estudiarla con más calma para determinar sus movimientos.


        Aprovecho entonces para revisar de nuevo las grabaciones, y me doy cuenta de un detalle que antes se me ha escapado. Si el asesino ha estado todo el tiempo frente a la consola, ¿cómo se las ha arreglado para manipular a Emil? O bien la consola desde la que accedió se encuentra cerca de la bodega, o el asesino es un telépata muy poderoso. No solo porque borrar una mente requiere una destreza y una habilidad considerables, sino porque la distancia habría dificultado la posesión de su cuerpo.


        Y entonces se me ocurre que quizás el asesino tenía un cómplice.


        Es posible que el telépata se encontrase en la cubierta uno, con Emil, mientras su socio accedía a nuestros sistemas. Tal vez las cámaras no lo han captado porque no llegó a abandonar el elevador. Desde allí podría haber controlado a Emil para hacerlo entrar en la bodega, y haber procedido después a borrar su memoria. Ese escenario resulta un poco menos aterrador, y me da ciertas esperanzas. Un cómplice duplica las posibilidades de averiguar algo más sobre los asaltantes, especialmente si hago lo que estoy planeando hacer.


        En las recapitulaciones, Munro se plantea una cuestión en la que yo no he pensado hasta ahora: ¿por qué ha considerado necesario el telépata borrar la mente de Emil?


        Es cierto, no tiene ningún sentido. ¿Por qué hacer algo así? El asesino tendría que haber supuesto que Emil no sobreviviría a la descompresión, y mucho menos al Salto. Así que, ¿qué razones tendría para dejarle la mente en blanco? ¿Disponía acaso de información sobre Emil, detalles sobre su fisiología que solo unos pocos conocemos? ¿Sabría que su cuerpo resistiría la exposición al vacío? Quizás lo extrajo de sus recuerdos. Es lógico pensar que un telépata le habría escaneado antes de acabar con él, especialmente si lo que estaba buscando es información. Tal vez descubrió que eso no le mataría.


        Aunque es posible que se trate de otra cosa.


        No se me ha ocurrido hasta que me he topado con Delán, pero ahora que he experimentado de primera mano sus habilidades, parece tener sentido.


        ¿Y si el telépata no le ha borrado la mente a Emil, sino que la ha arrancado de su cuerpo? Es factible, conozco al menos a una persona capaz de hacer algo así, alguien con una mutación parecida a la de Delán. Si sus habilidades son similares, Delán no solo debe ser capaz de absorber los pensamientos ajenos, sino que además puede llegar a engullir una mente entera, dejando tras de sí un cascarón vacío. Y eso es exactamente lo que le ha ocurrido a Emil.


        Tengo que hablarlo con ella y preguntarle qué opina.


        Damonis llama a mi puerta pasada la medianoche, y le invito a entrar. Trae una bandeja con dos tazas de café y un par de barritas de cereales.


        —¿Necesitas algo, jefe? —pregunta, más que nada por cortesía, porque ya se encuentra dentro del despacho, caminando hacia una de las butacas que hay al otro lado de mi escritorio. Deja la bandeja sobre la mesa y se sienta en una silla sin esperar una invitación—. He pensado que podrías tener hambre.


        —No te diré que no.


        Alargo la mano y cojo una de las barritas. Damonis se limita a observarme mientras la devoro en silencio. Sé que siente curiosidad, no puede evitarlo, pero respeta mi decisión. Aunque eso no impide que se pregunte en qué estoy trabajando.


        —¿Cómo llevas lo de tu amigo? —se interesa. Ni en mi propio despacho puedo escapar de las buenas intenciones de mis colegas. Suspiro y me arrellano en mi butaca.


        —Mejor cuando no tengo que pensar en ello —le digo, esperando que capte el mensaje. Él asiente.


        —Pareces cansado, deberías tomarte un respiro, echar una cabezadita. Quizás eso te ayude a despejar la mente.


        No tengo sueño, y mi cerebro sigue estando hiperactivo, pero eso no es una novedad. Mi cerebro tiene prioridad sobre el resto de órganos, y mientras quede suficiente energía en mi cuerpo, mi mente seguirá funcionando a plena capacidad. Por eso me cuesta tanto dormir. Solo lo consigo cuando mi cuerpo se descarga por completo, como una vieja batería gastada. Por eso voy a correr todas las noches al arboreto. Pero es cierto que necesito reposo, al menos mi cuerpo lo necesita. La tensión que se me ha acumulado en los hombros y la espalda durante mi entrevista con Delán aún no se ha disipado, y la cabeza ha empezado a molestarme de nuevo. Retirarme a mi camarote no parece tan mala idea, después de todo, y una larga ducha sónica resulta incluso apetecible. De todas formas, no hay mucho más que pueda hacer hasta la mañana, y puedo aprovechar que aún me queda energía para comprobar una par de teorías.


        —Puede que tengas razón —admito. Apago mi terminal y cifro el acceso antes de ponerme en pie. Damonis me imita—. Te veré por la mañana —me despido de él antes de salir en dirección a mi camarote.


        Hay una forma de comprobar si el telépata tiene un cómplice, siempre y cuando éste no sea como su amigo; aunque eso parece poco probable. Cabe la posibilidad, aunque remota, de que un telépata pueda mantenerse oculto de mí, pero dos… no, eso es totalmente imposible. Si existe un cómplice, algo de lo que aún no estoy del todo convencido, puedo intentar localizarle y leerle. Es un tiro a ciegas, sin duda, pero no tengo nada que perder, y si me ayuda a avanzar con la investigación, por poco que sea, vale la pena probarlo.


        Decido no salir a correr, y de camino a mi camarote hago una parada en la cafetería y como algo ligero, porque sé que necesitaré el aporte extra de energía. Luego me doy una larga ducha, que consigue barrer la tensión que he ido acumulando a lo largo del día, y me estiro en la cama. A pesar del dolor de cabeza, decido no tomarme la medicación, porque necesito estar despejado. En la oscuridad de mi dormitorio, cierro los ojos y tomo tres profundas inspiraciones antes de proyectarme hacia el interior de mi mente.


        Cada mente es distinta, única. Esa es una de las primeras cosas que aprende cualquier telépata. Unas se configuran como acumulaciones caóticas de recuerdos y pensamientos, mientras que otras son metódicamente ordenadas; las hay oscuras como una noche sin estrellas y brillantes como el sol, complejas como una ecuación matemática o sencillas como un amanecer; hay mentes que replican la apariencia del mundo real, y otras formadas por paisajes oníricos; e incluso las hay que son una mezcla de todo lo anterior sin llegar a ser nada en concreto. Una mente es un paisaje siempre cambiante, pero su centro es inmutable. Y mi centro es una fortaleza. En el sentido literal de la palabra.


        Es una estructura enorme, llena de corredores laberínticos y pesadas puertas que permanecen siempre cerradas, y su aspecto recuerda al de alguno de los castillos que he visitado en ocasiones en la Tierra. Es interminable, tanto en extensión como en complejidad, y además es inexpugnable. Un Aquelarre participó en la construcción de sus muros, y no existe un telépata capaz de quebrarlos o penetrar en ellos sin mi permiso. Pero esos muros no se han erigido para evitar que alguien entre, sino para impedir que lo que hay en su interior pueda escapar. Porque dentro de cada una de esas habitaciones cerradas, tras cada una de esas puertas, se esconde una personalidad distinta, una mente que no me pertenece. Quizás por eso todas las puertas son distintas.


        Me detengo frente a una que parece tallada en madera de roble, o tal vez de castaño, y que está decorada con un bajorrelieve que recuerda la serpenteante forma de una yedra. Su pomo es negro, de hierro colado, y pese a saber que no es real, puedo sentirlo frío al tacto.


        Me aseguro de estar presentable. Dentro de tu propia mente no importa demasiado tu aspecto, pero puesto que voy a encontrarme con alguien, me parece una grosería no vestir correctamente. Unos finos pantalones de lino blancos y una camisola del mismo material serán adecuados para el lugar al que me dirijo.


        Agarro el picaporte y abro la puerta.


        Una mezcolanza de aromas me invade en cuanto lo hago. Al otro lado, el sol brilla en un cielo claro y despejado; un sol que recuerda al ojo de un felino y que derrama una luz magenta sobre el paisaje. Un campo de hierba recién cortada se extiende frente a mí. No es muy distinto al del arboreto, pero éste parece no tener fin. Al sur se alza un bosque vestido de brillantes amarillos, intensos naranjas y rojos encendidos, los colores del otoño; al norte, un embalse que es demasiado grande para ser un estanque pero que no llega a ser un lago, refleja el sol del atardecer. Aquí y allá se reparten macizos de narcisos, prímulas y nomeolvides, sus flores favoritas. Frente a mí, en la cima de una colina de perfil suave y redondeado, hay una mesa blanca de jardín de hierro forjado y dos sillas a juego. Una de ellas está ocupada.


        En cuanto cruzo el umbral, ella se pone en pie y se vuelve hacia mí, como una anfitriona que espera visitas. Tiene una sonrisa triste en los labios que desentona con el alegre paisaje a su alrededor. Está preciosa con ese vestido blanco. Resalta el azul de sus ojos. Su lacio cabello negro cae sobre sus hombros en cascada, haciendo que su rostro parezca ligeramente más pálido de lo normal.


        —Siento mucho lo de Emil —me dice Lía con mirada afligida.


        Piso descalzo sobre la hierba, y la distancia entre nosotros desaparece. Siento sus brazos cerrarse alrededor de mi cuello. Sé que no es real, pero aun así puedo notar el calor que desprende, su respiración contra mi piel, y el dulzón aroma de su perfume cuando la envuelvo entre mis brazos.


        —Gracias, hermanita.

      


    

  


  
    
      
        10 - Desterrado

      


      
         

      


      
        Los empleados de recepción observan con curiosidad cómo dos agentes uniformados me escoltan hasta la puerta, y siento la mirada escrutadora de Frei cuando paso frente a la garita de seguridad vistiendo aún mis ropas de civil y con una bolsa de viaje en la mano. Al menos me han permitido darme una ducha antes de recoger mis cosas. Odiaría tener que andar por la ciudad oliendo a sexo y sudor.


        Uno de los agentes que me acompaña está aterrorizado. Lleva ya un tiempo trabajando para mí, y conoce mi genio. Teme que vaya a explotar en cualquier momento. El otro, de apellido Roomen, aparenta estar profundamente consternado por la decisión de Albrecht, pero en el fondo se alegra de perderme de vista. No olvidaré eso último.


        Cuando salgo a la calle, el Ojo de Virgo aún no se ha llevado el frescor de la noche, pero no creo que el escalofrío que siento al cruzar las puertas se deba a la temperatura. Ámbar me ha reservado una habitación en un hotel del quinto meandro, probablemente porque no ha encontrado una disponible en un lugar más alejado. Está claro que Albrecht no me quiere cerca de Minerva. Tomo el primer vagón deslizador que se detiene en dirección oeste.


        El hotel debió construirse ensamblando piezas de lo que parece ser una vieja nave de transporte y, como era de esperar por su aspecto, las habitaciones no son más que antiguos camarotes reconvertidos en pequeñas e incómodas ratoneras. Los poco más de ocho metros cuadrados incluyen, además del dormitorio propiamente dicho, una minúscula cabina de baño, amueblada con un sanitario y una ducha sónica, y un ataúd que hace las veces de armario. Estoy seguro de que esto ha sido idea de Ámbar. Vieja bruja decrépita. La próxima vez que la vea, me aseguraré de hacer insoportables los síntomas de su artritis.


        Me siento en el camastro y consulto el reloj. Va a ser un día muy largo.


        Mi cabeza no deja de dar vueltas como una batidora, y no sé cómo detenerla. Me siento en el camastro y trato de dejar la mente en blanco, pero no consigo alejarla del caso, de lo que he descubierto en las últimas veintidós horas y de lo que puede ocurrir cuando Emil llegue a Victoria, si es que llega con vida. Que Albrecht y el consejo hayan decidido prescindir de mí precisamente cuando más me necesitan no me parece solo ilógico, sino también estúpido. Pero eso no es, ni mucho menos, lo que más me molesta. Este es el único caso en el que tengo un interés personal, y ni siquiera me van a dar la oportunidad de participar en él. Si Emil ha decidido a atacar a Minerva solo puede ser como represalia por lo que le hice, estoy seguro de ello; la última vez que nos vimos me juró que no descansaría hasta hacérmelo pagar.


        Cientos de escenarios, cada uno peor que el anterior, van proyectándose en mi cerebro en una sesión continua. Trato de ignorarlos, pero cuanto más me esfuerzo por mantenerlos bajo control, más insisten ellos en seguir acosándome. Necesito acallar las voces. Necesito un respiro. Por desgracia, a parte de algunas drogas, el alcohol es lo único que me ayuda a embotar la mente. Así que decido salir a emborracharme.


        Son las nueve de la mañana.


        El primer bar que encuentro abierto está regentado por un Común de unos cincuenta y tantos años, calvo y ligeramente fofo. Viste pantalones de cuero negro y una camiseta blanca con un par de lamparones, y luce un mostacho que estuvo de moda ocho siglos atrás. Le pido un whisky, pero él me dice que no le está permitido servir alcohol antes de las tres de la tarde, así que le obligo a traerme una botella a la mesa y le hago creer que me ha servido un refresco.


        El licor me arde en los labios, igual que la traición de Albrecht arde en el centro de mi pecho. Albrecht no es solo mi maestro y mi mentor, también es mi amigo, y lo más parecido que tengo a un padre. Cuando me acogió como su pupilo, yo no tenía nada, no era más que un crío inseguro y asustado que se limitaba a hacer todo lo que le decían. Pero él me abrió las puertas a un nuevo mundo, y me enseñó todo lo necesario para navegar de forma segura por las peligrosas aguas del mundo corporativo sin ser devorado por los tiburones. Soy lo que soy gracias a él. Sin su ayuda y sus enseñanzas, nunca habría alcanzado todo mi potencial, así que no puedo entender por qué ahora se pone de parte del consejo ¿Por qué no da la cara por mí? Ya lo ha hecho en otras ocasiones. Recuerdo que una vez se enfrentó incluso a Jumíil, y hasta la vieja arpía acabó cediendo. Así que, ¿por qué ahora es distinto?


        Me duele que me haya dado la espalda. Hasta ahora siempre había podido contar con él, con su apoyo, pero en esta ocasión ha decidido acatar las órdenes del consejo, y no puedo entender por qué. ¿Acaso también él duda de mí? Puedo entender la desconfianza de los ancianos; no me conocen como él, y quizás creen que mi pasada relación con Darwin pueda hacer que mis lealtades se inclinen a favor de la Fundación. ¿Pero Albrecht? Debería saber que yo nunca haría algo así. Al fin y al cabo, he robado, manipulado, engañado y alterado recuerdos por el bien de la compañía, y dispongo de información suficiente para hundir a Minerva. De habérmelo propuesto, podría haberlo hecho una docena de veces antes de hoy. Así que, ¿por qué pone ahora en duda mi compromiso? ¿De verdad me cree capaz de hacer algo que pueda dañar a la corporación?


        Si es así, le demostraré que se equivoca. Seguiré con la investigación aunque tenga que hacerlo por mi cuenta. Quizás ya no disponga de los recursos de la compañía, pero no carezco de medios propios.


        Lo primero será hablar con Bórlog. Espero que a estas alturas haya conseguido averiguar algo más sobre Emil. Luego iré a ver a Oleana. Creo que sabe mucho más de lo que me ha hecho creer, y voy a sacárselo de una forma u otra.


        Me pregunto cómo se las ha arreglado para mentirme sin que me diese cuenta, porque está claro que está enterada de todo. Pero, de alguna forma, ha conseguido ocultármelo, y no me refiero solo a la forma en que logró proteger su mente de mi intrusión. En ningún momento de nuestra conversación pude sentir su enfado o su reproche, y no creo que se deba a que me haya perdonado por mi transgresión. Resultaría irónico que, siendo una de las pocas personas que conoce la verdad, porque ahora estoy seguro que sabe lo que ocurrió con Emil, sea la única que me sigue tratando con respeto y afecto. Tiene motivos más que suficientes para repudiarme, como lo hacen los demás, pero parece que sigue preocupándose por mí. Al menos, eso me dio a entender ayer cuando hablamos. ¿Significa eso que sigue creyendo en mí, a pesar de todo? ¿Acaso cree que aún hay algo en mí merecedor de redención?


        No necesito redención. Ya puestos, ni siquiera necesito su afecto. Su preocupación, sin embargo, sí me interesa. Si de verdad se preocupa por mí, eso es algo que puedo usar en mi favor. Manejándola correctamente, obtendré de ella mucha más información de la que conseguiría confrontándola, y solo los Dioses saben cuánto necesito toda la información que pueda obtener si quiero solucionar esto.


        Ni siquiera me acabo la primera copa. En cuanto tomo la decisión, sé que necesitaré estar despejado y alerta. No solo voy a tener que moverme bajo el radar para evitar que Albrecht averigüe lo que me propongo; probablemente ya tendrá a alguno de mis hombres siguiéndome para asegurarse de que me mantengo al margen. También debo evitar al personal de Darwin. Sin duda estarán esperando la llegada de Emil, y un enfrentamiento con los agentes de la Fundación es lo último que necesito ahora mismo. No puedo llamar aún más la atención sobre Minerva.


        Abandono el bar y tomo un vagón en dirección este, y veinte minutos después me apeo en el tercer nivel de la Cascada. Si su apariencia es extraña de noche, a la luz del sol y desde esta altura resulta aún más bizarra. Todos esos fragmentos dispares de naves distribuidos de forma casi aleatoria hacen que esta parte de la ciudad me recuerde a un vertedero de chatarra. Las pintadas y los grafitis no mejoran su aspecto, pero curiosamente tampoco lo empeoran.


        Tomo una la avenida transversal, y a unos cien metros de la intersección giro a la derecha entre dos edificios y subo por una escalera metálica, o más bien el esqueleto de una. El garito al que conducen parece colgar a media altura entre dos zócalos menores, apoyado de forma improbable en un saliente y aferrado a la roca y a los edificios circundantes como una garrapata. Se trata de un pequeño local de comida para llevar, aunque tiene un par de mesas que en este momento están ocupadas por un puñado de ancianos de edad indeterminada. El aire huele a fritanga, a grasa quemada y a especias que me dejan un leve escozor en la nariz. Me acerco al mostrador, que atiende un camarero con barba de chivo, y le doy la clave que hace tiempo que no uso. Espero que siga siendo válida.


        —Quiero tres docenas de dim-sum —le pido. El tipo me mira de arriba a abajo, midiéndome. Al parecer reconoce la contraseña, porque intercambia unos gruñidos con el cocinero antes de apuntar con la cabeza en dirección a una puerta que hay al fondo del local. El cocinero la abre para mí, y cuando la cruzo me encuentro con un largo corredor que discurre paralelo a la pared de roca.


        El pasillo asciende durante unos metros, luego gira a la derecha en una hendidura, y un poco más delante vira de nuevo hacia la izquierda para seguir ascendiendo un poco más antes de acabar abruptamente frente una puerta metálica, a la que llamo tres veces, como es la costumbre. Pocos después, alguien la abre desde el otro lado. Se trata de un hombre de edad indeterminada, complexión normal y altura media, con el cabello castaño oscuro y los ojos marrones. Me estudia con gesto divertido antes de abrir la boca.


        —Eris —me saluda en voz alta—. Siento mucho lo de tu trabajo —añade sacudiendo la cabeza y llevándose una mano al pecho con fingido pesar.


        Me hace pasar a lo que supongo que será solo una de sus muchas habitaciones seguras. Los rumores dicen que tiene, al menos, una docena repartidas por la cascada, y que todas ellas están comunicadas con su casa. De ser así, la red de corredores debe ser impresionante.


        —Las noticias vuelan —le digo.


        —En nuestro mundo, eso es un eufemismo —responde él con un guiño.


        —Algún día tendrás que decirme quien es tu informador en Minerva. Te aseguro que me tienes intrigado —admito. He inspeccionado a todos los trabajadores y, muy a mi pesar, aún no he conseguido dar con la persona que le filtra la información.


        —Me temo que la respuesta podría provocarte un aneurisma —sacude él las cejas de forma misteriosa—. Supongo que habrás venido a recoger el resto de información sobre tu amigo —acierta.


        Me invita a sentarme en una de sus butacas de piel. Estas sillas son trampas mortales. Resultan tan confortables que corres peligro de caer en un profundo coma nada más sentarte en ellas. A Bórlog le gusta que sus clientes estén relajados mientras él vacía sus cuentas corrientes.


        —¿Has podido averiguar algo más?


        —No demasiado —afirma mientras comprueba los datos en la pantalla del terminal de su mesa—. Pero parece que tu amigo tiene previsto tomar una de las primeras lanzaderas hacia Victoria —me informa.


        —¿Cómo lo sabes? Ayer me aseguraste que no podrías conseguirme el manifiesto de desembarco hasta el último momento.


        —Me duele que pongas en duda mis recursos —dice, recostándose contra el respaldo y colocando las manos tras la cabeza, a modo de cojín. Está sonriendo. Espera que reaccione, pero yo quiero darle la satisfacción—. Lo sé porque hay una habitación reservada a su nombre, el falso, en un hotel de la Isla —me cuenta finalmente, perdiendo toda diversión. Sé a cuál se refiere. Victoria es grande, pero no tanto.


        —¿Algo más?


        —Tu amigo hizo un par de llamadas desde la nave, una a Darwin y la otra a Refugio.


        Sabía que Emil había hablado con Oleana, pero no tenía ni idea de que también lo hubiese hecho con el Triunvirato. Tiene sentido. Era de esperar que intentase contactar con ellos en algún momento, especialmente si, como imagino, se dispone a investigar una denuncia presentada por ellos.


        —A parte de eso, tu amigo es un misterio —prosigue Bórlog. Eso no me sorprende. Si Emil está trabajando para la CCI, ellos se habrán encargado de borrar su rastro.


        —Tienes razón, no es mucho —suspiro.


        —Hay algo más que podría hacer, pero te va a salir caro —me propone, echándose ligeramente hacia delante.


        —¿De qué se trata?


        —Como te conté, para localizarle realicé una búsqueda de su rostro en la red pública. Podría intentar hacer lo mismo en las redes corporativas.


        Las corporaciones mantienen la información sobre sus empleados en bases de datos restringidas. Supuestamente, esa información es confidencial, pero “confidencial” es algo muy relativo para alguien con los medios de los que Bórlog dispone.


        —Si ha pasado los últimos ocho años en la Tierra, tiene que haber dejado algún rastro. Tiene que haber estado trabajando para alguien, Si logramos averiguar bajo qué identidad lo ha hecho, quizás podamos descubrir alguna cosa más sobre él.


        —¿Y propones hacerlo revisando los registros de personal de todas las corporaciones? ¿Cuánto va a costarme eso? —quiero saber antes de considerar siquiera su propuesta. Él me da una cifra. Es muy elevada, pero vale la pena intentarlo—. Está bien —acepto—, investígalo y avísame en cuanto hayas descubierto algo. Entre tanto, necesito preguntarte una cosa. Imagino que a estas alturas ya sabrás lo que está ocurriendo en Minerva.


        —Hay rumores aquí y allá —responde él crípticamente. Se levanta de su butaca y camina hasta el secreter que hay a la derecha de su escritorio, a mi espalda. Por el aroma que me envuelve mientras le oigo trastear, deduzco que está preparando café—. Uno de ellos es que te han suspendido —me dice. No puedo verle la cara, pero sé que está sonriendo—. Supongo que ese debe ser cierto.


        Me ofrece una taza y se lleva la otra de vuelta al escritorio.


        —¿Que sabes de la denuncia? —le pregunto. Suponer que no sabe nada habría sido un insulto para él.


        —Que tiene a todo el mundo muy nervioso —me confirma—. Las comunicaciones se han multiplicado desde que saltó la liebre. Tengo entendido que Sínodo está más revuelto que un hormiguero en estación de lluvias.


        —Y a tu parecer, ¿qué es lo que va a ocurrir?


        —No lo sé, hay muchos factores a tener en cuenta —responde él vagamente. Está claro que si quiero más información, voy a tener que pagar por ella. Acabo de invertir una cantidad obscena de mi propio dinero en la investigación, y sin acceso a los fondos de Minerva corro el riesgo de quedarme pronto sin recursos. Los servicios de Bórlog no son precisamente baratos.


        No me atrevo a sacar esa información de su cabeza. Si Bórlog se da cuenta de que lo intento, y es bastante probable que lo haga, se negará a volver a trabajar conmigo; y prefiero tenerle de mi parte. Me ha resultado muy útil estos últimos años, y prefiero no quemar ese puente de no ser estrictamente necesario. Da lo mismo, de todas formas, acabaré descubriéndolo por mi cuenta de una forma u otra.


        —Entiendo —asiento—. Necesito algo más. Sé que no es a lo que te dedicas, pero quizás puedas orientarme en la dirección correcta.


        —¿De qué se trata? —pregunta él, juntando las manos bajo la barbilla.


        —Documentación de viaje.


        —¿Tienes pensado salir del planeta?


        —Es posible —admito, tras darle un sobro al amargo y fuerte café—. Estoy de vacaciones hasta nuevo aviso, así que quizás me plantee visitar la Tierra en un futuro no muy lejano —sonrío. No tengo ni idea de lo que pueda ocurrir en los próximos días, pero nunca está de más tener lista una posible ruta de escape.


        —Puedo darte el nombre de alguien que podría ayudarte con eso.


        Le veo escribir algo en una hoja de papel, algo inusual, y me la entrega. En ella hay escritos un nombre y una dirección. Los memorizo y se lo devuelvo. Él lo destruye en un reciclador de materia.


        —Por cierto, hablando de viajes… He descubierto algo que puede interesarte —me dice, como de pasada. Me pregunto cuánto me costará esa nueva pieza de información—. No te preocupes, esto va por cuenta de la casa —me tranquiliza él como si hubiese leído mis pensamientos—. Pero solo porque tú mismo lo habrías acabado descubriendo tarde o temprano. De hecho, me extraña que no te hayas dado cuenta ya. Aunque claro, con todo eso de la suspensión, probablemente tengas demasiadas cosas en la cabeza —se burla. A Bórlog no le gusta andarse por las ramas, vive en ellas—. Cuando investigaba a tu amigo creí reconocer el nombre del crucero en el que viaja, pero no fue hasta que leí el manifiesto de la tripulación que recordé por qué me resultaba tan familiar.


        ¿Cómo había dicho Bórlog que se llamaba la nave? Algo así como tempestad o tormenta. También a mí me había resultado conocido cuando lo mencionó, pero no supe por qué.


        —No lo recuerdas, ¿verdad?


        Yo niego con la cabeza, tratando de ubicar ese nombre en su contexto original.


        —Fue por una investigación que me encargaste hará seis o siete años. También entonces buscabas a alguien —sonríe con malicia.


        —¡Mierda! —exclamo cuando caigo—. Neikos.


        —Efectivamente. El Tormenta Estelar es el crucero en el que sirve tu hermano.


        Y de repente, mi vida se vuelve un poco más complicada.


        ¿Qué probabilidades hay de que Neikos y Emil se encuentren en una nave con casi cinco mil personas a bordo? Siendo Neikos el jefe de seguridad, probablemente muchas.


        Si Emil habla con él, si le cuenta la verdad, cabe la posibilidad de que mi hermano decida inmiscuirse. Borra eso. Estoy seguro que lo hará. Y si tengo que apostar de qué lado se pondrá, no me cabe duda de que no será del mío.


        No es que me preocupe demasiado lo que Neikos pueda pensar de mí. Cuando se marchó, casi veinte años atrás, nos dejó muy claro que no quería saber nada más de nosotros. No lo dijo directamente, pero las acciones pesan más que las palabras. Nos abandonó, y eso es explicación más que suficiente. Sería muy cínico por su parte regresar ahora pretendiendo hacer el papel de hermano mayor. Pero, sin duda, su presencia será un escollo más que deberé salvar, especialmente si decide tomar partido. De verdad espero que no decida meter las narices en mis asuntos, o me veré obligado a hacer algo que no quiero tener que hacer.


        Tras abandonar el garito de Bórlog me encamino de nuevo hacia el primer meandro con intención de regresar a Refugio. Son las diez y media cuando llego allí.


        —Aún no hemos abierto —me informa la camarera en cuanto cruzo la puerta. Es la misma que me atendió ayer—. Tendrá que esperar —me dice.


        —¿Te importa si lo hago aquí dentro? —le pregunto, avanzando por el corredor que forman las mesas del local. Ella mira en derredor, como tratando de decidir qué hacer. Recuerda haberme visto charlar amistosamente con su jefa, pero también la vio abofetearme antes de marcharme de allí, y fue testigo de la discusión que Jimmi y Oleana tuvieron después por mi culpa, así que no tiene muy claro qué hacer conmigo. Demasiado tarde. Me encuentro ya junto a la barra, tomando asiento en uno de los taburetes.


        —Jimmi y Oleana aún no han vuelto —me advierte, como si yo tuviese que saber que no se encuentran ahí—. No sé cuánto más tardarán —añade—. Su cola se agita de forma nerviosa a su espalda—. Pero no creo que sea buena idea que esté usted aquí cuando lleguen.


        —Esperaré de todos modos —replico con una sonrisa—. ¿Por qué no me pones un café mientras tanto?


        Ella duda, pero acaba cediendo. No le pagan para tomar decisiones, sino para atender el bar, y considera que avisándome ya ha cumplido con su deber cívico. Me sirve una taza de un engrudo negro y espeso, y regresa a sus quehaceres.


        Bórlog me ha transferido el manifiesto de la tripulación y la lista de pasajeros, y mientras saboreo ese remedo de café, la abro en mi terminal y busco su nombre. Curiosidad morbosa, supongo.


        —Neikos —leo entre dientes. La camarera se vuelve hacia mí y me pregunta si he dicho algo. Yo niego con la cabeza y vuelvo a leerlo, esta vez en voz baja. Neikos. Un nombre que esperaba no tener que volver a oír en mi vida. Según el manifiesto, mi hermano lleva ocho años sirviendo en el Tormenta Estelar. El crucero hace la ruta del anillo exterior, que incluye las colonias de Spica, Antares, Betelgeuse y Suhail, además de hacer escala en la Tierra. Eso significa que, en todo ese tiempo, ha estado en la órbita del planeta en al menos una docena de ocasiones. Me pregunto si habría llegado a bajar a la superficie alguna vez, si seguirá en contacto con Darwin y el Triunvirato, si sabrá lo que ocurrió entre Emil y yo. Es más que probable. Quizás, incluso, esté involucrado en este asunto.


        —Tienes mucho valor —me sobresalta una voz a mi espalda. Esto está empezando a convertirse en una costumbre—. O muy poco cerebro.


        Me vuelvo para encontrarme cara a cara con Oleana. Está parada frente a la puerta abierta del local, cargada de bolsas, y la rodea un halo de luz que resulta amenazador. No sabría decir si la luz proviene del exterior o si emana de su cuerpo. Salto de mi banqueta y me apresuro hacia ella.


        —Deja que te ayude —es mi única respuesta. Le quito un par de bolsas de las manos antes de darle tiempo a reaccionar.


        —No creo que sea buena idea —me dice—. Jimmi está a punto de llegar. Si te encuentra aquí, va a hacer contigo picadillo de hamburguesa —me amenaza, aunque en realidad no parece muy preocupada.


        —¿Tengo un minuto para disculparme? —le pido. Ella suspira y empieza a caminar en dirección a la cocina. Yo la sigo.


        —Habla —me apremia sin dejar de andar—. No tenemos mucho tiempo. Me he adelantado para traer los productos refrigerados, pero Jimmi no tardará.


        —He dejado Minerva —le miento. Ella se detiene y se vuelve para estudiarme.


        —¿Me estás tomando el pelo? —Su piel aumenta de brillo por un instante, y luego vuelve a relajarse.


        —Hablo en serio.


        —¿Por qué? ¿Por qué ahora? Y no me digas que nuestra charla de ayer fue lo que te convenció, porque no te creeré —me asegura, retomando el paso.


        —Tú sabes lo que ocurrió, ¿verdad? —le pregunto cuando entramos en la cocina y estoy seguro de que la camarera no puede oírnos—. Me refiero a lo que ocurrió con Emil.


        Ella abre la puerta de la cámara frigorífica, y yo la sigo al interior. Empieza a vaciar las bolsas antes de responderme.


        —Sí, lo sé —se limita a decir.


        —¿Por qué no me dijiste nada?


        —Al principio, porque no quería creerlo. Después, porque averigüé por qué lo habías hecho.


        —¿Cómo supiste que fui yo?


        —Creo que la respuesta es bastante obvia. ¿O acaso tú conoces a algún otro telépata que trabaje para Minerva?


        —Yo no pretendía… —empiezo, pero ella me ataja.


        —¿Qué es lo que no pretendías? ¿Traicionar a los tuyos? ¿Manipular a Emil?


        —¡Necesitaba la ficha médica de Lía! —protesto—. No pensé que…


        —Sí, ese ha sido siempre tu problema, Eris —me corta ella—. No piensas, Nunca lo haces. Apuesto a que no tuviste en cuenta las consecuencias que tus acciones tendrían en las vidas de los demás.


        —Lo siento —le digo, fingiendo arrepentimiento.


        —No es conmigo con quien tienes disculparte.


        —Entonces, ¿tú no me culpas?


        —Pues claro que te culpo, idiota. De todas las estupideces que podías haber hecho, escogiste la peor.


        Su piel empieza a centellear de forma intermitente, a intervalos cortos y rápidos.


        —No tenía opción —le digo. Ella me lanza una mirada dura que me deja sin palabras. Acaba de vaciar sus bolsas y me quita las mías de las manos para repetir el proceso.


        —Emil está de camino —admite al fin.


        —Lo sé.


        —Sé que lo sabes, capullo. Sacaste esa información de mi maldita cabeza.


        —No fue culpa mía, no debiste ponerte críptica conmigo.


        Ella se incorpora de un salto y se las arregla para acercarse a un suspiro de mi cara a pesar de la diferencia de altura. Las sombras huyen ante su presencia, y un dedo acusador me apunta a la nariz.


        —Ni se te ocurra —me gruñe entre dientes. Su piel lanza ráfagas furiosas, que se van suavizando a medida que recupera el control.


        —¿Sabes por qué regresa? —le pregunto. Ella asiente y vuelve a darme la espalda.


        —¿Por qué crees que te pedí que abandonaras Minerva?


        Entonces es cierto. No solo lo sabe todo, sino que además sigue preocupándose por mí. Ha llegado el momento de usar eso en mi favor.


        —No lo sé, ¿por costumbre? —me encojo de hombros.


        Desde el principio, supe que Oleana no aprobaba que me hubiese unido a Minerva. De hecho, ese fue el motivo de nuestra ruptura, y la causa por la que no volvimos a estar juntos. La segunda vez me dio un ultimátum. Me dijo que si de verdad quería estar con ella, tendría que abandonar la vida que llevaba, y yo no estuve dispuesto a hacerlo. Sigo sin estarlo, pero si ella cree que sí, a lo mejor se abre un poco más conmigo.


        —Estaba desesperado, Oleana, no sabía a quién recurrir. Era joven y estúpido. Me hicieron un montón de promesas, y de verdad creí que podrían cumplirlas. Pero me equivoqué. ¿Sabes lo que me cuesta tener que admitirlo? Tomé una mala decisión, pero eso pertenece al pasado. Ya te he dicho que he dejado Minerva, y estoy dispuesto a enmendar mis errores —le prometo. Supongo que, con el tiempo, me he vuelto bueno mintiendo, porque soy capaz de soltarle esa sarta de gilipolleces sin pestañear. Ella me mira con suspicacia—. ¿Tan difícil es de creer?


        —No lo sé, Eris. La verdad es que no sé qué pensar —las palabras salen de su boca envueltas en burbujas de vaho, que fulguran como faros en la niebla—. Tengo la sensación de que ya no te conozco. Ayer intentaste meterte en mi cabeza para sacarme información, y hoy vienes diciéndome que has visto la luz. Dime, ¿tú te lo creerías?


        Suspiro y vuelvo a encogerme de hombros.


        —Supongo que no —admito con fingida tristeza—. Imagino que me lo tengo merecido.


        La mirada de cachorrito abandonado siempre ha funcionado con ella, y espero que los temblores que me provoca el frío de la cámara la hagan más creíble. Ella olvida la compra y se acerca a mí. Me toma del mentón con la mano y me obliga a mirarla a los ojos.


        —¿Qué es lo que quieres de verdad? —me pregunta. No va a conformarse con una respuesta sencilla. Oleana quiere conocer mis intenciones. Su luz empieza a emitir una pulsación suave y relajante.


        —Enmendar mis errores —le digo. Y esa es quizás la única verdad que ha salió de mis labios en toda la mañana, aunque mis palabras no significan lo que ella cree—. Quiero ver a Emil, hablar con él, aclarar las cosas entre nosotros —le miento a continuación—. Estaría incluso dispuesto a ayudarle en su investigación, si él me lo permitiera.


        Ella tuerce el gesto.


        —No creo que Emil necesite tu ayuda —me dice, apartándose un poco. Su luz se apaga—. Ni siquiera creo que la quiera —apuesta. Y entonces vuelve a centrar su toda atención en la compra. Cuando acaba de colocar el último paquete, sale de la cámara sin decir nada. Yo la sigo y cierro la puerta tras de mí.


        —Si está investigando la denuncia contra Minerva, ¿quién mejor que yo para conseguir la información que necesita?


        —¿Y por qué crees que no la tiene ya?


        Se apoya contra la mesa de trabajo con los brazos cruzados y una mirada desafiante. Sus luces parecen decir: ¡Alerta! ¡Peligro!


        —Porque entonces no vendría a Victoria —señalo yo—. De ser así, podría habérsela entregado directamente a la CCI, en la Tierra.


        Ella sacude la cabeza y separa los brazos, dejando descansar las manos sobre la superficie pulida de la mesa. Guarda silencio unos segundos, como si debatiera consigo misma.


        —Creo que será mejor que te marches ya —me dice finalmente.


        —¿No vas a ayudarme? —le pregunto. Se me está escurriendo entre los dedos. Si Oleana se niega a compartir conmigo lo que sabe, me veré obligado a hacer algo que no quiero hacer.


        —No sé si puedo confiar en ti —suspira. Tanteo su mente, y el torbellino de luces y colores y olores y sabores sigue ahí, montando guardia.


        —¿Qué tengo que hacer para demostrarte que puedes hacerlo?


        —Para empezar, no intentar meterte en mi cabeza —me suelta, incorporándose a la defensiva. Su cuerpo empieza a emitir un centelleo estroboscópico. Me ha descubierto, a pesar de que la he sondeado con suma delicadeza. Alguien la ha entrenado, y muy bien por cierto, pero sigue sin ser telépata, y si decido invadir su mente no podrá oponer resistencia durante mucho tiempo.


        —Lo siento, Oleana. Necesito respuestas —me disculpo con ella antes de asaltarla.


        El remolino es feroz, pero en esta ocasión estoy preparado. He creado una armadura de pensamiento puro que he ceñido a mi cuerpo como una segunda piel. Cuando me lanzo hacia la vorágine de su cabeza, los fragmentos de sus recuerdos, pensamientos e ideas cortan el aire alrededor mío como cuchillas, pero resbalan sobre mi armadura como el aceite sobre el agua. De no ser por la protección de la armadura, el dolor habría resultado insoportable y habría tenido que cejar en mi empeño.


        Sigo avanzando, un paso tras otro, empujando contra la galerna con toda mi fuerza de voluntad. Cada paso requiere de toda mi concentración, y supone un esfuerzo considerable, pero si sigo empujando no tardaré en dejarla atrás y alcanzar el ojo de la tormenta. Debo reconocer que son unas defensas formidables, pero nada que pueda contener a un telépata de mi nivel.


        Cuando alcanzo la zona de calma, me hallo en un espacio vacío que parece inconmensurable y claustrofóbico a la vez, alto como la cúpula de una catedral a no más de un brazo de distancia. En el centro se encuentra la forma astral de Oleana, de pie, desafiante. No lo estará por mucho tiempo.


        Hay una breve lucha de voluntades, y cuando finaliza ella está de rodillas, con las manos atadas a la espalda. A pesar de todo, insiste en mantener una pose desdeñosa.


        ¿Qué tiene Emil contra Minerva? Le pregunto.


        Silencio.


        Su entrenamiento debe ser muy bueno. Nunca antes alguien sin habilidades telepáticas se me ha resistido de esta forma estando dentro de su cabeza. En el plano mental, cada pregunta mía debe ser para ella como un peso oprimiendo su pecho, y no desaparecerá hasta que la responda.


        ¿Cómo ha conseguido la información? Insisto.


        A nuestro alrededor las imágenes siguen girando a la velocidad del pensamiento, arrojando haces de luz multicolor sobre nosotros. Oleana sigue sin decir nada.


        ¿Tiene algo que me implique en el robo?


        El dolor debe ser abrumador. Con cada pregunta, la carga se multiplica. Seguramente su cuerpo físico estará empezando a notar el estrés. Quizás tenga ya problemas para respirar. Y aun así, se empeña en guardar silencio.


        Oleana, no quiero hacerte daño. Por favor, responde a mis preguntas.


        Silencio de nuevo. Si sigue insistiendo acabaré por dañarla, y Oleana sigue importándome lo suficiente como para que me preocupe hacerlo de forma permanente.


        Está bien, no me dejas otra opción.


        Invoco una imagen mental de Emil, pero no la del que yo recuerdo, sino la que vi ayer en sus recuerdos. La invocación funciona como un hechizo, e inmediatamente un eco explota a poca distancia de nosotros. Es, como suponía, el recuerdo de su última conversación. Lo agarro por un extremo y tiro con fuerza de él para dejarlo al descubierto.


        Resolución, jadea Oleana a mi espalda.


        El recuerdo se agita en mis manos como una serpiente, intentando liberarse. Luego se enrosca sobre sí mismo y se dobla en cinco dimensiones distintas, escapando de mis manos. Lo veo retorcerse y enredarse con millones de otros recuerdos que se cuelan por entre los poros de la membrana de su mente. Siguen apareciendo, fraccionándose y enredándose hasta formar un constructo compacto de formas imposibles, una mezcla entre una banda de Moebius y un nudo gordiano.


        ¡No! Grito. Pero mi garganta no emite sonido alguno. Algo se aferra a ella como una tenaza de acero, impidiéndome soltar el aire que empieza a arder en mis pulmones.


        Siento que mi cuerpo se desplaza ingrávido por el aire. Entonces siento un impacto. Mi espalda acaba de golpear contra una superficie dura. El golpe, que resuena como un gong dentro de mi cabeza, me devuelve al mundo físico. Ha sido tan fuerte que me habría hecho expulsar todo el aire de los pulmones si la enorme mano que se cierra en torno a mi garganta no lo impidiese.


        —Ghjaaac —consigo graznar, y la presa se afloja lo suficiente para permitirme respirar. Pestañeo un par de veces para apartar las lágrimas que me nublan la visión, y cuando se aclara, descubro frente a mí un rostro enorme como una sandía. Los labios están separados, dejando a la vista una ristra de dientes del tamaño de mi pulgar. Su dueño deja escapar un gruñido amenazador que me hace pensar en un mastín. Un mastín de quinientos quilos.


        Está sonriendo. Es una sonrisa fría y perversa.


        Y yo estoy muy, muy jodido.

      


    

  


  
    
      
        11 - La fortaleza

      


      
         

      


      
        Sobre la mesa, antes vacía, hay ahora un juego de té y un plato con galletas. Lía me invita a sentarme y me ofrece una taza. Sé lo que se propone. La tensión no me ha abandonado por completo, y ella me está ayudando a alejarla.


        Tomo un sorbo de té, y mi mente rescata su sabor de un recuerdo. Ella me sonríe con complicidad. Puesto que este es el único mundo que puede experimentar de primera mano, lo ha hecho tan real que incluso pueden percibirse los sabores y los olores. El truco está en asociar cada objeto a un recuerdo concreto; por eso sus galletas me recuerdan a mi infancia, y su jardín me devuelve a los viveros de Darwin, en los que ella pasó tanto tiempo.


        Lía es la única de mis “inquilinos” capaz de hacer algo así. Eso se debe a que, a diferencia de las otras mentes que habitan mi cabeza, meros eco de las personas a las que alguna vez pertenecieron, la suya es real. De hecho, su mente es lo único que queda de mi hermana, y su esencia ocupa las regiones de mi cerebro a las que yo no doy uso. Por eso le he dado control absoluto sobre su espacio, para que pueda configurarlo a su gusto. Es lo mínimo que puedo hacer por ella, ya que es culpa mía que se encuentre aquí encerrada.


        Por mi culpa Lía quedó atrapada dentro de mi cabeza, capaz de percibir el mundo a través de mis sentidos pero sin poder experimentarlo en primera persona. Lía puede ver lo que yo veo, escuchar lo que yo escucho y saborear lo que yo saboreo, pero es incapaz de interactuar con el mundo real. Es una mera espectadora, una prisionera condenada a pasar el resto de mi existencia encerrada tras las paredes de mi fortaleza, con el mundo siempre a un suspiro de distancia pero nunca a su alcance. Nunca llegará a tener una vida del todo completa, y todo a causa de mi arrogancia.


        Deja de castigarte, me pide.


        En cualquier otro momento, Lía no habría podido percibir mis pensamientos, pero estamos en sus dominios, y aquí ella impone las reglas. Cuando me encuentro en su sala, mi mente es un libro abierto para ella. Supongo que compartir cerebro tiene esas cosas.


        ¿Cómo podría? Respondo yo. De no ser por mí, no estarías aquí.


        Estaría en un lugar peor —me recuerda ella—. Sabes cómo era aquello; lo viste. Mírame a los ojos y dime que estaría mejor allí.


        No, pero…


        Llevas siete años culpándote por lo que ocurrió, ¿no crees que te mereces un respiro? Además, si estamos repartiendo culpas, debería ser yo quien te pidiera perdón a ti por hacer de tu vida un infierno.


        No digas eso, Lía. Tu no…


        Yo soy la responsable de lo que te está ocurriendo, y lo sabes, me ataja. Deja de echarle la culpa a la edad. Sabes perfectamente que la tensión de mantenernos a todos aquí dentro es lo que te está matando.


        No te preocupes por eso. Lo tengo bajo control.


        Neikos, el esfuerzo que está soportando tu cerebro es abrumador. No puedes seguir así. Esas pastillas solo alivian los síntomas, no resuelven el problema. Estás al borde de una sobrecarga neural, y lo único que puede impedirlo es que nos dejes ir.


        No puedo. Por favor Lía, no me pidas que haga eso.


        No puedo deshacerme de las otras mentes sin eliminar también la suya; ya lo he intentado. Y no tengo intención de perderla. Otra vez no. Ella agita la cabeza con tristeza. Tampoco ella quiere desaparecer, pero no está dispuesta a permitir que yo dé mi vida por conservar la suya.


        Necesito tu ayuda. Le pido, cambiando de tema. Le doy un mordisco a una galleta, y el sabor me hace pensar en mi madre.


        ¿Es para lo que has estado planeando?


        Sí. Sabes que tengo que intentarlo. Si hay un cómplice, tengo que encontrarlo. Además, quiero aprovechar para buscar ecos de Emil. Esa es la mejor manera de saber si alguien ha estado en contacto con él.


        Es peligroso, me advierte.


        No, solo es delicado. Por eso necesito tu ayuda. Lo que pretendo hacer requiere mucha concentración y la mayoría de mis recursos, y no podré hacerme cargo si tengo que mantener mi atención dividida.


        Tranquilo, me ocuparé de vigilar las puertas por ti. Tengo suficiente mojo para contenerlas, en caso de ser necesario, me tranquiliza ella.


        Es fundamental que las puertas de mi fortaleza estén siempre custodiadas. Mis salvaguardas son sólidas, pero requieren de una vigilancia constante. Y puesto que mi voluntad estará totalmente enfocada en otra tarea, no seré capaz de mantenerlas sin ayuda. Sin Lía haciéndose cargo de ellas, me arriesgo a que alguna de las otras mentes se libere de su encierro y aproveche mi “ausencia” para hacerse con el control de mi cuerpo. Ya me ha ocurrido una vez, y no es una experiencia que me apetezca volver a repetir.


        Cuando estoy listo, me encierro en una de mis salas, una enorme estancia circular de techo abovedado y paredes negras. La única luz proviene del suave resplandor que irradia mi propio cuerpo, mi imagen mental.


        Abandono mi forma física y escucho en la oscuridad.


        Empiezo a percibir las otras mentes, primero como ondas en la superficie de un lago, y pronto como minúsculos puntos de luz que empiezan a tomar forma alrededor mío. De repente me encuentro flotando en el vacío del espacio, rodeado de una infinidad de estrellas, solo que no son estrellas, y su número no es infinito. Cuento cuatro mil seiscientas treinta y ocho mentes, y me estremezco. Tendré que comprobarlas todas, una por una; tocarlas, sumergirme en ellas y buscar pistas que puedan colocarme en la dirección correcta. Parece una tarea imposible, pero afortunadamente cuento con una ventaja: en el plano de la mente, la velocidad solo está limitada por la imaginación.


        Me concentro en la primera voz y le presto atención, acallando las demás. El sonido se hace más claro a medida que me aproximo a ella, y cuando la tengo frente a mí, flotando como una mariposa, la tomo entre mis manos y la abro como un libro. Sus páginas están llenas de imágenes que cobran vida cuando me fijo en ellas y cambian cuando no estoy mirando. Me sumerjo en ellas, y me veo inmerso en la vida de otro. No me interesa fisgar entre los pliegues de su memoria, pero tampoco lo necesito. Voy buscando algo concreto, y la mejor manera de dar con algo en una mente es enseñarle lo que estás buscando. Tan sencillo como eso.


        Construyo una imagen mental de Emil y espero para comprobar si se forma algún eco. Cuando una mente reconoce una imagen familiar inmediatamente busca correspondencias entre sus recuerdos para compararla. Si esta persona hubiese visto o reconocido a Emil, el recuerdo de ese momento habría acudido inmediatamente a su mente consciente. Por desgracia, no hallo nada.


        Me empujo lejos de ella y regreso a mi posición inicial, en el centro del campo estrellado. Y entonces me concentro en la siguiente.


         


         


        Completo mi tarea en algo menos de cuatro horas. Por suerte, la mayoría de pasajeros están ya dormidos, por lo que resulta ser menos complicado de lo que en un principio había previsto. Cuando se encuentran en reposo, incluso las mentes de los Quimeras son más fáciles de leer. Supongo que debe ser porque necesitan estar conscientes para mantener activas sus defensas.


        Al regresar al cuarto de Lía descubro que éste ha cambiado. En esta ocasión, nos encontramos en un invernadero. El aire es cálido y húmedo, y huele a tierra mojada y al perfume de un millar de flores. La mesa y las sillas siguen siendo las mismas, pero su vestido se ha transmutado en un mono de trabajo de color azul. Creo que incluso está manchado de grasa. Lía nunca pierde su sentido del humor.


        ¿Qué tal se han portado los niños? Le pregunto.


        Nada que no haya podido manejar, me tranquiliza ella. ¿Qué has descubierto tú?


        Suspiro y me siento a su lado.


        Treinta y nueve personas han reparado en Emil en el tiempo que ha estado a bordo. Treinta y una apenas recuerdan haberse cruzado con él, a cinco les llamó la atención por un motivo u otro, aunque nunca más allá de la simple curiosidad, y un par se han tomado algún interés en él. Una de ellas es la mujer mayor que se iba sentada a su lado en la lanzadera. Su nombre se encuentra entre los de los pasajeros que debería haber interrogado tras mi entrevista con Delán, y que decidí posponer por culpa del efecto que el tipo tuvo en mí. De haberlo hecho entonces, quizás habría averiguado mucho antes lo que acabo de descubrir, y podría haberme ahorrado todo esto.


        Gracias a ella he podido confirmar que Emil hizo una llamada desde la lanzadera –y que Delán no mentía–, y he podido reconocer el rostro que la mujer vio por casualidad en la pantalla del terminal. Sé con quién habló Emil, y eso solo hace que tenga aún más ganas de contactar con Victoria. Podría haber intentado averiguar si la mujer había prestado atención a la conversación, sería interesante saber de qué estuvo hablando Emil con la doctora Sila, pero eso habría requerido una inmersión más profunda y cierta manipulación, y puesto que de todas formas pretendo hablar con Amora en cuanto se restablezcan las comunicaciones, no he creído necesario tener que trastear en su cabeza.


        ¿Crees que Emil estaba cumpliendo alguna misión para el Triunvirato? Me pregunta Lía. Ha vuelto a cambiarse de ropa. Ahora viste una sencilla falda plisada azul marino y una blusa blanca.


        No lo sé. Es posible. Cuando hable ella, sabré más.


        ¿Qué hay de la otra persona? Solo has mencionado a treinta y ocho.


        Oh, esto te va a encantar, le digo, con una sonrisa. La otra persona no solo le reconoció, sino que estuvo hablando con él. Le doy acceso a ese recuerdo en concreto, y sus labios se curvan en una familiar sonrisa que cada vez veo con menos frecuencia.


        ¿Niara se encuentra a bordo? Me pregunta, excitada, al reconocerla. Las dos fueron buenas amigas años atrás, cuando aún estábamos en Darwin. ¡No me lo puedo creer! Exclama, entusiasmada. ¿Cómo es que no reconociste su nombre en el manifiesto de pasajeros?


        Al parecer, viaja con su nombre de casada. No se me ocurrió cuando lo vi.


        ¿Niara, casada?


        Divorciada, en realidad. Al menos eso es lo que he visto en sus recuerdos.


        Tienes que ir a hablar con ella, me apremia.


        Tenía intención de hacerlo. Quiero ver qué puede contarnos sobre Emil. Tal vez incluso pueda ponernos en antecedentes. Hace mucho que no teníamos noticias suyas.


        La última vez que Emil y yo hablamos fue poco después de llegar yo a la Tierra. De eso hace ya dieciocho años.


        Conociéndola, probablemente te contará lo ocurrido en las dos últimas décadas, me dice mi hermana.


        Cierto, recuerdo lo mucho que Niara disfruta escuchando el sonido de su propia voz.


        Cuánto me gustaría poder pasar unos minutos con ella.


        Lía deja caer los hombros, y sus ojos se ensombrecen. ¿Y qué puedo hacer yo? ¿Dejarle el control de mi cuerpo para que mantenga una charla con su antigua amiga? A todos los efectos, Lía se encuentra vegetando en una habitación del complejo de Darwin, o al menos eso es lo que todos creen. Nadie sabe que, en realidad, su mente sigue viviendo dentro de mi cabeza. Pero es mi hermana, y hay pocas cosas que no haría por ella.


        Si de verdad es lo que quieres, podemos hacerlo, le ofrezco. Te dejaré que uses mi cuerpo. No sería la primera vez. Ella alza la cabeza y me mira con esos ojos que tanto me recuerdan a los de mi madre.


        No seas estúpido. Esto no se trata de salir a tomar un helado o de una escapadita de fin de semana en un balneario. Estamos hablando de hacer pública mi existencia, y Niara no es precisamente la persona más discreta del universo, suspira. Es solo que me siento un poco melancólica. No es necesario que me dejes el control; estaré ahí cuando hables con ella. Si hay algo que quiera preguntarle, te lo haré saber. Sonríe de nuevo. Me sigue sorprendiendo que sea capaz de mantener su buen humor a pesar de todo. Por cierto, ¿has encontrado algo sobre el cómplice?


        Nada. Ninguno de los que reconocieron a Emil sabe nada del asesinato o un acceso a los ordenadores de la nave. Y a parte de una sana fantasía de un tipo cargándose a su mujer, tampoco he detectado pensamientos violentos o intenciones criminales; y sabes tan bien como yo que ese tipo de imágenes dejan una huella mental bastante intensa.


        ¿Entonces, volvemos a la teoría del asesino solitario?


        Bueno, es lo único que parece tener sentido. Además, solo hay una discrepancia entre el número de mentes que he podido sondear y el número de personas que hay a bordo de la nave. Me faltan dos: una es la de Emil, y la otra pertenece a Delán. Como esperaba, no he podido leerle.


        ¿De verdad crees que puede ser el responsable?


        Es el único que puede haberlo hecho; no nos queda nadie más. He percibido a otros doce Quimeras a bordo. Son muchos más de lo que esperaba. Pero ninguno de ellos tiene habilidades psíquicas, y sabes tan bien como yo que lo que le ocurre a Emil es obra de un telépata. Lía asiente. Al menos, en eso estamos de acuerdo. A no ser que el asesino haya abandonado la nave, cosa que no ha podido ocurrir, solo hay una explicación posible. Además, ¿no te has visto lo que puede hacer? ¿Me vas a decir que sus habilidades no te resultan familiares?


        Se parecen a la mías, no te lo voy a negar, admite ella, pero no son exactamente iguales. Se sienten diferentes, casi como si tuviesen la misma textura pero distinto sabor. No creo que Delán sea telépata. Añade, muy convencida.


        Yo apostaba por un paratelépata, le digo. Ella niega con la cabeza, y su cabello, ahora recogido en una cola, da un par de latigazos a su espalda. ¿Pero es que no has sentido lo que ha ocurrido cuando le he entrevistado?


        Pues claro que sí.


        Lía traza un amplio arco con la mano y hace aparecer una pantalla en el aire, aunque en realidad se parece más a una ventana. A través de ella podemos ver el recuerdo de mi conversación con Delán.


        Estaba allí, y lo he visto todo, me asegura. Está sonriendo otra vez. Y también he sentido lo que tú sentías. Me recuerda. Si mi forma astral pudiese sonrojarse, lo habría hecho.


        Me estaba manipulando, protesto yo.


        Idiota, estaba coqueteando contigo, ríe ella. Delán parece tan culpable como un cachorrito. Lo que ocurre es que has permitido que tus prejuicios te predispusieran en su contra.


        ¡Porque me estaba manipulando! Insisto. Me ha dejado a ciegas y ha jugado conmigo. No se puede confiar en él.


        Pobrecito, al nene lo han privado de su don y se ha asustado.


        No es un don, es una maldición.


        Matices. El caso es que estabas cabreado porque su mutación ha vuelto tu mundo del revés, y has descargado tu frustración en él. ¿No es curioso? Eso es justamente lo que suelen hacer los Comunes con nosotros.


        Sus palabras me golpean con dureza. ¿De verdad he permitido que mis prejuicios sacaran lo peor de mí? ¿Es Delán tan malo como creo, o lo he demonizado yo por lo que sus habilidades me han hecho? Sea como sea, no tiene importancia. Lo único realmente importante es que no hay nadie más a bordo capaz de hacer algo así.


        Te equivocas, me rectifica ella. Hay otra persona.


        ¿Qué quieres decir?


        Déjame contarte una historia, empieza. Hace muchos años, un joven telépata abandonó su mundo natal y a su familia huyendo de lo que había hecho, de sí mismo y de la culpa. Corroído por el dolor, juró no volver a usar nunca más sus habilidades, y decidió esconder su verdadera naturaleza para hacerse pasar por un Común. Viajó a la tierra, y pasó allí un tiempo, pero entonces le surgió la oportunidad de navegar por las estrellas, y el joven pensó que, cuanta más distancia pusiese entre él y su pasado, mejor. Pero para poder permanecer oculto se vio obligado a mentir y a falsear datos, y si se llegase a descubrir lo que ha hecho para mantener su secreto, podría perder todo lo que tiene. Un día, por casualidad, se topa con alguien de su pasado. Quizás esa persona le reconoce y decide denunciarle, o tal vez ambos tienen algún asunto pendiente. El caso es que esa persona asusta a nuestro telépata lo bastante como para que decida deshacerse de él. Así que le borra la mente, lo encierra en una bodega y elabora un complejo trampantojo para mantener a su propio personal distraído y poder ganar tiempo para desembarcar en Spica y desaparecer.


        Eso es ridículo, protesto yo.


        Lo sé, se encoge ella de hombros. Sé que no lo has hecho tú, estoy dentro de tu cabeza, ¿recuerdas? Pero debes admitir que suena plausible.


        No bromea. Está hablando totalmente en serio. Y lo peor de todo es que tiene razón. Por demencial que pueda parecer, esa historia tiene mucho más sentido que una conspiración criminal o una trama de espionaje intercolonial.


        Por si no estaba ya bastante jodido.


         


         


        Me despierta la alarma cerca de las 730 horas. Anoche la programé para avisarme en cuanto recibiera un mensaje de Kim.


        Con los ojos aún pegados, enciendo el muro interactivo y abro el mensaje. Contiene dos informes. El primero corresponde a las llamadas que hizo Emil, e indica que realizó dos: una desde la lanzadera, cosa que ya sabíamos, y otra más desde su cabina, la mañana de su muerte. Eso quiere decir que el asesino tuvo que estar allí, y que fue él quien se llevó el terminal. De lo contrario, lo habríamos encontrado entre sus cosas. Le echo un vistazo al segundo informe y lo guardo para más tarde. Quiero revisarlo con Munro.


        Abro una ventana para consultar el estado de las comunicaciones y, para mi sorpresa, éstas se han restablecido hace poco menos de una hora. Establezco un enlace con Spica y lanzo una par de búsquedas en varias de sus bases de datos. Como sospechaba, el primero de los IdComs resulta pertenecer a Darwin; el otro es de un lugar llamado Refugio, probablemente un negocio de algún tipo. Tengo intención de llamar a ambos en cuanto me dé una ducha y haya desayunado. De todas formas, en Victoria aún no ha amanecido.


        Aprovecho para introducir el nombre de Delán en el motor de búsqueda colonial, añadiendo un par de algoritmos de mi propia cosecha para afinar los resultados. La búsqueda llevará un buen rato, así que me doy una ducha, me tomo la medicación y me visto antes de salir hacia la cafetería de la tripulación; hoy no me apetece mezclarme con los pasajeros.


        Después de desayunar me dirijo a mi despacho, y de camino paso por la estación de Damonis. Está a punto de acabar su turno, y está preparando el informe de actividades de la noche para enviárselo a Munro.


        —Ha sido una noche tranquila —me informa—. Y parece que para ti también. Tienes mejor aspecto.


        Si supiera que solo he conseguido dormir un par de horas, no opinaría lo mismo.


        —¿Cómo ha pasado la noche el prisionero? —le pregunto.


        —Exactamente como predijo Hieros —sonríe Damonis con malicia—. Cuando le hemos llevado el desayuno nos ha pedido que dejásemos las luces apagadas, y suplicaba que le diésemos un calmante. Me temo que no le ha gustado mucho la política de la compañía que nos prohíbe medicar a un preso sin la autorización expresa de un médico.


        —¿Y ahora, cómo se encuentra?


        —Suplicando por un médico, me temo —sonríe de nuevo.


        —Encárgate de que Amasu le eche un vistazo —le pido. Él asiente y se despide con un bostezo.


        Mientras espero a Munro tengo tiempo de hacer unas cuantas averiguaciones más. Entre otras cosas, averiguo que Refugio es el nombre de un bar de Victoria, uno que tanto Lía como yo conocemos bien, aunque cuando nosotros lo frecuentábamos tenía otro nombre. Para mi sorpresa, descubro que el negocio está registrado a nombre de Jimmiel Tureau.


        —¡Toro! —exclamo en voz alta sin darme cuenta. Dentro de mi cabeza, alguien sonríe.


        Eso es una muy buena noticia, y además tiene sentido. Emil, Toro, Lía y yo habíamos sido inseparables durante una época, y aquel bar había sido para nosotros casi como un segundo hogar. En cierto modo, casi parece lógico que Jimmi se haya hecho cargo de él; y explica por qué Emil llamó allí. Seguramente habrán mantenido el contacto todos estos años. De verdad espero que sea así, y que Toro pueda arrojar algo de luz sobre el caso.


        — Lo siento, me han entretenido —me saluda Munro al entrar. Ni siquiera se molesta en llamar. Total, ¿para qué? Llega media hora tarde, pero lleva dos cafés en las manos y me ofrece uno a modo de disculpa. Tengo que esforzarme por ignorar los recuerdos que rezuman de su mente. Son demasiado explícitos, y deberían ser clasificados para mayores de dieciocho años. Al parecer, anoche decidió seguir mi consejo—. Ya tenemos comunicación —me explica.


        —Lo sé —le digo—. Ya he contactado con Spica, y he conseguido algunos datos.


        —Hieros me ha dicho que ya ha enviado la petición al Marfil. Sabremos algo en un par de horas —me cuenta —. ¿Qué tienes tú?


        Le explico lo que he podido averiguar hasta el momento, y luego abro el archivo que me ha enviado Kim y paso el listado a la pantalla del muro. Se trata de un inventario de coordenadas internas de la nave.


        Los implantes de comunicación enlazados con los sistemas de la nave mantienen siempre el canal abierto, y realizan un ping cada cinco minutos para asegurarse de que siguen conectados al sistema. La ubicación de las antenas permite triangular la posición del comunicador cada vez que éste envía un ping, y los ordenadores guardan un registro de todas las peticiones que reciben. Traslado esas coordenadas a una maqueta tridimensional de la nave y observamos el esquema de luces que se forma a lo largo de sus secciones. En algunas zonas es denso, y en otras parece seguir patrones lineales.


        —Es bastante confuso — señala Munro, entrecerrando los ojos. Sin duda, trata de encontrarle algún sentido a esa profusión de puntos.


        —Eso es porque ahí aparecen todos a la vez —le aclaro.


        Le pido al ordenador que los reproduzca en secuencia lineal, empezando por la noche anterior a la muerte de Emil. Hasta cerca de las 800 horas, el punto se mantiene estático en su cabina, y luego lo vemos desplazarse en línea recta desde el camarote hasta el comedor más cercano. Media hora más tarde está de vuelta, y permanece en la habitación hasta la hora de comer. Tras otra salida de media hora, Emil regresa a su autoimpuesto encierro. Y luego, de pronto, todo se acelera. La señal se encuentra en el pasillo de la cubierta cinco, en la sección G; luego en la A; y, de repente, está en la cubierta uno. El siguiente ping lo sitúa dentro de la bodega, y allí permanece hasta que se agota la batería.


        —Nada —gruño, frustrado.


        —Yo no estoy tan segura —dice Munro, frunciendo el ceño. Quiere comprobar la progresión de los últimos minutos a menor velocidad, y le pide al ordenador que la reproduzca en tiempo real, sincronizándola con la hora de la nave. El último ping que registra a Emil dentro de su cabina ha sido recibido a las 1358 con cuarenta segundos— Fíjate —señala un par de minutos después. El reloj indica las 1400 con catorce segundos, menos de dos minutos después del ping—. Según el ordenador, a esa hora se abrió la puerta —me recuerda. Ningún movimiento más hasta las 1403 con cuarenta segundos, momento en el que el punto aparece en el corredor de la sección G, junto al camarote—. Eso está a unos cuatro o cinco metros de la puerta —me hace notar. El siguiente ping lo sitúa ya en el otro extremo de la nave—. ¿Cómo es posible que tardase tres minutos en recorrer cinco metros y que luego avanzara trescientos en los siguientes cinco?


        —Alguien le entretuvo —adivino yo—. Alguien le esperaba en la puerta, o le hizo salir de su camarote.


        —Nuestro telépata —exclama ella, dando una palmada entusiasta sobre la mesa—. ¿Cuándo quieres que lo traiga para interrogarle? —me pregunta. Está pensando en Delán. Entonces tengo que explicarle lo que he descubierto esta noche, y lo que he tenido que hacer para descubrirlo, aunque olvido mencionar a propósito las dudas de Lía y su rocambolesca teoría. No quiero preocuparla aún más—. ¡Estás loco! —me regaña ella—. Podías haberte quemado haciendo una tontería como esa.


        —Ha valido la pena —le digo yo—. He descubierto que una pasajera estuvo hablando con Emil. La conozco, es una vieja amiga de mi hermana. Tengo intención de ir a hablar con ella.


        —Entonces, ¿qué hago con Delán? —me pregunta. Yo consulto el reloj.


        —Cítale a las 1200. Todavía tengo que hacer un par de llamadas a Victoria, y allí aún no ha amanecido — le recuerdo. La nave sigue manteniendo la hora terrestre, no se sincronizará con la de Spica hasta que entremos en órbita, y aún hay tres horas de diferencia—. Además, quiero comprobar los resultados de mi búsqueda en la red colonial antes de enfrentarme de nuevo a él. Por cierto, me gustaría que te encargases tú del interrogatorio.


        —¿Estás seguro?


        —Yo os estaré vigilando desde la cabina de observación, y me tendrás en tu cabeza, pero no puedo enfrentarme de nuevo a él; no con el efecto que tiene en mi telepatía. Utiliza tus encantos, tus instintos o tu sensualidad, lo que haga falta. Quiero saber qué nos esconde.


        —Pareces muy convencido de su culpabilidad —opina ella. Yo asiento, aunque no lo estoy tanto desde mi charla con Lía. Sus dudas han conseguido hacer mella en mi convicción.


        —Es la única persona a bordo con algún tipo de habilidad psíquica, aparte de mí. A no ser que estés insinuando —tú también— que yo soy el responsable, no hay otra explicación posible. Estoy seguro que Jedd Delán es nuestro asesino. Ahora solo tenemos que demostrarlo o lograr que lo confiese.


        Casi nada.


         


         


        Niara Shae acaba de cumplir los cuarenta, y se encuentra viviendo una segunda juventud. Se acaba de separar de su pareja tras una relación de doce años, aunque ha decidido conservar su apellido de casada. Por eso no reconocí su nombre cuando lo vi en el manifiesto. Se encuentra a bordo porque ha celebrado su divorcio con un viaje de placer a las termas de Betelgeuse, de donde regresa ahora tras hacer escala en la Tierra.


        Su belleza, en lugar de palidecer con la edad, parece haber florecido. Ni siquiera de joven había sido tan hermosa. Cuando me abre la puerta, viste un elegante traje chaqueta de color musgo y una blusa que realza su busto. Dos mechones rebeldes escapan estratégicamente de su recogido, enmarcando su rostro. Me mira, pero no me reconoce enseguida. No es de extrañar. No espera encontrarme aquí, y mucho menos con este aspecto.


        —No me lo puedo creer —exclama cuando, tras una segunda inspección, algo encaja en su mente—. ¿Neikos? ¿De verdad eres tú? Oh, por los Dioses del mundo antiguo, por un momento he creído que eras tu hermano.


        —¿Eris? —me sorprendo—. ¿Tanto nos parecemos?


        —No te haces una idea —responde ella, saltando a mis brazos.


        —Me alegra verte, Niara—. La estrecho con afecto, y me veo envuelto por un puñado de recuerdo de tiempos mejores.


        —No sé cuál es tu receta, pero la quiero —me dice, dejando suficiente distancia entre nosotros para volver a estudiarme de abajo a arriba—. Mírate, eres cinco años mayor que yo y aparentas ser una década más joven —sonríe—. Te odio —gruñe, y luego suelta una risita jocosa—. ¿Formas parte de la tripulación? Lo pregunto por el uniforme.


        —Sí, soy el jefe de seguridad —le explico.


        —Vaya, todavía persiguiendo criminales, ¿eh? —bromea de nuevo—. Parece que a vosotros, los Ber, os gustan mucho los uniformes.


        ¿Se refiere a Eris? ¿Habrá ocupado mi hermano mi puesto en Darwin?


        —¿Qué tal te va todo? —prosigue con su interrogatorio—. ¿Es tan emocionante la vida de nómada como dicen?


        —Tiene sus momentos —la atajo. Hay cosas más importantes que rememorar el pasado—. Escucha, Niara, siento ser brusco, pero necesito hacerte unas preguntas. Tengo entendido que el otro día te encontraste con Emil.


        —¡Cierto! —exclama ella, dando un saltito y aplaudiendo con entusiasmo—. ¿No te parece una maravillosa coincidencia? Primero me encuentro con él, y ahora contigo. Siempre creí que hacíais una bonita pareja. Es una pena que lo vuestro no funcionase. ¿Le has visto ya?


        —Verás —prosigo, ignorando su pregunta y la intensidad de mis recuerdos—, necesito que me cuentes cómo le viste, si hablasteis de algo o si te contó alguna cosa.


        Ella me mira con cautela.


        —¿Por qué? ¿Ocurre algo?


        —Alguien le ha atacado —simplifico yo. Ella se lleva las manos a la boca, con un gesto de horror—. Ahora mismo se encuentra en la enfermería. Necesito saber de qué hablasteis.


        —Bueno, de todo y de nada, ya sabes. Hacía mucho que no le veía. Le pregunté qué había estado haciendo últimamente, pero no conseguí que me contara demasiado. Al parecer, ha decidido regresar a Victoria a pesar de todo.


        —¿A pesar de todo? ¿A qué te refieres?


        —Ya sabes, por cómo se marchó... Cuando abandonó la colonia, nadie apostaba por su regreso. Ni siquiera Toro.


        —No tengo ni idea de qué estás hablando —me veo forzado a admitir—. ¿Por qué abandonó Victoria?


        —¿De verdad no conoces la historia de la caída en desgracia del hijo pródigo? —pregunta, abriendo mucho los ojos. Yo niego con la cabeza—. Anda, pasa. Prepararé té y te pondré al día.


        Como me ha prometido, me lo cuenta todo. Y luego me cuenta un poco más. Ni siquiera parece darse por aludida cuando consulto el reloj un par de veces. Lo que se suponía que debía ser una entrevista de quince minutos acaba convirtiéndose en un monólogo de una hora. De todos modos, la información que me proporciona resulta ser muy útil, al menos para darle cierto contexto al caso.


        Al parecer, nueve años atrás, poco después de que se firmase el tratado que acabó con la Guerra de las Patentes, hubo una brecha en la seguridad de Darwin. Fue todo un escándalo. Se descubrió que alguien había extraído información de las bibliotecas médicas, información relacionada con los estudios del Triunvirato sobre los Quimeras, y la Comisión Central de Investigación envió a un agente para investigar lo ocurrido.


        Todas las pruebas que encontró el inspector apuntaban hacia un único responsable: Emil; pero quienes le conocían seguían defendiendo su inocencia. Toro fue uno de ellos. Según afirmaban, alguien le había manipulado para que robase la información, y luego le había borrado la memoria para que no recordara nada. Pero fue imposible demostrarlo. Emil fue despedido y expulsado de Darwin, y fue entonces cuando desapareció.


        Se marchó de Victoria sin despedirse siquiera de sus amigos, y se rumorea que la CCI se lo llevó a la Tierra para juzgarlo, aunque nadie está del todo seguro. Niara no había vuelto a saber de él hasta que se encontraron a bordo del Tormenta, tres días antes del Salto.


        —Le pedí que me acompañase durante la cena, pero se excusó diciendo que no se encontraba bien —recuerda ella.


        —¿Te pareció que estaba nervioso?


        —Ahora que lo mencionas, sí. Parecía muy cauteloso. Oye, ¿crees que sería buena idea que fuese a visitarle? Estoy segura que una cara conocida le ayudará a sentirse mejor.


        —Lo siento, me temo que no será posible. Emil está en coma —miento. Su rostro pierde toda diversión, y su mirada se ensombrece—. Creía que ya te lo había mencionado —me excuso. Ella niega con la cabeza—. Estamos investigando el ataque, y desgraciadamente no tenemos muchas pistas, por eso esperaba que tú pudieras decirme algo más.


        —Siento no poder ser de más ayuda —se entristece. Yo me pongo en pie, y ella me acompaña hasta la puerta.


        —Me has ayudado mucho —le agradezco, tomándola de las manos—. Lamento no poder quedarme —me disculpo de nuevo—. Aún tenemos mucho que investigar, y el tiempo apremia. Gracias por todo.


        —De nada. Y oye, sé lo unidos que estabais Emil y tú. Si necesitas a alguien con quien hablar, puedes contar conmigo —me ofrece.


        Tras despedirnos, regreso a mi despacho.


        Son las 1030 pasadas cuando me encuentro con Munro. Está esperándome. Ya ha preparado unas cuantas preguntas para la entrevista con Delán, y también se ha entretenido compilando la información que ha resultado de mi búsqueda en las bases de datos de Spica.


        —No es mucho —me advierte.


        Tiene razón. Al menos, lo que ha encontrado nos permite confirmar que ese es su verdadero nombre, y que no se trata de una identidad falsa. A parte de la información básica que cualquiera podría haber esperado encontrar, como su fecha y lugar de nacimiento, su antigua dirección en Victoria o sus registros escolares, no hay más constancia de su presencia en los registros públicos.


        Munro ha encontrado algunos detalles en las redes sociales, pero todo parece cesar más o menos una década atrás, y eso no tiene sentido. O bien Delán desapareció de la vida pública tras cumplir los diecinueve, lo cual parece poco probable, o bien alguien se ha molestado en borrar su rastro. Y eso es, cuando menos, sospechoso. Además, si Delán fuese un empleado del Alto Consejo Colonial, como indica su tarjeta de embarque, debería existir algún registro de su ficha laboral. Como funcionario, sus datos deberían hallarse en los archivos coloniales, ya que, a diferencia de lo que ocurre con las corporaciones, los datos de los empleados públicos se encuentran a disposición de cualquiera con acceso a las mismas, y ese no es el caso. Así que, ¿por qué no hemos conseguido averiguar nada sobre su trabajo?


        —Al parecer, tenías razón. Ese Delán no es quien dice ser —señala Munro.


        —Y no es solo eso —añado yo—. Ahora, además, estoy seguro que me mintió cuando me dijo que no conocía a Emil.


        Munro arquea una ceja.


        —¿Cómo lo sabes?


        —Simple lógica —le explico—. Sabemos que Delán nació en dos mil seiscientos treinta y seis, y también sabemos que es Quimera y que creció en Victoria. Si suponemos que esa información es cierta, y no tenemos motivos para dudar que lo sea, en algún momento entre el cuarenta y ocho y el cuarenta y nueve, es decir, entre los doce y los trece años de edad, debió ser llevado a la Fundación para estudiar su mutación y ayudarle a controlarla. Ya te conté que nuestros dones se manifiestan durante la pubertad, y que cuando eso ocurre los jóvenes Quimeras son acogidos por Darwin para ser entrenados en el uso de sus habilidades. La fundación también se encarga de nuestra educación, y aunque la mayoría de Quimeras se marcha una vez concluido su periodo de formación, que acostumbra a durar ente cinco y seis años, algunos deciden quedarse en Darwin para prestar sus servicios, como lo hicimos Emil y yo. Unos pocos entran a formar parte del personal docente, otros se quedan como técnicos en alguno de los campos de investigación en los que se especializa la Fundación; Emil y yo nos unimos al cuerpo de seguridad, y por lo que me ha contado Niara, Emil siguió ocupando ese puesto después de que yo abandonara la colonia. Si Niara tiene razón —prosigo—, Emil debió permanecer en Darwin hasta el cincuenta y seis, por lo que debió coincidir en algún momento con Delán.


        —Pero, por lo que me contaste, el número de Quimeras que hay en Darwin es muy elevado —recuerda Munro—, y Emil es al menos dieciséis años mayor que Delán. ¿De verdad crees posible que llegasen a coincidir?


        —No estoy diciendo que fuesen amigos —le aclaro—. Pero como jefe de seguridad, puedes estar segura que todos los estudiantes debían conocerle. Delán tiene que saber quién era.


        —Entonces, ¿por qué crees que te mintió?


        —No lo sé, pero desde luego resulta sospechoso.


        Frustrado por la falta de información, decido que ha llegado el momento de contactar los dos números con los que habló Emil. Establezco un canal con Victoria y llamo al primer IdCom de la lista. No me importa que allí sean apenas las ocho de la mañana. Necesito respuestas, y quiero que alguien me confirme de una vez por todas que Emil no es culpable de lo que fue acusado.


        Transcurren pocos segundos antes de que una joven de rostro redondo y cabello espinoso me salude desde la pantalla. Los ojos de Munro se abren como platos cuando la ve.


        —Buen día —le devuelvo el saludo a la chica—. Soy el comandante Ber, jefe de seguridad del crucero Tormenta Estelar, en ruta hacia Spica. Desearía hablar con alguno de los miembros del Triunvirato —le pido.


        Sé que Emil estuvo hablado con Amora, pero no sé si los otros dos seguirán con vida. Espero que sí, porque cuando me marché, el mayor de ellos, el Profesor Padir, tenía casi setenta años, por lo que ya debe rondar los noventa.


        —Lo lamento mucho, comandante—me dice la joven—. El Triunvirato se encuentra en Comunión, y no pueden ser molestados. Si lo desea, puede dejarles un mensaje.


        Eso es un revés. Necesitamos recopilar tanta información como nos sea posible antes de interrogar a Delán, y esperaba que los ancianos pudiesen ayudarnos. No sólo podrían haberme hablado de Emil, sino que seguramente también recuerdan a Delán, y podrían haberme contado algo sobre él.


        —Por favor, dígales que Neikos Ber desea hablar con ellos por un asunto relacionado con Emil Tandrú —le pido—. Es urgente, así que le agradecería que se lo notificara lo antes posible.


        Me despido de ella tras transferirle mis datos de contacto, y luego decido probar suerte en el número de Refugio. En esta ocasión es una chica-gato de pelaje marrón y ojos amarillos quien responde y, por alguna razón, no parece muy contenta de verme. Si el aspecto de la joven que ha atendido la primera llamada ha sorprendido a Munro, el de la teriomorfa felina la deja con la boca abierta.


        —¿En qué puedo ayudarle? —gruñe la chica.


        —Estoy buscando a Jimmiel Tureau —le digo simplemente. No necesita más detalles.


        —Lo siento, Jimmi y Oleana han salido al mercado. No regresarán hasta dentro de una par de horas, por lo menos.


        Otro inconveniente. Parece que los hados se alían en nuestra contra. Le doy el mismo mensaje que he dejado en Darwin y corto la comunicación. Habrá que arreglarse con lo que tenemos.


        Delán llega poco después, según lo previsto. Le veo entrar en la sala de interrogatorios desde el cuarto anexo, a través de la pantalla-mural. Munro ha pedido que lo lleven allí con la excusa de responder algunas preguntas más, y Hieros me cuenta que lo ha hecho sin protestar y con una sonrisa en los labios.


        Camina con despreocupación, pero con suma curiosidad, atento a todo, y le envuelve ese incómodo halo de silencio. Su sonrisa parece diluirse ligeramente cuando ve a Munro esperándole, pero se acerca a ella con el brazo extendido y le ofrece la mano.


        —Jedd Delán —se presenta—. Es un placer poder colaborar con las fuerzas de seguridad.


        Sus labios vuelven a fruncirse, y su sonrisa le provoca a Munro un ligero estremecimiento. Le ha parecido arrebatadora. Yo esperaba que, al acercarse a ella, sus pensamientos perdiesen intensidad, como sucedió anoche con la gente del comedor, pero la sigo percibiendo con la misma claridad que antes de la llegada de Delán. Eso me confunde. No acabo de entender lo que es este tipo, ni cómo funciona su habilidad.


        —Teniente Adali Munro —le devuelve ella el saludo, incorporándose ligeramente en su silla para estrecharle la mano. No puede dejar de pensar en lo encantador que le parece—. Le agradecemos su colaboración. Si desea sentarse… —le indica, señalando una de las sillas vacías al otro lado de la mesa, antes de volver a acomodarse en la suya.


        El silencio está sobre Delán y a su alrededor, pero no se extiende más allá. Y entonces recuerdo lo que me ha dicho Lía, algo sobre el don de Delán: la misma textura pero distinto sabor. Y entiendo entonces lo que ha querido decir.


        Sí, es cierto que Delán parece absorber las ondas mentales, pero solo cuando me encuentro cerca de él. No parece ocurrir lo mismo con las de Munro. De ser así, no sería capaz de leerla. Eso solo puede significar que he entendido mal sus habilidades. No son de tipo mental, sino algo completamente distinto.


        —¡Un anulador! —caigo entonces.


        La habilidad de Delán no consiste en absorber la telepatía, como había creído. Y sí, es cierto que interfirió con la mía, pero solo porque su don le permite anular las habilidades de otros Quimeras. ¿Por qué no se me ha ocurrido antes? Ya he conocido a otros anuladores como él en el pasado, estando en Darwin, así que, ¿por qué no he sabido verlo?


        Me siento estúpido. De haber utilizado su habilidad en Emil, lo único que le habría causado habría sido una interrupción temporal de su campo bioeléctrico. De ninguna manera habría sido capaz de borrarle la mente, porque Delán carece de esa habilidad. Me he equivocado con él, y al centrar toda mi atención en él he perdido un tiempo precioso.


        —Creí que iba a hablar con el comandante —le oigo decirle a Munro en la sala de interrogatorios.


        Su expresión se ha transformado ligeramente, y en lugar de una sonrisa, en sus labios hay ahora algo parecido a un puchero. ¿Sabrá que les estoy observando? Seguramente. De lo contrario, no seguiría jugando conmigo. Pero si no es el asesino, ¿por qué sigue haciéndolo? Una vocecita en mi cabeza me llama idiota, pero la ignoro.


        —El comandante está ocupado en estos momentos —se disculpa Munro por mí. Por si acaso tenía yo razón y Delán es telépata, decide levantar los escudos que yo mismo le enseñé a construir. Estoy tan ocupado ignorando a Lía que no se me ocurre corregirla—. Como ya sabe, señor Delán, ha habido un crimen a bordo, y estamos intentando dar con el responsable. Sabemos que usted vio a la víctima hablando con alguien.


        —Así es —asiente él levemente con la cabeza—. Como ya le dije al comandante, le vi usar un comunicador —le confirma.


        —¿Sabría decirme de qué tipo? —le pregunta. Delán frunce los labios, y Munro se fija en que sus ojos se vuelven ligeramente hacia la derecha, señal de que está tratando recordar algo.


        —Creo que se trataba un terminal de bolsillo, de cuatro o cinco pulgadas. ¿Por qué lo pregunta? ¿Acaso no lo han encontrado entre sus cosas?


        —Lo lamento, esa es una información que no estoy autorizada a compartir — le dice Munro para desviar la atención su pregunta—. ¿Vio a la víctima hablar con alguien más?


        —No, ya se lo expliqué al comandante. ¿De verdad es necesario volver a pasar por todo esto?


        —¿Podría describir su estado de ánimo en ese momento? —prosigue ella, ignorando su protesta—. ¿Recuerda si estaba nervioso o alterado?


        —No, en realidad parecía muy tranquilo, como si hablara con alguien cercano —responde él, pensativo. ¿Habría visto Delán la pantalla del terminal? ¿Habría reconocido a Amora? De no ser inmune a mi telepatía, podría averiguarlo.


        —¿Puede decirnos dónde se encontraba el día del Salto entre las dos y las dos y media de la tarde?


        —Creo que en mi camarote, aunque tendría que comprobarlo.


        Por lo general, quienes no están acostumbrados a ser interrogados suelen ponerse nerviosos, pero Delán parece estar muy relajado, casi como si pasara a menudo por situaciones como esta.


        —¿Estaba solo?


        —Desgraciadamente sí —sonríe él. Munro finge tomar nota en su terminal. Yo aprovecho para colarme en su cabeza y tomar el control de su cuerpo. Espero que no le importe.


        —¿Ha tenido usted contacto con alguien a bordo de la nave, señor Delán? —le pregunto usando los labios de Munro. Delán parpadea, confundido.


        Se me ha ocurrido mientras les escuchaba que quizás el telépata pueda haberse escudado en él para evitar ser detectado. Parece un tiro a ciegas, pero nunca hay que descartar una posible pista.


        —¿Se refiere a si he intimado con alguien? —pregunta él con los ojos muy abiertos y una sonrisa pícara en los labios. Munro asiente ligeramente, tan perpleja por la pregunta que acababa de hacerle a Delán como por su forma de sonreír. No sé de qué se extraña, ya le he advertido que estaría dentro de su cabeza—. No sé si me siento cómodo respondiendo una pregunta tan personal, y no entiendo cómo puede ser relevante para su investigación —repone él. Munro me exige a gritos silenciosos una explicación, y yo vuelvo a tomar el control.


        —Sabemos lo que es usted y lo que puede hacer, señor Delán —le digo, jugándome la mano—. Y creemos que puede haber llevado una rémora, un telépata que ha podido usar sus habilidades para mantenerse oculto de nosotros.


        Un brillo en sus ojos le dice a Munro que ha entendido mis insinuaciones. Su sonrisa se amplía, y su vista se desplaza hacia la pared. Es casi como si pudiese verme a través de ella.


        —Sospechaba que era usted, comandante —dice a continuación, recostándose contra el respaldo de la silla—. ¿Por qué no viene y hablamos cara a cara? —me sonríe, y luego le sonríe a una Munro cada vez más perpleja. Yo aprovecho para para ponerla al corriente de mi nueva teoría con un resumen telepático—. ¿Sabe? Mi habilidad no solo neutraliza los poderes de otros Quimeras, sino que también me permite localizarlos; así que no tiene sentido que siga oculto tras esa mampara, jugando al titiritero —me dice a través de la pared. Luego se vuelve de nuevo hacia Munro—. Tengo un curioso efecto sobre los telépatas —le explica en tono confidente—. Mi habilidad les deja tan confusos, que algunos incluso balbucean al hablar —añade con una mueca maliciosa—. ¿Así que están buscando a uno? Tengo que admitirlo: admiro su intrepidez. Confiar en mí de este modo, confesándome lo que es y proporcionándome detalles sobre su investigación, ha sido una decisión muy audaz. Por lo que saben de mí, yo podría ser cómplice de su asesino.


        Mierda, no se me había ocurrido. Delán podría haber mantenido al telépata oculto de mis sondeos, y no solo por accidente. ¿Qué demonios me está pasando? ¿Por qué narices este tipo consigue meterse de esa forma bajo mi piel? Estoy a punto de responder usando a Munro como intermediaria cuando mi implante intraauricular empieza a zumbar. Consulto mi guanterminal y descubro que la llamada proviene de Victoria.


        Munro, tendrás que entretenerle un poco más, le pido. Tengo que responder una llamada.


        Yo me encargo, jefe, me tranquiliza ella.


        Abro una ventana de comunicación en la muropantalla y el rostro de una anciana de expresión serena aparece en ella. Los años la han tratado bien. A pesar del tiempo transcurrido, tiene casi el mismo aspecto de entonces.


        —¿Neikos? —se sorprende al verme. Yo le devuelvo la sonrisa a la mujer que es lo más parecido que tengo a una madre—. ¿De verdad eres tú?


        —Hola, Amora —la saludo.


        —No me lo creía cuando Nereida me lo ha contado. ¡Comandante, nada menos! Veo que las cosas te van bien. ¿Cuánto tiempo ha pasado ya?


        —Demasiado —admito yo, para mi sorpresa. Entonces una segunda pantalla se activa, y otras dos personas entran en la conferencia—. Eros, profesor Padir —les saludo—. Me alegra volver a verles.


        Sabía que sería imposible hablar solo con uno de ellos; el Triunvirato lo hace todo en grupo. Pero no me importa, casi lo prefiero así. Siendo como soy portador de malas noticias, prefiero darlas de una sola vez.


        —Escucha, Amora —prosigo, dirigiéndome a la persona que siento más cercana—, os he llamado porque tengo algo importante que contaros. Se trata de Emil.


        Noto que la anciana palidece ligeramente. Eros se lleva una mano a los labios y Padir deja escapar un soplido.


        —Me temo que le ha ocurrido algo —les cuento. Los tres guardan silencio, y sé que acaba de enlazar sus mentes para intercambiar pensamientos.


        —¿Está muerto? —pregunta Padir.


        —A todos los efectos, lo está —le confirmo—. Su cuerpo aún vive, pero su mente ha desaparecido. Sospecho que puede haberlo hecho un telépata.


        Eros y Padir intercambian una mirada.


        —¿Dónde está el cuerpo? —quiere saber Eros.


        —Lo tenemos bajo observación, en la enfermería. Nuestro médico se está ocupando de él.


        Otro silencio.


        —Confiamos en tu criterio —afirma Amora—. Si crees que se trata de un telépata, es probable que tengas razón.


        —Lo más extraño es que no he conseguido detectar su presencia a bordo —prosigo—. Lo he comprobado. He sondeado las mentes de todos los pasajeros. Creía que habíamos descubierto a uno, mi gente le está interrogando en este momento; pero no es un mentalista, como yo creía, sino un anulador. No sé cómo he podido confundirlos. De todas formas, se me ocurre que tal vez su habilidad puede haber mantenido oculto al telépata.


        —¿Un anulador, dices? —me interrumpe Padir. Sus cejas se arquean como una enorme oruga blanca—. ¿Sabes su nombre?


        —Delán, Jedd Delán.


        Silencio de nuevo. Esta vez se prolonga un poco más. La discusión que están teniendo debe ser de órdago.


        —Delán es inocente —me asegura Eros tras casi un minuto de deliberación. Sin duda, les ha costado llegar a un acuerdo, y creo saber por qué—. Él no sabía que Emil viajaba en la misma nave. Nosotros no lo supimos hasta ayer.


        —¿Cómo es eso posible? —les pregunto, confundido—. Sé que Amora habló con Emil hace tres semanas. Tuvo que decirle que se encontraba de camino.


        —No, querido —intercede ella—. No lo has entendido. Lo que quiere decir Eros es que hasta ayer no supimos que Delán también venía hacia aquí.


        —Creo que no les sigo —me disculpo. Padir suspira como si estuviese a punto de hacer algo tremendamente doloroso. Probablemente eso es lo que han estado debatiendo antes. Hay algo que no me están contando, y seguramente Padir no quería compartirlo conmigo. Debe haber perdido la discusión.


        —Escucha, lo que vamos a contarte es algo muy delicado, entenderás por qué en cuanto te lo expliquemos; por eso es imprescindible que guardes el secreto, al menos por unos días —me advierte entonces—. Estamos depositando nuestra confianza en ti —continúa, aunque no me suena demasiado convincente. Probablemente Eros y Amora sí confían en mí, pero en cuanto a él, no estoy tan seguro. Padir siempre ha sido el más suspicaz de los tres. Lógica fría sin sentimientos.


        —Al parecer, alguien ha presentado una denuncia contra Minerva en nuestro nombre—me explica Eros—. Por violación de patente —prosigue tras una pausa dramática que me da tiempo a pensar en las implicaciones que eso puede tener—. La CCI nos contactó ayer para informarnos que uno de sus inspectores se encuentra de camino para investigar el caso.


        —Jedd es ese inspector —concluye Amora.


        En algún lugar de mi cabeza, alguien grita: ¡Te lo dije!

      


    

  


  
    
      
        12 - Resolución

      


      
         

      


      
        —Jimmi, suéltalo —escucho que Oleana le ordena al gigante que gruñe a escasos centímetros de mi cara. Nuestros ojos se encuentran a la misma altura, lo que significa que mis pies deben estar a unos treinta centímetros del suelo. Quizás por eso mis manos están aferradas a ese brazo que tiene la constitución de la pierna de un culturista.


        —Si no me dejas ir —farfullo con voz rota—te haré creer que eres una niñita de tres años con la rodilla pelada —le amenazo. Sabe que puedo hacerlo, ambos lo sabemos, pero mi bravata no tiene el resultado esperado. Por el contrario, él me sacude aún con más fuerza, golpeándome de nuevo contra la pared. Esta vez, mi cabeza es la que se lleva la peor parte.


        —Jimmi, suéltalo —insiste Oleana. Él la mira y, tras unos segundos que se me hacen interminables, abre la mano y me deja caer al suelo como una muñeca de trapo.


        —Vas a pagar por esto —le espeto.


        Estoy a punto de lanzarme contra él cuando el cuerpo de Oleana empieza a lanzar destellos. Su luz forma patrones complejos de latidos y pulsaciones que varían de velocidad e intensidad mientras se desplazan a lo largo de su cuerpo de forma sinuosa. He visto muchas veces sus juegos de luces, y sé que normalmente responden a su estado de ánimo, pero éste es mucho más intrincado que cualquiera de los que la he visto desplegar anteriormente. Es de una belleza hipnótica, harmonía pura, una auténtica sinfonía visual.


        —Levántate —me ordena. Y yo obedezco, porque lo único que deseo es complacerla—. Márchate de aquí, y no vuelvas.


        Ni siquiera se me ocurre contradecirla. Habría hecho cualquier cosa que me hubiese pedido. Me duele que esté enfadada conmigo. Es un dolor físico, como una mano revolviendo mis intestinos. Me dirijo hacia la puerta trasera de la cocina, sintiéndome miserable por tener que alejarme de esa hermosa canción de luz.


        La puerta da al callejón que hay entre los dos edificios, y antes de poder pensar en lo que estoy haciendo, me encuentro sentado entre los contenedores de basura.


        ¿Qué demonios ha ocurrido?


        Ignoraba que Oleana tuviese la capacidad de manipular a la gente con su bioluminiscencia, pero desde luego a mí me ha vuelto la cabeza del revés. Me pregunto si todas esas veces que hemos hablado no habrá estado usando conmigo algún truco parecido para volverme dócil y obediente. Siempre me ha sorprendido el modo en que consigue hacerme responder a todas sus preguntas, pero nunca imaginé que fuese un efecto de su poder. Al parecer, la he subestimado; un error que no volveré a cometer. Oleana ha resultado ser una oponente formidable a tener en cuenta. Curiosamente, una parte de mí está casi orgulloso, y no creo que eso se deba a los efectos de su encantamiento. Oleana ha conseguido convertir sus aparentemente inútiles habilidades en una poderosa arma ofensiva.


        Pero no es eso lo que más me preocupa. Lo de sus defensas mentales resulta aún más alarmante. Está claro que alguien tiene que haberle enseñado ese truco. Uno no aprende de forma intuitiva a crear unas defensas como esas o a resistir un interrogatorio psíquico; por no mencionar esa cosa, ese constructo de pensamiento puro que aún no logro entender del todo.


        Lo he encontrado ya en dos personas distintas, aunque en ambos casos tenía una estructura similar, casi como si las hubiese diseñado la misma persona. O personas. Un telépata trabajando en solitario habría tardado días en dar forma a un constructo como ese. Sería necesario un Aquelarre de al menos tres o cuatro telépatas para componerlo, y por lo que yo sé, los Aquelarres no acostumbran a ofrecer servicios como ese a cualquiera. Hay algo más detrás de todo esto y, sea lo que sea, tiene que estar relacionado con esa palabra: resolución.


        Quizás sea una especie de contraseña, una clave para activarlo. Cuando me colé en la mente de Fernel el constructo ya estaba formado, pero el de Oleana se ha configurado ante mis ojos justo después de que ella pronunciase esa palabra. Parece demasiada casualidad que se haya utilizado la misma clave en ambos casos. En tres casos, en realidad, porque sospecho que eso es lo que ocurrió también en la cabeza de Nong durante nuestra entrevista. Desde luego, es sospechoso.


        Está claro que esa idea tiene que esconder algún otro sentido, lo intuyo. No parece algo escogido al azar, como las palabras que Bórlog utiliza con sus clientes, sino algo con un significado específico. La cuestión es si estará relacionado con Emil y lo que sea que Oleana oculta, o si será una mera coincidencia. Aunque, como leí en una ocasión, un evento es azar, dos son coincidencia, pero tres implican una acción enemiga.


        Me siento como si llevase dos días disparando a ciegas en un campo de tiro sin dianas, pero estoy dispuesto a seguir malgastando munición por si llego a acertar en algún blanco, aunque sea por casualidad. Necesito más información sobre esa resolución, sea lo que sea, y sobre el Aquelarre que ha ideado ese constructo. Cabe la posibilidad que eso no me lleve a ninguna parte, con mi suerte seguramente así será, pero de todas formas dispongo de tiempo libre, al menos hasta que Emil llegue a Victoria, y será mejor usarlo para descartar una de mis absurdas teorías que malgastarlo en una habitación de hotel formulando otras nuevas.


        Tardo un par de minutos en recuperar mi voluntad, y en cuanto puedo sostenerme en pie empiezo a caminar en dirección a la avenida principal. Cuando me incorporo al tráfico humano, me dirijo hacia el este. Tengo la garganta irritada y me duelen las cervicales. Probablemente, mañana tendré un enorme collar de cardenales.


        Me encuentro recuperando algo de energía en un puesto de comida ambulante, frente a la Isla, cuando recibo un nuevo mensaje de Bórlog. Al parecer ha descubierto un par de datos más sobre Emil y se dispone a compartirlos conmigo, pero le respondo que no es necesario que me los envíe, porque tengo intención de ir a recogerlos personalmente. Quiero aprovechar la ocasión para averiguar si ha oído hablar de esa “resolución”.


        —Dos veces en un día —me saluda cuando regreso a su despacho—. Al final acabaré pensando que te gusto.


        Yo ignoro su broma y tomo asiento en una de las butacas. Él se encoge de hombros y ocupa la suya.


        —¿Qué has descubierto?


        —Lo que esperaba —responde, muy satisfecho consigo mismo—. Tu amigo Emil ha vivido los últimos siete años en la Tierra, en la ciudad de San Ángeles, bajo una identidad falsa—. Me entrega uno de sus terminales para que pueda comprobarlo por mí mismo—. Te presento a Albert Medici, operario de sistemas.


        Estudio la fotografía con detenimiento. Sin duda hay un cierto parecido, pero la nariz es un poco demasiado ancha y más larga que la de Emil, sus pómulos son más marcados, y su mentón algo más cuadrado. Podría tratarse de un pariente cercano o de alguien que se le parece, pero desde luego ese no es Emil.


        —Creo que te has equivocado —le digo a Bórlog.


        —No. Estoy seguro. Mi algoritmo de búsqueda compara más de setecientos puntos de referencia distintos, y tiene en cuenta posibles alteraciones quirúrgicas. Quizás no parezca el mismo, pero te puedo asegurar que Albert Medici es tu amigo Emil. Además, todo en su pasado es tremendamente inconsistente, al menos hasta hace ocho años. Antes de eso, su historia es completamente ficticia. Es un buen trabajo, pero no perfecto. Yo habría podido hacerlo mejor.


        —Entonces, ¿me estás diciendo que Emil se operó para cambiar de aspecto? —le pregunto. Bórlog asiente—. No tiene sentido. En la fotografía de su pasaje está igual que antes. ¿Insinúas que ha vuelto a cambiar para regresar a Spica?


        —Como si eso fuese tan descabellado —replica él—. ¿Acaso no has oído hablar de los implantes inteligentes?


        Lo cierto es que sí. Se trata de un tipo de cirugía plástica que fue muy popular a mediados del siglo pasado, unos implantes que pueden alterarse gracias a un proceso de electroestimulación. Esos implantes permiten, entre otras cosas, modificar o revertir los efectos de una cirugía.


        —Parece demasiado rebuscado —le digo. No creo que Emil hubiese hecho algo así, y estoy dispuesto a descartarlo, pero Bórlog me cuenta entonces lo que ha averiguado sobre Medici.


        —Según su ficha —me explica—Albert Medici nació en Chicago en dos mil seiscientos veinticuatro, y vivió allí hasta que se trasladó a San Ángeles en el cincuenta y siete. Existe un certificado de nacimiento y registros escolares, pero no presencia en las redes sociales durante su adolescencia, lo cual ya es sospechoso de por sí. Existen, sin embargo, muchos registros públicos desde su llegada a San Ángeles, ocho años atrás: un piso de alquiler, cuentas corrientes, un vehículo registrado a su nombre, facturas… Añádele a eso que hace poco más de un mes abandonó su trabajo y canceló sus cuentas corrientes y que, desde entonces, se halla en paradero desconocido. ¿Aún te sigue pareciendo rebuscado?


        —¿Dónde has encontrado sus datos? —quiero saber.


        —¿Lo creerías si te dijera que estaban en los registros laborales de Minerva?


        —¿Minerva? ¡Imposible! —exclamo. Pero en realidad tiene sentido. ¿De dónde habría sacado sino las pruebas? Si de verdad ha estado ocho años infiltrado, habrá tenido tiempo más que suficiente para reunir la información necesaria para hundir a la corporación. ¿Cómo se les ha podido escapar algo así a los responsables de seguridad de la central?


        —Tienes las pruebas en tus manos —me asegura Bórlog. Desgraciadamente, eso parece. Por lo menos, me consuela pensar que Albrecht tendrá que pedirme perdón cuando se las muestre.


        —¿Algo más?


        —No. De momento, eso es todo cuanto he podido averiguar. ¿Quieres que siga escarbando?


        —No es necesario. Hazme llegar la información por los canales habituales.


        Él asiente y teclea unas cuantas instrucciones en su terminal personal. Luego se reclina contra el respaldo de su butaca, en una postura relajada, y se queda mirándome en silencio. Yo no muevo ni un músculo.


        —Intuyo que hay algo más que quieres preguntarme —me dice al fin. Cómo me conoce.


        —¿Qué te sugiere la palabra resolución? —Empiezo yo. Sus ojos ruedan en sus cuencas, y pone cara de circunstancias.


        —Supongo que no te refieres a la acción y efecto de resolver algo, ¿verdad? —apuesta él, juntando las manos y apoyándolas contra su mentón.


        —Entonces, ¿has oído antes esa palabra?


        —Solo rumores —admite.


        —¿Qué puedes contarme?


        —Nada. Lo mío es la información, no los rumores.


        Debo haber dejado que mi gesto delatara mi impaciencia, porque Bórlog sonríe antes de proseguir.


        —Sabes que yo solo trabajo con hechos: registros, detalles y evidencias físicas. No suelo dar crédito a las teorías conspiratorias. Si me preguntas a mí, tendré que decirte que la resolución no existe, al menos desde mi punto de vista. Pero, como suele decirse, si el río suena es porque lleva agua. Y siguiendo con esa analogía, por cómo suena éste, parece ser bastante caudaloso.


        Entonces, tenía yo razón. No se trata solo de una sospecha infundada. Algo se oculta tras esa resolución, y estoy dispuesto a descubrir qué es y de qué forma está relacionado con mi caso.


        —¿Y quién negocia con rumores? —le pregunto—. ¿A dónde debo acudir si quiero saber más sobre teorías conspiratorias? Estoy seguro que conoces a alguien que pueda ayudarme con eso.


        Bórlog me muestra de nuevo una sonrisa gris.


        —Creo que deberías hablar con los tres chiflados.


        —¿Los tres chiflados? —pregunto con incredulidad. Desde luego, el nombre no promete.


        —Se hacen llamar así, es algo contracultural, según tengo entendido. Pero no te lo tomes en el sentido literal; no están chiflados, solo son algo excéntricos. O quizás sí lo estén, todo depende del punto de vista. El caso es que, si quieres saber algo sobre el mundo de la rumorología, debes acudir a ellos. No les ofendas ofreciéndoles dinero, pero compénsales de alguna forma si te son de ayuda —me recomienda. Yo me quedo mirándole como si no acabase de creerme lo que me está contando. Él se encoge de hombros—. Te lo he dicho, son tipos extraños. Suelen reunirse en un local llamado Chastain —prosigue—, aquí mismo, en la cascada. Es probable que les encuentres allí si vas ahora.


        —¿Cómo les reconoceré? —le pregunto, incorporándome.


        —Oh, les reconocerás —sonríe él, repantigándose en su butaca—. Créeme, lo harás.


         


         


        Los encuentro sentados en una mesa circular, discutiendo acaloradamente. Hay ocho mesas en el local, y solo dos de ellas están vacías, pero aun así no me cuesta reconocerles, como Bórlog me ha prometido. Decir que se trata del grupo más singular que he visto en mi vida no sería una exageración. Son todos Comunes, lo cual supondrá una ventaja a la hora de conseguir información. Y con esa intención, me acerco a ellos.


        El más joven se hace llamar Moe. Rondará la veintena, pero sigue teniendo el aspecto de un adolescente: larguirucho, con el pelo grasiento y la cara plagada de acné. Debe encontrarse a unos quince quilos de lo que se consideraría un peso saludable, y el aspecto mortecino de su piel no mejora el conjunto. Viste unos desgastados pantalones de trabajo, una camiseta con la imagen de los personajes de una popular saga de holonovelas, y botas de cuero envejecido; y, por lo que he podido sacar de su cabeza, trabaja como ingeniero de mantenimiento en una planta de reciclaje.


        El segundo, Curly, es un profesor universitario de unos sesenta años de edad con problemas de sobrepeso. Su papada desborda sobre el cuello abotonado de su camisa, y da la impresión de que la corbata que lleva es más un instrumento de tortura que un complemento. Va enfundado en un traje de tweed de color marrón. Literalmente enfundado, porque por la forma en que el traje le ajusta por todas partes, parece que se haya introducido en él a presión. Está ligeramente calvo, y el poco pelo que le queda es una maraña blancuzca, parecida al algodón de azúcar, que le rodea la calva como una aureola.


        Larry, el último, es aproximadamente de mi edad, o puede que algo mayor; y es absolutamente hermoso. No hay palabras para describirle sin recurrir a tópicos manidos. Es, simplemente espectacular, la perfección física hecha hombre. Su traje azul oscuro de corte moderno se ajusta a su cuerpo lo suficiente para insinuar sus formas sin que estas resultasen demasiado evidentes. De piel bronceada, sonrisa radiante y pelo impecablemente cuidado, su mirada parece capaz de fundir los polos. Ni siquiera la sombra de barba en su rostro puede estropear su cuidada imagen. Sé por sus recuerdos que es un ejecutivo sénior en Sula, que está satisfecho con su vida y que sigue siendo soltero por elección. Tomo nota de eso último antes de proseguir.


        Me acerco a su mesa, y pasan un par de minutos antes de que se percaten de mi presencia. Es Larry quien interrumpe la discusión. Es el único que me ha visto llegar, y empieza a molestarle mi aparente curiosidad.


        —¿Podemos ayudarle en algo, ciudadano? —me pregunta. Moe y Curly se vuelven hacia mí cuando descubren que me encuentro a su espalda.


        —Tenemos un amigo en común que me ha recomendado hablar con ustedes para conseguir cierta información —les digo, acercándome un poco más a ellos.


        —¿De quién se trata? —pregunta Moe con desconfianza.


        —Me temo que a nuestro amigo no le haría gracia que mencionase su nombre. Valora mucho su anonimato.


        Curly intercambia conmigo una sonrisa cómplice cuando lo entiende, y asiente alzando una mano y señalando hacia la silla vacía.


        —Tome asiento, señor…


        —Ber —les digo, simplemente.


        —Un apellido interesante —sonríe Larry—. Díganos, señor Ber, ¿en qué podemos ayudarle?


        —Nuestro amigo insinuó que podrían tener información sobre algo llamado “resolución” —les digo. Los tres chiflados intercambian miradas antes de volverse de nuevo hacia mí—. ¿Qué pueden contarme?


        —Es un misterio —dice Moe.


        —Envuelto en un enigma —añade Larry.


        —Dentro de un acertijo —concluye Curly.


        De verdad espero que el resto de la conversación no siga por los mismos derroteros. Necesito respuestas, no adivinanzas.


        —Algunos creen que Resolución es el nombre que se da a sí mismo un grupo de protesta juvenil —empieza Moe—. Compuesto mayoritariamente por Quimeras.


        —¿Por qué protestan? —quiero saber.


        —Principalmente, por las reformas que pretende introducir el gobierno colonial para que la condición de Quimera deje de ser un secreto y se haga pública —me cuenta. Conozco las intenciones del gobierno, y he oído hablar antes de esos grupos de protesta, pero por lo que tengo entendido, no son más que un puñado de críos ruidosos que se limitan a hacer pintadas por toda la ciudad—. Pero yo creo que hay más —prosigue Moe—. El equilibrio de poder está cambiando. Cada vez hay más Quimeras, pronto nos superarán en número, y eso asusta a muchos Comunes. Ya se han producido enfrentamientos entre algunos grupos de Quimeras y jóvenes Comunes radicales y, con el tiempo, las cosas pueden empeorar. Algunos de esos jóvenes creen que se acerca una guerra, y unos pocos opinamos que se están preparando para ella.


        —¿Entonces solo se trata de eso? ¿De un montón de chavales haciendo ruido?


        Eso no parece encajar con la idea que me había hecho yo sobre la resolución. El trabajo psíquico que requiere el constructo que he encontrado en la mente de Oleana es demasiado complejo para ser obra de un grupo de advenedizos. No. Tiene que haber algo más.


        —Bueno, esa es solo una posible interpretación —interviene entonces Larry—. No sería una buena teoría conspiratoria si no tuviese más de una.


        —La que yo sostengo es menos colorida, aunque más realista —tercia Curly—. Según mi opinión, la Resolución es un grupo de Quimeras que está intentando hacerse un lugar en la política colonial. Están recabando el apoyo de la ciudadanía para conseguir los votos necesarios para presentarse a las próximas elecciones. Tengo entendido que, entre ellos, se encuentran algunos de los Quimeras más prominentes e influyentes de Victoria.


        —Ah, ¿sí? ¿Y entonces cómo explicas lo de las pintadas? —le interpela Moe.


        —Propaganda. Es una estrategia de marketing. Están creando una familiaridad con la imagen de su logo —replica Curly.


        —Esas pintadas son un símbolo de su lucha —discrepa Moe.


        —¿A qué se refieren? —le pregunto a Larry, que los observaba discutir con una sonrisa satisfecha en los labios.


        —¿No has visto nunca su marca? —me pregunta. Toma entonces un sobre de azúcar y lo esparce sobre la mesa. En el centro dibuja un óvalo y, justo debajo, un triángulo, aunque no tiene base. Luego trazó una línea que los atraviesa de arriba abajo, justo por encima del vértice del triángulo. Efectivamente, lo he visto antes. Siempre he pensado que parece un ojo derramando una lágrima sobre una pirámide, pero Larry cubre entonces la mitad izquierda del dibujo con la mano, y veo algo que no había visto antes. Es una letra R. Larry desplaza la mano hacia el lado derecho, cubriéndolo y dejando el lado izquierdo a la vista. Reconozco entonces el reflejo de la misma letra: R de Resolución.


        —Entonces, ¿se trata de un puñado de adolescentes rebeldes o de un grupo político bien organizado? —le pregunto a Larry


        —Lo cierto es que yo tengo mi propia teoría —sonríe él, y su sonrisa me hace subir la temperatura. Al parecer, también él me encuentra atractivo.


        —¿Y cuál es la tuya? —le pregunto, devolviéndole la sonrisa. Moe y Curly han debido escucharnos, porque abandonan inmediatamente su discusión.


        —La suya es absurda —opina Moe.


        —Apocalíptica —predice Curly.


        —Solo es algo más oscura —me explica Larry—. Los incidentes aislados de los que hablan mis compañeros tan solo son parte de un plan mayor y mucho más complejo.


        —¿Y qué implica ese plan?


        —La dominación mundial —sonríe como un niño enseñándole su proyecto de ciencias a sus padres. Qué lástima que los más guapos sean siempre los más desequilibrados—. Los Quimeras planean hacerse con el control de la colonia —me explica, muy convencido—. Tienen a los suyos infiltrados en los centros de poder, y ahora están formando un partido político. Está claro que pretenden hacerse con el gobierno.


        —¿Y qué parte de ese plan explica mi “incidente aislado”? —pregunta Moe, ofendido.


        —¿Has oído hablar alguna vez de las juventudes hitlerianas? —le dice Larry.


        —¿Estás comparando a los Quimeras con los nazis? —le suelto yo, ofendido. No me apetece estropear su perfecto rostro con cicatrices y moratones, pero me siento tentado de hacerlo.


        —No en ese sentido —me explica, alzando las manos para apaciguarme—. Quiero decir que cualquier grupo de poder tiene a su disposición a montones de jóvenes seguidores dispuestos a apoyar la causa y luchar por ella. Están creando un ejército, como bien dice Moe, pero no será un grupo desorganizado, sino una fuerza temible a tener en cuenta.


        —Según tu teoría, ¿por qué querrían los Quimeras tomar el poder de la colonia a la fuerza? El Alto Consejo Colonial no permitiría un golpe de estado, y no tardarían demasiado en deponerlos —razono yo.


        —¿Estás seguro de eso? —me pregunta con malicia—. Estamos hablando de cientos, miles de Quimeras, contra cualquier contingente que el gobierno colonial pueda enviar. ¿Por quién apuestas tú?


        No le falta razón. Las Fuerzas de Intervención Colonial no tendrían mucho que hacer contra un ejército de seres superpoderosos bien entrenados. Pero su teoría sigue sin tener demasiado sentido. Sería absurdo pensar que existe un grupo de Quimeras operando en las sombras para lograr la dominación mundial. Suena a argumento de holonovela. La simple idea resulta ridícula.


        Los Quimeras nunca hemos estado bien organizados. El secretismo y el miedo a ser descubiertos nos mantienen aislados y exacerban nuestro individualismo. No existe una voz lo bastante poderosa para alzarse por encima de las demás y cambiar eso. Además, el aumento de nacimientos Quimeras, que podría explicar una maniobra como esa, sigue siendo demasiado reciente. Si bien es cierto que nuestro número supera ya los ciento noventa mil, menos de una tercera parte han alcanzado la mayoría de edad. El resto son aún adolescentes. Quizás en un par de décadas el plan que propone Larry podría funcionar, pero en estos momentos tan solo es una fantasía, algo tan improbable como una helada en verano. Las teorías de Moe y Curly, sin embargo, están llenas de promesas.


        Moe me cuenta que se han encontrado pintadas por toda la ciudad, pero que sospecha que el grupo se mueve por los alrededores de un barrio minero situado al oeste, entre el séptimo y noveno meandros, porque en ese área se concentran un número inusualmente alto de ellas. Quizás valga la pena echar un vistazo.


        Puesto que Moe es amante del whisky y Curly prefiere el bourbon, hago que la camarera les lleve a cada uno una botella de su licor favorito. A Larry se lo agradezco personalmente en los lavabos del Chastain.

      


      
         


         

      


      
        No es una hora tan extraña para andar paseando por la calle, pero aparentemente en esta zona no parece haber nadie que así lo crea. Resulta extraño ver una avenida de la populosa Victoria tan vacía, pero imagino que debe ser lo normal para un barrio obrero en horario laboral. La avenida medirá unos ochocientos metros de longitud y apenas treinta de ancho, y los únicos vehículos que circulan por ella son los ocasionales vagones de transporte público.


        Camino calle abajo, deteniéndome en los callejones para estudiar las fachadas en busca de los símbolos. Cuento treinta y dos antes de llegar al final de la calle. Luego cruzo la calzada para regresar por el otro lado.


        La primera vez que he pasado por delante no he reparado en ellos, porque se encuentran al fondo de un callejón, ocultos entre las sombras que proyectan los edificios y la pared norte del cañón. En esta ocasión tampoco los habría visto, pero al cruzar frente a la entrada de la calleja en la que se esconden les escucho hablar. No percibo los ecos de sus pensamientos, por lo que debe tratarse de Quimeras, pero puedo distinguir, al menos, tres voces distintas. Todas ellas parecen pertenecer a adolescentes. Quizás no sepan nada de las pintadas, pero no pierdo nada por preguntar.


        Cuando me adentro en el callejón, las voces se vuelven más claras, pero sigo sin distinguir cuántas hay. Ellos no perciben mi presencia hasta que me encuentro a pocos metros de donde están, y se sobresaltan al verme llegar. Puedo sentir cómo se ponen en alerta.


        —Está bien, chicos, solo quiero haceros unas preguntas —les digo en tono tranquilizador. Sigo avanzando con los brazos en alto—. No soy un coli, solo busco información, y estoy dispuesto a pagar por ella.


        Está claro que a esos críos no les gusta la policía colonial, pero al parecer sí les interesa el dinero, o al menos eso me dan a entender los murmullos que intercambian.


        —¿Qué quieres saber? —pregunta desafiante el que parece ser su líder, avanzando un paso hacia mí y exponiéndose a la mortecina luz del atardecer.


        —Quería preguntaros sobre esas marcas —les explico, señalando una de las pintadas que hay allí mismo—. ¿Sabéis lo que significan?


        —Revolución —grita alguien en la penumbra, y eso le vale una mirada reprobatoria de su líder.


        —No significan nada, son solo grafitis —replica su líder.


        —Tu amigo no parece pensar lo mismo —le digo. Él lanza un rápido vistazo por encima de su hombro.


        —Mi amigo debería dejar de consumir ciertas substancias —sonríe con dientes torcidos. Quizás sea cosa mía, pero juraría que la temperatura ha aumentado varios grados en los últimos veinte segundos.


        —¿Alguno de vosotros sabe quién las ha hecho? —les pregunto. No parece probable, aunque cabe la posibilidad de que en este momento los tenga frente a mí—. ¿Nadie? —insisto. Si siguen siendo tan poco cooperativos, me veré obligado a buscar respuestas a mi modo.


        Me enfrento a tres, quizás cuatro Quimeras, y desconozco sus poderes. Puedo manejarlos si poseen mutaciones menores, pero si me enfrento a naturales o telépatas la cosa podría complicarse. No me preocupa un mano a mano con otro mentalista, pero si me veo obligado a dividir mi atención entre eso y cualquier otro tipo de ataque físico, no veo nada claro el resultado—. Puedo ser muy generoso —les tiento.


        —Te recomiendo que dejes de hacer preguntas y te largues —me amenaza el líder, apretando los puños.


        Una suave luz anaranjada empieza a lamerle la piel, y de repente sus manos están envueltas en llamas. Un piroquinético. No será difícil anularle, bastará con hacerle creer que está siendo devorado por sus propias llamas, y eso no requerirá demasiado esfuerzo. Pero aún quedan dos o tres más, y por los gruñidos que resuenan en el callejón, apostaría que al menos uno de ellos es un teriántropo.


        —Chicos, podemos hacer esto de dos formas: o me dais la información que quiero, o tendré que sacárosla. Y creedme, no os va a gustar cómo pretendo hacerlo.


        No es un farol. Si ninguno de ellos es mentalista, puedo noquearlos a todos a la vez con una descarga psiónica. Decido comprobarlo, y los tanteo penetrando en las capas más superficiales de sus pensamientos. Como sospechaba, ninguno de ellos tiene el entrenamiento o la concentración necesaria para detectarme o repeler mi asalto. Puedo confirmar que, aparte del piroquinético y el teriántropo, me enfrento a un velocista y a una ilusionista. Si por separado son enemigos formidables, aunque manejables, un ataque combinado podría resultar nocivo para mi salud.


        —Está bien —me encojo hombros—. Vosotros lo habéis querido.


        Y con un golpe de voluntad, barro sus mentes con una descarga psíquica que las apaga como velas en un vendaval.


        Escucho cuatro cuerpos desplomarse a la vez, uno sobre una caja de madera, dos más en el suelo, y el último desde lo alto de una escalera. Me aseguro que todos sigan respirando cuando me acerco a ellos para leer sus mentes. En su estado, no resulta complicado sumergirme en ellas para extraer la información. Desgraciadamente, ninguno parece saber nada de las pintadas o su significado, ni siquiera tienen idea de quién puede haberlas hecho. No me resulta extraño; el mayor de ellos apenas tiene quince años.


        Los dejo durmiendo en el callejón y sigo caminando de regreso al séptimo meandro, donde podré tomar un deslizador de regreso a la Isla. Como temía, mi pequeña excursión está resultando ser una pérdida de tiempo. Probablemente todo el día lo ha sido. Ninguna de las locas teorías de los tres chiflados parece ser cierta, y seguramente estoy persiguiendo fantasmas.


        Está claro que la Resolución existe, aunque todavía no sé qué es o qué representa, y también que hay un Aquelarre tras ella. Afortunadamente no hay demasiados Aquelarres en la ciudad, y no será complicado investigarlos a todos. Lo bueno es que para hacerlo no necesito la ayuda de Bórlog, solo una habitación tranquila, una cama y un par de horas en el plano mental.


        Me encuentro cerca del final de la avenida, a punto de alcanzar el último bloque de viviendas, cuando, al cruzar frente a un callejón, algo sale serpenteando de la oscuridad a una velocidad imposible y se enrosca alrededor de mi torso. La presa se cierra, aferrándome con fuerza, y antes de poder reaccionar, tira de mí hacia el interior del callejón con tanta fuerza, que mis pies se separan del suelo. Lo que sea que me arrastra, cruje como la madera, y es lo bastante fuerte como para cortarme la respiración. Parece ser algún tipo de enredadera, pero la forma en que se mueve no tiene nada de natural. Siento que tras ella hay una mente inteligente; y si hay una mente, puedo dominarla.


        Desgraciadamente, esa idea llega demasiado tarde.


        Mi espalda golpea con estruendo contra la pared de uno de los edificios, y el latigazo hace rebotar mi cabeza contra el acero, dejándome atontado. Luego me lanza al suelo con rudeza, y el aire escapa de mis pulmones cuando golpeo la dura roca con el pecho y la cara.


        —Tenemos que capturarlo con vida, ¿recuerdas? —dice a mi espalda una voz de mujer, dulce como la melaza. En su tono hay un toque de reproche.


        —Sigue vivo, ¿no? —replica alguien que parece tener astillas en las cuerdas vocales—. Y consciente —añade.


        Lo último que escucho es el silbido de algo grande y pesado lanzándose a toda velocidad contra mi cabeza.


        Después, solo oscuridad.
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        —Entonces, ¿Emil? —le pregunto al Triunvirato. Y en cuanto las palabras abandonan mis labios me doy cuenta de que conozco la respuesta—. Fue él quien presentó la denuncia. Era él quien tenía las pruebas —murmuro. El triunvirato asiente como una sola persona—. Sospechábamos que podía haber sido atacado a causa de algo que transportaba, pero no hemos sido capaces de confirmarlo. Creemos que su asaltante se llevó su terminal de datos.


        —Eso es un inconveniente —musita Eros.


        —Si ese terminal contenía las pruebas que Emil había conseguido reunir, es de vital importancia que lo recuperéis —me pide Amora, llena de preocupación. Se la ve tan frágil, tan delicada… Cómo engañan las apariencias.


        —Eso pretendíamos. Pero ni siquiera sabemos por dónde empezar —suspiro, dejando caer los hombros hacia delante. Delán era mi mejor baza, y el Triunvirato me la acaba de arrebatar.


        —Quizás deberías pedirle ayuda a Delán —propone Padir, la voz de la lógica. Sí, claro, precisamente lo que necesito: un agente de la CCI metiendo las narices en mi caso.


        —Al fin y al cabo, vuestras investigaciones están relacionadas —retoma Eros, la voz de la razón. Pero si dejo participar a Delán, la CCI descubrirá mi secreto, y eso podría hacer peligrar mi posición en el Tormenta.


        —Dos mentes piensan mejor que una —concluye Amora—. Puedes confiar en Jeddión. Es brillante. Y, en cierto modo, muy parecido a ti —me sonríe.


        —No se van a rendir hasta que acepte, ¿verdad? —les pregunto. Noto la sonrisa mal disimulada de Eros, y Amora ni siquiera esconde la suya. Juraría que incluso las comisuras de Padir se han desplazado un par de micras—. Está bien —acepto a regañadientes. Al diablo con el trabajo. Con Delán de mi parte tendré más posibilidades de encontrar al asesino de Emil, y ahora mismo eso es lo único que me importa—. Pero quiero que esto sea una petición oficial. Quiero que hablen con él y que consigan que colabore conmigo. Haré lo que sea necesario para encontrar al asesino de Emil y recuperar esos datos, pero será bajo mis condiciones. Yo estoy al mando de esta investigación, y quiero que siga siendo así —les digo. Ellos lo discuten en silencio, y asienten al unísono—. Los pondré en espera un momento y transferiré la llamada a la sala de interrogatorios.


        Aprovecho para contactar con Munro y hacerle un breve resumen de lo que acabo de descubrir. No quiero que la noticia la pille por sorpresa.


        ¿Entonces Delán es de los buenos? Me pregunta.


        Eso parece, le respondo mientras abro la puerta de la sala de interrogatorios. Ambos se ponen en pie en cuanto me ven llegar, y la sonrisa que se dibuja en los labios de Delán podría haber iluminado la habitación.


        —¡Ah, comandante! —exclama como si fuésemos viejos amigos que se encuentran tras una larga separación. Me ofrece la mano, y me obligo a hacer a un lado mi aprehensión antes de estrechársela—. Me alegra volver a verle.


        Su mano sigue sujetando la mía durante unos breves y desconcertantes segundos más, en los que el silencio parece apoderarse de la sala. Daría cualquier cosa por saber qué significa la mirada de Munro, pero el contacto físico con Delán me ha dejado a ciegas. Esta vez no me ha pillado por sorpresa, y consigo mantener la calma. Saber que Delán ya no es sospechoso también ayuda.


        Cuando por fin me suelta, regresa a su silla, y yo ocupo la que queda libre junto a Munro, pero me aseguro de mantener las distancias para que su habilidad no me afecte.


        Este tipo derrocha encanto, piensa Munro solo para mí, lanzándome una mirada cómplice. Puedo oír sus pensamientos, aunque a un volumen algo menor, pero no se debe a la interferencia de Delán, sino a que ella sigue escudándose tras sus defensas.


        No es necesario que mantengas las barreras. Delán no es telépata, le recuerdo. Ella asiente, y sus escudos caen.


        —Veo que prefiere guardar las distancias, comandante —sonríe el inspector—. Siento que mi poder le haya desconcertado. Como le explicaba antes a la teniente, suelo tener ese efecto en los telépatas.


        —Escuche, Delán, hay mucho más en este caso de lo que suponíamos —le digo, yendo directamente al grano e ignorando a propósito su comentario. Según Munro, de repente parece muy interesado. Yo solo puedo notar que ha perdido la sonrisa—. Sabemos quién es usted y por qué nos ha mentido.


        Él guarda silencio unos segundos, y finalmente asiente.


        —Muy bien. No sé cómo podrían haber conseguido esa información, pero digamos que les creo —acepta él—. Aun así, no recuerdo haberle mentido, comandante.


        —Me dijo que no conocía a Emil.


        —Le dije que le había reconocido. Quizás no le conté toda la verdad, pero tampoco era una mentira—. Se cruza de brazos, y Munro me dice que se ha puesto a la defensiva. No me hace falta su traducción para darme cuenta de eso.


        —¿Por qué me lo ocultó? —insisto.


        No deberías ser tan duro con él, me pide ella. Si trabaja para la CCI, estamos del mismo lado. En algún lugar de mi cabeza, Lía le da la razón. ¿Por qué las mujeres de mi vida se empeñan en decirme lo que tengo que hacer?


        —Porque sabía que si admitía conocer a Emil, me habría convertido inmediatamente en sospechoso —confiesa Delán—. Si de verdad saben quién soy, entenderán que para mí es fundamental mantener el anonimato, y verme envuelto en una investigación de asesinato no es la mejor forma de pasar inadvertido. Además, ya le he dicho que sé el efecto que tengo en los telépatas. Estoy seguro que, en cuanto nos conocimos, sospechó de mí. ¿Me equivoco, comandante?


        Munro sonríe con malicia y se me queda mirando, a la espera de una respuesta. Creo que se me han subido los colores.


        —Sospechábamos que escondía algo —le confirma ella al ver que yo no tengo intención de hacerlo—, pero desde luego no imaginábamos que fuese usted un agente de la CCI.


        Él se encoge de hombros, y un amago de sonrisa se dibuja fugazmente en sus labios.


        —Va con el cargo —nos dice él—. Por lo general, a la CCI le gusta que sus inspectores mantengan un perfil bajo. Llamar la atención puede resultar… peligroso para nuestra salud. Pero dígame, comandante, ¿cómo lo ha averiguado?


        —Podríamos decir que he descubierto que nuestro caso está estrechamente relacionado con su investigación —le confío, y gracias a las dotes de observación de Munro sé que su mirada es de confusión—. Pero será mejor que deje que sean otros quienes se lo expliquen —concluyo, antes de activar el monitor que de la pared de la sala. La pantalla queda dividida entonces en dos mitades; a la derecha aparece el rostro de Amora, mientras que la parte izquierda la ocupan Eros y Padir.


        —¡Jeddión! —exclama Amora en cuanto ve a Delán—. Pequeño, qué alegría verte.


        Hasta yo puedo notar que Delán se ha sorprendido.


        —¿Amora? ¿Profesor Padir? ¿Doctor Rubán? ¿A qué viene todo esto? El comandante me ha dicho que la muerte de Emil está relacionada con la denuncia. ¿A qué se refiere? —les pregunta. Entonces nos mira a Munro y a mí, y en esta ocasión en sus ojos hay auténtica preocupación—. ¿Qué está ocurriendo aquí?


        —Acabamos de enterarnos —le explica Amora.


        —De haberlo sabido antes, habríamos intentado contactar contigo —dice Eros.


        —Al parecer, Emil era tu contacto —le cuento. Delán suelta una exclamación que habría hecho sonrojar a Amasu, y golpea la mesa con el puño cerrado. Frustración y rabia, me explica Munro como si eso me hubiese escapado.


        —¿Les llegó a enviar alguna información? —le pregunta al Triunvirato.


        —Nos dijo que la llevaba encima —afirma Amora—. Yo le advertí que no era seguro, pero él estaba decidido a traerla en persona. Me prometió que nos la haría llegar aunque eso le costase la vida.


        —¿No le preocupaba que alguien pudiese intentar arrebatársela? —les dice Delán.


        —Al parecer, él estaba bastante seguro de poder lograrlo —responde Eros.


        —¿Y qué hay de su mutación? —interviene Munro—. Tengo entendido que su campo electromagnético afecta a los equipos electrónicos. ¿No le preocupaba que pudiese corromper los datos?


        —¿Quién es ella? —pregunta Padir frunciendo el ceño.


        —Es mi primer oficial —aprovecho entonces para presentarla—. La teniente Adali Munro. Adali, estos son los doctores Amora Sila y Eros Rubán, y el profesor Aizen Padir. Ellos son el Triunvirato.


        Los ancianos la estudian por un momento. Por cómo la mira Padir, sé que no está contento.


        —¿Es necesario que ella esté presente? —me suelta.


        —Voy a tener que contarle más tarde lo que hablemos aquí, así que ¿por qué no me ahorran el trabajo y empezamos de una vez?


        Padir pone mala cara. Por suerte, es el único.


        —La teniente tiene razón —nos apoya Delán—. No creo que Emil se hubiese arriesgado a que su mutación dañara los datos. ¿Están seguros que no le ha hecho llegar esa información a nadie en Darwin?


        —Quizás, traerlos en persona puede haber sido una maniobra de distracción —propongo yo—. Estamos bastante seguros que Emil sabía que le estaban siguiendo.


        —Es posible —rumia Amora—. Pero de ser así, ¿a quién habría podido enviársela?


        —Nos consta que estuvo en contacto con Jimmi —les explico—. Quizás se la hiciera llegar a él.


        Los ancianos parecen quedarse ausentes unos segundos. Munro no entiende lo que ocurre, y tengo que explicárselo. Finalmente, es Eros quien habla.


        —¿Por qué no nos cuentas lo que habéis descubierto hasta ahora? Quizás haya algo que se os haya pasado por alto.


        No entiendo por qué los ancianos descartan esa posibilidad tan rápidamente. Quizás sepan algo que no nos quieren decir. Decido guardarme mis dudas para más adelante y me dispongo a compartir con ellos toda la información que hemos podido recopilar desde que descubrimos el cuerpo.


        Al parecer, les sorprende bastante la supuesta resurrección de Emil, y me hacen muchas preguntas al respecto. Padir quiere que recuperemos toda la información que ha podido recopilar Amasu y que se la remitamos inmediatamente, pero yo me niego. Les hablo de mi relación con el médico, de cómo se ha encargado de mí en los últimos años, y Eros y Amora confían en mi juicio cuando les digo que podemos confiar en él y que no es una amenaza para Darwin o los Quimeras. No hace falta ser telépata para saber lo que opina Padir de eso.


        Delán no deja de tomar notas en su terminal mientras yo les relato los pormenores del caso, y de vez en cuando nos hace alguna pregunta. Cuando todos están satisfechos con nuestras respuestas, se hace en silencio.


        Los rostros del Triunvirato tienen la misma mirada perdida de antes. Están en Comunión, analizando la información que les hemos proporcionado con la eficiencia de tres mentes trabajando como una sola.


        —Está claro que parece ser obra de un telépata poderoso. —Eros es el primero en hablar—. Se trata de un tipo de manipulación muy compleja. Probablemente sea obra de un nivel cuatro o de un cinco.


        —¿Qué quiere decir eso? —pregunta Munro. El rostro de Padir se endurece.


        —El Triunvirato clasifica a los telépatas según la extensión de sus habilidades —le explico—. Los de nivel uno, por ejemplo, solo pueden escuchar el monólogo interior de los Comunes, las voces de las que siempre te hablo; mientras que los de nivel dos pueden, además, profundizar en los recuerdos y comunicarse mentalmente, como lo hacemos tú y yo.


        A ninguno de los dos se nos escapa la mirada de curiosidad de Delán.


        —Para acceder al subconsciente y manipular la voluntad de otra persona es necesario ser un nivel tres —prosigo—, y con una habilidad de nivel cuatro uno puede incluso modificar recuerdos.


        —Lo que el comandante intenta explicarle —interviene entonces Delán—, es que un telépata de ese nivel es capaz de reprogramar una mente o borrarla por completo.


        Munro asiente cuando lo entiende.


        —¿Y qué ocurre con los de nivel cinco? —nos pregunta.


        —Control absoluto del plano mental —le explico—. Su habilidad solo está limitada por su imaginación.


        —Si se trata de alguien tan poderoso, no entiendo cómo puede ocultarse de tus sondeos —interviene Padir—. Deberías ser capaz de captar al menos la energía residual de su mente en el éter. ¿Estás seguro de que no hay nada?


        —Créame, no se me habría pasado por alto —les aseguro yo. Cuanto mayor es la capacidad de un telépata, con más intensidad brilla su mente en el plano psíquico. Un cuatro sería como un faro en una noche sin estrellas; un cinco, como una supernova.


        —Yo puedo confirmarlo, señor —me apoya Delán. El Triunvirato asiente como una sola persona.


        —Esa droga que has mencionado, Escape. ¿Sabes si vuestro médico ha descubierto algo más sobre ella? —se interesa Eros.


        —Aún no, pero pensaba comprobarlo más tarde. ¿Creen que su efecto en un telépata puede ser el mismo que en los Comunes?


        —Es posible, pero no sabremos más hasta que hayamos podido analizarla —nos dice el anciano—. Mientras tanto, os rogaría que volvierais a la investigación.


        —Jeddión, nos gustaría que colaborases con Neikos —le pide Amora al inspector—. Quizás tú dispongas de información que pueda serles de utilidad. Es una lástima que vuestras habilidades sean incompatibles; vuestras mentes trabajarían muy bien en Sincronía.


        —Si el comandante precisa mi ayuda, estaré encantado de cooperar con él —responde Delán. Al parecer, su buen humor ha regresado. ¿Por qué narices parece tan entusiasmado?


        —Por supuesto —acepto—. Como les he dicho antes, mi prioridad es encontrar al asesino. Pero inspector, antes de nada tengo que pedirle un favor. Necesito que mantenga en secreto mi naturaleza quimérica, al menos hasta que consigamos resolver esto. Solo Munro y el doctor Amasu saben la verdad. Si alguien más llegase a conocer mi secreto, mi puesto a bordo estaría en peligro. No me importa lo que haga después, pero por favor, no le cuente a nadie lo que soy hasta que hayamos atrapado a ese hijo de perra.


        —No se preocupe, comandante —me tranquiliza él—. Jamás se me ocurriría revelar la identidad de un Quimera.


        —Entonces, parece que habéis alcanzado un acuerdo —nos dice Amora—, así que os dejamos con la investigación.


        —Si descubrimos algo que os pueda ser de utilidad, contactaremos con vosotros inmediatamente —nos promete Eros.


        —Por favor, hacednos llegar el cuerpo de Emil en cuanto vuestra nave entre en órbita —nos pide Padir—. Nos gustaría comprobar su estado y ver si hay algo que podamos hacer por él.


        Lo dudo. Por poderoso que sea el Triunvirato, en la mente de Emil no queda nada que pueda ser rescatado. Pero aun así, asiento.


        —Tomaremos la primera lanzadera —les aseguro.


        —Tened cuidado —nos advierte Amora—. Os enfrentáis a alguien muy poderoso, inteligente y carente de escrúpulos.


        —Y recordad que es de extrema importancia localizar la información que Emil transportaba —añade Eros—. Ya sabéis lo que implica esta denuncia, y sin pruebas, no podemos hacer nada. Necesitamos esos datos. Hay demasiado en juego.


         


         


        Nos lleva veinte minutos contactar los superiores de Delán en la CCI. En cuanto logramos establecer un canal Singular con la Tierra, Delán pone al corriente de la situación al subdirector Metha. Al escuchar el nombre de Emil, la cara de Metha palidece.


        —Maldita sea —gruñe—. Sabía que tendríamos que haber mantenido a Tandrú vigilado.


        —¿Conoce a Emil? —le pregunto, sorprendido.


        —Cuando lo trajimos a la tierra hace nueve años, el inspector que llevó su caso, Calvert, nos dijo que creía que su vida podía correr peligro, así que alteramos su apariencia y le dimos una nueva identidad. No supimos hasta mucho después que eso había sido una artimaña de Calvert para permitir a Tandrú infiltrarse en Minerva.


        —¿Cuándo lo supieron? —le pregunta Delán.


        —Hace menos de un mes, cuando se presentó la denuncia. El agente Calvert vino una mañana a mi despacho acompañado de Tandrú, y me lo contaron todo. La información que me mostraron prueba que Minerva ha cometido actos que violan el tratado comercial, y fue suficiente para que el Tribunal de Arbitrio abriera una investigación. Tandrú nos aseguró que había mucho más, y que cuando el inspector asignado al caso llegase a Victoria le sería entregado el resto. Al parecer, había conseguido reunir un petabyte de datos que él mismo extrajo de las bibliotecas de Minerva. Pero Tandrú nos puso dos condiciones: la primera fue que el caso debía ser llevado por un Quimera, a ser posible uno que no pudiese ser manipulado telepáticamente; y la segunda, que su nombre debía mantenerse en secreto. Nadie podía saber de dónde había salido la información o cómo la conseguimos. ¿Cómo íbamos a suponer entonces que su intención era entregarla personalmente en Victoria?


        —¿Cree que Calvert lo sabía?


        —No. Calvert no le habría permitido tomar ese transporte —nos asegura—. Lo que más le preocupaba era la seguridad de Tandrú. Tengo entendido que había algo entre ellos. Temo que no va a tomarse demasiado bien la noticia de su muerte.


        Antes de despedirse, Metha nos promete que nos enviará la ficha clasificada de Emil, y autoriza a Delán a compartir con nosotros los detalles que considere necesarios para la resolución del caso.


        —Si Emil presentó pruebas que demuestran que Minerva estaba infringiendo la ley, ¿Por qué no hizo nada la CCI? —le pregunta Munro a Delán.


        —Las pruebas que nos proporcionó eran suficientes para abrir la investigación, pero no para presentar una acusación formal. Por desgracia, hace falta mucho más que lo que nos trajo para conseguir que el Tribunal de Arbitrio emita una sentencia.


        —No lo entiendo —insiste ella—. ¿Qué más quiere el Tribunal, una confesión firmada?


        —La información parece auténtica, pero desgraciadamente no hay forma de confirmar que realmente proceda de los ordenadores de Minerva. Necesitamos más, y probablemente eso es lo que transportaba Emil. Por eso es vital conseguir el resto.


        —Entonces, ¿crees que te asignaron esta misión porque eres Quimera? ¿Porque eso es lo que Emil quería?


        Estupendo, Munro ya ha empezado a tutearle. ¿Qué será lo próximo, invitarle a cenar?


        ¿Estás celoso? Me pregunta Lía. Yo decido ignorarla.


        —Prefiero pensar que me escogieron a mí porque soy bueno en mi trabajo —sonríe él—. Hay otros Quimeras en la CCI, entre ellos un par de naturales. Podrían haberles dado el caso a cualquiera de ellos.


        —¿Cuántos sois? —le pregunto—. ¿De cuántos Quimeras dispone la CCI?


        —Actualmente, diecisiete; pero cada año llegan nuevos reclutas. Parece que el Alto Consejo está empezando a tenernos en cuenta —sonríe él—. Las cosas están cambiando, comandante. Cada día hay más de nosotros, y ya no es necesario seguir ocultándose —añade—. Pero no me malinterprete, no le estoy juzgando. Imagino que tendrá sus motivos para mantener en secreto sus dones.


        Si pudiese leer su mente sabría qué sentido ocultan sus palabras. ¿Está siendo sarcástico, o de verdad siente lo que dice? Desde luego, por la forma en que sonríe, parece ser lo primero. ¿Qué encuentra este hombre tan divertido de mí?


        —¿Cómo se suponía que iba a entregarte el resto de los datos? —le pregunta entonces Munro.


        —Me dijeron que debía reunirme con alguien en Refugio, al día siguiente de la llegada del crucero. Es decir, pasado mañana. Alguien llamado Tureau.


        —¡Jimmi! —caigo entonces en cuenta—. La llamada —añado con palabras atropelladas.


        Delán no debe entender nada, porque me mira con una mezcla de extrañeza y curiosidad. Compruebo el reloj, y me sorprende descubrir que han transcurrido algo más de dos horas desde mi último intento. Esperaba que a estas alturas ya se hubiese puesto él en contactado conmigo.


        Busco el IdCom en mi guanterminal y lo marco de nuevo. Mientras espero una respuesta, oigo que Munro le está explicando en voz baja a Delán lo que ocurre. En cuanto el canal establece la comunicación, transfiero la llamada del visor de mis gafas a la pantalla mural.


        La mujer que responde tendrá unos treinta años, cabello negro largo y rizado, piel color moca, y unos sorprendentes ojos color esmeralda que brillan con lo que a Munro le parece que es ira. Sus carnosos labios están apretados en una mueca de disgusto.


        —Espero que llames para disculparte —me espeta antes de poder decir nada.


        —Lo siento —le digo—, creo que me ha confundido con otra persona.


        Ella entorna los ojos y me estudia con cautela, ladeando ligeramente la cabeza. Luego su expresión cambia de la desconfianza a la sorpresa, y después a la vergüenza. Juraría que incluso la sala a su alrededor parece haber oscurecido.


        —Estoy buscando a Jimmi Tureau —le digo—. Soy el comandante Neikos…


        —Ber —concluye ella—. Dioses, tendría que haberlo imaginado. Por un momento, he creído que eras tu hermano.


        Sí, parece que últimamente eso me ocurre muy a menudo. Está claro que me conoce, aunque yo no tengo ni idea de quién es ella.


        —Lo siento, creo que no nos conocemos —me disculpo. Ella sonríe y empieza a emitir una serie de rápidos destellos, como si millones de luciérnagas estuviesen bailando bajo su piel. Munro la observa, fascinada.


        —Pues claro que sí. Lo que ocurre es que la última vez que nos vimos yo tenía trece años —me dice.


        Intento imaginarla con veinte años menos, y el recuerdo de una chiquilla de cabello oscuro y piel luminiscente que iba siempre con el grupo de mi hermano acude a mi mente.


        —Hola, Oleana —se me adelanta Delán. Ella escucha su voz, pero puesto que la cámara de mi guanterminal solo me enfoca a mí, no puede ver quién le ha hablado. Activo la de la pared para que Munro y él aparezcan también en el plano, y ella sonríe en cuanto le ve.


        —¡Jedd! —exclama—. ¡Cuánto tiempo! ¿Qué…? —empieza a preguntar, pero yo la corto.


        —Siento interrumpir, pero es de vital importancia que hable con Jimmi. ¿Se encuentra ahí?


        Ella se vuelve e intercambia unas palabras con alguien a quien no podemos ver, probablemente la chica-gato de antes, y luego me asegura que su marido llegará enseguida.


        ¿Marido? Pregunta Lía dentro de mi cabeza.


        Mientras esperamos, Oleana se pone a charlar con Delán. Está claro que se conocen. Deben llevarse un par de años, a lo sumo. Probablemente coincidieron en la academia.


        ¿Tan pequeño es Victoria que todos parecen conocerse? Me pregunta Munro en silencio, como si hubiese escuchado mis pensamientos.


        No, pero el mundo de los Quimeras es muy cerrado, le explico yo. No me extrañaría que Delán también conociese a mi hermano.


        Si, por cierto, ¿cómo llevas eso? Se interesa.


        No lo sé. Me he pasado veinte años evitándole, pero algo me dice que, si bajo al planeta, voy a encontrarme con él lo quiera o no. Y parece que cada vez hay más posibilidades de que eso ocurra, suspiro.


        Deberías buscarle y hablar con él, me dice Lía.


        Sí, eso es exactamente lo que necesito ahora mismo: una reunión familiar, protesto yo.


        —¡Neikos! —brama entonces una voz atronadora que hace que Munro salte de su silla. En la pantalla, una enorme mancha blanca cubre casi todo el fondo tras Oleana. Una enorme cabeza va apareciendo a medida que Toro se agacha para entrar en el plano. Jimmi presenta ciertos rasgos atávicos que le dan el aspecto de un neandertal muy, muy cabreado, pero en realidad es el tipo más dulce que he conocido en mi vida. Podría decirse que sus modales están casi a la par con los de Amasu.


        —Viejo diablo, ¿dónde te has metido todo este tiempo? —me pregunta mientras el resto de su cara intenta encajar en la pantalla. Oleana debe haber alejado el terminal, porque de repente aparece todo él entero, sus dos metros cuarenta de altura y sus ciento cincuenta quilos, y aún queda espacio para ella—. ¡Dioses, qué joven te ves!


        —Hola, Toro —le devuelvo el saludo. Delán aprieta los dientes, y casi parece sorprendido cuando nada ocurre—. Me alegra volver a verte. Solo lamento que tenga que ser en estas circunstancias.


        —¿Qué ocurre? —me pregunta. Toda su cara parece sufrir una avalancha cuando frunce el ceño. Munro sigue hipnotizada por la chica brillante y el hombre montaña.


        —Se trata de Emil —le digo. Intento que mi voz suene firme, pero creo que no lo consigo—. Viajaba a bordo de la nave en la que sirvo. Ha sido atacado —trago saliva—. Ha muerto —logro decir. La noticia golpea a Jimmi con tanta fuerza que le hace tambalearse. Oleana oscurece, si es que eso es posible.


        —No puede ser —sacude él la cabeza con vehemencia. Parece estar a punto de romper a llorar—. Hablamos con él cuando abandonó la Tierra hace tres semanas, ¿cómo es posible?


        —Precisamente por eso quería hablar contigo —le digo. Tengo que centrarme en la investigación. Si sigo pensando en Emil, en el pasado, me acabará ocurriendo lo mismo que a Toro—. ¿Sabes por qué regresaba a Victoria?


        —Lo sabemos —se le adelanta Oleana—. De hecho, he tenido esta misma conversación con tu hermano hace menos de cinco minutos.


        —¿Con Eris? —exclamo, sorprendido. Ha sido como si alguien me echara por encima un jarro de agua helada, solo que en lugar agua son agujas, y en vez de estar frías están al rojo vivo—. ¿Por qué has hablado con él? ¿Sobre qué? —le exijo—. ¿También está relacionado con la denuncia?


        Miro a Delán en busca de respuestas, pero él niega con la cabeza. Munro está pálida, si eso es posible en alguien con un tono de piel como el suyo.


        —Verás, lo que ocurrió con Emil, el robo… —empieza Jimmi.


        —Sí, me lo han contado. Emil fue expulsado de Darwin por robar información.


        —En realidad, alguien le manipuló para que lo hiciera. Le forzaron a extraer la información, y luego le borraron esos recuerdos —nos explica Oleana—. El Triunvirato lo descubrió, pero por desgracia el telépata había eliminado completamente su rastro, y fue imposible demostrar quién lo había hecho.


        —Espera, ¿estás insinuando que fue mi hermano? —le pregunto, perplejo, cuando ato cabos. Me siento como la tripulación de una lanzadera que ha perdido la propulsión. Lo único que puedo hacer es ver como el suelo se aproxima rápidamente—. ¿En qué te basas para hacer esas acusaciones? Dices que el telépata no dejó rastro.


        —No, pero da la casualidad que tu hermano es el único telépata que trabaja para Minerva —responde ella. ¿Eris, en Minerva? No, eso es imposible—. Llevaba cuatro años con ellos cuando ocurrió el robo. ¿Necesitas más pruebas? ¿Qué te parece que fuese ascendido a jefe de seguridad pocos meses después? Imagino que sabrás en qué consiste ese trabajo.


        Munro y yo intercambiamos una mirada cuando nuestra conversación de anoche nos viene a la cabeza: matones, asesinos a sueldo, mercenarios.


        ¡Tu hermano es un espía! Exclama Munro sin palabras.


        —Entonces, lo que está ocurriendo, el robo en Darwin, la expulsión de Emil, la denuncia contra Minerva, el ataque… ¿está todo relacionado? —les pregunto. Oleana me mira con tristeza.


        —¿No te parece evidente? —suspira ella, dejando caer los hombros.


        —En realidad, Emil no fue expulsado —nos explica entonces Toro—. El Triunvirato planeó su salida del planeta en connivencia con el inspector de la CCI. Le dieron una nueva identidad y lo enviaron a la Tierra a investigar las actividades de Minerva. Juró no regresar hasta tener pruebas de su inocencia, y si ha tardado tanto es porque quería estar seguro de conseguir información suficiente para hundirlos definitivamente.


        —Pero Eris… —insisto yo—. ¿Por qué se unió a Minerva? No puedo entenderlo.


        —No pretendo excusarle, pero tu hermano nunca pudo superar lo que le ocurrió a Lía —me cuenta Oleana.


        —¿Lía? —pregunta Delán. Llegados a este punto, resulta difícil recordar quién sabe qué.


        —Nuestra hermana, Philia —le explico.


        —Tendrías que haber estado aquí para entenderlo—prosigue Oleana—. Eris habría hecho cualquier cosa por ayudarla, incluso pactar con el diablo. Cuando Minerva le reclutó, le prometieron una cura a cambio de su lealtad, pero han pasado trece años, y Lía sigue igual. Y tu hermano… bueno, tu hermano no. No había querido creerlo, pero tras lo ocurrido esta mañana, es posible que Jimmi tenga razón y que Eris ya no sea él mismo.


        No puedo creerme que Eris le haya dado la espalda a Darwin. Y todo porque pretendía encontrar una cura para nuestra hermana. Es culpa mía. Tendría que haberle contado la verdad. Él nunca llegó a saber lo que le ocurrió a Lía en realidad. No sabe que su mente se encuentra encerrada dentro de mi cabeza, que su cuerpo no es más que un cascarón vacío.


        Siento una fuerte presión en el pecho, y ni siquiera las tranquilizadoras palabras que me susurra mi hermana consiguen aliviarla.


        —¿Qué es lo que ha ocurrido? —quiero saber. En este momento solo puedo pensar en mi hermano.


        —Eris ha asaltado a Oleana —me cuenta Jimmi—. Estaba tratando de forzar su mente para conseguir información sobre Emil. Por suerte, he llegado a tiempo.


        —El Eris que conocía nunca habría hecho algo así —añade Oleana con tristeza—. Ha cambiado. —Parece a punto de echarse a llorar. Sus ojos buscan los míos—. Si tú no le hubieses abandonado…


        —Oleana —la ataja Jimmi con furia contenida, pero ya es tarde. Sus palabras alimentan mi culpa y le dan alas a mi angustia—. Por favor, ¿puedes ir a comprobar el horno? —le pide Toro a su mujer—. Tengo algo dentro, y no me gustaría que se quemara. —Ella le lanza una mirada dura que no parece afectarle—. Por favor —insiste él, suavizando su tono. Oleana resopla y sale del plano como una exhalación—. Tendrás que disculparla —me dice cuando ya se ha marchado—. Es una defensora de las causas perdidas. Cree que aún puede redimir a tu hermano.


        —¿Es eso cierto, Jimmi? ¿Tanto ha cambiado Eris?


        Recuerdo al chiquillo de catorce años que dejé atrás cuando me marché, su mirada de desprecio y las duras palabras que me lanzó cuando supo que estaba a punto de abandonarle. De verdad creí que estaría mejor sin mí, que tenerme cerca le recordaría constantemente lo que habíamos perdido, lo que le había arrebatado. Además, la culpa era insoportable. No podía mirarle a la cara sin sentir que le había traicionado. Pero, ¿y si me había equivocado? ¿Y si habían sido mis acciones las le habían empujado a vender su alma a Minerva? ¿Habría podido hacer algo por él de haberme quedado?


        El dolor de cabeza regresa con una fanfarria, y esta vez parece dispuesto a quedarse.


        —Eso me temo —admite Jimmi con tristeza.


        La lanzadera acaba de estrellarse. Ahora solo queda recoger mis pedazos y volver a ponerlos en orden.


        —¿Os envió Emil alguna información? —toma Delán el relevo, cosa que agradezco. No me siento con fuerzas para hilvanar una sola frase. Munro acerca su silla a la mía y me rodea los hombros con un brazo. Sus dedos trazan círculos distraídamente en mi espalda.


        —No. Me dijo que la traía consigo —responde Jimmi. Delán aprieta los dientes—. ¿No la habéis encontrado? —pregunta. El inspector niega con la cabeza.


        —Esperábamos que os la hubiese enviado ya —suspira.


        —Tú eres Jedd, ¿verdad? —le pregunta entonces a Delán—. Oleana me ha hablado de ti. ¿Qué tienes que ver tú con todo esto?


        —Trabajo para la CCI —le explica él—. Yo iba a encargarme de investigar la denuncia.


        —Espera, ¿ibas? —salta Munro—. ¿Vas a dejar el caso?


        —No, claro que no. Pero sin los datos que transportaba Emil no creo que haya mucho que pueda hacer. Por supuesto que tengo intención de visitar Minerva en cuanto llegue al planeta, pero no creo que encuentre nada allí: probablemente ya se habrán deshecho de toda evidencia. También iré a Darwin para hablar con el Triunvirato, quizás entre todos se nos ocurra alguna cosa, pero sin esa información me temo que estoy atado de manos.


        —¡Pero han matado a Emil! —protesta Jimmi—. ¿Vas a permitir que salgan impunes también de eso?


        —No, Jimmi. No pienso dejarles —le juro, destilando rabia—. Te prometo que voy a encontrar a los responsables y que voy a hacerles pagar.


        Eso es lo que necesito: rabia. Si debo enfrentarme a todo lo que tengo por delante sin perder la razón, necesitaré una fuerza motriz, y los Dioses saben que tengo furia de sobras para alimentar los fuegos del infierno. Es cierto que parte de esa ira está enfocada contra mí, no solo por haber arruinado la vida de Lía, sino también por haber abandonado a mi hermano pequeño a merced de unos monstruos que han hecho otro monstruo de él. Pero aprenderé a canalizarla, a usarla en mi favor contra quien se interponga en mi camino, ya se trate de un asesino a sueldo o de una corporación del Sínodo.


        Tras despedirnos de Jimmi, Delán repasa con Munro algunos detalles que no le han quedado del todo claros. Mientras tanto, yo sigo regodeándome en la culpa.


        Déjalo ya, me pide Lía. Por favor, no sigas torturándote.


        ¿Pero es que no ves lo que le he hecho? Le digo.


        Cierro los ojos y me materializo frente a su puerta. Está abierta, y ella me espera bajo el dintel. Ahora viste un sencillo traje sin mangas de color vainilla.


        Cariño, tienes que dejar de culparte por todo. El peso del universo no descansa sobre tus hombros.


        Siento la calidez de su mano contra mi mejilla. El aire a su alrededor arrastra el aroma de los pinos, las rosas y el jazmín.


        Quizás no el del universo, pero sí el de mis errores.


        Llevas años viviendo con la culpa y el arrepentimiento. ¿Es necesario que sigas castigándote de esa forma?


        No respondo. No puedo darle la razón, porque no es eso lo que siento.


        Si todo lo que nos han contado sobre Eris es cierto, tengo que verle. Tengo que hablar con él. Quizás Oleana tenga razón. Puede que aún no sea demasiado tarde para él. Nos miramos a los ojos. Los suyos me recuerdan el color del ocaso en invierno. Voy a hacerles pagar, Lía. No solo por lo que le han hecho a Emil, sino también por corromper a Eris de esa forma.


        La conversación dura un parpadeo, y es interrumpida por un golpeteo en la puerta de la sala. Hieros asoma la cabeza sin atreverse a entrar, y nos estudia con curiosidad a los tres antes de centrar su atención en mí.


        —Necesito hablar contigo —me dice—. Es importante.


        Está nervioso. Puedo sentir su ansiedad, pero no soy capaz de acceder a su mente. Quizás se deba a su nerviosismo, aunque sospecho que Delán pueda tener algo que ver, porque ahora está sentado junto a Munro, mucho más cerca que antes.


        —¿Qué ocurre? —pregunta Delán—. ¿Tiene que ver con el caso?


        —¿Recuerdas que te hemos contado que el asesino utilizó un eco para despistar a nuestros ordenadores? —le dice Munro. Tampoco a ella puedo leerla. Me levanto de mi silla y camino hacia el lado opuesto de la sala—. Pues Hieros ha conseguido un programa que nos permitirá localizar el terminal desde el que se accedió a los controles de la bodega. Con un poco de suerte, averiguaremos desde dónde lo hizo el asesino, y quizás eso nos ayude a identificarle.


        —Está bien —tranquilizo a Hieros, que parece sorprendido de que estemos compartiendo los datos del caso con un sospechoso—. Este es el inspector Delán, de la CCI. Está colaborando con nosotros.


        —Jefe, de verdad, creo que deberíamos hablar sobre esto en privado —me apremia él, ignorando a Delán. Sus pensamientos desprenden urgencia, pero sigo sin distinguir nada con claridad. En ocasiones ocurre. A veces, cuando la gente está muy alterada o asustada, se bloquea. Literalmente. Algunos pueden llegar incluso a blindar su mente de forma inconsciente. Para su tranquilidad, me dirijo hacia la puerta.


        —Vuelvo enseguida —me disculpo con Delán. A esta distancia sí puedo escuchar las dudas de Munro, pero le pido que se tranquilice. Cierro la puerta y sigo a Hieros hasta el corredor—. Está bien, ¿qué sucede?


        —He descubierto desde qué estación se estableció el acceso remoto, y créeme, esto no te va a gustar.


        Me pasa su terminal y examino los resultados.


        —¿Estás seguro de esto? —le pregunto, tragando saliva. La cosa es peor de lo que pensaba.


        —Lo he comprobado dos veces —me asegura él.


        —¿Se lo has enseñado a alguien más?


        —¡No, claro que no!


        —Está bien, envíame los datos a mi terminal personal y elimina todo rastro de los registros de la nave —le pido. Hieros me mira con gravedad, consciente de lo que le estoy pidiendo. Espero que confíe en mí lo suficiente como para hacerlo. Nos medimos por unos segundos, y finalmente asiente—. No le menciones esto a nadie.


        Puedo sentir su confianza, y eso consigue tranquilizarme un poco. Pero solo un poco. Ahora tengo que decidir si se lo cuento a Delán.


        Maldita seas, Lía. Tú y tus absurdas teorías.


        —¿Qué ocurre? —me dice Munro, asomando la cabeza por la puerta entreabierta. Hieros considera que esa es su señal para desaparecer, y se aleja de nosotros sin decir nada más.


        —Sabemos dónde se produjo el acceso —le explico. Una sonrisa se empieza a formarse en sus labios, pero se detiene cuando nota mi expresión ceñuda—. Ha sido en una de las estaciones públicas de la cubierta tres.


        —¿Qué? —exclama, quizás demasiado fuerte. Eso llama la atención de Delán—. Va a ser imposible sacar alguna muestra clara de ADN de un terminal público —protesta ella.


        Lo sé, pero eso no es lo peor de todo.


        —¿Ocurre algo que deba saber? —nos pregunta el inspector abandonando su silla y acercándose a nosotros.


        Munro está a punto de responder, pero le pido que no lo haga. Hay algo más, algo que no he podido decirle todavía y que aún no estoy seguro de que sea seguro compartir con Delán. No sé si puedo confiar en él hasta ese punto. Si me equivoco, estaré en un serio aprieto. Delán no me conoce, no sabe nada de mí, y quizás las evidencias tengan más peso para él que mi palabra.


        ¿Qué hago, Lía? Le pregunto, pero mi hermana escoge el peor momento posible para guardar silencio.


        Decido arriesgarme. Cierro los ojos y asiento, y Munro se lo cuenta a Delán.


        —Es una lástima —sacude la cabeza el inspector.


        —Eso no es todo —añado yo, bajando la mirada para encontrarme con la de mi primer oficial. Está preocupada, y eso que aún no sabe lo que ha descubierto Hieros. Tomo una profunda inspiración y me vuelvo hacia Delán—. El asesino no burló nuestras defensas para acceder al terminal y manipular el sistema, sino que utilizó un código de seguridad para hacerlo.


        Munro abre mucho los ojos y, por un momento, cree que el culpable debe ser un miembro de la tripulación.


        —Es mi código, Adali— le digo—. El asesino ha usado mi autorización para manipular los ordenadores.
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        "La historia de la evolución es que la vida escapa a todas las barreras. La vida evade los encierros."


        Michael Crichton (1942—2008)


         


         


        "La teoría de la evolución no es científica, es una religión".


        Dr. John Moore (1876—1937)

      


    

  


  
    
      
        14 - El Código

      


      
         

      


      
        —Eso es un inconveniente —se limita a decir Delán.


        Sus palabras me dejan de piedra. Acabo de confesarle que las pruebas me señalan como sospechoso, y a él solo se le ocurre decir que es un inconveniente. ¡Es un puto desastre!


        Para empezar, ese descubrimiento me incapacita para seguir en el caso. La ley no permite que un agente participe en una investigación en la que esté personalmente involucrado, esa es otra de las razones por la que evité mencionarle al capitán que conocía a la víctima. Si se entera además de que el asesino usó mi código de autorización para penetrar en los sistemas de la nave, no solo me retirará del servicio, sino que pondrá fin a mi carrera, como siempre ha deseado.


        Pienso por un momento en la teoría de Lía, y me pregunto si al asesino no se le habrá ocurrido también. Tal vez cuando entró en la mente de Emil descubrió mi pasada relación con él y decidió utilizarla para implicarme en el crimen. Es más que probable. Después de todo, se trata de un telépata. Pero eso significaría que el culpable sabe mucho más sobre mí y sobre el funcionamiento de la nave de lo que había supuesto en un principio, y que se las ha arreglado para hacerlo delante de mis narices sin que yo le descubra. Y eso es imposible.


        —¿Qué hacemos ahora? —pregunta Munro. No podemos seguir discutiendo sobre esto en el pasillo, especialmente con mis hombres pululando por el complejo, así que regresamos a la sala de interrogatorios. Está preocupada, aunque no tanto como yo. Ha llegado a las mismas conclusiones, y también se está preguntando si ha sido buena idea compartir esa información con Delán.


        —Creo que lo más sensato será ocultar ese detalle —nos sorprende el inspector—. Parece que el asesino le ha tendido una trampa, comandante. Una maniobra muy inteligente, por cierto —reflexiona.


        —Entonces, ¿no cree que eso me convierta en sospechoso? —le pregunto, confundido por su propuesta.


        —Por supuesto que sí. Y precisamente por eso debemos mantenerlo en secreto —me sorprende. Nos mira a Munro y a mí, estudiando nuestra reacción—. Si hacemos esto público, me veré obligado a intervenir en el caso de forma oficial —nos explica—. La CCI no vería con buenos ojos que no lo hiciera cuando el responsable de seguridad de la nave resulta ser el principal sospechoso, y eso implicaría tener que hacer públicas mis credenciales, lo que acabaría con mi anonimato y podría poner en peligro el resto de mi investigación. Además, me vería obligado a apartar al comandante del caso y mantenerle bajo vigilancia hasta que pudiese demostrarse su inocencia, y está claro que eso es precisamente lo que el asesino espera. Ha usado lo que sabe para involucrarle y conseguir mantenerle alejado de su pista. Es lo que habría hecho yo, si me enfrentase a alguien como usted.


        —¿Te refieres a un telépata? —le pregunta Munro.


        —Piensa en ello —le dice—. Imagina que acabas de cometer un crimen, y que el responsable de investigarlo no solo es capaz de leer mentes, sino que además está relacionado con tu víctima. ¿No harías todo lo posible por implicarle para quitártelo de encima?


        Munro parece sopesar sus palabras.


        —Pero eso significa que el asesino conoce su relación con Emil —dice finalmente.


        —Es telépata, ¿recuerdas? —le dice Delán—. Incluso el Triunvirato parece estar de acuerdo con eso. A alguien así no le habría costado mucho conseguir esa información. Seguramente la ha sacado de la cabeza de Emil.


        Delán tiene razón, aunque solo en parte. Quizás haya visto en sus recuerdos que nos conocemos, pero ¿cómo ha sabido quién soy yo? No me gusta. Sigue habiendo demasiadas coincidencias.


        —Pero ha usado tu código de acceso —interrumpe Munro mis cavilaciones—. ¿No significa eso que tendría que haberlo sacado de tu cabeza? Tú te habrías dado cuenta si lo hubiera hecho.


        —No necesariamente —la corrijo—. Es posible que no lo recuerdes, pero tanto tú como Hieros y Damonis me habéis visto usarlo en más de una ocasión. A un telépata no le habría costado localizar esa información en vuestros recuerdos. ¿Entiendes ahora mi insistencia en mantener en secreto los detalles del caso?


        Ella asiente.


        —Entonces, ¿estamos de acuerdo? —nos dice Delán. Munro y yo asentimos—. Dejaremos de lado esa información y proseguiremos con lo que tenemos —propone.


        —¿Crees que vale la pena analizar el terminal en busca de rastros? —me pregunta Munro. Será como buscar la proverbial aguja, pero no podemos ignorar una pista como esa.


        —No perdemos nada por intentarlo —le digo—. Y la verdad es que nos estamos quedando sin opciones. ¿Puedes encargarte tú? —le pido. Ella asiente.


        —¿Qué hay del terminal de Emil? —pregunta entonces Delán, repasando sus notas—. Decís que no lo habéis podido localizar. ¿No debería estar emparejado con el implante de comunicación?


        —Nuestro experto cree que cuando se agotó la batería del implante se perdió la configuración del emparejamiento. No ha sido capaz de restaurarlo.


        —Creo que sé cómo podríamos solucionar eso —musita el inspector—. Recuerdo que hace unos meses trabajé en un caso en el que nos topamos con un problema similar. Uno de nuestros técnicos consiguió recuperar de un implante los datos de emparejamiento del último equipo con el que estuvo sincronizado. No me preguntes cómo lo hizo, algo relacionado con una red de pico-electro-no-sé-qué. Puedo ponerme en contacto con mi gente para que nos envíen los detalles, pero necesitaremos a un técnico de comunicaciones para descifrar la jerga. Por desgracia, solo funcionará si el terminal sigue encendido. Si el ladrón lo ha apagado, no servirá de nada.


        —¿Podría contactar con ellos ahora? —le pido—. Tengo a la persona idónea para esa tarea.


        —Por lo menos, ya no estamos en un punto muerto —sonríe Munro, desperezándose. También yo necesito estirar los músculos. Hemos pasado algo más de dos horas encerrados en la sala, y las sillas no son precisamente confortables. Mi espalda ha empezado a adquirir la rigidez del suelo espicano, y el dolor de cabeza está alcanzado ya proporciones épicas. Y para colmo, mi estómago insiste en recordarme que me he saltado la comida. Casi como si hubiese estado atento a mis pensamientos, el muy desgraciado deja escapar un rugido que resuena por toda la sala. A Delán parece divertirle, pero Munro me lanza una mirada de reproche.


        —Creo que deberíamos tomarnos un descanso e ir a comer algo —propone entonces, consultando su reloj—. Inspector, ¿te gustaría acompañarnos?


        Por un momento me siento tentado de entrar en su cabeza y hacerle creer que es una gallina asteriana. Sería divertido verla subirse a la mesa y cacarear; pero me contengo. Aun así, no pienso olvidar lo que acaba de hacer. Ella me mira, y en sus labios se dibuja una sonrisa burlona.


        —Llamadme Jedd, por favor —le pide Delán.


        —Solo si tú me llamas Adali —responde ella con coquetería.


        —Entonces, Adali, estaré encantado de acompañaros. Dadme unos minutos para hablar con la central. Me reuniré con vosotros en el comedor. ¿Os parece bien en la cubierta diez, dentro de un cuarto hora?


        —Mejor en el área de recreo —propone ella—. La comida de los garitos es mejor que la de los comedores públicos. Además, allí tendremos algo más de intimidad. Busca un lugar llamado Sorgo. Nos vemos allí en quince minutos.


        Delán se despide con un asentimiento y una sonrisa, y abandona la sala de interrogatorios.


        —¡Vaya con el inspector! —exclama Munro en cuanto nos quedamos a solas. Aún sigue mirando hacia la puerta. Le ha seguido con la mirada mientras se marchaba, y no he podido evitar notar que sus ojos estaban clavados en su culo. Tengo que esforzarme por ignorar sus pensamientos lujuriosos.


        —¿A qué ha venido eso? —le pregunto. Ella sonríe de nuevo.


        —He pensado que podríamos pasar más tiempo con él. Ya sabes, conocerle un poco mejor…


        —Bueno, ya no es un sospechoso —admito yo—, así que ya puedes intimar con él, si eso es lo que quieres.


        —Tentador, pero prefiero no tocar la mercancía —se burla—. No quiero que te pongas celoso —me dice. Hay un brillo perverso en su mirada.


        No entiendo a qué viene eso. Hace más de dos años que no estamos juntos, y ella sabe que no me afectaba verla con otras personas; más bien al contrario. Me alegra siga adelante con su vida. El ejemplo más claro es lo que ocurrió anoche.


        —Oh, vamos, ¿me vas a decir que no lo has notado? —se burla ella. Yo arqueo una ceja, confundido, pero enseguida veo a qué se refiere. No, ¿también ella?— Está claro que el inspector está más interesado en ti que en mí —se ríe de mi expresión circunspecta—. La forma en que te miraba, cómo te sonreía, cómo te ha sujetado la mano cuando os habéis saludado… joder, ¡si hasta su voz sonaba más seductora cuando hablaba contigo! Tendrías que haber oído las cosas que me ha preguntado sobre ti cuando me has pedido que le entretuviera.


        ¿Delán le ha preguntado por mí? ¿Y por qué eso me provoca un cosquilleo en la boca del estómago? No, si al final resultará que tanto ella como Lía tienen razón. Las señales que Delán me ha estado enviando, todo lo que yo he creído que era un juego entre sospechoso e investigador, se trata, según ellas, de un sano flirteo.


        Jamás he tenido que fijarme en detalles como esos para saber lo que otra persona siente por mí. En cuanto conozco a alguien, sé inmediatamente lo que piensa de mí, si me encuentra atractivo o si me desea; pero con Delán eso resulta imposible. Lo peor de todo es que una parte de mí casi espera que tengan razón, aunque jamás lo admitiré en voz alta.


        No hace falta, se ríe Lía dentro de mi cabeza.


        —Quizás deberías ser tú quien diera el paso —propone ella con un guiño antes de ponerse en pie y caminar hacia la salida.


        —No es buena idea —niego yo con vehemencia, siguiéndola fuera de la sala de interrogatorios —. Estamos en mitad de una investigación. No es momento para frivolidades.


        —Y aquí está de nuevo el Señor Excusas. ¿De verdad tú te las crees? Porque nadie más lo hace, que lo sepas —suspira—. Neikos, ¿cuándo fue la última vez que estuviste con alguien? —me pregunta, inclinándose ligeramente para mantener la conversación en privado. Caminamos el uno junto al otro. Los corredores son bastante anchos, pero ella insiste en ir pegada a mí, con su hombro contra mi brazo. Esta es una discusión que yo no deseo mantener; no es ni el momento ni el lugar. Pero sé que ella no me va a permitir evitarla. Es así de insistente.


        De hecho, su tenacidad fue una de las cosas que más me atrajo de ella cuando nos conocimos. Eso, y que es una de las pocas personas que dice exactamente lo que piensa. En Munro no existen contradicciones entre pensamiento y palabra, como ocurre con la mayoría.


        —Hace un par de meses que no he estado con nadie —le confieso, algo avergonzado.


        —¿Un par? —insiste ella. Me conoce demasiado bien.


        —Más bien quince —admito, dejando caer los hombros.


        —¿Llevas un año y medio sin sexo? —se escandaliza. Es mucho, lo reconozco; especialmente en una sociedad sexualmente desinhibida como la nuestra.


        Las cosas ya no son como antes. Durante casi dos milenios la sociedad consideró el sexo como un simple medio para un único fin: la perpetuación de la especie; y las relaciones solo se entendían dentro del marco tradicional de la pareja entre un hombre y una mujer. Hablar de sexo en público estaba mal visto, todo lo que saliese de la norma establecida era considerado como una desviación, y las relaciones polígamas eran repudiadas, penadas incluso por las leyes de la época.


        La culpa de todo la tenían las antiguas religiones, que se habían apropiado del concepto de “relación aceptable”, y lo usaban para decidir lo que creían que era correcto. La mayoría de creencias defendían una única forma de entender el amor, y todo lo que no encajase en su visión de lo “correcto” era despreciado y condenado. Afortunadamente, las cosas han cambiado. Las religiones acabaron por derrumbarse tras las Guerras Teológicas que asolaron la Tierra a finales del siglo veintiuno, y la humanidad abandonó sus dogmas de fe y los substituyó por el naturalismo pragmático que llegó con el inicio de la Era de la Iluminación. Solo unos pocos mundos mantienen aún esas creencias, pero suponen una minoría; y al menos ellos no intentan imponer sus ideales los demás, como ocurría antes.


        Por eso el sexo se ve ahora como algo natural y saludable. A nadie le importa lo que haces o con quién lo haces, y tampoco el tipo de relación decides mantener, siempre y cuando respetes la intimidad y las elecciones de los demás. Así que, con tantas oportunidades a mi disposición, permanecer célibe durante tanto tiempo parece una curiosa elección.


        Al menos, a Munro se lo parece.


        —Las cosas son complicadas —le explico.


        No quise hablar de ello cuando rompimos, y siento que quizás ha llegado el momento de decirle la verdad. O, al menos, parte de ella.


        —Es muy difícil estar con una persona cuando sabes en todo momento lo que hay dentro de su cabeza —le cuento—. Tener que escuchar a todas horas los pensamientos, las ideas, los sentimientos, los miedos, las esperanzas y los deseos de otro, resulta agotador, y elimina cualquier posibilidad de intimidad. No puedo estar con alguien sin saberlo todo sobre él, incluso lo que no quiere que sepa. Antes no era así. Antes podía bloquear mi mente y aislarla de los pensamientos ajenos. Pero ahora puedo verlo todo, y cuando ves algo que desearías no haber visto, es imposible olvidarlo. Te lo he dicho muchas veces, la gente está llena de dualidades, nunca dicen realmente lo que piensan; en ocasiones, ni siquiera sienten de verdad lo que están pensando. Cientos de ideas pasan cada minuto por tu cabeza, y ni siquiera eres consciente de la mayoría. Son pensamientos fugaces a los que no prestas atención, pero yo puedo verlos todos. Para mí son muy reales. Y algunos duelen. Esa es mi maldición. No puedo estar con alguien sin saberlo todo sobre esa persona, incluso lo que no quiere que sepa. Y a la larga, eso acaba matando cualquier posibilidad de relación.


        —¿Fue eso lo que te ocurrió conmigo? —me pregunta. Puedo ver el dolor en su mirada, lo siento exudar a través de los poros de su mente, y se está devanando los sesos tratando de recordar si alguna vez pensó en algo que no quería que yo supiera cuando aún estábamos juntos. Por eso no había querido contárselo antes. Sabía que no lo entendería—. ¿Viste algo en mi cabeza que te hizo creer que ya no te quería?


        —No —niego yo con rotundidad—. No hiciste nada que pudiese hacerme daño —la tranquilizo—. Y sigo queriéndote como antes, Adali. Precisamente por eso no puedo mantener una relación contigo. No quiero invadir tu intimidad. Necesitas guardar tus pensamientos solo para ti. Son tuyos, son algo privado, y no es justo que yo pueda verlos. Sabes que mi telepatía se multiplica con el contacto físico, no puedo impedir que tu mente se funda con la mía cuando nos tocamos, y la cosa era aún peor cuando hacíamos el amor. He averiguado cosas sobre ti que nadie más sabe, secretos que no le has confiado a nadie, y eso no es justo. Ni para ti ni para mí.


        Ella parece meditarlo unos segundos, y yo procuro bloquear mi mente para no escuchar en qué está pensando. Le debo al menos eso. No quiero que se culpe por nuestra ruptura, porque la verdad era que el problema es solo mío.


        En ocasiones me pregunto cómo lo hacen los otros telépatas para mantener una relación y llevar una vida normal, y entonces recuerdo que los demás telépatas no tienen un millar de mentes dentro de su cabeza. Desgraciadamente, siempre llego a la misma conclusión, que quizás he nacido para estar solo.


        —Volviendo a lo de tu abstinencia —retoma ella cuando subimos al elevador. Al parecer, está conforme con mi explicación y no se lo ha tomado tan mal como yo temía—. No te estoy diciendo que tengas que empezar una relación; estoy hablando de sexo. Entiendo que necesites tu intimidad para protegerte, pero el sexo es solo sexo.


        —No lo entiendes —replico yo—. Para mí nunca es “solo sexo”. El contacto íntimo hace que la mente de la otra persona se vuelque en la mía. En segundos, lo sé todo sobre ella, y llego a conocerla tan íntimamente que empiezo a sentirla como parte de mi propio ser. Resulta abrumador. Por eso he escogido el celibato.


        De pronto, Munro está sonriendo, y no me gusta lo que se le acababa de ocurrir.


        —No, ni hablar —protesto, antes de darle la oportunidad de vocalizarlo.


        —Pero si es perfecto —replica ella—. Delán anularía tus poderes, por lo que no tendrías que preocuparte por la fusión mental. Además, así podrás saber cómo es el sexo para el resto de nosotros, los pobres humanos.


        Me niego a seguir escuchando. Sé que tiene parte de razón, y que precisamente alguien como Delán sería la solución a mis problemas, pero no estoy preparado para eso. Aún no. Además, me asusta lo que pueda ocurrir si Delán bloquea el acceso a mi telepatía durante un periodo demasiado prolongado. No sé qué efecto pueda tener eso a largo plazo, o qué sucederá con mi fortaleza y con las mentes que la habitan sin mi habilidad para mantenerlas controladas. Esa es una preocupación que ha empezado a rondarme en cuanto he descubierto lo que de verdad puede hacer. No puedo arriesgarme a seguir sometiéndome a su campo inhibidor sin saber con certeza de qué forma afectará eso a Lía y a los demás. Aunque hay una forma de averiguarlo, y lo mejor será hacerlo lo antes posible.


        Cierro los ojos y me concentro en el monótono zumbido del mecanismo del elevador para ayudarme a entrar en el interior de mi fortaleza.


        No lo voy a admitir, le digo a Lía cuando aparece frente a mí con una sonrisa traviesa en los labios. No voy a decir que tenías razón.


        Pero la tenía, me responde ella, y la sigo teniendo. Igual que Munro.


        ¿Por qué las mujeres tenéis que aliaros siempre en mi contra? Le pregunto. Recuerdo que, cuando éramos pequeños, mamá y tú hacíais lo mismo, protesto.


        Eso es porque nos preocupamos por ti, ceporro, me dice ella. Deberías darle una oportunidad a Delán. ¿De verdad no has notado cómo te mira?


        Como le he dicho a Adali, este no es el momento ni el lugar.


        ¿Estás seguro de eso? Ten en cuenta que, a su lado, podrías llevar una vida casi normal. Creo que, incluso, podría ayudarte con tu pequeño problema. Pasar un tiempo cerca de él le permitiría a tu cerebro tomarse un respiro.


        Quizás sí, admito, muy a mi pesar, pero me preocupa lo que os pueda ocurrir a vosotros. Me asusta que, sin acceso a mis habilidades, tú puedas desvanecerte y dejar de existir.


        La otra vez no noté mucha diferencia, confiesa ella. Era consciente de mi realidad, y seguía percibiéndolo todo a través de ti, solo que de forma distante, bidimensional. Como una imagen proyectada. Tampoco tú podías escucharme, aunque intente hablarte, me explica. Era como si todas las puertas hubiesen desaparecido, y las salas fuesen cámaras estancas, aunque con paredes de cristal. Básicamente, seguimos aquí, solo que aislados.


        Eso consigue tranquilizarme un poco. Si la proximidad de Delán hubiese supuesto un peligro para mi hermana, le habría evitado, sin importar lo que eso pudiese suponer para el caso.


        Ahora ya no tienes excusas, me pincha Lía.


        Mis ojos se abren a la vez que las compuertas. Munro ni siquiera ha notado que he estado ausente. Mejor. Así no tendré que contarle que Lía está de su parte.


         


         


        El Sorgo es un pequeño bistró de comida betelgiana que Amasu nos dio a conocer tiempo atrás, y al que nos hemos aficionado. Entre sus especialidades se encuentran los pastelitos de arroz y el pescado crudo. Hay media docena de bares y otros tantos restaurantes que ofrecen a los pasajeros alternativas menos económicas, aunque más surtidas, que los comedores públicos. Y puesto que la hora del almuerzo aún no ha acabado, la mayoría se encuentran a plena capacidad.


        Nos decidimos por uno de los reservados más cercanos a la entrada. Nos proporcionará cierta intimidad, y desde ahí se puede distinguir todo el Paseo, la zona de ocio del Tormenta, que en estos momentos bulle de actividad. Munro toma asiento, y yo aprovecho para hacer una visita a los baños, donde puedo refrescarme un poco y tomar mi medicación. Espero unos minutos a que las pastillas me hagan efecto, porque el dolor de cabeza se ha vuelto insoportable y hay demasiadas voces alrededor para poder lidiar con ellas sin ayuda.


        Cuando regreso a la mesa, Delán ya se encuentra ahí. Munro y él están charlando animadamente, y un nudo se forma en mi garganta. Me da miedo pensar de qué estarán hablando. Conozco a Munro demasiado bien como para no preocuparme.


        —Jedd me estaba contando que ha oído muchas cosas de ti —sonríe ella, confirmándome mis temores. Luego añade sin mover los labios: lo tienes en el bote; y yo hago una mueca de disgusto.


        —Comandante, ya tengo los datos que necesitamos —me informa, entregándome su terminal. Yo le echo un vistazo a la información, y luego lo golpeo ligeramente contra la palma de mi mano para transferir los datos a mí guanterminal.


        —Gracias. Me encargaré de que nuestro experto se ponga a trabajar en ello enseguida. Y puedes llamarme Neikos —le ofrezco. A estas alturas, seguir tratándole de usted me parece una tontería.


        —Solo sí tú me llamas Jedd —parafrasea él a Munro, imitando su sonrisa.


        Me dispongo a sentarme cuando Delán me ofrece la silla que hay junto a él.


        —Es un lugar muy bullicioso —me dice—. ¿No hay demasiado ruido para usted? ¿Para ti? —se rectifica enseguida. Lo cierto es que en este momento hay cerca de doscientas voces presionando contra las paredes de mi cráneo, y mantenerlas alejadas supone un esfuerzo considerable—. Si quieres, puedes sentarte a mi lado. Puedo expandir mi campo para cubrirte.


        Sopeso su oferta. Sabiendo que Lía no corre peligro, y teniendo en cuenta que Delán es de confianza, su invitación me resulta atractiva en lugar de provocarme rechazo.


        —Eso estaría bien.


        Sonrío y me acomodo a su lado. Por primera vez desde que nos hemos conocido, consigo disfrutar del silencio que le acompaña.


        —¿Qué alcance tiene? —me intereso—. ¿Hasta dónde se extiende tu campo?


        Delán sonríe, y Munro nos mira con gesto satisfecho. Maldita arpía. Se está aprovechando de que ahora no puedo leerla.


        —Mi cuerpo emite un campo de aproximadamente un par de metros de diámetro, pero puedo alterarlo a voluntad. He llegado a extenderlo hasta los cinco metros, y puedo reducirlo hasta hacerlo efectivo solo por contacto físico. En cuanto a la otra faceta de mi poder, por lo general soy capaz de detectar a cualquier Quimera en un quilómetro a la redonda.


        —¿Y siempre sabe qué poder tiene cada uno? —pregunta Munro con interés.


        —Con el tiempo aprendes a diferenciarlos. Por ejemplo, puedo decirte que en este momento hay quince Quimeras a bordo, y soy capaz de decir qué poder tiene cada uno de ellos. Aquí, a mi lado, por ejemplo, hay un telépata —dice, volviéndose para mirarme a los ojos. El púrpura de sus pupilas lanza pequeños destellos—. Uno muy poderoso, además —añade—. ¿Qué eres? He conocido a algunos cincos, pero ninguno llegaba a tu nivel. ¿Eres un seis?


        —No, solo soy un cuatro —admito. Eso parece confundirle.


        —Asombroso —murmura él con una sonrisa—. Tu mente debe ser fascinante.


        Si tú supieras… pienso yo, pero el pensamiento jamás abandona los confines de mi propia cabeza.


        —¿Cómo funciona?


        Munro parece intrigada, y con razón. Hasta hoy, yo soy el único Quimera al que ha conocido personalmente, y la telepatía no tiene demasiado misterio. La habilidad de anular los dones de otros, sin embargo, debe parecerle algo asombroso, y le plantea muchas preguntas.


        —Mi cuerpo genera un campo bioeléctrico que afecta las funciones cerebrales de otros Quimeras; concretamente a la parte del hipotálamo que controla el acceso a sus habilidades —nos cuenta.


        —¿También afecta a las mutaciones físicas? —le pregunto, verdaderamente intrigado.


        —Solo a las mutaciones duales, como las de los metamorfos o los teriántropos. Con los teriomorfos y el resto de quimerismos fisiológicos no funciona. Se debe a que mi habilidad inhibe el acceso a los poderes, a su interruptor, como si dijéramos; pero no revierte los cambios de una mutación física. Puedo impedir que un teriántropo cambie a su forma avatar, pero no puedo devolverle la forma humana a un teriomorfo.


        —Tiempo —nos interrumpe Munro, alzando las manos y colocándolas en forma de T—. ¿Alguien se acuerda de que soy nueva en esto? Traducción por favor.


        —Los metamorfos son Quimeras que pueden alterar su aspecto, adoptando cualquier apariencia que deseen —le explica Delán—. Algunos están limitados a formas humanoides, pero la mayoría pueden transformarse en cualquier cosa, ya sea un objeto, un animal u otra persona. Pueden incluso alterar su composición química, adoptando las propiedades del material que imitan.


        —Un teriántropo, en cambio, solo puede alternar entre dos formas: su apariencia humana y su avatar —prosigo yo—. Por lo general, los avatares suelen ser de tipo animal, aunque los hay de muchas clases. Para que te hagas una idea, piensa en la leyenda del hombre lobo. Él es lo que podría considerarse un teriántropo.


        —De hecho, yo conozco a uno —nos cuenta Delán —A un hombre lobo, quiero decir. Janus. Un buen tipo, aunque un poco neurótico.


        —Un teriomorfo —continúo yo—, es un Quimera cuya forma se encuentra a medio camino entre la de un ser humano y la un animal…


        —O un vegetal, o un mineral —me interrumpe Jedd.


        —Pero los teriomorfos no pueden alterar su aspecto. Es lo que se conoce como una Quimera, según la definición original de la palabra: parte humano y parte animal. Como la chica-gato que hemos visto esta mañana.


        Munro asiente, tratando de asimilarlo todo.


        —De hecho, de ahí viene el nombre —le explica entonces Delán—. El primer nacimiento registrado de uno de los nuestros corresponde al de un teriomorfo llamado Dai Malic, el Quimera original: mitad humano y mitad… ¿Qué era aquello?


        —Hay quien dice que era un reptil, pero yo creo que se trataba de algún tipo de ave —respondo yo.


        —¿Por qué nunca me has hablado de esto? —Me reprende Munro—. Es muy interesante. ¿Y hay muchos? —quiere saber a continuación.


        —En realidad, el teriomorfismo es más habitual que el teriantropismo y el metamorfismo, pero en conjunto no suelen ser mutaciones muy comunes.


        —Te equivocas —me rectifica Jedd—. Se calcula que, aproximadamente, un veinte por ciento de los Quimeras aparecidos en los últimos veinte años sufren algún tipo mutación del campo mórfico. También el mentalismo se ha multiplicado, y su índice roza ya el diez por ciento.


        —¿Pero entonces, cuántos Quimeras hay en Spica?


        —No tengo ni idea —tengo que admitir. Esa cifra me es completamente desconocida—. Cuando abandoné la colonia, tras la plaga, apenas quedábamos poco más de cuatro mil.


        —Bueno, ahora somos algunos más —me dice Jedd, torciendo el gesto—. Si no recuerdo mal, el último censo de Darwin que consulté incluía algo más de ciento ochenta mil, y eso sin contar los que aún no han alcanzado la pubertad. Se calcula que en estos momentos debe haber cerca de trescientos mil portadores que aún no han desarrollado su potencial.


        —Pero eso querría decir que en las dos últimas décadas habrían nacido casi medio millón de nuevos Quimeras —exclamo yo, perplejo—. Esa es prácticamente la población entera de Victoria.


        Esos números parecen irreales, pero no creo que Jedd me esté tomando el pelo –por cierto, ¿cuándo narices he empezado a pensar en él como “Jedd”?–. Es evidente que, al mantenerme alejado tantos años de mi colonia natal, me he perdido los acontecimientos sociales que han cambiado por completo su demografía. ¿Cómo podía haber supuesto que algo así ocurriría?


        —¿Y a que se debe ese cambio? —le pregunta Munro.


        —Al parecer, Proteo hizo algo más que matar a trece mil de los nuestros—nos explica él—, o eso creen los expertos. Si existen pruebas, probablemente se encuentren en los archivos confidenciales de Darwin, pero sospechamos que Proteo no solo nos afectó a nosotros, sino también a los Comunes; solo que no de la misma forma. Proteo alteró de algún modo los nucleótidos de sus cadenas de ADN, volviéndolas más frágiles y, por lo tanto, más predispuestas a adoptar configuraciones atípicas.


        —¿Configuraciones atípicas? ¿Nucleótidos? —le interrumpe Munro. Una mirada de confusión pasa de Delán a mí, alternativamente—. ¿De verdad entendéis lo que estáis diciendo?


        Delán sonríe.


        —El quimerismo se debe a una mutación de nuestro ADN —le explica—. Concretamente, está provocado por la adición de fragmentos de cadenas de nucleótidos en distintos loci de nuestros cromosomas. Supongo que sabrás que el ADN humano es una estructura de doble hélice formada por pares de bases de nucleótidos, ¿verdad? —ella asiente, aunque no parece muy convencida—. Pues los Quimeras tenemos tres pares en algunos fragmentos. Eso es lo que se considera una configuración atípica.


        —Precisamente, la ubicación de esos fragmentos es la que determina el tipo de mutación que sufrimos —prosigo yo—. Si comparases mi ADN con el de Jedd, descubrirías que las cadenas ternarias se encuentran en loci distintos, puede que incluso en cromosomas diferentes.


        —En pocas palabras —retoma Jedd su explicación— Proteo hizo que se multiplicaran exponencialmente el número de nacimientos de Quimeras.


        —Quinientos mil nuevos Quimeras en dos décadas —reflexiona Munro—. A ese ritmo, en un par de décadas más, la mitad de la población estará afectada.


        —Por eso esta investigación es tan delicada —nos recuerda Jedd.


        —¿Por qué? —pregunta Munro. Aún se le escapan algunas de las implicaciones que puede llegar tener el caso.


        —Porque si Minerva dispone de información relacionada con los Quimeras o con Proteo, a sus científicos no les será difícil desarrollar una forma de provocar y controlar las mutaciones —le explico yo—. ¿Imaginas lo que una empresa biotecnológica como Minerva podría hacer con una información como esa? —un estremecimiento me recorre la columna vertebral en cuanto pronuncio esas palabras. He pensado en ello muchas veces, y el resultado siempre me asusta.


        —Pero la experimentación con material genético humano está prohibida por las leyes coloniales —replica ella.


        —Y Minerva dispone de Wezen, una colonia entera de su propiedad, en la que podrían realizar esos experimentos sin la injerencia del Alto Consejo —le recuerda Jedd—. La CCI sospecha que lo vienen haciendo desde hace tiempo, pero es necesaria una denuncia para poder lanzar una investigación a escala planetaria. Y puesto que Minerva controla el acceso a su colonia, es imposible enviar a un OE para reunir las pruebas necesarias, por lo que no hay mucho que hayamos podido hacer hasta la fecha. De hecho, esperaba encontrar algo en esta investigación que nos abriera las puertas de Wezen.


        —¿De verdad creéis que Minerva está experimentando con personas? —nos pregunta. Jedd y yo nos miramos y asentimos al unísono. Munro aún no entiende cómo funcionan las corporaciones. No sabe de lo que son capaces con tal de aumentar los beneficios de sus accionistas.


        Parece furiosa y asqueada a partes iguales, aunque por primera vez en mucho tiempo, no tengo forma de comprobarlo. No sé qué le estará pasando por la cabeza, aunque conociéndola, puedo imaginarlo. Probablemente se estará preguntando hasta dónde puede llegar la avaricia de las grandes corporaciones.


        Después de comer nos dirigimos a la enfermería. Quiero comprobar el estado de Emil y conocer el resultado de las pruebas que ha estado realizando Amasu. El médico estudia a Jedd con interés cuando los presento, y a pesar de saber que su curiosidad es puramente científica, siento una punzada de celos que no acabo de entender de dónde viene.


        —Es un placer —le saluda el médico—. ¿Usted también es Quimera, verdad? —Jedd me mira antes de responder.


        —Amasu lo sabe todo sobre mí —le tranquilizo.


        —Es por los ojos —le explica el médico, sin soltarle la mano—. Es una mutación fascinante. ¿Posee alguna otra?


        —Doc es un fanático de los Quimera —interviene Munro, acercándose al médico un poco más de lo necesario. ¿Está marcando su territorio? De no tener al anulador tan cerca, sería capaz de confirmarlo. Quizás por eso me alejo unos pasos de él, de forma inconsciente.


        —Nos gustaría ver a Emil, si no te importa —le pido a Amasu. Él hace una pequeña reverencia y nos conduce hasta la sala de aislamiento.


        Puedo ver en su mente que ha desactivado todos los dispositivos de grabación, por lo que podremos hablar sin tener que preocuparnos por dejar constancia de nuestra conversación.


        Cuando Jedd se acerca al cuerpo, todos los sensores de la cama de diagnóstico empiezan a pitar e iluminarse.


        —¿Qué ocurre? —se sorprende Munro.


        —Los sensores están recibiendo lecturas —le explica Amasu, aún más perplejo que ella.


        —Creo que es por mi culpa —se excusa Jedd—. Mi poder ha debido anular su campo electromagnético, que supongo que es lo que estaba interfiriendo con las lecturas.


        Amasu aprovecha entonces para activar unos cuantos sensores más, y se concentra en los datos que arrojan las pantallas.


        —No se disculpe, inspector —una sonrisa infantil le ilumina el rostro—. Sea lo que sea lo que está haciendo, no pare, por favor —añade, sin dejar de moverse alrededor de la cama.


        —Es una lástima que no vaya a despertar —suspira Jedd. Luego cierra los ojos y toma otra inspiración profunda—. De haber sabido que se encontraba a bordo, quizás esto podría haberse evitado. La información que transportaba era vital para nuestra investigación. Sin ella, me temo que estamos perdidos.


        Entiendo su postura, y comparto su preocupación, pero aun así me duele que su interés esté más centrado en el caso que en lo que le ha ocurrido a Emil.


        —¿Cómo van las simulaciones con el Escape? —le pregunto a Amasu para obligarme a pensar en otra cosa—. ¿Has podido averiguar algo?


        —Oh, sí. La droga —asiente él, abandonando su hiperactiva tarea. Toma un terminal portátil de la mesa y empieza a leer los datos de la pantalla—. Puedo confirmarle que su efecto en los Comunes es el que usted sospechaba, y creo que podemos extrapolar los resultados a la mayoría de Quimeras, al menos a los que no poseen habilidades psíquicas —me explica, mostrándome el terminal. Curiosamente, soy capaz de entender los gráficos que me muestra—. Pero por el momento no he conseguido duplicar su efecto en las pruebas que he realizado con una simulación de su fisiología cerebral, comandante —añade—. De hecho, los resultados obtenidos hasta ahora apuntan a que el efecto podría ser precisamente el opuesto. Creo poder afirmar, sin miedo a equivocarme, que una dosis de esa droga no solo no bloquearía su telepatía, sino que podría llegar a incrementarla exponencialmente.


        —Entonces, ¿un telépata no podría usarla para permanecer oculto de mis sondeos? —quiero asegurarme.


        —Todo lo contrario. Es probable que la droga lo hiciese incluso más visible.


        —Creo que olvidáis una cosa —nos recuerda Jedd—. Tampoco yo he captado a otro telépata a bordo, así que, sea cual sea la forma en que consigue burlar tus poderes, también debe estar afectando a los míos. No puede tratarse de algo tan simple como una droga. Sin duda, es otra cosa. Algo que aún no conocemos.


        —¿Un tipo distinto de Quimera? —propone Munro.


        —Ninguno que yo conozca —niega Jedd, y me veo obligado a darle la razón. Esto es algo nuevo; algo nuevo y peligroso.


        Jedd acepta quedarse un rato más en la enfermería para que Amasu pueda hacerle unas cuantas pruebas más a Emil, y Munro decide ir a recoger muestras biológicas del terminal desde el que se accedió remotamente a las compuertas de la bodega y a los sistemas de control de atmósfera. Yo aprovecho entonces para ir a ver a Kim.


        Sé que no suele dormir más de seis o siete horas, por lo que imagino que ya se habrá levantado; pero cuando me abre la puerta viste un pantalón de dormir azul marino y una camiseta blanca, y tiene el pelo alborotado y los ojos legañosos, así que es probable que la haya despertado.


        —Siento molestarte tan temprano —me disculpo por adelantado. Ella me invita a pasar y me ofrece una silla antes de sentarse, con las piernas cruzadas, sobre la cama, frente a mí.


        —Si has venido a saldar tu deuda, no tienes que disculparte —sonríe, traviesa.


        —Me encantaría, pero sigo liado con el caso —le explico. Ella asiente, y puedo notar su decepción—. Hay algo que me gustaría que comprobaras —le pido—, si no es mucha molestia, claro—. Le cuento entonces lo que nos ha explicado Jedd, y le muestro la información que su gente nos ha enviado—. ¿Crees que es posible hacerlo?


        Ella estudia los datos durante unos minutos.


        —Es factible —dice al fin—, pero no te garantizo que vayamos a encontrar nada. Además, una búsqueda de este tipo puede llevarme tiempo —me advierte.


        —¿De cuánto estamos hablando?


        Ella hace unos cuantos cálculos mentales.


        —Entre veinte y veinticinco horas.


        Otro revés. Faltan menos de quince para alcanzar la órbita de Spica, lo que significa que el ultimátum del capitán vencerá mucho antes de tener los resultados.


        —Está bien, ponte con ello en cuanto puedas, y avísame si encuentras algo.


        Kim no es tan observadora como Munro, pero sí muy intuitiva, y ha notado que hay algo que me preocupa.


        —¿Va todo bien? —me pregunta. A diferencia de Munro, Kim no es proclive a juzgar, por lo que sé que puedo hablar con ella sobre cualquier tema sin que sienta la necesidad de emitir una opinión.


        —Están ocurriendo muchas cosas —empiezo—. Estoy investigando un crimen imposible perpetrado por alguien que no puede existir. La víctima es alguien de mi pasado, alguien con quien tuve una relación, y para colmo, mi hermano, al que hace veinte años que no veo, parece estar involucrado de alguna forma.


        Kim deja escapar un silbido, pero no dice nada.


        —Creo que, para poder resolverlo, voy a tener que bajar al planeta, algo que preferiría no tener que hacer, pero Blargh quiere el caso resuelto antes de llegar a Spica, y eso va a ser imposible.


        —¿Eso es todo?


        —No. Olvidaba que el responsable está intentando inculparme —añado con una mueca.


        —Esa es una situación muy peliaguda.


        —Eso es un eufemismo. Estoy de mierda hasta el cuello, y no encuentro una salida.


        —Bueno, supongo que no puedes discutir conmigo los detalles del caso, o de lo contrario habrías sido algo menos críptico; pero parece que tu problema no tiene una solución fácil. Según yo lo veo, la cuestión más apremiante es el ultimátum de Blargh, así que deberías intentar ganar tiempo.


        —Sabes lo mal que me llevo con él. Blargh no va a hacerme un favor como ese.


        —Pues convence a la víctima para que retire los cargos. Habla con ella. Dile que, para poder seguir con la investigación, necesitas que retire la acusación. Estoy segura que te escuchará.


        —No es tan sencillo, Kim. La víctima…


        Y entonces se me ocurre.


        Es una idea absurda, pero precisamente por eso puede funcionar.


        —¿Sabes? —le digo—. Creo que tienes razón. —Me inclino sobre la cama y la beso en los labios antes de incorporarme—. Gracias, Kim. Sabía que podía contar contigo—. Ella sonríe, y sigue sonriendo cuando abandono su camarote.


        La idea que me ha dado Kim puede funcionar. Si no hay víctima, no habrá caso; y sin caso, no habrá ultimátum ni presiones por parte de Blargh o de la corporación. Una vez me haya librado de eso, podré bajar al planeta con Jedd y ayudarle a con la investigación.


        Y, para eso, lo único que necesito es que Emil despierte y hable con el capitán.


        Pan comido.


        Llamo a Amasu a la enfermería para asegurarme de que Jedd sigue allí, y luego contacto con Munro para pedirle que se reúna con nosotros. Quiero plantearles la idea que se me ha ocurrido. Menos de cinco minutos después, nos encontramos de nuevo junto a la cama de Emil.


        —He recogido muestras de ADN del terminal —nos cuenta Munro sin demasiado entusiasmo—. No son buenas noticias. El escáner ha detectado cerca de cuarenta especímenes distintos. Los estoy comparando con la base de datos de la nave para identificarlos, pero yo no tendría demasiadas esperanzas —concluye.


        Me esperaba algo parecido. Los terminales públicos son utilizados a diario por docenas de personas. Eso sin tener en cuenta que el asesino podría haber usado guantes para no dejar rastros, o que mantenimiento puede haber limpiado ese terminal en cualquier momento en las últimas cuarenta y ocho horas. Tampoco ayuda que en las zonas públicas no haya cámaras de seguridad. De todas formas, estudiaremos los resultados que arroje la búsqueda, solo por si acaso.


        —Yo he podido averiguar muchas cosas sobre su amigo —interviene Amasu—, aunque me temo que ninguna de ellas les será de ayudará. Sí he podido corroborar, sin embargo, una de las suposiciones del comandante: he descubierto actividad sináptica, pero sus ondas cerebrales oscilan entre los 0,3 y los 0,7 hercios, en lo que se conoce como fase delta. Su frecuencia es menor que la que encontraríamos en un paciente comatoso, muy por debajo de lo que se considera actividad basal. Es evidente que el sistema nervioso central se encuentra prácticamente inoperativo. El periférico, sin embargo, parece funcionar con normalidad.


        —Entonces es cierto que no queda nada de su mente —reflexiona Jedd—. Ni un solo recuerdo —añade, y entonces se vuelve hacia mí—. No es que no confíe en tu palabra —se disculpa—, es que tiendo a pensar como un policía, y sabes que nosotros trabajamos con hechos, no con conjeturas. Entenderás que no puedo poner en mi informe que un telépata confirmó que a la víctima le han borrado los recuerdos. Mis superiores necesitan evidencias médicas.


        —¿Pero en cambio, sí puedes decir que un telépata le ha borrado la mente? —protesta Munro. De repente, ya no le gusta tanto Jedd. Yo, sin embargo, no se lo tengo en cuenta. Yo mismo tendré problemas para redactar el informe que deberé presentar ante la corporación.


        —Eso es algo a lo que le he estado dando vueltas las últimas horas —admite él—. Sabéis perfectamente que las leyes coloniales no contemplan el asalto mental como un crimen tipificado, ya que las habilidades quiméricas no se encuentran reguladas. Eso hace que, en ocasiones como esta, tengamos que ser creativos. Yo pasé un tiempo en la policía colonial de Victoria, y allí aprendí, a fuerza de lidiar con casos relacionados con Quimeras, a amoldar las leyes a mis necesidades. Aquí deberé hacer lo mismo. Cuando capturemos a nuestro sospechoso solo podre acusarlo de asalto con agravantes. Quizás pueda añadir intento de asesinato, por haberle dejado en la bodega expuesto al vacío; pero puesto que su cuerpo ha sobrevivido, me temo que no podremos hacerle pagar por la muerte de Emil.


        —No parece justo —opina Amasu—. Quizás las leyes deberían adaptarse a la nueva realidad.


        —Lo están intentando, pero me temo que lo están haciendo desde una perspectiva equivocada —nos explica Jedd—. ¿Habéis oído hablar del nuevo proyecto de ley que se presentó ante el Alto Consejo hace unos meses? —los tres intercambiamos miradas vacilantes antes de negar con la cabeza. Esa es otra de las desventajas de vivir fuera del continuo temporal del resto de la galaxia: los sucesos importantes nos pasan desapercibidos, y cuando se avecina un gran cambio, a nosotros nos pilla por sorpresa—. Me sorprende que tú no sepas nada, Neikos —prosigue él—. Esto nos afecta directamente. La nueva ley pretende que los Quimera registren sus habilidades para que el gobierno pueda establecer una base de datos con las diferentes mutaciones aparecidas hasta el momento. Prometen que los registros serán anónimos, pero si los científicos toman muestras de ADN para poder elaborarlos, será imposible mantener el anonimato. Sé, por los canales de comunicación coloniales, que ha habido protestas en Spica durante semanas. Los Quimeras temen que esos registros puedan usarse en contra nuestra, y por eso están haciendo campaña contra la aprobación de esa ley. Incluso he oído rumores sobre la formación de un grupo político compuesto mayoritariamente por Quimeras.


        —Parece que las cosas están bastante agitadas —mascullo. No tenía idea de que estuviesen tan mal. Si llega a aprobarse esa ley, el estatus quo se irá al carajo. Mi mente hiperactiva ya ha imaginado unos cuantos escenarios, y todos ellos resultan bastante aterradores.


        —Ese es otro de los motivos por los que esta investigación es tan importante —nos explica Jedd—. Si podemos probar que Minerva está manipulando el código genético humano, quizás logremos que el Alto Consejo se plantee la derogación de ese proyecto de ley.


        —¿Cómo puede eso influir? —pregunta Munro.


        —El proyecto fue redactado por Minerva. Ellos son sus impulsores.


        —Creí que las corporaciones no tenían influencia en el Alto Consejo —interviene Amasu. El médico es un experto en varios campos, pero la política colonial no es uno de ellos.


        —Minerva tiene su propia colonia —le recuerdo yo—. Y, por lo tanto, le corresponde un asiento en el Alto Consejo.


        —¿Pero su propuesta no habría necesitado al menos dos votos más para ser aceptada? —pregunta entonces Munro.


        —Ecarión y los betelgianos les prestaron su apoyo.


        —¿Mi gente? —se sorprende Amasu. Casi parece dolido. Pero, en realidad, la noticia no parece sorprenderle demasiado. Me pregunto por qué será.


        —Minerva lleva meses haciendo campaña para la aprobación de esa ley. Si conseguimos demostrar su culpabilidad, perderá su asiento en el Alto Consejo, y la propuesta quedará paralizada —concluye Jedd.


        Entonces, no solo está en nuestras manos atrapar al asesino de Emil y acabar con los planes de Minerva, sino que de la resolución del caso puede depender también el destino de las diecinueve colonias. Por si no tuviéramos ya bastante presión.


        —Bueno, no sé si esto ayudará con la investigación, pero se me ha ocurrido algo que nos quitará de encima un problema —les explico. Los tres me miran, esperando una explicación—. Sabéis que el capitán me ha dado un ultimátum que vence en unas pocas horas, ¿verdad? —les recuerdo—. Creo saber cómo librarnos de ese inconveniente.


        —¿Qué tienes en mente?


        —Voy a acompañar a Emil al puente para que hable con él y conseguir que retire la denuncia.


        —¿Y cómo se supone que vas a hacer eso? —me pregunta Munro, clavando los ojos en Emil.


        —Su cuerpo es solo un cascarón vacío—le recuerdo yo—. No será difícil tomar el control.


        —¿Vas a poseerle? —se sorprende Jedd. Amasu nos mira, perplejo—. Tenía entendido que para hacer algo así, un telépata tiene que abandonar su propio cuerpo. ¿Cómo vas a poder controlar dos cuerpos a la vez?


        —Oh, no voy a hacerlo yo —les aclaro—. Será Lía quien lo haga.

      


    

  


  
    
      
        15 - Cautivo

      


      
         

      


      
        Abro los ojos a una oscuridad artificial. El aire huele a rancio, y me cuesta respirar. Quizás se deba a que tengo un saco de tela cubriéndome la cabeza. Estoy sentado en lo que parece ser una incómoda y desvencijada silla, con las manos atadas a la espalda y las piernas sujetas a las patas de metal.


        Mi cabeza late como una orquesta de percusión en crescendo, y el simple acto de hilvanar dos pensamientos consecutivos resulta doloroso. El golpe que me ha dado aquella criatura me ha dejado sin sentido; unos gramos más de presión, y quizás no habría despertado.


        Levanto la cabeza, pero el material de la capucha se me mete en la nariz al tratar de respirar, cortando el flujo de aire, por lo que me veo obligado a volver a inclinarme hacia delante. Un pedazo de tela empapada dentro de mi boca mantiene mi lengua pegada a la mandíbula, y no puedo más que emitir un ligero sonido de protesta cuando, al mover el cuello, una descarga de dolor serpentea a lo largo de mi columna vertebral.


        —Está despierto —anuncia una voz de mujer, dulce y empalagosa. Intento buscar su mente, pero quizás debido al golpe, no soy capaz de localizarla.


        Espero que no me hayan drogado. Existen en el mercado neuroinhibidores capaces de bloquear mi telepatía. Si han usado alguno conmigo, estoy jodido.


        Escucho como se abre una pesada puerta de metal, y luego unos pasos que parecen hacer crujir un suelo de madera. Sea quien sea, se está acercando. Después oigo un ligero roce de metal contra metal, como el de una silla al ser movida. O bien el recién llegado se ha sentado frente a mí, o la mujer acaba de levantarse.


        Alguien retira la capucha lo suficiente para poder quitarme la mordaza. Mientras lo hace, intento sacudir la cabeza para sacarla por completo, pero algo duro y flexible se enrosca en mi cuello, amenazando con estrangularme.


        —Sin hacer tonterías —me advierte el que parece tener astillas en las cuerdas vocales. Su voz me recuerda a la madera crujiendo al arder—. Si intentas algo, mis niñas se encargarán de castigarte —añade, y en algún lugar cerca de mi oreja, algo chasquea como un látigo, restallando en el aire. Vuelve a colocarme la capucha, y sus crujientes pasos se alejan.


        —¿Por qué buscas información sobre la Resolución? —me pregunta el hombre de madera. Hasta ahora mi mente ha estado demasiado embotada para preocuparse por trivialidades como dónde me encuentro o cómo he llegado hasta aquí, pero la pregunta me devuelve a la dolorosa realidad. La prueba definitiva de que la Resolución es real se encuentra frente a mí. Solo me jode el modo en que he tenido que descubrirlo.


        El hombre-árbol interpreta mi silencio como una falta de cooperación, y algo me fustiga el pecho de lado a lado; algo fino y afilado que corta el aire frente a mí, igual que mi camisa y, por el dolor, probablemente también mi piel.


        —¿Por qué buscas información sobre la Resolución? —insiste Pinocho, el niño de madera. A pesar del extraño sonido de su voz, está claro que no debe ser muy mayor. Quizás rondará la veintena. Probablemente sea uno de los niños de Proteo. También la chica parece ser joven, a pesar de que su voz aterciopelada tiene un matiz atemporal. A Pinocho sigue sin gustarle mi silencio, y otro latigazo como el anterior me barre el abdomen. Esta vez no puedo reprimir el gemido de dolor—. Esto será más fácil si cooperas —me advierte él. Yo sigo ignorándole mientras trato de reunir suficiente poder para lanzar un ataque psíquico.


        Los pasos más ligeros de la mujer se aproximan, y la escucho rodearme hasta detenerse a mi espalda.


        —No te resistas —me susurra al oído, como una amante. Su voz tiene un leve tinte cavernoso, es profunda y llena de matices—. Responde a sus preguntas y el dolor desaparecerá —me promete amorosamente. Algo dentro de mí quiere obedecer, pero es algo pequeño y carente de poder, y decido ignorarlo.


        —Eres una sirena, ¿verdad? —le digo desde debajo de la capucha—. Sabes tan bien como yo que tu encanto no funcionará conmigo.


        —Ni tu telepatía conmigo —me recuerda ella. En su tono hay un claro indicio de una sonrisa—. Pero no perdía nada por intentarlo. Además, es cierto que el dolor desaparecerá cuando empieces a colaborar.


        Y para remarcarlo, un tercer latigazo me dibuja un nuevo tajo entre los dos anteriores.


        —Es obstinado —opina Pinocho.


        —Es un telépata. Sabe cómo engañar a su mente para que no perciba el dolor —acierta ella—. Habrá que probar otra cosa. —Y tras un breve silencio, añade—: Estrangúlale, a ver si es capaz de convencer a su cerebro de que sigue recibiendo oxígeno.


        Y ahí es donde vuelvo a perder el sentido.


         

      


      
         

      


      
        El dolor de cabeza es peor que antes, es incluso posible que tenga una conmoción, pero al menos mi mente está algo más despejada. Siento la presencia de mis carceleros en la habitación. Están nerviosos y preocupados. Pese a no poder leerles, puedo captar sus emociones. De nuevo, supongo que debe tratarse de algún tipo de empatía. La sirena es inmune a la telepatía y, por algún motivo, aún no he sido capaz de penetrar en la mente de Pinocho, pero a lo lejos percibo la presencia de unos pocos Comunes que se encuentran cerca de donde estamos. Solo necesito algo de tiempo. Si consigo concentrarme lo suficiente para poder usar mi poder, quizás encuentre una forma de salir de esta.


        —¿Por qué te niegas a responder nuestras preguntas? —me acaricia la voz de la sirena, cálida e invitadora. Parece prometer placeres innombrables—. Sabemos que has estado husmeando por ahí, solo queremos saber por qué.


        —Porque soy curioso por naturaleza —le digo en tono mordaz—. No sé resistirme a un buen misterio.


        —Entonces, ¿es cosa tuya? ¿Nadie te ha pedido que nos investigues? —insiste ella con tono seductor.


        —Soy un chico mayor, nadie me dice lo que tengo que hacer —me burlo—. Pero si me lo pides por favor, quizás te cuente algo.


        No ha debido gustarle mi broma, porque me hace girar la cabeza de una bofetada. Mi cerebro se sacude dentro del cráneo, como el contenido de unas maracas.


        —Au —protesto yo, sin demasiada convicción.


        —Como quieras, Ber. Dejaré que sea mi socio quien prosiga con el interrogatorio.


        Me ha llamado por mi nombre. Sean quienes sean, me conocen. Entonces lo comprendo: saben quién soy y para quién trabajo, y por algún motivo creen que Minerva se encuentra detrás de todo. Pero, ¿por qué lo creen?


        Tengo que averiguarlo.


        —Sabéis que vamos a sacaros a la luz, ¿verdad? —me la juego, fingiendo saber más de lo que en realidad sé; pero ninguno de los dos muerde el anzuelo—. Todos vuestros planes, todo lo que tan cuidadosamente han planeado vuestros líderes, se hará público dentro de tres días —prosigo, inventándome cosas a sobre la marcha—. Vuestros grupos de protesta serán desmantelados, y vuestros representantes políticos apartados de sus cargos. Y ni siquiera vuestro Aquelarre será capaz de detenernos.


        Ninguno de los dos habla, pero siento crecer su tensión.


        —Oh, sí, sabemos todo eso y mucho más —sonrío—, así que, si queréis acabar conmigo, adelante. Pero así no vais a detenernos.


        Los pasos de dos personas se alejan y desaparecen tras la pesada puerta de metal. Al parecer, he conseguido confundirlos lo suficiente para hacerles replantearse su estrategia. Como poco, eso me dará tiempo para prepararme.


        Entro en mi mente y me planto en el centro de mi sala de control. Tiene forma esférica, y cada centímetro de su superficie está cubierto de minúsculas pantallas, que crecen ocupando todo mi campo de visión cuando fijo mi atención en ellas.


        Lo primero es acabar con el dolor.


        Puesto que siempre he visto mi cuerpo como una máquina, me resulta más sencillo variar sus parámetros si los represento mentalmente como los de la cabina de mando de una nave. Abro en una pantalla el regulador del umbral del dolor y aumento su valor en cinco puntos, lo que consigue poner una sordina a la migraña y al dolor de la contusión. Ni siquiera vuelvo a acordarme de los cortes en el torso. Luego aumento mi nivel de concentración y lanzo una sonda en busca de otras mentes.


        Capto la presencia de la sirena, pero, como antes, no puedo leerla. La mente de Pinocho tiene una configuración extraña, e intentar profundizar en ella es como tratar empujar un árbol con el cuerpo desnudo para arrancarlo de sus raíces. Sin duda, hay un Aquelarre tras esto. Saben a lo que se enfrentan, y se han asegurado de enviar a dos Quimeras a los que no pueda manipular. Pero que no pueda leerles no significa que no pueda entrar en sus cabezas por otros medios. Así que me cuelo por entre los receptores sensoriales de Pinocho y enlazo con ellos para ver lo que él ve y escuchar lo que él oye. Lo que consigo captar es más o menos lo siguiente:


        —…lo del Aquelarre —está diciendo cuando empiezo a percibir el mundo a través de sus sentidos—. Creo que deberíamos contactar con Magnus antes de proseguir.


        —No —dice ella, sacudiendo rotundamente la cabeza. Por primera vez puedo ver su aspecto. Se trata de una chiquilla de no más de dieciocho años, de un metro sesenta y cinco de altura y aspecto etéreo y delicado; como una muñeca de porcelana—. Nos ha dejado muy claro que debíamos limitarnos a hacerle las preguntas y a retenerle hasta mañana a las doce. Y nada de nombres. No sabemos quién puede estar escuchando —le regaña a continuación.


        —¿Y qué hacemos si no quiere colaborar?


        —Ya está colaborando, estúpido. Acaba de admitir lo que ya sospechábamos, que Minerva está tras nuestra pista. Aunque puede que se haya marcado un farol en cuanto a lo que saben en realidad.


        —Pero todo lo que ha dicho…


        —Son los mismos rumores que llevan años circulando. Puede haberlos oído en cualquier parte y haber atado cabos por su cuenta—. La chica es mucho más inteligente de lo que había esperado. Ha descubierto mi juego, y se ha puesto en guardia. Probablemente, ahora no creerá nada de lo que le diga.


        Abandono la cabeza de Pinocho y sigo explorando el éter en busca de otras mentes con las que poder establecer contacto. A pocos metros de distancia, en la calle, unos cuantos Comunes caminan de un lado a otro, cada uno centrado en sus propias preocupaciones. Cuento doce en total. Gracias a ellos puedo averiguar que nos encontramos en el decimocuarto meandro, a casi nueve quilómetros de la Isla, y que además ha oscurecido. Debo haber estado inconsciente varias horas.


        Esta zona está dedicada en exclusiva al cultivo de cereales, y los únicos edificios que hay aquí son un par de bloques administrativos y varias docenas de almacenes. Mi cuerpo se encuentra en uno de los más pequeños, y por su aspecto, parece en desuso. El recuerdo de uno de los operarios me dice que se trata de un almacén del grano, vacío hasta la época de la cosecha, para la que aún faltan varios meses.


        Uno por uno, voy tocando sus mentes, implantando en ellas la urgente necesidad de dirigirse hacia este almacén; y uno tras otro van dejando lo que están haciendo para obedecer ese impulso.


        Mis captores regresan entonces, pero no escucho el sonido de la puerta al cerrarse, algo que podré usar en mi favor. Muñequita vuelve a colocarse a mi espalda, mientras las lianas de Pinocho restallan cerca de mi cara.


        —¿Quién te ha enviado? —el latigazo me pasa tan cerca que el aire agita la tela de la capucha. Ella está convencida de conocer la respuesta, así que se la confirmo.


        —Mi superior —admito con desgana, tratando de sonar convincente.


        —¿Para quién trabajas? —quiere saber entonces.


        Esa respuesta no se la daré tan fácilmente, aunque supongo que la ya conocen. Decido obligarles a sacármela. De todas formas, mi umbral de dolor es tan elevado que ni siquiera siento los latigazos. Espero al tercero para responder.


        —Minerva —escupo entre dientes, tratando de conseguir una actuación convincente—. Minerva —repito, y agacho la cabeza con un toque teatral.


        Ese respiro me sirve para contactar con mis peones y coordinar sus movimientos. Ocho se encuentran ya a las puertas del almacén, armados con herramientas que yo les he sugerido coger, y otros cuatro están de camino. Hago que uno de ellos abra la puerta con cuidado, evitando hacer ruido.


        —¿Por qué está Minerva interesada en la Resolución? —es su siguiente pregunta. Esta es delicada. No puedo meter la pata. Si me equivoco algún detalle, les revelaré que en realidad no sé nada. Además, necesito algo más de tiempo para colocar a mis peones en posición. Pienso en lo que he podido averiguar y en lo que puedo utilizar, e intento montar una historia que resulte creíble. Esta vez no tienen que obligarme a hablar.


        —El Sínodo está interesado en reclutar Quimeras —les explico—. Se va a producir una guerra de pujas entre las corporaciones para conseguir a los mejores, y Minerva quiere colocarse en una posición de ventaja.


        Su silencio me confirma que están sopesando mi historia.


        —Hemos oído hablar de la Resolución —prosigo—. Sabemos que tienen a uno de los Aquelarres más poderosos, y estamos interesados en entrar en negociaciones con ellos.


        Siguen sin estar del todo convencidos, puedo sentirlo. Ha llegado el momento de arrojar otra mentira a la pira y esperar que siga ardiendo.


        —Tenía instrucciones de encontrarme con una persona para abrir las negociaciones, pero no sabía cómo localizarle. Por eso buscaba a alguien que pudiese ponerme en contacto con él.


        —¿Quién es esa persona? —me pregunta Muñequita con cautela. Un empujón más y los tendré donde quiero.


        —Solo tengo un nombre: Magnus. Me dijeron que hablara con Magnus.


        De nuevo se repliegan para dialogar, pero esta vez, en lugar de abandonar la sala, se limitan a alejarse un poco de mí. Yo aprovecho para asegurarme de que mis peones se encuentran ya junto a la puerta abierta, armados y esperando instrucciones.


        Abandono mi cuerpo y poseo a uno de ellos, relegando su mente a un segundo plano mientras la mía toma el control. A través de sus ojos puedo ver mi cuerpo maltratado. Mi cabeza cuelga como un guiñapo, y tengo el torso ensangrentado. A mi izquierda se encuentran Pinocho y Muñequita, discutiendo en voz baja, lejos de la puerta. Tengo que conseguir que se acerquen a mí, que se coloquen de espaldas a mis peones. Muevo los labios, y mi cuerpo habla.


        —Hay algo más —les digo manipulando mi propio cuerpo desde la seguridad del prestado. Funciona. Pinocho y Muñequita reaccionan como yo esperaba, y se acercan a la silla donde descansa mi inerte cascarón.


        Hago que dos de los Comunes avancen hacia ellos en silencio, blandiendo las herramientas. Uno es el que yo he poseído. Lo primero que debo hacer es eliminar a la sirena de la ecuación. Si le permito abrir la boca, esto se convertirá en un duelo de voluntades para controlar a los Comunes, y me interesa despachar este asunto con presteza. Con Pinocho, usaré la fuerza bruta. Poseo bastantes peones para contenerle, por lo que no es prioritario. Así que, una vez que los dos primeros se han colocado en posición, hago que los otros seis los sigan de cerca. Los últimos cuatro aún están de camino.


        —¿Qué más sabes? —consigue preguntarme Muñequita antes de que el extremo romo de una pala le golpee en el lateral de la cabeza.


        El gong alerta a Pinocho, y las lianas que salen de sus hombros, y que lleva trenzadas alrededor de ambos brazos, se desenredan y empiezan a sacudirse en el aire, como los tentáculos de una criatura lovecratfiana. Una de ellas golpea las manos de mi marioneta, obligándome a soltar la pala, y otra se enrosca alrededor del cuello de otro de mis peones, pero los demás no tardan en abalanzarse sobre él y reducirle.


        Consigo que entre todos mantengan inmovilizadas las extremidades y las lianas de Pinocho, cuatro en total, y dejo a uno de ellos vigilando a Muñequita, con instrucciones de volver a noquearla si empieza a moverse. Otros dos se apresuran a desatarme.


        Ha llegado el momento de obtener respuestas.


        Pinocho está en el suelo, con los brazos y las piernas extendidos y, sobre cada uno de ellos, un Común haciendo presión para contenerle. A su cabeza, cuatro más tiran de sus lianas, sujetándolas, y hago que un noveno se siente sobre su torso por si ese cuerpo, tan parecido al tocón de un árbol, guarda alguna otra sorpresa.


        Me acerco a él, caminando con dificultad. Debo de haber pasado mucho más tiempo del que creía en esa silla, porque mis piernas tienen la consistencia de la gelatina.


        —¿Quien maneja la Resolución? —le pregunto. Espero que se niegue a responder, así podré devolverle la cortesía que él ha tenido conmigo—. ¿Quién maneja la Resolución? —repito, y hago que uno de mis peones tire con fuerza de una de sus lianas. Pinocho grita, y su grito me hace pensar en el sonido de una rama al quebrarse—. Responde, ¿quién maneja la Resolución? —mi peón aplica más fuerza, y escucho como la tierna madera de los zarcillos empieza a astillarse. Pinocho grita aún más fuerte.


        —No lo sé —chilla con voz aguda, y mi marioneta afloja un poco su presa—. No lo sé —repite entre sollozos—. Nosotros trabajamos para Magnus, no sé quién le da las órdenes a él.


        Eso parece indicar que la Resolución está fragmentada en células independientes que operan bajo el mando de un único cabecilla, un responsable encargado de transmitir las órdenes de quienes sea que tome las decisiones. Tiene sentido. De esa forma evitan que los soldados puedan delatar a sus comandantes. Pinocho no puede decirme ante quién responde Magnus, pero seguramente posee alguna información que pueda serme de utilidad.


        —¿Por qué creéis que Minerva está interesada en la Resolución? —le pregunto. Y para animarle a hablar, esta vez tiro de los cuatro zarcillos a la vez.


        —Por el proyecto de ley —responde él cuando consigue dejar de gritar—. Minerva quiere deshacerse de la oposición.


        ¿Se refiere al proyecto de ley de regulación de los Quimeras? Moe ya lo ha mencionado, lo que parece corroborar su teoría. Pero hay más, lo intuyo. Unas pocas células dispersas no estarían tan bien organizadas sin alguien controlándolas.


        El Aquelarre, quizás.


        —¿Quién es ese Magnus? ¿Dónde puedo encontrarle?


        Si quiero saber ante quién responde tendré que sacar esa información directamente de su cabeza. Esta vez, Pinocho se resiste un poco más, pero solo hasta que uno de mis peones saca un amenazador cuchillo de su bolsillo trasero y hace el ademán de cortar una de las lianas. A partir de ese momento, el chico se vuelve muy cooperativo.


        —Fjdor Magnus —escupe—. No sé cómo encontrarle, siempre es él quien se pone en contacto con nosotros.


        —¿Dónde soléis reuniros? — le pregunto. No hace falta más presión. Pinocho ya se ha rendido, y me dará todo lo que quiera.


        —Hay un bloque, en el setecientos cuarenta y siete norte. Nos reunimos con él en un almacén al que se accede por una puerta que se encuentra en el callejón lateral. Una puerta roja.


        Apostaría cualquier cosa a que ese es el mismo callejón en el que me han capturado. ¿Cómo se me ha podido escapar algo así?


        —Una última cosa —recuerdo entonces—. ¿Por qué os han ordenado retenerme hasta las doce de mañana?


        —Por el mensajero —balbucea—. Llega mañana por la mañana. Teníamos que mantenerte alejado de él.


        —¿Por qué?


        —No lo sé, solo nos dijeron eso —solloza. Y entonces me doy cuenta de lo joven que es en realidad. Había supuesto que rondaría la veintena, pero no creo que tenga más de quince o dieciséis años. Es solo un crío. No puedo creer que haya enviado a dos niños a detenerme. Resulta casi ofensivo.


        Me encargo de que mis peones mantengan a mis captores vigilados, al menos hasta la hora en la que supuestamente debían dejarme ir. Luego los olvidarán y seguirán con sus vidas como si nada hubiese ocurrido. En cuanto a Pinocho y Muñequita, al final acabarán por liberarse y escapar, pero mientras tanto, yo tendré tiempo más que suficiente para investigar a Magnus.


        ¿A qué se refería Pinocho cuando ha mencionado al mensajero? ¿Tendrá algo que ver con el caso, o solo estoy construyendo un castillo de naipes en mi cabeza? ¿He acertado al suponer que la Resolución está relacionada con la denuncia, o me las estoy apañando para meter todas mis sospechas en el mismo saco y moldear la realidad a su alrededor para hacerla encajar en mis teorías? No tengo ni idea. Deberé seguir investigando, aunque solo sea para descartarlo definitivamente. Al menos tengo un nombre y una dirección, y pronto obtendré más respuestas.


        El reloj me confirma que son las tres de la madrugada. Faltan cuatro horas para el amanecer, y probablemente ahora no sea el mejor momento para investigar el lugar que Pinocho ha mencionado. Además, mi camisa está rasgada y manchada de sangre, y tendré que lavar las heridas para evitar que se infecten.


        De regreso al hotel, me detengo en una farmacia de guardia. La joven Común que la atiende se ofrece, sin saberlo, a ayudarme. Me lava y me desinfecta las heridas antes de aplicar una pomada cicatrizante y vendarlas. Tras pagarle y darle las gracias, borro mi visita de su memoria.


        Cuando llego al hotel, mi cuerpo late de dolor. Mi tolerancia ha recuperado su umbral. Me doy una ducha sónica, me tomo dos pastillas de las que me ha recomendado la farmacéutica y me meto en la cama. Apenas pasan un par de minutos antes de que el sueño me venza.


         


         


        Despierto poco después de las ocho, dolorido y con los sentidos embotados. Por suerte, esta noche no he soñado.


        Las voces parecen llegar a través de una sordina. Probablemente, los repetidos golpes que recibí ayer en la cabeza me están pasando factura, y mis poderes están algo desafinados. Me tomo otras dos pastillas y, mientras me cambio las vendas, procuro no prestar demasiada atención a la apariencia tan lamentable que tiene el tipo que me devuelve la mirada desde el espejo. Los cortes son ahora de un rosa encendido, señal que están cicatrizando bien, pero los cardenales tienen un aspecto atroz. Luzco varias bandas moradas en el torso, los brazos y la espalda, pero lo peor es el collar de color púrpura, negro y carmesí que me rodea la garganta. Tendré que cubrirlas para no llamar la atención, al menos hasta que pueda ir al médico para que me las borre.


        Me visto, salgo a la calle y tomo el primer vagón en dirección oeste. La avenida tiene el mismo aspecto de ayer, pero ahora sí hay gente paseando arriba y abajo. Un par de matronas charlan frente a un portal, y algunos niños juegan en las aceras. Busco el número setecientos cuarenta y siete norte, y compruebo que, como sospechaba, se encuentra junto al callejón en el que Muñequita y Pinocho me atacaron.


        Quizás, se me ocurre entonces, fue todo culpa mía. Tal vez la exhibición de poder de que hice gala cuando derribé a aquellos cuatro críos en el callejón fue lo que les alertó de mi presencia. Es más que probable que alguno de los componentes de la célula a la que Muñequita y Pinocho pertenecen sea un telépata. Tal vez, consciente de mi presencia, decidiera contactar con el Aquelarre para solicitar instrucciones, y fueron ellos quienes les ordenaron capturarme.


        ¿Significa eso que La Resolución está al tanto de mis pesquisas, que saben que les estoy investigando y que por eso decidieron secuestrarme? Eso explicaría algunas cosas, aunque no todas. Sigo sin entender qué pinta ese mensajero en todo esto, o por qué me quieren mantener lejos de él; pero con un poco de suerte, lo averiguaré pronto.


        Me adentro en el callejón, asegurándome esta vez de que no haya nadie escondido entre las sombras. Cuando confirmo que estoy solo, avanzo los treinta metros que separan la entrada de la pared de roca del fondo, buscando la puerta roja que Pinocho ha descrito, pero solo encuentro una oxidada puerta negra al final del callejón y unas desvencijadas escaleras aferradas al lateral de uno de los edificios. Se trata de una escala retráctil de evacuación que conduce a lo que parece ser una salida de emergencia en la primera planta del edificio. La puerta es roja.


        No tiene nada de especial, es como cualquier otra salida de emergencia, con la salvedad que esta tiene una manija en la parte exterior, que apenas resulta visible si no te fijas en ella. Buen camuflaje. Tiro de la escala y, en cuanto toca el suelo, empiezo a trepar por ella.


        Me detengo frente al quicio y lanzo una sonda mental para comprobar si hay alguien al otro lado. No escucho voces, pero eso solo significa que no hay Comunes dentro. Profundizo un poco más, y topo con la mente completamente escudada de un telépata. Él percibe mi presencia, y lanza una sonda propia que bloqueo sin demasiado esfuerzo.


        Sabe que estoy aquí, aunque no tiene ni idea de quién soy o de qué estoy buscando. Podría arriesgarme e intentar abrir la puerta para sorprenderle, pero cabe la posibilidad que esté bloqueada por el otro lado. Me sentiría como un idiota si eso pasara. Quizás sea mejor llamar y ver qué ocurre. Al fin y al cabo, el otro tipo ha conseguido deducir tan poco sobre mí como yo sobre él. Por lo que él sabe, puedo ser incluso uno de los suyos. Llamo tres veces y espero.


        ¿Quién eres? Me pregunta.


        Busco a un amigo, le digo.


        No te conozco.


        Aún no, pero te interesa conocerme.


        Eso parece despertar su curiosidad. Escucho unos pasos acercándose al otro lado, y después el ruido de un cierre al ser desbloqueado. En cuanto el rostro del chico asoma por el hueco de la puerta, su expresión pasa del aturdimiento a la sorpresa, y luego al pánico. Intenta cerrarme la puerta en las narices, pero yo ya estoy preparado. La pateo con fuerza, abriéndola por completo y empujándole al interior. Él trastabilla un par de pasos antes de caer de culo al suelo, a un par de metros de distancia.


        La sala parece ser un viejo trastero de tres metros de lado. Hay varios estantes con cajas, archivadores y artilugios apilados de cualquier forma; una vieja mesa con tres sillas en no mucho mejor estado, y un desvencijado sofá de piel sintética. El tipo no es más que un chaval, diecinueve o veinte años a lo sumo, y su mirada es ahora de absoluto terror.


        ¿Cómo has escapado? Me pregunta.


        No deberíais haber enviado niños a hacer el trabajo de un hombre, le digo yo. ¿De verdad creíais que un arbóreo y una sirena podrían retenerme?


        Él retrocede, arrastrándose por el suelo hasta que su espalda topa con el sillón. Me lanza unos cuantos dardos de energía psiónica, pero mis defensas los desvían con insultante facilidad.


        ¿Qué eres, un dos? ¿Un tres? Le pregunto con desdén. Yo soy un cinco. Lo sabe, por eso está tan asustado. Puedo pelar tu mente como una cebolla y extraer la información que quiera, y tú no podrás hacer nada por evitarlo.


        Su ataque cesa. Sabe que no será capaz de dañarme, y deja de intentarlo.


        Busco a Fjdor Magnus. Por cómo empieza a temblar, deduzco que ya lo he encontrado. No sé por qué había esperado que el cabecilla de la célula fuese un adulto. Tras la experiencia de anoche, me sorprende que no sea también un adolescente. ¿Eres tú? Él asiente una vez con la cabeza. Pues te recomiendo que te pongas cómodo, porque tú y yo vamos a tener una pequeña charla.


        Lo levanto del suelo por la pechera de la camisa y lo dejo sentado en el sofá. Sus piernas tiemblan ligeramente, y su frente está perlada de sudor.


        ¿Quién ha ordenado mi captura? Le pregunto.


        Sus defensas son buenas, pero no tanto como las de Oleana, y no consiguen resistir mis envites durante mucho tiempo. Tras cruzar la primera línea, alcanzo la antesala de su mente. Tiene unos muros formidables, pero yo soy como una bola de demolición, y no tardo en derribarlos. Cuando por fin alcanzo su centro, me encuentro en una sala de control no muy distinta a la mía; pero en lugar de pantallas, la suya tiene tentáculos, cada uno conectado a un recuerdo distinto. Se agitan en el éter como las extremidades de una criatura de pesadilla, pulsando con luces y colores irreales. Su forma astral se manifiesta entonces frente a mí.


        Sal de mi cabeza, me ordena.


        No hasta que hayas respondido mis preguntas.


        Los tentáculos se sacuden a su alrededor, y un centenar de ellos se lanzan contra mí. Yo los detengo con un simple acto de voluntad. Magnus aprovecha para tejer una armadura de aspecto sólido alrededor de su proyección. Se está preparando para la batalla. Yo le imito, y añado además dos enormes espadas de aspecto amenazador al conjunto.


        Estoy listo cuando tú lo estés, le espoleo, y consigo el efecto deseado.


        Magnus carga contra mí como un toro enfurecido, y yo le esquivo con un movimiento grácil que me permite girar en redondo y golpearle en la espalda con el lado romo de una de mis espadas. Su armadura se astilla.


        Un combate mental contra un oponente inferior tiene ciertas ventajas, como poder hacer cosas que tu contrincante no puede. Para empezar, él no sabe cómo dividir su atención. Tiene que enfocarse en mi asalto si quiere sobrevivir, pero yo no estoy tan limitado. Mientras le ataco, lanzo las espadas al aire y las hago rotar como las aspas de un planeador. Por un momento, se quedan suspendidas en el aire frente a él, y noto por su rostro atemorizado que Magnus ha adivinado lo que pretendo hacer a continuación.


        Se equivoca.


        En lugar de lanzarlas contra él, que es lo que está esperando, las empujo contra los tentáculos. Estos empiezan a estallar como fuegos artificiales.


        ¡No! Grita Magnus mientras sus recuerdos son despedazados.


        Responde a mis preguntas o destrozaré tu mente, le amenazo. Tengo intención de hacerlo, si es necesario. Me he cansado de que me oculten información. Quiero respuestas, y me importa un carajo lo que le ocurra a su mente en el proceso.


        ¡Basta! Me ruega, cayendo de rodillas. Por favor.


        ¿Quién dio la orden? Las espadas se detienen, pero siguen apuntando amenazadoramente hacia los tentáculos.


        La Hermandad, confiesa entre sollozos. La Hermandad Silenciosa.


        La cosa es aún peor de lo que sospechaba. No solo hay un Aquelarre tras la Resolución; se trata de la puñetera Hermandad Silenciosa.


        La Hermandad no es propiamente un Aquelarre, pero todos sus componentes son telépatas, y comparten un espacio mental común que los mantiene unidos, como una telaraña de energía psíquica. Sus miembros permanecen conectados en todo momento, compartiendo y procesando información a la velocidad del pensamiento. No es la primera vez que nuestros caminos se cruzan, y aún les guardo rencor por su participación en lo que le ocurrió a Lía.


        Lo malo de meterse con alguien de la Hermandad es que nunca está solo. Es algo que aprendí tiempo atrás por las malas, y que se confirma cuando la primera figura se materializa a mi derecha, si es que ese concepto es siquiera aplicable en el plano mental.


        Se trata de una mujer. Va cubierta de pies a cabeza por una armadura plateada, que se adapta a sus formas femeninas, y un yelmo que vela su rosto. A los miembros de la Hermandad les gusta mantener el anonimato cuando se enfrentan a un extraño. No resulta especialmente amenazadora, creo que apenas es una tres, pero puede suponer una distracción si tengo que dividir mi atención entre ella y Magnus.


        Momentos después, un hombre vestido con uniforme táctico de combate y un visor que le cubre parcialmente la cara aparece junto a ellos. Luego llega un tercero; y cuando el cuarto empieza a tomar forma, salto de regreso a mi propio cuerpo. Cinco contra uno no me parece un combate justo.


        En el sofá, Magnus respira aliviado, y una sonrisa peligrosa brilla en sus labios.


        —Oh, no —me dice, apretando los dientes—. No vas a escapar tan fácilmente de esta.


        Y entonces una red de pensamiento puro me atrapa y tira con fuerza de mí, arrancándome de mi cuerpo y devolviéndome al interior de su mente, donde me esperan nueve figuras listas para el combate.
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        —¿Lía? —le pregunta Delán a Neikos—. ¿Tu hermana? Creía que Oleana había dicho que se encontraba en Spica.


        —Solo su cuerpo —responde él, vagamente.


        —¿Es eso acaso posible? —interviene Amasu, cortando al inspector. Está claro que el pobre no entiende nada.


        He cambiado la configuración de mi sala para que imite la enfermería, y así poder sentirme de alguna forma partícipe de la conversación. Sé que ninguno, a parte de mi hermano, puede sentir mi presencia, pero es lo más cerca que puedo estar de ellos sin estarlo realmente.


        —No lo hemos probado nunca, pero creo que podremos hacerlo —les explica él—. Lo he hablado con ella, y está dispuesta a intentarlo.


        Cuando me lo ha propuesto, me ha parecido una excelente idea, y no solo porque me dará la oportunidad de volver a tener un cuerpo, o sentidos, o porque me permitirá moverme con total libertad por el mundo físico. He aceptado hacerlo porque, si puedo ayudarles de alguna forma con el caso, valdrá la pena correr el riesgo. Neikos no es el único que siente lo que le ha ocurrido a Emil.


        —Perdona —le interrumpe Delán—. ¿Qué quieres decir con “solo su cuerpo”?


        Neikos deja escapar una exhalación y se vuelve hacia él.


        — Verás, hace unos años ocurrió algo que muy poca gente sabe —le cuenta—, algo que ahora mismo no vienen al caso, pero a causa de lo cual acabé con las mentes de un millar de personas dentro de mi cabeza. La de mi hermana es una de ellas.


        Sé que el recuerdo de lo que ocurrió sigue siendo doloroso para él, por eso evita incluso pensar en ello. A Adali no se lo contó hasta que llevaban juntos casi un año, y Amasu apenas lo sabe desde hace unos pocos meses.


        El inspector parpadea un par de veces. Entiendo que para él sea difícil de aceptar. Probablemente su cabeza estará echando humo. Le veo boquear como un pez un par de veces, como si tratara de encontrar las palabras. Finalmente consigue hablar.


        —¿Me estás diciendo que tienes un millar de mentes dentro de tu cabeza? ¿Contigo? ¿En todo momento? ¿Como si se tratase de personalidades múltiples? ¿Y que tu hermana también está ahí? —le bombardea a preguntas. Entiendo su confusión. Quienes se enteran nuestras circunstancias por primera vez suelen reaccionar de forma parecida. Neikos se lo aclara.


        —No, la mayoría son simples fragmentos, no personalidades completas; y las mantengo compartimentadas, encerradas en salas aisladas dentro de mi cabeza. Pero la de Lía es distinta. Las otras mentes son duplicados, como archivos copiados de un disco duro; sus propietarios ni siquiera saben que poseo sus conocimientos y sus recuerdos. La de Lía contiene toda su esencia, es tan real como tú o como yo. Lía fue literalmente arrancada de su cuerpo, y ahora vive dentro de mí. Puede percibir la realidad a través de mis sentidos, e incluso interactuar con el mundo físico cuando se lo permito.


        Noto las dudas de Delán incluso sin poder leerle. Es todo demasiado surreal para asimilarlo de una tacada.


        —Y ahora voy a darle a Lía el control del cuerpo de Emil —prosigue mi hermano—. Voy a colocarla en su interior para que pueda usarlo como si se tratase del suyo. O, al menos, voy a intentarlo. Aún no sabemos si funcionará.


        Delán no parece muy convencido, pero opta por no decir nada más y dejar que las cosas simplemente ocurran.


        —¿Cuándo quieres hacerlo? —le pregunta Adali.


        —Estamos listos, así que ahora mismo me parece un buen momento. Jedd, necesito que te alejes un poco —le pide al inspector. Él asiente y retrocede hasta uno de los rincones de la sala de aislamiento. Neikos se acerca entonces a la cama, se quita los guantes y descansa ambas manos sobre la cabeza de Emil. Entonces cierra los ojos y se reúne conmigo en su fortaleza.


        ¿Estás segura de esto? Insiste él. No sabemos si va a funcionar. Me da miedo que algo pueda ir mal.


        Saldrá bien, le tranquilizo.


        No creo que podamos mantener el contacto cuando te encuentres dentro de Emil. Recuerda que él no es telépata.


        Me toma de las manos, y siento que está buscando entre sus recuerdos lo que sabe sobre el funcionamiento de las habilidades de Emil, como consigue dominar sus emisiones electromagnéticas y cómo activar y desactivar su campo a voluntad. Luego los comparte conmigo.


        Esto te ayudará a mantener el control de sus habilidades, me dice.


        Estoy lista, asiento yo.


        Ahora voy a enlazarme con Emil, me explica. Cuando haya establecido contacto, formaré un puente. Quiero que lo cruces en cuanto yo te diga.


        Y, con eso, se lanza al interior de su mente.


        A pesar de que se encuentra ocupando otro cuerpo, sigo percibiendo sus pensamientos con toda claridad.


        Le sorprende lo que encuentra allí. A diferencia de lo que ha visto hasta ahora cuando ha entrado en otra mente, el interior de Emil es un páramo desierto, blanco sobre blanco en un interminable paisaje sin principio ni fin.


        Entonces decide probar si la posesión funciona. Antes de arriesgarse a dejarme entrar, quiere estar seguro de que el cuerpo responderá a las instrucciones de otra conciencia. Hace que Emil abra los ojos, y su visión tarda unos segundos en responder. Cuando su vista se aclara, puede ver su propio cuerpo de pie junto a la cama, puede sentir sus manos sobre la cabeza de Emil, puede escuchar la respiración nerviosa de Adali y saborear el aséptico aire de la enfermería.


        —¿Lía? —le pregunta su primer oficial.


        —Aun no —le dice él con una voz que le suena extraña dentro de su cabeza, y no es solo porque sienta la garganta reseca—. Estoy comprobando si la transferencia es estable antes de arriesgarme a traerla aquí —les explica.


        Cuando está seguro que todo funciona correctamente, toma los enlaces que ha formado con el cuerpo de Emil y los une en una única hebra de luz plateada. Luego teje con ella un puente y lo trae consigo de regreso a su fortaleza.


        Es seguro, me dice. Puedes saltar.


        Así que lo hago. Me agarro con fuerza al filamento y me deslizo por él, dejando que me absorba hasta que ocupo por completo el cascarón vacío que es el cuerpo de Emil.


        Tras años encerrada en un mundo no corpóreo, cada sensación parece nueva: el fresco aire reciclado que aspiran mis pulmones, la textura de la tela contra mi piel, el extraño picor en lugares de mi cuerpo que antes no tenía… Creo que es imposible describirlo sin recurrir a la palabra “abrumador”. Mi hermano me ha dejado usar alguna vez su cuerpo para que pudiese experimentar el mundo en primera persona, pero siempre le sentía allí, flotando al límite de mi percepción. Ahora es distinto. Estoy sola. No hay nadie más en mi cabeza. Mis pensamientos son solo míos. Y tras tantos años compartiendo mente, resulta liberador. Imagino que para él debe de serlo también. Aun así, el mundo parece de repente un poco más vacío. Creo que voy a echar de menos su presencia.


        Parpadeo tentativamente y los ojos responden, pero tengo que volver a cerrarlos, porque la sobrecarga sensorial me desorienta. Luego intento mover las extremidades, y después el cuello.


        —Lía —escucho que me llaman—. ¿Estás bien?


        Mi hermano aparta las manos de mi cabeza y retrocede para dejarme algo de espacio.


        —Mmmm —murmuro—. Dame un minuto.


        Entiendo lo que ha sentido Neikos cuando ha usado el cuerpo de Emil. La voz que escucho por mis nuevos oídos es distinta de la que oigo en mi cabeza. Otra cosa más a la que tendré que acostumbrarme.


        —Necesitamos comprobar algo —dice mi hermano—. Jedd, ¿puedes acercarte, por favor? Quiero saber si tu campo afecta a la capacidad de Lía para mantener el control del cuerpo.


        Siento sus pasos y, de repente, los monitores empiezan a pitar al registrar de nuevo mis constantes vitales.


        —¿Sigues ahí, hermanita? —me pregunta. Lo cierto es que no he notado ningún cambio. Quizás un leve picor en la base del cráneo, pero supongo que eso debe ser porque mi campo electromagnético está fluctuando. Como me ha enseñado Neikos, soy capaz de sentirlo y de controlarlo. Pero aparte de eso, el cuerpo de Emil sigue respondiendo aún bajo los efectos de los poderes de Delán. Solo para confirmarlo, estiro los brazos, desperezándome, y abro los ojos. Todos mis músculos parecen embotados, y recuerdo entonces que Emil ha estado congelado durante días. Sabiendo lo ocurrido, resulta asombroso que el cuerpo funcione con normalidad.


        —Fresca como una rosa —respondo, usando mi nueva voz—. Ayúdame a levantarme.


        Cuando lo hago, la sábana se desliza por mi cuerpo desnudo, y me llevo instintivamente la mano al pecho para cubrir mis senos. Supongo que las viejas costumbres nunca mueren. Dejo escapar una carcajada cuando me doy cuenta de lo que estoy haciendo.


        —Voy a necesitar mi ropa —les digo. Amasu me sonríe, y veo que se agacha para sacarla del cajón que hay bajo la cama.


        —Parece que se encuentra bien —anuncia el médico, entregándome la ropa—. ¿Cómo se siente?


        —Mareada —mascullo—. Y hambrienta —añado con una sonrisa.


        Amasu me ofrece un vaso de agua, del que apenas puedo tomar un par de sorbos para hidratar mis labios. Bueno, los de Emil. Es todo bastante extraño. Volver a percibir el mundo a través de mis sentidos resulta agotador, al principio.


        —¿Podéis dejarnos unos minutos a solas? —les pide mi hermano a los otros. Los tres asienten, y dejan la sala. En cuanto Delán se aleja, vuelvo a notar ese extraño cosquilleo en la base del cráneo, y de repente el mundo estalla y se llena de colores.


        —¡Guau! —exclamo, mirando en derredor.


        —Tranquila, es normal —me dice mi hermano. Su cuerpo parece envuelto en una crisálida de un dorado brillante, y a mi alrededor una miríada de filamentos multicolor se entretejen formando patrones tan hermosos como desconcertantes. Parpadeo un par de veces para que mis nuevos ojos se acostumbren a esa nueva sensación—. Lo que estás viendo son emisiones electromagnéticas —me explica—. Si buscas en los recuerdos que he compartido contigo, lo entenderás y sabrás cómo controlarlo.


        Lo hago. Y lo entiendo. No sabía que Emil percibiese el mundo de esta forma. Al parecer, todo tiene un potencial electromagnético: los seres vivos, las máquinas, los objetos… y yo soy capaz de captarlos todos. Incluso puedo ver los vientos solares pasando a través nuestro, y las ondas de radio agitándose en el aire como serpientes voladoras.


        —Es sobrecogedor —le digo. Él sonríe y me toma de las manos.


        —¿Cómo te encuentras? —me pregunta. Parpadeo un par de veces para cambiar mi percepción. En cuanto las luces desaparecen, asiento y le sonrío.


        —Estaré bien —le aseguro. Y entonces me abraza. Es distinto a cómo se siente dentro de su cabeza. Todo es más sólido, más real. Noto su calor, la presión de su cuerpo contra el mío, su aroma, su respiración. Es maravilloso poder sentir de nuevo.


        —Se me hace raro —me dice cuando por fin nos separamos—. Sé que eres tú, pero te miro y veo a Emil. Eh, ¿estás llorando? —me pregunta, sujetándome por el mentón para mirarme a los ojos. Usa los pulgares para secarme las lágrimas, y yo vuelvo a sonreírle.


        —Sí, no sé lo que le pasa a este cuerpo —le digo, limpiándome con el dorso de la mano—. Creo que tiene una fuga, o algo —me río, y mi hermano me abraza aún más fuerte.


        Luego me ayuda a vestirme. Imagino que para él debe resultar ligeramente incómodo. Es extraño sentir su contacto, considerando que el cuerpo que ocupo es el de su antiguo amante. Mi hermano conoce a Emil de forma carnal, lo habrá visto desnudo en infinidad de ocasiones, pero saber que ahora soy yo quien lo ocupa debe resultarle desconcertante. Sé que para mí lo es.


        Cuando acabamos, me ayuda a ponerme en pie y salimos de la sala de aislamiento. Creía que me costaría mantener el equilibrio, pero el cuerpo responde bien a mis órdenes.


        Adali y Amasu charlan en voz baja en uno de los rincones, y Delán espera apoyado en una de las camas. Los tres se vuelven hacia nosotros cuando nos ven llegar.


        Conozco a estas personas tan bien como mi hermano, y las siento igual de cercanas, a pesar de que nunca hemos intercambiado una sola palabra. Es lo que tiene haber compartido mente con él. Neikos hace las presentaciones de rigor, más por cortesía que por necesidad.


        —Es un auténtico honor conocerla, ciudadana Ber —se presenta Amasu con una sonrisa y una leve reverencia.


        —Gracias por cuidar de nosotros todo este tiempo —le digo. Nunca podré agradecerle lo suficiente todo lo que ha hecho por Neikos –y por mí–. Luego estudio por primera vez al médico a quien tan bien conozco. Siempre lo he visto a través de los filtros de percepción de mi hermano, y es sorprendente los muchos matices que a ese ceporro se le escapan. Desde luego, entiendo lo que Adali ve en él—. Y llámame Lía, por favor —le pido. Él hace otra reverencia.


        —Hermana, si consigues que Doc te llame por tu nombre de pila, habrás logrado más en un día que yo en tres años —ríe Adali cuando se acerca para abrazarme. Sé que llamarme hermana ha sido un simple modismo, pero lo cierto es que yo la aprecio como a una. He compartido cada minuto de su relación con Neikos, y eso la hace una de las personas más cercanas y más queridas para mí.


        —No sabes cuánto me alegra poder conocerte al fin en persona —le digo, y luego añado en voz baja, pero no lo bastante como para que mi hermano no pueda oírme—: Tú y yo tenemos mucho de qué hablar —sonrío. Creo que Neikos se ha sonrojado.


        —Jedd, Jedd Delán —me ofrece la mano el inspector sin dejar de estudiarme con curiosidad.


        —Lo sé, llevo un rato escuchando —me encojo de hombros—. Es un placer.


        Curiosamente, con Delán me ocurre lo contrario que con Amasu. Debo admitir que es un hombre atractivo, pero a través de los ojos de Emil no me lo parece tanto. Sonrío por dentro cuando comprendo lo que eso significa.


        —Asombroso —murmura él, repasándome de arriba abajo con la mirada—. Absolutamente extraordinario.


        —Bienvenido a mi vida —respondo yo—. Y ahora, ¿podemos ir a comer de una vez?


         


         


        A pesar de conocer cada rincón de la nave de memoria, caminar por sus corredores me resulta extraño; familiar y novedoso a la vez. Es como vivir en un permanente déjà vu. En los últimos años he tenido tan pocas oportunidades de pasar algo de tiempo en el plano físico que casi había empezado a olvidar cómo se siente el firme suelo bajo mis pies, o el roce de la ropa contra mi piel, o el toque de otra persona. Hasta ahora no me doy cuenta de cuánto lo he echado de menos, y pensar que esto es solo temporal, que tarde o temprano tendré que regresar de nuevo al mundo sin substancia, se me antoja una tortura. Pero ahora no quiero pensar en eso. Voy a disfrutar de cada segundo mientras dure.


        Sé que este arreglo es temporal, soy consciente de que en cuanto lleguemos a Darwin tendré que abandonar el cuerpo de Emil y regresar a la fortaleza, pero no puedo evitar que una pequeña y egoísta parte de mí proteste por ello. Aun así, Emil se merece una oportunidad, y si se la niego jamás podré vivir conmigo misma.


        Amasu ha decidido acompañarnos para mantenerme monitorizada en todo momento. No sabemos en qué condiciones se encuentra el cuerpo tras la resurrección, cómo reaccionará a una posesión tan prolongada o si mi mente soportará el estrés. Yo me siento perfectamente, pero ni mis más tranquilizadoras palabras consiguen separarle de mí durante toda la comida. O cena. O lo que narices sea esto.


        Nos acomodamos los cinco en una mesa, y dejo que el médico escoja mi primera comida en mi nuevo cuerpo. Todo, a excepción del postre.


        —Un helado no puede hacerme mucho daño, ¿no? —le digo cuando lo pongo en la bandeja, junto a la sopa y el pollo con verduras y arroz.


        —No. De hecho, puede que incluso le haga bien —me alegra Amasu el día—. Su cuerpo necesita un aporte adicional de hidratos de carbono y grasas, y las serotoninas que liberará el chocolate en su organismo la ayudarán a mantener el estrés bajo control.


        Le habría besado ahí mismo por decir eso, pero no quiero hacer cabrear a Adali.


        Amasu me lleva las cosas a la mesa, como un perfecto caballero, y me observa comer mientras los demás discuten qué vamos a contarle al capitán. Neikos y Delán sujetan sendas tazas de café, y Adali lo que parece ser un zumo de naranja.


        Al final decidimos contarle que todo ha sido un desafortunado accidente. Le diremos que nadie me atacó, que acabé en la bodega por un estúpido error, y que no hay motivos para seguir con la investigación. Al parecer, cuando fui a comprobar el estado de mi carga –Neikos va a alterar el manifiesto para que uno de los contenedores aparezca a mi nombre–, resbalé en una placa de hielo y caí al suelo, golpeándome la cabeza. A causa del fallo de los sensores, me quedé encerrado en la bodega; pero afortunadamente, mi metabolismo me permitió sobrevivir a los rigores del vacío y a los efectos del Salto. Tendré que pedir disculpas por haber causado tantos inconvenientes, y me ofreceré a compensar económicamente a la compañía en caso que el capitán lo considere necesario; pero la historia debería funcionar. Neikos cree que el capitán se lo tragará y que no hará preguntas. No cree que le haga mucha ilusión tener a dos Quimeras en su despacho, y querrá acabar con el asunto rápidamente.


        Por desgracia, los hombres de mi hermano no serán tan fáciles de convencer.


        —Aunque les contemos la mentira de la resurrección, ¿cómo explicamos el resto? Todos saben lo del acceso remoto y lo del sabotaje de los sensores, ¿qué les decimos sobre eso? —pregunta Adali.


        —Lo de los sensores no fue sabotaje —empieza Neikos—. Los técnicos de mantenimiento ya han dictaminado que se trata de un accidente, un cortocircuito por desgaste del material. Es una casualidad que ocurriera justo en ese preciso instante, pero solo es eso, una desafortunada coincidencia. Y fue el fallo de los sensores lo que hizo que la bodega ventilase su atmósfera con Emil aun dentro.


        —¿Y qué hay del acceso remoto?


        Todos guardamos silencio.


        —¿Un fallo del sistema? —propongo yo—. La caída de los sensores hizo que las compuertas de la bodega dejasen de responder. El ordenador de la nave trató de reiniciarlas, y para hacerlo envió órdenes remotas desde distintas estaciones, intentando establecer contacto. Al final lo consiguió, y eso hizo que se abrieran y se cerraran solas; pero como las peticiones fueron ejecutadas tan rápidamente por el ordenador, habéis creído que se hicieron de forma simultánea, cuando en realidad se produjeron con milésimas de segundo de diferencia —les explico. Supongo que pasar tanto tiempo en la cabeza de mi hermano me ha acabado agudizando el ingenio.


        —¿Qué te parece, Jedd? —le pregunta Neikos al inspector con una sonrisa. Desearía poder leer su mente ahora mismo porque, por un instante, me ha parecido que por fin empezaba a soltarse, y de verdad lo necesita.


        Neikos lleva demasiado tiempo alejándose de la gente que le importa por miedo a hacerles daño. Todo empezó conmigo y con Eris, pero está claro que ha repetido ese mismo patrón todos estos años. Por eso rompió con Adali, y por eso le asusta tanto acercarse a Delán. Si hay algo en lo que Adali y yo estamos de acuerdo es en que Delán puede ser exactamente lo que mi hermano necesita, y sé que ambas estamos dispuestas a hacer cualquier cosa para que ese cabeza de chorlito lo admita de una vez por todas.


        —Es bastante sólido —opina el inspector —. Creo que, afinando un poco los detalles, podremos vendérselo.


        Así que eso es lo que hacemos.


        Media hora más tarde, el capitán acepta encantado la historia, porque le quita un problema de encima. Probablemente no se ha creído nada, porque Blargh desconfía de los Quimeras por naturaleza, pero nuestro plan funciona. Después de eso, Neikos reúne a sus hombres de confianza, Hieros y Damonis –alto, grande y fuerte, como a mí me gustan–, y les cuenta lo mismo. Como esperábamos, ellos se huelen la mentira a una legua de distancia.


        —Necesito que lo aceptéis sin hacer preguntas —les pide.


        —¿Va todo bien? —quiere saber Hieros. Me mira con recelo, pero yo no se lo tengo en cuenta.


        —Sabéis que no puedo contaros nada más —les recuerda —. Pero sí, todo va bien; al menos, todo lo bien que podría en estas circunstancias. Creednos, ahora mismo esto es lo mejor para todos. Así que, ¿qué me decís?


        Ambos guarda silencio unos segundos, y Damonis es el primero en hablar.


        —Que tu amigo es un poco torpe, y que tiene muy mala suerte —anuncia, con un guiño travieso y una enorme sonrisa que cambia completamente la geografía de su cara. En cierto modo, me recuerda a Toro.


        —No te preocupes, nosotros nos encargamos de informar a los demás. Tú eres muy mal mentiroso —bromea Hieros—. Me alegra que estés bien —añade volviéndose hacia mí—. Sé que el jefe y tú tuvisteis algo en el pasado y que sigue preocupándose por ti, así que me alegro por los dos.


        —Gracias —les respondo, esbozando una tímida sonrisa.


        Si tú supieras, pienso entonces para mí misma.


        A Delán se le ocurre que podemos aprovechar que Emil está de nuevo en pie para pasearle por la nave y dejar que la gente le vea. Con un poco de suerte, también lo hará el asesino. Quizás descubrir que ha fallado le pondrá nervioso y le llevará a cometer algún error. Neikos se opone al principio, no quiere ponerme en peligro, pero Adali y yo acabamos por convencerle. Al final, los cuatro –Amasu ha regresado a la enfermería cuando se ha convencido de que nada malo me ocurrirá– salimos a dar una vuelta por el Paseo, y luego nos quedamos a cenar en uno de los restaurantes más populares, un lugar llamado Fethar.


        Neikos consigue que el camarero nos dé una mesa junto a la cristalera, y me hace sentarme mirando hacia el abarrotado Paseo. Adali es la de menor estatura, por lo que mi hermano la coloca frente a mí para que no tape mi visión. Él se sienta a mi izquierda, y Delán a mi derecha.


        —No puedo creer que siga hambrienta —les confieso, mirando la carta. He comido hace menos de dos horas, y vuelvo a estar famélica. Empiezo a entender a mi hermano. Quizás Emil también tenga un metabolismo acelerado, como él—. ¿Qué se puede comer aquí? —pregunto, pensando en algunos de los platos con los que llevo tiempo soñando.


        —Si te gusta la carne, te recomiendo el solomillo de Fegg —me aconseja Adali. Mi boca saliva ante la mención de la carne, pero lo que en realidad me apetece es una enorme y jugosa hamburguesa con patatas fritas.


        Le hacemos el pedido a la camarera que nos atiende, y tras servirnos las bebidas, cae entre nosotros un pesado silencio. Al parecer, a nadie se le ocurre qué decir a continuación, así que decido iniciar una conversación casual con Delán con intención de conocerle un poco mejor –y quizás despertar así el interés del ceporro de mi hermano.


        —¿Así que estuviste fuiste coli antes de unirte a la CCI? —le pregunto. Él me mira perplejo, sorprendido al parecer de que yo lo sepa—. Oh, sí, lo siento. He podido verlo todo desde ahí dentro —le explico, señalando con el pulgar la cabeza de mi hermano—. Sé todo lo que él sabe.


        —Sí, estuve en la policía colonial durante cinco años —nos confirma entonces Delán—. Tras abandonar Darwin, fui a la academia de Libertad, donde me gradué con una de las mejores puntuaciones de mi promoción. Después de eso, me incorporé al cuerpo en el distrito de Victoria —nos explica—. Fue gracias a la doctora Sila, en realidad. Se suponía que iba a estudiar derecho, como mi padre, y que seguiría con la tradición familiar; provengo de una larga saga de litigantes, y todos en casa esperaban que un día ocupase un puesto en la firma de mi familia. Pero en realidad, a mí nunca me gustó mucho la abogacía. Durante una de nuestras charlas de orientación se lo confesé a Amora, y fue ella quien me ofreció la alternativa. Me dijo que sería una lástima no poner una mente como la mía al servicio de la ley —sonríe.


        —Amora tiene buen ojo para esas cosas —intervengo yo—. Cuando predijo que mi futuro se encontraba en la botánica, creí que me estaba tomando el pelo. Pero lo cierto es que dio en el clavo.


        —No sabía que fueses botánica —se sorprende Adali.


        —Lo sería si Proteo no se hubiese cruzado en mi camino —admito con cierta tristeza. Siento que mi hermano se tensa, y sé exactamente lo que le está pasando por la cabeza—. No llegué a acabar la carrera. Toda mi vida quedó paralizada por culpa del virus. Pero al menos sobreviví.


        —Por decirlo de alguna forma —masculla Neikos. A pesar de no encontrarnos enlazados, puedo percibir su dolor—. ¿Por qué no existen registros de tu paso por la policía en las bases de datos de Spica? —le pregunta entonces a Delán, seguramente para cambiar de tema. Sé lo poco que le gusta hablar de Proteo—. Cuando revisamos tus datos no encontramos nada que te relacionara con las fuerzas de seguridad.


        —Fue cosa de la CCI. Cuando me incorporé eliminaron mi nombre de la mayoría de registros públicos. Al parecer, es un procedimiento estándar para preservar la identidad de sus agentes.


        —¿Y cómo acabaste trabajando para ellos? —quiere saber Adali.


        —Vinieron a buscarme. Por aquel entonces, yo llevaba cinco años en el cuerpo. Mi porcentaje resolución de casos era el más alto de mi precinto, y me había convertido en una especie de experto en asuntos relacionados con los Quimeras. Supongo que eso fue lo que despertó su interés. Me ofrecieron el puesto y, tras sopesar mis opciones, decidí aceptarlo.


        —¿Llegaste a conocer a Emil cuando estuviste en Darwin? —interviene de nuevo mi hermano. Sé por qué quiere mantener la conversación a un nivel profesional; tiene miedo de que alguien pueda hacerme una pregunta que él preferiría que yo no respondiera, pero no se lo permitiré. Lleva demasiado tiempo luchando contra la verdad, y ya va siendo hora de que la acepte.


        —Nunca llegamos a mantener una conversación, pero sí, sabía quién era.


        La camarera regresa con nuestros platos, y mientras los reparte, ninguno dice nada. Sé que mi hermano está devanándose los sesos buscando un tema de conversación que no tenga nada que ver con Proteo o con mi situación. Adali probablemente estará deseando saber más sobre mí; Neikos le ha contado algunas cosas, pero yo sigo siendo básicamente un misterio, y ella sabe que quizás no tendremos otra oportunidad para poder hablar. Y en cuanto a Delán, su atención parece estar más centrada en mi hermano que en mí.


        —¿Eres siempre consciente de todo lo que ocurre dentro de la cabeza de tu hermano? —Adali no puede refrenar más su curiosidad, y entiendo por qué. Al fin y al cabo, mantuvieron una relación de tres años y medio, y hay cosas que el muy idiota nunca llegó a contarle.


        —Bueno, no cuando él necesita intimidad —le explico, agitando las cejas—. Ya me entiendes. Puedo sellar mi sala si lo deseo, aislarme de sus sentidos y de sus pensamientos. Él también podría hacerlo si quisiera, pero es demasiado caballeroso, y prefiere pedirme permiso antes de hacerlo.


        Adali asiente. Parece que le he quitado un peso de encima. Supongo que no le habría hecho gracia descubrir que tenían a alguien atento a todo lo que hacían, especialmente durante los momentos más íntimos. Sinceramente, a mí tampoco me interesaba demasiado la vida sexual de mi hermano –¡Aaaah!–, así que procuraba mirar hacia otro lado.


        —¿Cómo era de joven? —cambia entonces de tema—. Le he preguntado muchas veces, pero ya sabes cómo es. Siempre cuenta las cosas a medias.


        —Era un gamberro —sonrío—. Siempre andaba metido en problemas, y eso sacaba a mis padres de sus casillas. Recuerdo, por ejemplo, el día que nació Eris. Neikos manipuló al médico de mamá, y le hizo creer que nuestro apellido era Pedorreta. Cada vez que lo decía, mis padres le corregían, pero él volvía a hacerlo una y otra vez. Neikos y yo nos reíamos como locos cada vez que insistía en llamarlos así.


        Adali y Delán le observan, divertidos.


        —¿Qué esperabais? —replica él, encogiéndose de hombros—. Tenía doce años.


        —¿Y cuándo se convirtió en el gruñón que es ahora?


        —Supongo que fue tras la muerte de nuestros padres —les cuento—. Eris y yo éramos muy jóvenes cuando nos quedamos huérfanos, y nuestro tío Goliak consideraba que bastaba con darnos un techo y poner comida en la mesa, y que sus responsabilidades no se extendían más allá. Era Neikos quien se aseguraba de que fuésemos todos los días al colegio, quien nos vestía y nos preparaba la comida, quien nos cuidaba cuando estábamos enfermos y quien nos abrazaba por la noche cuando nos despertaba una pesadilla. Tuvo que madurar muy deprisa, y se convirtió en un adulto serio y responsable de quince años. Pero no se volvió solitario y taciturno hasta que llegamos nosotros. Me temo que eso es culpa nuestra. Me refiero a mí y al resto de sus inquilinos.


        —¿Inquilinos? —interviene entonces Delán, que se ha mantenido hasta ahora al margen, prestando atención pero sin participar.


        —Ya sabes, las mil mentes que viven en su cabeza —le aclaro—. Soporta mucho estrés por nuestra culpa. Su cerebro no está preparado para manejar tanta información, aunque él hace lo que puede.


        —¿Podemos dejar ya de hablar sobre mí, por favor? —me pide mi hermano sin apartar la vista de su plato. De no conocerle tan bien, juraría que está arrebolado, aunque puede que esté rojo de furia.


        —No, por favor, continúa —me suplica Adali. Su gesto es serio, y puedo ver la preocupación en sus ojos—. Cuéntanos eso del estrés.


        —Todo lo que le está ocurriendo, sus problemas metabólicos, el aumento de sus capacidades telepáticas, los dolores de cabeza… todo eso lo causa el estrés. En pocas palabras, mantenernos dentro de su cabeza le está matando.


        Adali palidece cuando todo parece encajar de repente. Delán abre mucho los ojos y taladra a mi hermano con la mirada. Neikos parece a punto de estallar.


        —Basta, Lía —me ordena.


        —¿Es eso cierto? —quiere saber el inspector.


        No sabría decir si Delán está enfadado o preocupado, pero la emoción es tan intensa que es casi palpable. Neikos aparta la mirada y agacha la cabeza.


        —Eso suponemos —admite él, a desgana—. Lía cree que el esfuerzo de mantener activas mis barreras en todo momento es lo que hace que mi metabolismo se haya acelerado.


        —Creo que esa tensión lleva acumulándose demasiado tiempo, por eso sus habilidades han aumentado, para poder lidiar con la sobrecarga. Pero llegará un momento en que su cerebro no pueda soportarlo más, y acabará sufriendo un colapso neural. Lo más probable es que, cuando eso ocurra, la mitad de sus neuronas acaben fritas, y él acabe convertido en un vegetal.


        —¿Y no hay nada que pueda hacerse? —interviene Adali.


        —Por supuesto que sí. Pero antes de contaros cuál es la solución tenéis que entender cuál es el problema. Todas esas mentes, esos inquilinos, no están invadiendo su cabeza, como os ha hecho creer —les explico—. Están ahí porque mi hermano las retiene a propósito.


        Noto el enfado en su mirada, pero no le hago caso. Ya va siendo hora de que sus amigos sepan la verdad, a ver si alguno de ellos tiene más suerte que yo y le convence para que haga lo correcto.


        —¿Por qué, Neikos? —le pregunta Adali, pero él sigue cabizbajo, con la mirada perdida. No me gustaría estar en su cabeza ahora mismo.


        —Porque no puede —adivina Delán—. Porque es todo o nada, ¿verdad? No puedes dejarlas marchar sin perder también a Lía. Por eso las mantienes encerradas, para que no escapen.


        —¿Y qué voy a hacer si no? ¿Dejar morir a mi hermana?


        Neikos se da cuenta demasiado tarde que ha alzado la voz, y agacha de nuevo la cabeza. Sus manos descansan sobre la mesa, apretadas en puños. Sus nudillos están blancos.


        —No pienso perderla —afirma con rotundidad—. Creí que la había perdido una vez, y no quiero tener que volver a pasar por eso —añade con vehemencia.


        —¿Y no puedes intentarlo ahora? —propone Adali—. Aprovechando que Lía no está dentro de tu cabeza.


        —No me atrevo —confiesa él—. No sé si luego sería capaz de volver a recuperarla. Si algo sale mal, podría quedar atrapada para siempre en el cuerpo de Emil.


        —¿Y eso no es mejor que la alternativa? —pregunta Delán.


        —Quizás, pero no sería justo para Emil —les digo yo—. No quiero sobrevivir a expensas de la vida de otro.


         


         


        Durante la cena decidimos que mañana tomaremos el primer transporte en dirección a Victoria. Iremos solo nosotros tres. Adali se quedará a bordo, porque los dos oficiales de seguridad de mayor graduación no pueden abandonar la nave a la vez.


        Tras el postre, le pido a Adali que me acompañe al arboreto. He estado deseando visitarlo desde que he despertado en el cuerpo de Emil, y además quiero pasar algo de tiempo a solas con ella para poder charlar sin que mi hermano esté presente. A Neikos no le hace mucha gracia. Le preocupa que nos quedemos a solas. Ninguna de las dos es rival para el telépata, y puesto que me he dejado ver en público vistiendo su cuerpo, el asesino podría estar preparándose para volver a atacar; y en esta ocasión se asegurará de acabar lo que ha empezado. Le prometemos que no estaremos fuera más de una hora, pero solo nos deja ir cuando aceptamos que la nave controle en todo momento nuestros movimientos y nuestras constantes vitales. Acordamos encontrarnos más tarde en un lugar llamado Fidelius, un bar de copas en la zona de ocio al que suelen ir a menudo.


        Adali me conduce en silencio hasta el arboreto, y por un momento tengo la sensación de estar siendo escoltada por mi guardaespaldas personal. Va atenta a cualquier movimiento sospechoso, prestando especial atención a quienes se cruzan con nosotros. Lleva activado el comunicador, y su mano nunca se aleja demasiado de su pistolera, lista para desenfundar a la menor señal de peligro. Ninguna de las dos dice nada; ella parece muy concentrada, y yo no puedo dejar de darle vueltas a la conversación que hemos mantenido durante la cena. Cuando llegamos frente a las compuertas del arboreto, ya he tomado una decisión.


        —Estamos solas —me confirma Adali tras estudiar el panel de acceso—. Bloquearé las demás entradas y sellaré esta puerta cuando la hayamos cruzado. Nadie nos molestará.


        Las compuertas se abren con un siseo, e inmediatamente me invade un aroma que he echado de menos. Huele a eucalipto, a fresno y a laurel, y también a lavanda, y a ruda, y a tierra mojada. Entramos y tomamos el sendero que conduce al estanque. El arboreto está a oscuras, y una luna de mentira brilla en un falso cielo estrellado. Parpadeo un par de veces para reactivar los sentidos de Emil, y las luces y los colores vuelven a inundarlo todo. A través de sus ojos puedo percibir la vida fluyendo de la tierra a los árboles y los arbustos. Es casi como ver la savia circulando por sus entrañas. Nunca imaginé que el mundo pudiese tener este aspecto.


        —Es increíble —suspiro.


        —¿Te gustaría verlo a la luz del día? —me ofrece Adali. La veo introducir unos cuantos comandos en su guanterminal, y el tiempo se acelera. La luna empieza a deslizarse por el techo y desaparece por el horizonte mientras que, a mi espalda, el mundo se tiñe con los colores del amanecer. Poco después, el cielo se viste de azul celeste, y el sol avanza entre las nubes hasta detenerse sobre nuestras cabezas—. ¿Mejor así? —sonríe. Yo asiento en agradecimiento.


        Seguimos el sendero, dejando a un lado el estanque, hasta adentrarnos en un pequeño bosque de bambú. Los tallos son largos y fuertes, de un par de metros de altura y cinco o seis centímetros de diámetro. Me detengo y me agacho para observarlos, estudiando la tierra. Hundo mis manos en ella. Me encanta la sensación de la turba deshaciéndose entre mis dedos.


        —Voy a añorar esto —le digo a Adali. Ella se acuclilla a mi lado.


        —Debe ser duro, tener el mundo tan cerca y no poder tocarlo.


        —Neikos me deja hacerlo, de vez en cuando —le cuento—. Me presta su cuerpo para que pueda saborear una comida o darme un baño de espuma. ¿Recuerdas nuestra última escala en Betelgeuse? —le pregunto. Adali asiente. Mi hermano se había tomado unos días de permiso en la colonia—. Estuvimos en unas termas. Llevé a mi hermano a un spa para recibir un tratamiento con barro y algas.


        La carcajada que escapa de sus labios está llena de un humor contagioso, y me uno a ella.


        —Tendrías que haberle visto —le digo, aún entre risotadas—. Pasó por una sesión de manicura y pedicura sin protestar, aunque claro, entonces era yo quien tenía el control.


        —¿Tu hermano te dejó su cuerpo para que pudieses darte un tratamiento de belleza? —se sorprende ella—. ¿Qué hacía él mientras tanto?


        —Estaba en mi sala. Se pasó dos días encerrado para que yo pudiese disfrutar de aquello sin interrupciones y sin tener que compartirlo con él. De haberlo deseado, podría incluso haber pasado la noche con una preciosa masajista que se me insinuó, y mi hermano nunca lo habría sabido.


        —¿Lo hiciste? —sonríe ella con malicia.


        —Sí —admito yo, sonrojándome.


        —¿Y cómo fue? —quiere saber.


        —No lo sé, fue extraño. Yo parecía tener todas las partes equivocadas, y no sabía muy bien qué hacer con ellas. Afortunadamente, el cuerpo se encargó de tomar el control. Es cierto eso que dicen de que tiene mente propia —río. También Adali parece encontrarlo muy divertido.


        Nos levantamos y continuamos por el sendero, adentrándonos más en el bosque


        —Quiero agradecerle todo lo que ha hecho por mí —le confío—. Le conoces bien, sabes lo mal que lo pasa, cómo se culpa por lo que me ocurrió, y cómo esa misma culpa le está matando. Está dando su vida por mí, y yo no quiero que lo haga. Cuando me salvó me dio un regalo increíble, la oportunidad de seguir viviendo, de poder volver a experimentar el mundo en todo su esplendor. Pero el precio que está pagando es demasiado alto, y no puedo permitir que lo siga haciendo.


        Adali ha debido intuir que lo que vendrá a continuación no le va a gustar, porque su gesto se vuelve ceñudo y sus labios se aprietan.


        —Prométeme que cuidarás de él —le pido, tomándola de las manos—. Prométeme que le ayudarás a derribar esa coraza que ha construido a su alrededor.


        —Llevo mucho tiempo intentándolo, no voy a abandonar ahora —me promete ella—. Pero tú vas a estar ahí para ayudarme —añade con una sonrisa insegura. Yo sacudo la cabeza.


        —Pase lo que pase con Emil, tarde o temprano tendré que regresar a su mente, a la fortaleza, y no creo que pueda hacerlo; no después de haber tenido la oportunidad de experimentar de nuevo lo que me ha sido negado durante tanto tiempo. No creo que pueda soportarlo. Además, ¿Cómo podría hacerlo, sabiendo que eso le acabará matando?


        —¿Y qué pretendes hacer?


        —Sé que Neikos tiene la intención de visitarme cuando llegue a Victoria; a mi cuerpo físico, quiero decir. Cuando lo haga, aprovecharé para saltar de vuelta. No sabía que podía hacerlo hasta que lo hemos intentado con Emil, pero ahora sé que funcionará. Si me preparo y estoy lista en el momento oportuno, podré hacerlo sin que él se dé cuenta. Puedo regresar a mi propio cuerpo, y Neikos no podrá hacer nada para impedírmelo.


        —Tu hermano me contó cómo es aquello, me dijo que si no te hubiese sacado de aquel lugar cuando lo hizo, habrías muerto, ¿y aun así, me estás diciendo que pretendes regresar?


        —Estoy dispuesta a correr el riesgo.


        —¿Y si no funciona? ¿Y si mueres?


        —No lo entiendes, Adali. No estoy intentando salvar mi vida, sino la suya. No quiero morir, pero no pienso permitir que mi hermano dé su vida por mí.
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        —No lo recordaba tan ruidoso —le grito a Jedd cuando me pasa la cerveza y se sienta junto a mí en el reservado—. Aunque claro, con Munro generalmente no necesito hablar en voz alta.


        —¿Os comunicáis siempre mentalmente?


        —No siempre, pero lo hacemos a menudo. Es algo a lo que nos habituamos cuando estuvimos juntos, y supongo que se ha convertido en una costumbre.


        —¿Juntos? ¿Cómo pareja?


        —Durante algo más de tres años —le confirmo—. Creí que te lo habría explicado ella. Me dijo que estuvisteis hablando de mí.


        —Lo hicimos —sonríe él—. Pero olvidó mencionar esa parte.


        —¿Entonces, de qué hablasteis?


        —Le pregunté si estabas soltero —su sonrisa se amplía aún más, y me siento arrebolado. Nunca antes me ha pasado; aunque claro, nunca antes había estado frente a alguien capaz de anular mi telepatía—. ¿Y bien? ¿Lo estás?


        —¿No te lo dijo ella?


        —Me dijo que te preguntara a ti.


        Le doy un largo trago a mi cerveza, aunque en realidad no bebo nada. Solo necesito una excusa para no separar mis labios del botellín.


        —No salgo con nadie. No puedo permitírmelo —admito al fin—. Tengo demasiadas cosas en la cabeza —bromeo, pero a él no parece hacerle gracia.


        —¿Ni siquiera algo casual? —insiste.


        —Hace quince meses que no he estado con nadie —le confieso, y no sé por qué lo hago. Jedd suelta un bufido—. Mi telepatía está fuera de control. No puedo bloquear los pensamientos de otra persona si establezco contacto físico con ella; tengo que concentrarme para mantenerlos a raya. Y si tengo que centrar mi atención en bloquearlos, no puedo estar pendiente de otras cosas. No sé si me entiendes.


        —¿Te corta la libido estar dentro de la mente de otra persona cuando mantienes relaciones sexuales? —se sorprende él—. Tenía entendido que eso era precisamente lo mejor del sexo con un telépata.


        —Lo es. O al menos lo sería si pudiese controlarlo. Pero cuando ocurre no estoy solo en la cabeza de la otra persona: me convierto en ella. No se trata de una simple Sincronía, sino de una Comunión. Nuestras mentes se mezclan como el agua y la sal, y si no tengo cuidado corro peligro de disolverme por completo. Para eso necesito concentración. Y, por si no lo sabes, es muy difícil concentrarse en dos cosas a la vez.


        —¿Eres consciente de que mi campo anula tu telepatía? —me pregunta él con una sonrisa traviesa, claramente sexual. Por supuesto que lo sé. Llevo pensando en ello todo el día, aunque jamás lo admitiré en voz alta. Puedo ser Quimera, pero sigo siendo humano, y a pesar de mis reticencias no puedo negar que encuentro a Jedd realmente atractivo.


        Pero eso no es todo. Algo me dice que, si le dejo entrar en mi vida, no me conformaré solo con el polvo de una noche. Querré más, porque la forma en que me mira, el modo en que su voz me acaricia, me hace sentir algo que no he sentido en mucho tiempo; y sospecho que Jedd siente lo mismo, y que está dispuesto a ofrecerme lo que necesito. Es una perspectiva excitante y aterradora a la vez, demasiado para contemplarla en este momento. Necesito concentrarme en el caso, y estoy seguro que Jedd sería una distracción constante si finalmente me permitiese dar rienda suelta a mis pulsiones.


        —Soy consciente, pero también sé que ahora mismo no es lo más aconsejable —replico. Él se yergue en su silla y recoloca los hombros, como si eso le hubiese incomodado, pero vuelve a relajarse enseguida. Aun así, su sonrisa se ha desdibujado—. Tenemos entre manos un caso muy complejo y de repercusiones apocalípticas —le recuerdo—. Mi mente está fuera de control, y mi hermana, que normalmente vive en mi cabeza, se encuentra ahora en el cuerpo de mi antiguo amante; quien, a todos los efectos, está muerto. Créeme, no es un buen momento —suspiro.


        Su expresión se hace algo menos sombría cuando asiente. Al parecer, lo entiende. Alza su botella y la golpea contra la mía.


        —Entonces, brindemos por la rápida resolución de este caso —dice con la misma sonrisa traviesa de antes. Esta vez se la devuelvo antes de darle un sorbo a mi bebida—. ¿Puedo al menos pasar la noche contigo? —me pide. Un ataque de tos casi me hace atragantar—. No me malinterpretes —dice él, levantando ambas manos —. Es solo que, durante la cena, he estado pensando en lo duro que debe ser para ti mantener constantemente tus defensas, y la tensión que eso debe provocar en tu mente; y se me ha ocurrido que tu cerebro podría agradecer una noche de descanso, de auténtico reposo.


        Debo admitir que su oferta toca una fibra que pocas personas han logrado tocar antes, y su preocupación me conmueve. Asiento con una sonrisa y le doy las gracias.


        —Pensaré en ello —le prometo, aunque no creo que sea una buena idea. No estoy seguro de poder pasar toda una noche a su lado sin ceder a mis impulsos.


        Acordamos que lo primero que haremos en cuanto lleguemos a Victoria será llevar a Emil a Darwin. Queremos que el Triunvirato lo examine y que determine si es seguro que Lía permanezca en su interior. Una parte de mí la echa de menos, supongo que me he acostumbrado a sentir su presencia siempre vigilante, como un ángel de la guarda o la voz de mi conciencia. Pero no tenerla ahí también es liberador, en cierto modo. Ya no recordaba lo que se siente al no tener que compartirlo todo con ella. Sé que es un pensamiento egoísta, pero no puedo evitarlo.


        Con un poco de suerte, el Triunvirato también podrá darnos alguna pista más sobre Emil. Y si no, siempre nos queda la opción de Toro y Oleana. Intuyo que saben mucho más sobre la denuncia de lo que nos han contado, y siento curiosidad por lo que puedan explicarnos sobre el caso. Y también sobre Eris.


        —¿Tú sabías lo que ocurrió entre Emil y mi hermano? —le pregunto entonces.


        —Solo rumores. —me dice—. Recuerdo el robo. Fue muy sonado. Por aquella época yo estaba en la academia, y seguí el caso por los medios. No llegué a conocer bien a Emil, pero lo que contaba la prensa no parecía encajar con lo que sabía de él. Luego empezaron a aparecer rumores entre algunos Quimeras, historias sobre un complot y sobre la implicación de un telépata. Pero entonces el caso se cerró, el Tribunal de Arbitrio selló la sentencia y el Triunvirato expulsó a Emil, así que la gente dejó de hacer conjeturas. Para el resto del mundo, Emil había sido despedido de Darwin y llevado a la Tierra para ser juzgado. Ahora sabemos lo que ocurrió en realidad.


        —No me imagino a mi hermano haciendo algo así.


        —Entonces, es que no le conoces —me sorprende Jedd—. He tenido algún encontronazo con él en el pasado y, por decirlo suavemente, no nos tenemos mucho aprecio. A tu hermano le gusta jugar con los Comunes —me dice simplemente, y enseguida entiendo a qué se refiere—. Nunca he podido demostrarlo, pero lo sé. Una vez tuvo la osadía de intentarlo delante de mí, solo para demostrarme que podía salirse con la suya.


        —¿Qué ocurrió?


        —Estuve pegado a él toda la noche, asegurándome de que no pudiese usar su telepatía. No es mucho, pero ¿qué más podía hacer? Recuerda que la ley no castiga la manipulación mental.


        Jedd le da otro sorbo a su cerveza, y parece perderse en sus recuerdos.


        —En ocasiones pienso que quizás no sería tan mala idea que se legislaran las mutaciones —admite al fin—. Al menos así, la gente como tu hermano no iría por el mundo como si pensaran que es de su propiedad.


        No puedo creer que Eris se haya convertido en ese tipo de persona. Es cierto que fue un adolescente huraño y algo manipulador, pero esperaba que lo hubiese dejado atrás al madurar. Al parecer, la edad solo ha conseguido sacar lo peor de él.


        La edad, y Minerva.


        Si no me hubiese marchado de Spica cuando lo hice, si me hubiese quedado a su lado en lugar de intentar huir de mí mismo y de mis errores, quizás mi hermano no se habría convertido en alguien de quien me avergüenzo.


        En esta ocasión, Lía no se encuentra en mi cabeza para suavizar el castigo.


        Munro y ella regresan poco después. Adali parece introspectiva y más seria que de costumbre, y noto que ha alzado las rudimentarias defensas que yo mismo le enseñé a crear. Probablemente habrán estado hablando sobre algo que ninguna de las dos quiere que sepa. Conociéndolas, me da miedo pensar de qué puede tratarse. Seguramente estará relacionado con Jedd.


        Decido que lo mejor será respetar su intimidad, como siempre he hecho, y tras saludarlas voy a la barra a buscar un par de bebidas para ellas. Cuando regreso a la mesa, encuentro a Munro tecleando instrucciones en su guanterminal.


        —¿Qué ocurre? —le pregunto.


        —Estoy consiguiéndote una suite para esta noche —me explica—. Hay tres libres: dos en la cubierta once y una en la doce, con un mirador.


        —¿La presidencial? —exclamo yo—. ¿Estás loca?


        —Nadie sabrá que la hemos usado —me promete.


        —¿Por qué una suite? —pregunta Lía.


        —Porque estos dos muchachotes no van a querer separarse de ti en toda la noche, y yo no voy a permitir que duerman en el suelo. La suite tiene dos habitaciones, así que habrá espacio de sobras para los tres. Neikos, me temo que tendrás que compartir cama con Jedd —sonríe maliciosamente, volviéndose hacia mí, y yo me siento tentado de darle un baño de cerveza.


         


         


        En el restaurante, y luego más tarde en el bar, no he sido realmente consciente de cómo me ha afectado el campo anulador de Jedd, porque de todas formas las voces se habrían confundido con el barullo y la música. Pero en cuanto llegamos a la Suite, el peso del silencio cae sobre mí como una cálida manta en invierno.


        Lo cierto es que podría acostumbrarme fácilmente a esto. La cabeza ya no me duele, a pesar de no haberme tomado la medicación desde el mediodía. Quizás sea cierto que Jedd puede ayudarme a aliviar mi tensión, y no solo la sexual.


        Munro nos trae algo de ropa de nuestros camarotes, y aprovecha para pasar por despacho y recoger algunas de las pertenencias de Emil. Mañana tendremos regresar a buscar el resto, pero es una tontería tener que dormir con la misma ropa que hemos llevado todo el día.


        Le dejamos a Lía el dormitorio interior, porque solo se puede acceder a él a través del nuestro, y luego Jedd y yo nos acomodamos en una cama tan grande que dos más como nosotros no habrían molestado.


        —¿Te encuentras mejor? —me pregunta, ya con las luces apagadas.


        —Mucho. Gracias —le sonrío a la oscuridad.


        —Quizás deberíamos pensar en compartir habitación una vez lleguemos a Victoria —propone él, tímidamente. El corazón me da un vuelco—. Tengo una reservada en la Isla, a un tiro de piedra de Darwin.


        Lo cierto es que no había pensado en el tema del alojamiento. Estoy seguro que el Triunvirato insistirá en que Lía se quede a pasar la noche en Darwin para mantenerla bajo observación, y había supuesto que no sería complicado para mí encontrar algún sitio en el que poder echar una cabezadita. Me conformo con una butaca medianamente cómoda en la que poder cerrar los ojos un par de horas. De todas formas, mi cuerpo no necesita mucho más. Aun así, la propuesta de Jedd resulta tentadora, quizás demasiado; especialmente con su cuerpo semidesnudo descansando a pocos centímetros de mí. Casi puedo notar el calor de su piel contra la mía.


        —Ya lo veremos cuando estemos allí —le digo, tratando de ignorar el escalofríos que su voz susurrada me ha provocado.


        El reloj marca la una y cuarenta. Llevo mucho tiempo sin acostarme tan temprano. Con un poco de suerte, conseguiré dormir hasta las tres y media o las cuatro.


        —Buenas noches —le digo a Jedd, e inmediatamente caigo en un profundo sueño.


         


         


        —¿Vas a levantarte de una vez, dormilón? —me susurra una voz de barítono que me hace cosquillas en la oreja. Esa voz me transporta al pasado, a tiempos mejores, ya casi olvidados. Por un momento, no consigo recordar por qué Emil está en mi habitación. ¿Nos hemos vuelto a quedar dormidos viendo una holonovela? Entonces recuerdo que no es Emil, sino Lía.


        —¿Qué hora es? —le pregunto entre bostezos. Mi cuerpo está tan relajado que me cuesta ponerlo en marcha. La cabeza no me duele, y hay algo más: el silencio. El bendito silencio.


        —Las siete y media —me dice mi hermana.


        Es imposible, no puede ser tan tarde. Eso significaría que he dormido seis horas del tirón, y hace casi cuatro años que no duermo tanto. No recuerdo haber tenido ningún sueno, ni una triste pesadilla; algo insólito. Por lo general, cuando no sueño capto las emisiones oníricas de quienes están cerca, así que mi mente nunca descansa realmente.


        Me incorporo cuando Lía abandona la cama, y la veo reunirse con Jedd frente al mirador.


        —Es precioso, ¿verdad? —le oigo decir.


        —Es la primera vez que veo Spica desde el espacio con mis propios ojos —responde ella—. Bueno, ya me entiendes. Antes solo lo había visto desde un segundo plano. ¿Aquello es Victoria? —le pregunta, señalando hacia algún lugar del planeta que cubre la mayor parte del paisaje que puede verse a través del ventanal.


        —No. Está un poco más abajo —la rectifica él—. Es la estriación que parece cruzarse con aquellas tres. ¿La ves?


        Me levanto de la cama y me acero a ellos. Desde el otro lado del mamparo parece observarnos un enorme ojo velado por las cataratas. Es distinguible a pesar de que esa parte del planeta se encuentra aún sumida en la oscuridad.


        —Hogar, dulce hogar —dejo escapar, con ironía. Eso me vale un coscorrón—. ¡Eh! —protesto, frotándome la nuca.


        —Quizás a ti no te haga ilusión, pero yo tengo muchas ganas de regresar. Estoy impaciente por volver a ver al Triunvirato. Y a Toro. Y a Eris.


        —Lía, en cuanto a Eris, quizás tengamos un problema —le digo. Y entonces le cuento lo que Jedd me explicó anoche. Ella no se lo toma muy bien.


        Nos duchamos, nos vestimos y salimos de la suite, dispuestos a reunirnos con Munro en el comedor. Para nuestra sorpresa, Amasu está con ella. Charlan animadamente, pero sin levantar demasiado la voz. En cuanto nos ven aparecer, guardan silencio, por lo que no sabría decir de qué han estado hablando sin fisgar en sus cabezas. De todas formas, puedo hacerme una idea. Seguramente Munro habrá aprovechado para ponerle al día sobre mi condición. Maldita traidora.


        —Me gustaría acompañarles —me pide Amasu mientras desayunamos. Sabía que lo acabaría haciendo. El médico no puede dejar escapar una oportunidad como esta, no cuando el acceso a Darwin le ha sido vetado cada vez que lo ha solicitado—. Quiero asegurarme del bienestar de mi paciente, y deseo entregar personalmente mis resultados al médico que vaya a hacerse cargo de ella. De él.


        Munro sonríe, y yo me esfuerzo por no hacer lo mismo.


        Es tan adorable, estará pensando en este momento. Jedd se ha sentado junto a mí, y su campo me envuelve en el silencio, así que sólo puedo imaginármelo.


        —No creo que sea necesario —empiezo yo. Pero la mirada furibunda de Munro me detiene en seco. Lía no parece mucho más contenta. Jedd nos observa, divertido—. Pero nos vendrá bien tu ayuda —añado, so pena de muerte. Ya veré más tarde cómo me las arreglo para conseguir que el Triunvirato le permita acceder al complejo.


        Tras el desayuno, Jedd se marcha a recoger sus cosas, y Lía me acompaña a mi cabina para ayudarme a preparar el equipaje. Hasta ahora no me había dado cuenta de las pocas pertenencias que tengo en realidad: unos cuantos trajes de civil, un par de uniformes, un terminal de última generación que me regaló Munro en mi último cumpleaños y que aún no he tenido oportunidad de estrenar, y una vieja holografía que descansa sobre mi escritorio. Lía la coge y la estudia con nostalgia.


        —Qué jóvenes éramos —suspira. No dice nada más, pero puesto que Jedd se encuentra ahora a varias cubiertas de distancia, puedo ver lo que le pasa por la cabeza.


        Lía mira hacia atrás, y solo ve una vida interrumpida, incompleta. Se le ha negado la oportunidad de experimentarla, de madurar, de convertirse en una mujer. En su mente, sigue teniendo diecinueve años, y aunque exista una remota posibilidad de que pueda regresar algún día a su cuerpo, sabe que jamás podría recuperar los años perdidos, porque pasará de la adolescencia a la madurez en tan solo un parpadeo.


        Luego estudia a Eris. En la holografía apenas tendrá seis o siete años. Nos la hicieron poco después de llegar a Darwin. Lía no entiende como aquel crío curioso y travieso se ha podido convertir en lo que yo le he descrito.


        Nos necesita, me dice sin palabras, por costumbre.


        Lo sé, me limito a responderle. Pero temo que no quiera aceptar nuestra ayuda.


        No podemos abandonarle.


        No, otra vez no. Pero eso último lo digo solo para mí.


        Tras acabar en mi cabina, nos dirigimos al complejo de seguridad para recoger las cosas de Emil. Siguen estando en una caja de pruebas, en mi despacho. De camino nos encontramos con Chrétien, que mira a Emil como si se tratase de una aparición, y con Sabin, cuya reacción es muy distinta. Recuerdo entonces que aún no he informado al joven recluta de su traslado al turno de noche, y aprovecho para hacerlo. Luego entramos en mi despacho, recogemos sus cosas y salimos en dirección a los hangares.


        Hemos acordado reunirnos a las nueve en el hangar de lanzaderas, y Amasu ya nos está esperando cuando llegamos. Jedd se nos une poco después. El médico parece tan excitado como un chaval frente a las puertas de un parque de atracciones. El inspector, por el contrario, está totalmente relajado y parece bastante satisfecho consigo mismo. He empezado a encontrar reconfortante su presencia. Gracias a él, por primera vez en años mi cuerpo parece funcionar al cien por cien, y la cabeza no ha vuelto a molestarme.


        El transporte con destino a Libertad, la ciudad más oriental de la colonia, ha zarpado a las 800 horas. Media hora después ha despegado el de Esperanza, y hemos llegado a tiempo para ver partir el de Audacia. El nuestro está programado para las nueve y media, y debido a la diferencia horaria llegaremos a Victoria poco antes de las nueve, hora local. Como jefe de seguridad, tengo la potestad de reclamar el uso de las plazas que considere necesarias para nuestro uso, así que le solicito cuatro al responsable del vuelo y le entregamos nuestro equipaje a uno de los asistentes para que lo acomode en la bodega de carga.


        Cuando la lanzadera abandona el hangar, el Tormenta se encuentra orbitando sobre el Océano Plácido, aun sumido en la oscuridad de la noche espicana. Entramos en la atmósfera planetaria por el oeste, viajando hacia la salida del sol, y pronto dejamos atrás el continente de Foog, que se extiende como un enorme animal yaciendo sobre las aguas, desde el polo norte al ecuador, donde su extraña cola se enrosca sobre sí misma en forma de media luna. Su columna vertebral la forma la cordillera más larga de Spica, de casi quince mil quilómetros de longitud. Frente a nosotros, en el continente de Malar, empieza a amanecer.


        Malar es cuatro veces mayor que su hermano, y tiene la forma aproximada de una enorme lágrima invertida, deformada por los bordes. Ocupa una tercera parte de la superficie planetaria, y en su centro, ligeramente a la izquierda, se halla el Mar de Fornom, que lanza destellos de color esmeralda cuando la luz de las binarias roza su superficie.


        Hace mucho que no veo Spica desde tan cerca. En escalas anteriores ni siquiera me he asomado a los miradores, y ahora me dispongo a regresar a su superficie. Por alguna razón, observar el planeta siempre me ha producido una cierta desazón, y en esta ocasión resulta ser aún peor.


        Trato de no pensar en ello, y me obligo a apartar la vista del paisaje que se despliega ante nosotros al otro lado de las ventanillas. En este momento nos encontramos sobrevolando el desierto de Chatrán, un interminable campo de silicio que se extiende desde la costa occidental hasta el Mar de Fornom. Dentro de poco la lanzadera enfilará por el extremo oeste del cañón Victoria, descendiendo hasta adentrarse entre las paredes de la cordillera.


        —¿No es precioso? —oigo que Lía le pregunta a Amasu desde su asiento, situado detrás del mío. El médico va sentado junto a ella, y también parece absorto en el paisaje. Jedd se encuentra sumido en sus propios pensamientos, y habría dado mi brazo derecho por saber qué pasa en estos momentos por su cabeza.


        —Es tan… árido —señala Amasu—. Pero aun así, no puede negarse su belleza —añade con una sonrisa.


        Sé por qué lo dice. He visitado Betelgeuse en unas cuantas ocasiones, y su mundo natal no podría ser más distinto. A diferencia de Spica, la colonia de Alfa Orionis se encuentra totalmente terraformada. Más de quince mil especies vegetales fueron introducidas cuando se estableció el asentamiento, y trescientos cincuenta años después, el planeta es casi tan exuberante como la Tierra.


        —¿Cuánto tiempo llevas fuera? —me pregunta Jedd, abandonando por un momento su aparente introspección.


        —Me marché en el cuarenta y seis —le explico, haciendo cuentas—. Diecinueve años estándar, si lo contamos desde el punto de vista del continuo temporal del resto de la galaxia; aunque para mí solo han sido siete. Ya sabes, por la dilatación temporal.


        —Y en todo ese tiempo, ¿nunca has querido regresar?


        Suspiro y le miro a los ojos. Por un momento, los destellos púrpuras de sus pupilas me mantienen atrapado. Quiero contárselo, quiero que sepa por qué dejé atrás a mi familia, a mis amigos, todo lo que me importaba; pero este no es el momento ni el lugar.


        —No —me limito a responder, y aparto la mirada para concentrarme de nuevo en el paisaje.


        La lanzadera avanza ahora por entre las paredes del cañón. Su lisa y pulida superficie contrasta con la salvaje orografía de la cordillera por la que discurre, un macizo rocoso formado cuando el cometa que trajo agua al planeta impactó contra su superficie. Si es necesario, repasaré mentalmente la historia geológica de Spica para no tener que pensar en la respuesta a la pregunta de Jedd.


        —He contactado con la policía colonial desde la nave —me cuenta Jedd. Imagino que ha notado mi reticencia a hablar de mi pasado, por eso ha cambiado de tema—. Van a enviarnos a un par de agentes para que nos escolten hasta Darwin.


        —¿Temes por la seguridad de Emil?


        —No solo por la suya —admite él—. Con lo que hay en juego, temo que Minerva pueda intentar atentar también contra mi vida.


        —Tranquilo, no dejaré que te hagan daño —bromeo, para aligerar la tensión, pero él se vuelve hacia mí con una sonrisa en los labios que me provoca un cosquilleo en la boca del estómago. Me digo que ese hormigueo seguramente se debe a que la lanzadera ha iniciado el descenso sobre la plataforma de aterrizaje, pero no logro engañarme.


        Abandonamos la nave en cuanto aterriza, y como ha prometido Jedd, dos agentes de uniforme nos esperan junto a la plataforma. Jedd les muestra su acreditación e intercambia unas palabras con ellos. Luego regresa con nosotros y nos explica que nos llevarán en su vehículo hasta la Isla.


        El vuelo ha durado algo menos de lo previsto, y apenas son las nueve menos cuarto cuando el deslizador de la policía enfila por la avenida principal. En estos momentos, está plagada de ciudadanos que se apresuran a sus trabajos. En una ciudad de más de medio millón de habitantes con un índice de desempleo menor al uno por ciento, eso supone una auténtica multitud. La gente se mueve a nuestro alrededor como zánganos en una colmena, y tanto a mi hermana como a mí nos sorprende lo que vemos.


        Jedd ya nos ha explicado que el número de mutaciones se disparó tras Proteo, pero nada nos ha preparado para lo que nos encontramos. Caminando por las calles, mezclados con el resto de Comunes, centenares de Quimeras exhiben sin temor sus colores imposibles y sus formas sorprendentes. Hay mutaciones de forma, de tamaño y de complexión; de aspecto animal, vegetal y mineral; avatares de todo tipo, e incluso algunos que parecen estar compuestos de energía coherente. Vemos personas con el cuerpo recubierto de vello, de escamas y de plumas; con la piel de colores tan dispares que parecen desafiar al arcoíris, y con texturas tan improbables como la roca, la madera o el metal. Lo que años atrás solo podía verse por los pasillos de Darwin, se encuentra ahora en las calles de la ciudad, y resulta sorprendente y abrumador. Además, ninguno de los Quimeras parece despertar la más mínima curiosidad entre el resto de sus conciudadanos, algo impensable dos décadas atrás.


        —¿Te has fijado? —me pregunta Lía. —Solo uno de cada tres Quimeras parece ser adulto.


        —La primera generación de nuevos mutantes apareció en el cincuenta y siete —nos explica Jedd—, por lo que la mayoría son adolescentes. Ese año, las manifestaciones se duplicaron con respecto al anterior; y al siguiente, el incremento fue de casi del doscientos cincuenta por ciento. La proporción ha seguido aumentando desde entonces, y parece que seguirá haciéndolo hasta alcanzar la totalidad de los nacimientos.


        —Lo cual, si no me equivoco, ocurrirá en menos de cinco décadas —afirma Amasu.


        —En solo una, serán una fuerza temible —interviene uno de los policías, que hasta ahora se ha mantenido al margen—. No me malinterpreten, no tengo nada contra los Quimeras —nos asegura—. Tengo dos sobrinos y un primo que lo son, y los médicos nos han dicho que tanto mi mujer como yo somos portadores de marcadores atípicos, por lo que probablemente también nuestros hijos lo serán; pero eso no evita que les tenga miedo. Una vez, durante un atraco, tuve que enfrentarme a uno que absorbía energía y la expulsaba por los dedos, ¿se lo pueden creer? Once veces le disparé con mi aturdidor, y lo único que conseguí fue hacerle más fuerte. Me mandó al hospital durante una semana ¿Se imaginan un ejército de tipos como él?


        Yo sí. En mis peores pesadillas.


        —Pero no todos los Quimeras son criminales —protesta Lía.


        —Quizás no, pero ¿quién va a detener a los que sí lo son? Porque le aseguro que nosotros no disponemos de los medios necesarios para hacerlo.


        Nadie dice nada durante el resto del trayecto. No sé qué estarán pensando los demás, pero probablemente no sea muy distinto de lo que me está pasando a mí por la cabeza. En un mundo en el que cada hora se manifiesta un nuevo Quimera, ¿cómo seremos capaces de mantenerlos a todos bajo control? ¿Quién evitará que alguno de ellos decida usar sus habilidades para conseguir lo que desea? Quizás, en el futuro, tengamos que plantearnos establecer nuestro propio cuerpo de policía, uno formado íntegramente por Quimeras, capaz de mantener el orden en un mundo cada vez más poblado de mutantes.


        —Hemos llegado —nos anuncia el conductor cuando detiene el vehículo, sin incidentes, frente a la Isla. O bien los temores de Jedd eran infundados, o la presencia policial ha conseguido disuadir a los posibles asaltantes.


        Darwin se encuentra en el extremo más oriental de la Isla, ocupando toda orilla este. El edificio, un enorme mastodonte blanco y bulboso de setenta y cinco plantas y casi sesenta metros de ancho, solo se diferencia de los demás porque su fachada no está decorada con ningún cartel corporativo. Sin logos o marcas que lo identifiquen, el de la Fundación parece un simple edificio gubernamental; y en cierto modo lo es, ya que Darwin depende directamente del Alto Consejo Colonial.


        El constante fluir de gente entrando y saliendo del edificio me confirma que hemos llegado durante el cambio de turno.


        —¿Puedes apagar del todo tu campo? —le pregunto a Jedd cuando nos apeamos del transporte.


        —Sí, aunque preferiría no tener que hacerlo —me dice él—. Una vez desconectado, suele llevarme entre tres y cuatro horas reiniciarlo; y mientras tanto, estoy indefenso.


        —¿Y reducirlo al mínimo? ¿Durante cuánto tiempo podrías hacerlo?


        —Un par de horas, sin problemas —me asegura—. Tres si es necesario.


        —¿Te importaría? —le pido—. No me siento yo mismo sin mi telepatía, especialmente en este lugar.


        Por alguna razón, esto me parece lo correcto. Jedd asiente, y las voces regresan poco a poco, pero esta vez estoy preparado para hacerles frente.


        —¿Mejor? —me pregunta.


        Asiento con una sonrisa de agradecimiento, y entramos al edificio.


        —Deseamos ver al Triunvirato —le pido a la joven recepcionista. Sus pupilas son del mismo tono malva que su cabello y su lápiz de labios.


        —¿A quién debo anunciar? —me pregunta con voz meliflua. Pero antes de poder responder, percibo la presencia de Amora tocando gentilmente mis pensamientos. Me vuelvo para descubrir que ya se encuentra de camino. La acompaña una chiquilla de no más de dieciséis años, probablemente una de sus pupilas.


        Te he sentido hace un momento ahí fuera, en la calle, me dice, sin dejar de caminar. Apareciste de la nada.


        A medida que se aproxima, sus brazos se elevan y se separan para darme la bienvenida con un abrazo.


        —Me alegra tenerte de vuelta —me susurra en voz baja al oído mientras me estrecha entre sus brazos. Me extraña que haya venido ella sola. Por lo general, allí donde se encuentre uno de los miembros del Triunvirato, los otros dos no pueden andar muy lejos. Expando mi percepción, y enseguida puedo sentir que sus esposos ya están de camino.


        —¿Emil? —se sorprende Amora cuando ve a Lía—. No, no eres Emil… Tú… ¿Cómo es posible? —me mira con algo que nunca antes he sentido en ella: sorpresa—. ¿Has logrado mantenerla con vida todos estos años? —me dice. Entonces se aparta de mí y Lía da un paso adelante para saludarla—. Me alegra ver que estás bien —le dice, tomándola de las manos antes de abrazarla—. Y tú, Jedd —añade, volviéndose hacia él—. Me alegra que seas tú quien lleva esta investigación.


        Padir y Eros aparecen entonces por uno de los corredores, y caminan hacia nosotros como una sola persona. Me sorprende que Padir esté tan ágil para su edad.


        —¿Quién es él? —son las primeras palabras que salen de los labios del anciano. Aún se encuentra a varios metros de distancia, pero su brazo acusador apunta en dirección a Amasu—. ¿Es ese médico del que nos has hablado? Sabes que el personal ajeno a Darwin tiene el vetado el acceso a las instalaciones.


        —¿Dónde está tu cortesía, Aizen? —le reprende Eros. El hombre se acerca a Amasu y le ofrece la mano en señal de buena voluntad—. Ishkar Amasu, ¿verdad? Soy el doctor Eros Rubán —se presenta—. He oído hablar mucho de usted.


        El médico está sorprendido, halagado y aterrorizado a partes iguales, lo que consigue arrancarle una sonrisa a Eros.


        —Es un verdadero honor —Amasu le devuelve el saludo con una reverencia mayor que cualquier otra que le haya visto hacer. A Eros no se le escapa su significado y el respeto implícito en ella.


        —Bueno, al parecer las presentaciones no serán necesarias —digo yo. Pero Amora me interrumpe.


        —Eso no es del todo cierto —sonríe la anciana—. Me gustaría presentaros a Mira. —Señala a la chica que la acompaña, que se mantiene en un segundo plano. La joven avanza tímidamente hacia nosotros y le ofrece la mano a Jedd, que es el que más cerca se encuentra de ella. Cuando sus manos se tocan, ella da un respingo.


        —E… encantada —tartamudea. Noto que trata de disimular el efecto que le ha causado su campo anulador. Seguramente, no se lo esperaba. Luego se dirige hacia Emil, y repite la operación. Con él se entretiene unos segundos más que con Jedd—. Es un placer —murmura. Luego viene hacia mí.


        —Mira lleva tres años con nosotros —nos explica Amora—. Es una de nuestras doctoras más jóvenes. Completó sus estudios de medicina en tan solo un año y medio.


        Tomo la mano que la joven me ofrece, y al estrechársela, su mente se derrama dentro de la mía. Es como echar un vistazo a los monitores de una cama de diagnóstico. Al parecer, Amora pretende que la chica nos examine antes de permitirnos proceder. Noto que Mira abre mucho los ojos antes de soltarme.


        —¿Qué tipo de mutación sufre? —le pregunto a Amora—. Nunca había visto nada parecido.


        La chica se aparta de mí con una mezcla de miedo y curiosidad, y entonces se acerca a Amasu. Él acepta el saludo y le estrecha la mano.


        —Creo que encontrarás que en Victoria hay ahora muchas cosas que no habías visto antes —me dice Padir.


        Mira se queda estudiando a Amasu durante unos largos segundos. Un gesto de perplejidad se dibuja en su rostro. Sin soltarle la mano, se vuelve hacia Amora, claramente confundida.


        —¿Doctora? —la llama—. ¿Qué tipo de Quimera es él? —le pregunta a la anciana. Lía, Jedd y yo intercambiamos miradas de confusión, y el doctor parece haber perdido todo el color.


        —Amasu es un Común —le aseguro yo—. Hace cuatro años que le conozco. Si fuese Quimera, lo sabría.


        —No. —Mira sacude enérgicamente la cabeza—. Es cierto, no es un Quimera. Su mutación es distinta. No posee cadenas ternarias, pero sus genes no son como los de los Comunes.


        Todas las miradas se clavan entonces Amasu, y sus mejillas se tiñen con un intenso rubor escarlata.


        —Comandante —dice entonces el médico, volviéndose hacia mí—, creo que les debo una explicación.
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        El paisaje mental de Magnus parece distinto. Esta vez, los muros de su centro se encuentran tan alejados que apenas son distinguibles, casi como si se hallasen al límite de mi percepción. Además, parecen estar blindados. También los tentáculos han desaparecido, como si de alguna forma alguien se hubiese llevado sus recuerdos de aquel lugar.


        Y entonces lo entiendo. Ya no me encuentro dentro de Magnus, sino en otro sitio. Y, tratándose de la Hermandad, solo puede ser el Tabernáculo, su santuario en el plano mental.


        Tiene sentido. El Tabernáculo funciona de forma similar a como lo hace un sistema de almacenamiento en la nube, en el que la información no se almacena en un lugar físico, sino que está repartida por el ciberespacio, y cualquiera puede acceder sin importar el lugar físico en el que se encuentre.


        Este lugar no se halla dentro de una mente, sino en el espacio psíquico que comparten los miembros de la Hermandad; su mente colectiva, por así decirlo. Esa interconexión es lo que ha permitido a los otros telépatas acudir en ayuda de Magnus con tanta presteza, y lo que hace posible que puedan enfrentase a mí pese a no encontrarse físicamente cercanos.


        Traerme aquí ha sido su primer error.


        El segundo ha sido creer que su número supondrá una ventaja para ellos en este lugar.


        Conozco el Tabernáculo. Es un reino de pensamiento puro, es maleable, y responde a la voluntad de quienes lo ocupa; y cuanto más poderosa es una mente, más control tiene sobre él. Puesto que ninguno de mis contrincantes supera el nivel cuatro, el terreno juega en mi favor.


        La cosa habría sido distinta de enfrentarme a un Aquelarre; sus mentes trabajando en Comunión habrían superado con creces a la mía, pero en su lugar me enfrento a un puñado de telépatas luchando por separado. Por sincronizados que puedan estar, tendré una oportunidad de vencerles si juego bien mis cartas y uso el entorno contra ellos.


        Sacudo el paisaje y le doy forma, haciendo crecer varios edificios a nuestro alrededor. Intento no tener Victoria en mente cuando lo hago, porque necesito una de esas ciudades milenarias de la Tierra, cuyas calles se entrecruzan de forma laberíntica. Así que, con una vieja holonovela bélica que vi hace tiempo en mente, trato de recrear la ciudad a partir de mis recuerdos.


        Tiene el aspecto de haber sido arrasada por una batalla. La mayoría de edificios se encuentran a medio derruir, y los pocos que aún quedan en pie están en tan mal estado que habrían resultado inhabitables de haber sido reales. Las calles están llenas de cascotes, rastrojos, y vegetación que amenaza con colonizar el pavimento; como si el lugar llevase abandonado varios siglos.


        Al parecer, mi maniobra ha debido pillarles por sorpresa porque, por un instante, todos prestan más atención al paisaje cambiante que a mí. Es todo cuanto necesito. Corro hacia un boquete en el muro de un edificio que ha brotado a mi espalda y salto a su interior.


        No podrás esconderte por mucho tiempo, me amenaza Magnus.


        No es lo que pretendo. Mi intención es separarlos para poder enfrentarme a ellos de uno en uno, y ya lo he conseguido. Al adentrarme en las entrañas de lo que parece ser un edificio de hormigón y cristal, sello tras de mí el hueco por el que me he colado. Tres de los telépatas llegan a tiempo de cruzarlo antes de que la entrada se colapse sobre sí misma, pero el resto se queda fuera. He tenido suerte, los tres son telépatas de bajo nivel.


        Corremos por un pasillo que parece interminable, porque yo así lo quiero, y en un momento dado, empujo las paredes y el techo hasta que el corredor se convierte en un enorme hangar. Automáticamente, mi mente le da el aspecto de un almacén, e incluso le añade techos altos y ventanales por los que se cuela la luz del día, que hace brillar las motas de polvo que flotan en el aire. El secreto de un paisaje bien logrado se encuentra en los detalles.


        Para sorpresa de mis perseguidores, me detengo sin previo aviso y me vuelvo hacia ellos.


        La chica de la armadura plateada se encuentra ahí. Lleva una espada larga en cada mano; casi parecen extensiones de sus propios brazos. Va en cabeza, y sus compañeros la siguen de cerca. Uno de ellos va enfundado en un aparatoso traje de combate que no parece restarle movilidad, el otro ha tomado la forma de una enorme criatura aspecto reptiliano. Sé que algunos telépatas acostumbran a utilizar avatares en sus proyecciones mentales, especialmente durante el combate. Muchos creen que adoptar una forma híbrida de animal les permitirá usar las habilidades propias de esa especie. Se equivocan. Es un error típico de novato. Cuando llevas tanto tiempo como yo usando la telepatía, dejas de ver el plano mental como una extensión del plano físico. Las leyes naturales no tienen sentido aquí, no es necesario adoptar la forma de un guepardo para igualar su velocidad, o la de un lobo para tener su ferocidad. Aquí solo es necesario desear algo para que se haga realidad. Si de verdad me enfrento a un grupo de críos inexpertos, esto será aún mucho más sencillo de lo que creía. Decido comprobarlo.


        Planto firmemente los pies en el suelo, y altero la orientación del almacén en noventa grados. El suelo se convierte en una pared y, de repente, me encuentro mirando hacia abajo, hacia lo que antes había sido uno de los muros y que ahora es el suelo; para todos excepto para mí, que sigo con los pies firmemente afianzados en el mismo lugar. Como esperaba, mis atacantes reaccionan como si la fuerza de gravedad hubiese cambiado, y se comportan como si aún pudiese afectarles: empiezan a caer. El cambio pilla al hombre reptil a mitad de un salto, por eso es el último en resultar afectado. Mientras se desliza hacia abajo, tratando de frenar su caída, sus garras dibujan surcos irregulares sobre el pavimento. La chica se recupera a tiempo y, con una pirueta, se ajusta al nuevo entorno y regresa al suelo, retorciéndose en el aire como un gato. Pero sus compañeros no han sido tan rápidos. Cuando impactan contra la pared del fondo, ésta los engulle como si fueran arenas movedizas, y luego vuelve a solidificarse, atrapándolos en su interior.


        Dos menos. Quedan siete.


        Puesto que la chica se ha adaptado y no queda nadie más en el hangar, devuelvo la perspectiva a su lugar original. Esta vez, en lugar de atacar a ciegas, como antes, se queda plantada frente a mí, con las hojas de sus espadas apuntando en mi dirección.


        ¿Qué queréis de mí?, le pregunto.


        Tú eres quien atacado a Magnus, nosotros solo le estamos ayudando.


        En algún lugar no muy lejano, alguien golpea con fuerza contra las paredes del hangar. Al parecer, sus compañeros nos han encontrado. Centro parte de mi atención en mantener y reforzar la integridad de los muros exteriores, pero sin dejar encarar a la chica de las espadas.


        Magnus envió a su gente contra mí. ¿Por qué?


        La joven no tiene ni idea de qué le estoy hablando, solo sabe que alguien quería hacer daño a uno de los suyos y ha acudido en su ayuda. Eso significa que las órdenes no las da la Hermandad en su conjunto; de lo contrario, cada uno de sus miembros conocería todas las decisiones que se toman. Como sospechaba, hay alguien más tras la Resolución, alguien controlándolos desde las sombras. La Hermandad solo es un estamento más de la organización.


        ¿Ante quién responde la Hermandad? Le pregunto.


        La Hermandad solo responde ante la Hermandad, replica ella, orgullosa. Fuera, los golpes se hacen cada vez más fuertes, quizás por eso la chica sonríe tras la visera de su casco. Seguramente está convencida de que sus amigos no tardarán en acudir en su ayuda. Y pronto, también tú responderás ante nosotros, me amenaza.


        No merece la pena seguir hablando con ella. Si quiero interrogarla como es debido necesitaré un buen rato a solas con ella, y sus compañeros no parecen dispuestos a darme un respiro. Está claro que lo único que pretende es ganar tiempo. No me importa. Después de todo, es lo mismo que quiero yo.


        Me cuesta un poco localizarlo. Tengo que expandir mi conciencia y escanear a fondo a la chica y su relación con el Tabernáculo para descubrirlo, pero finalmente doy con el conducto que le permite acceder a él y permanecer conectada a los demás. Es como separar una sola hebra de un telar, pero una vez descubierto su enlace, resulta fácil aislarlo del resto.


        Quizás, admito, pero no será hoy. Ni será ante ti.


        Salvo la distancia que me separa de ella de un salto, y en pleno vuelo, una guadaña de hoja curva se materializa en mis manos. Barro con ella el aire por encima de su cabeza. La chica se agacha para esquivar el tajo, pero ella no era mi blanco. Cuando la hoja cercena su vínculo con el Tabernáculo, la joven suelta un aullido desgarrador, que resuena como uñas en una pizarra. Y, con eso, desaparece.


        Una vez amputado el enlace, no podrá regresar al Tabernáculo, al menos no por un tiempo. Antes tendrá que restaurarlo, y eso le llevará unas cuantas horas, además de un esfuerzo considerable. Afortunadamente para mí, unas horas pueden llegar a ser una eternidad en el plano mental.


        Una de las paredes sucumbe con un estruendo de polvo y cascotes, aunque en realidad solo cede porque yo decido dejar de prestarle atención, y tres telépatas irrumpen en el hangar. Se trata de uno de nivel cuatro y dos de nivel treses, los más poderosos de mis oponentes. No me apetece enfrentarme a esos tres a la vez, no sin haber diseñado antes una estrategia, así que alzo una decena de muros entre nosotros y asciendo de un salto hacia el techo. La estructura se abre para dejarme pasar, y vuelve a cerrarse tras de mí.


        Como sospechaba, hay un centinela montando guardia en el tejado, pero es un nivel dos, y está solo. Probablemente los otros dos estarán patrullando el perímetro del edificio. No me ve aparecer, porque se encuentra de espaldas a mí, pero no tardará en volverse, alertado por la agitación en el éter que mi manipulación ha provocado.


        Aprovecho para examinarle rápidamente en busca de su vínculo. Si me concentro, puedo percibirlo como un filamento plateado que parece unir su cuerpo con los lindes del Tabernáculo. Es tan insustancial como un rayo de luz, pero como le acabo de demostrar a su amiga, puede ser cortado. El suyo no sale de la parte superior de su cabeza, como el de la chica, sino que parece estar unido al lado posterior de su cráneo, como una coleta. Manifiesto una daga de pensamiento puro y la lanzo contra él. Por desgracia, el tipo escoge precisamente ese momento para volverse, y la daga pasa de largo y se estrella contra la balaustrada, reduciéndola a escombros.


        Dos armas de repetición aparecen en sus manos, y el tipo dispara sendas ráfagas cruzadas que barren el suelo bajo mis pies e impactan contra mis escudos. Luego, sin dejar de disparar, lanza un aullido que resuena por el éter como una sirena. Seguramente se tratará de una señal de alarma para alertar a sus compañeros.


        Sus proyectiles no son lo bastante poderosos para penetrar mis defensas, pero tengo que acabar rápido con él, porque los demás no tardarán en aparecer y el tipo supondrá una distracción adicional. Además, estoy seguro de que no serán solo los dos que están patrullando los que acudan en su ayuda, sino que también vendrán los que he dejado atrás, en el edificio.


        Lanzo dos nuevas dagas contra él, pero en esta ocasión controlo su trayectoria. Dejo que esquive fácilmente la primera, que pasa de largo, mientras la otra se dirige directamente hacia su corazón. Con su poder no es capaz de detenerla, pero sí ralentizarla lo suficiente para evitarla. Es lo que yo pretendía. Mientras él se concentra en la segunda, hago que la primera altere su curso y la dirijo contra su enlace. Ni siquiera la ve venir; y antes de darse cuenta, es devuelto a su cuerpo con violencia.


        Los otros dos llegan justo a tiempo para verle desaparecer. Uno de ellos es Magnus, que aterriza sobre el pavimento con movimientos felinos. Su compañero simplemente se posa como una pluma que el viento hubiese arrastrado hasta allí.


        ¿Qué has hecho con él? Pregunta la voz de Magnus en mi cabeza.


        Le he enviado a casa, le sonrío. Espero que no le duela mucho la cabeza cuando llegue.


        No puedo sentirle, se inquieta el otro.


        ¡Has cortado su enlace con el Tabernáculo! Se sorprende Magnus. Parece genuinamente asustado. El otro me mira aún más aterrorizado. Luego intercambia una mirada nerviosa con Magnus y, con un gesto que es una mezcla de disculpa y arrepentimiento, desaparece. O es un cobarde o no sabe que el enlace puede restablecerse. Eso es lo que pasa cuando envías a niños inexpertos a hacer el trabajo de un hombre.


        Parece que te han dejado solo, bromeo yo. Y entonces desearía haberme tragado mis palabras. Tres figuras ascienden al unísono y se detienen a la altura de la azotea, pero sin llegar a posarse en ella. Magnus vuela para unirse a ellos.


        Ha llegado el momento de cambiar de escenario.


        Aún tengo fresca en la memoria la instalación minera en la que he pasado las últimas dos semanas, aquel laberinto de acero en mitad del desierto que he llegado a odiar con todas mis fuerzas, así que me parece irónico trasladar la batalla allí. Esta vez no consigo pillarlos por sorpresa. Los cuatro se lanzan hacia mí mientras el aire se retuerce y cambiaba de forma, textura y color a nuestro alrededor. Cuando por fin se solidifica, mis perseguidores se encuentran al otro lado de un mamparo de observación.


        El mamparo tiene un aspecto frágil y no parece ser capaz de oponer la misma resistencia que un muro de acero, pero aquí tendrá la consistencia que yo desee, así que lo refuerzo con mi voluntad. Eso me da unos segundos de ventaja, que aprovecho para estudiarles. El del nivel cuatro es el que más me cuesta localizar. Es inteligente y experimentado, y ha establecido su vínculo con el Tabernáculo bajo la planta de su pie izquierdo. Magnus lo tiene en el pecho, a la altura del corazón, y el de la chica sale de su frente, como el cuerno de un unicornio. El último lo lleva a la espalda, entre los omoplatos.


        El cristal del mamparo ha empezado a quebrarse ante sus embates cuando cruzo la compuerta de la sala en la que me encuentro, y no he llegado aún a la primera intersección del corredor cuando lo escucho ceder con un estallido. Tengo que encontrar una forma de separarlos, es imprescindible deshacerse primero del más poderoso. Dos treses y un dos no reunirán mojo suficiente para mantenerme encerrado aquí. Si consigo quitarme de encima a Cuatro, lograré escapar.


        Giro a la derecha en la intersección y me dirijo hacia donde recuerdo que se encuentra el comedor. Lo bueno de trabajar con recuerdos en el plano mental es que, si encuentras uno lo suficientemente vívido, puedes incluso dotarlo de movimiento. En mi último recuerdo de este lugar, el comedor estaba atestado.


        Cuando cruzo la puerta, me hallo en una sala de doce metros de largo por cinco de ancho, con tres largas hileras de mesas que en este momento están ocupadas por medio centenar de personas. Me acerco a uno de los operarios y le toco la frente, dejando en él una impronta, una parte de mi esencia. Es un truco que aprendí de mi hermana: darle la chispa de la vida a un recuerdo para hacerlo actuar de forma independiente. Requiere altas dosis de concentración, y si mis perseguidores me lanzan un ataque psíquico mientras estoy concentrado en mi marioneta, mi escudo no resistirá el impacto; pero vale la pena correr el riesgo. Cuando mis perseguidores entran en el comedor, yo ya he alterado mi aspecto y me he mezclado con la multitud.


        ¿Qué es esto? Pregunta la chica, deteniéndose en seco. Los otros la imitan.


        ¿Cómo lo ha hecho? Pregunta Magnus.


        Parece que ha usado un recuerdo para insuflar vida al Tabernáculo, adivina Cuatro.


        ¿Es eso posible? Pregunta Tres. Creí que eso no se podía hacer aquí.


        ¿Cuál de ellos es? Dice la chica.


        No lo sé, todos tienen la misma signatura mental.


        Eso es porque todos forman parte de él.


        Entonces, ¿si les atacamos a ellos será como si le atacásemos directamente a él?


        No creo que sea tan sencillo.


        Cuatro saca un arma del aire, la apoya contra la nuca de uno de los operarios y aprieta el gatillo. El proyectil atraviesa la cabeza, el plato y la mesa, como si fuera intangible; y ni siquiera la detonación del arma hace que una sola de esas personas les preste la más mínima atención.


        ¿Lo veis?


        ¿Crees que es uno de ellos?


        No, es solo una distracción. Seguramente ya ha salido por una de aquellas puertas. Dice Cuatro, señalando hacia el otro extremo del comedor.


        Se dividen en grupos de dos, Magnus con Cuatro y la chica con Tres, y cada pareja avanza por uno de los corredores que forman las mesas. La gente recordada sigue con sus asuntos, ajenos por completo a los recién llegados.


        Por suerte, todo resulta exactamente como lo había planeado. Magnus y Cuatro han tomado el mismo corredor en el que se encuentra mi peón. Avanzan lentamente, esquivando a la gente que circula por allí, más por costumbre que por necesidad, demostrando de nuevo su apego a las leyes del mundo físico.


        Cuando se están acercando a él, hago que mi marioneta se ponga en pie con su bandeja de comida en la mano justo cuando otro operario pasa por detrás de él. Al tropezar, su bandeja y todo su contenido caen al suelo. De haber estado un poco más atentos, mis perseguidores habrían notado que el otro operario ni siquiera se ha inmutado y ha seguido caminando como si nada hubiese ocurrido, pero se les escapa ese detalle. Simplemente siguen adelante, ignorándoles a ambos.


        Hay comida derramada por todo el suelo, y mi peón se afana por recogerla cuando Magnus y Cuatro pasan por su lado. Ni siquiera ven el brillo de la daga al materializarse en su mano. Con un rápido movimiento, mi marioneta corta de un tajo el enlace de Cuatro cuando éste levanta el pie para dar un paso y esquivarle. Su grito aún resuena en el éter cuando Magnus salta, alejándose de mi peón, y cae, literalmente, en mi regazo.


        Ahora tú y yo vamos a hablar en privado, le digo, sujetándole con fuerza. Y con un empujón, abandonamos del Tabernáculo.


        No pienso cometer dos veces el mismo error. El cuerpo de Magnus sigue unido a la red de la Hermandad, así que en lugar de regresar a su mente, lo arrastro a la mía.


        No es lo mismo entrar en la mente de alguien que llevarle a la tuya. Para empezar, lo segundo es mucho más complicado, porque las mentes tienden a resistirse a ser arrancadas de sus cuerpos; pero puesto que la de Magnus ya se encontraba en el plano mental, solo ha hecho falta un pequeño empujón para traerle conmigo. Además, desafiar a alguien en su propia mente tiene la desventaja de que para acceder a sus recuerdos tienes que enfrentarte antes a su proyección mental, mientras que cuando es él quien se encuentra en la tuya, es precisamente su cuerpo astral el que se convierte en un canal para acceder a esos recuerdos. En pocas palabras, en mi mente puedo diseccionar a Magnus para conseguir la información que desee, y él no podrá hacer nada para impedirlo.


        Sus recuerdos se organizan a lo largo de una serie de canales interconectados por los que Magnus navega en una especie de góndola. Parecen no tener fin, y su laberíntico curso me recuerda a los pliegues del cerebro. Magnus intenta bloquearme, pero sin éxito. En ocasiones consigue emborronar algunas imágenes, y eso me dice que ese recuerdo en particular es importante, por lo que sigo haciendo presión hasta que él me permite descubrir lo que contiene. No puedo decir que el proceso resulte indoloro. Cada vez que opone resistencia me veo forzado a empujar un poco más para obligarle a continuar, lo que sin duda provocará tensión en su cerebro. No envidio el dolor de cabeza que tendrá por la mañana.


        Descubro que fue reclutado tres años atrás, cuando tenía diecisiete, por un tipo llamado Jedulan Tarr, un activista pro derechos de los Quimeras. En un principio, su cometido había sido el de reclutar a otros como él, jóvenes idealistas que quieren hacer de la colonia un lugar mejor para los suyos; un lugar en el que las leyes no los castiguen por lo que son. Magnus consiguió que varios de sus amigos se unieran al movimiento, y tras un tiempo, fue promovido de reclutador a líder de escuadra.


        Tarr posee un complejo en el desierto, un lugar al que acuden los reclutas y donde se les instruye en el uso y control de sus poderes; más o menos como se hace en Darwin, pero a un nivel mucho más avanzado. En el campamento, además, reciben algún tipo de formación militar, o eso me ha parecido por lo que he visto en su memoria.


        Finalmente doy con un recuerdo que me permite confirmar de una vez por todas que la Resolución y la Hermandad están involucradas en mi investigación. El misterioso mensajero del que se suponía que debían mantenerme alejado no es otro que Emil. Pero, ¿por qué lo llaman “mensajero”? ¿Qué clase de mensaje trae? Está claro que Magnus no lo sabe, de lo contrario lo habría descubierto ya. Sin duda, las respuestas las tendrá ese tal Tarr.


        También logro confirmar que, a pesar de que las órdenes proceden de la Hermandad, hay una única voz que habla por encima de las demás. Pertenece, como suponía, a un Aquelarre, uno muy poderoso además; una única mente colectiva formada por la comunión de varios telépatas. Por desgracia, me resulta imposible averiguar quiénes lo componen, porque Magnus es bastante inexperto y no ha sido capaz de diferenciar las mentes individuales diluidas en la unidad ni separar sus patrones mentales para identificarlos. De haberme encontrado cara a cara con ese Aquelarre, lo podría haber averiguado sin demasiado esfuerzo, pero aquí estoy trabajando con información de segunda mano, por decirlo de alguna forma, así que no hay forma de obtener esos detalles de él. Pero es probable que Tarr sí lo sepa. Está claro que él es el siguiente en mi lista.


        Libero a Magnus y lo devuelvo a su cuerpo, inconsciente a causa de la tensión que ha soportado su cerebro. Dormirá al menos un par de horas, tiempo más que suficiente para dar con Tarr y encargarme de él.


        Abandono entonces el cuartucho y regreso al séptimo meandro para tomar un transporte a la Isla. En cuanto subo al deslizador, saco mi terminal y llamo a Bórlog. Seguramente él podrá decirme dónde encontrar a Tarr. Él tarda menos de cinco segundos en responder.


        —Necesito información —le digo.


        —Buen día a ti también —responde él con una sonrisa mordaz—. Llevo toda la mañana esperando tu llamada.


        —¿Por qué? ¿Qué ocurre?


        —Se trata de tu amigo Emil. ¿No viste mi mensaje?


        —No. ¿De qué estás hablando? —le increpo. Llevo un par de días muy malos, y no estoy para adivinanzas.


        Entonces él me explica que intentó contactar conmigo anoche, pero que no consiguió localizarme. Probablemente fue mientras estaba inconsciente en manos de Muñequita y Pinocho. La verdad es que, después de aquello, ni siquiera se me ocurrió consultar mi terminal. Esto de la Resolución ha resultado ser un pasatiempo muy absorbente.


        —Quería avisarte de que se había solicitado un transporte médico a Victoria desde el Tormenta Estelar para un paciente llamado Yber Sumao— me cuenta Bórlog. Esa es la identidad con la que viaja Emil. Pero, ¿por qué necesitaba un transporte médico? ¿Acaso tenía yo razón, y el consejo ha enviado a un asesino para encargarse de él? De ser así, no debe haber hecho muy bien su trabajo, porque un transporte médico significa que Emil sigue con vida. Sabía que la acabarían cagando. El consejo tendría que haberlo dejado en mis manos.


        —¿Cuándo está prevista su llegada? —quiero saber.


        —Bueno, por eso te envié el segundo mensaje —me explica él, con toda calma—. Al parecer, unas horas después de solicitarlo, alguien canceló el transporte.


        —¿Por qué? ¿Qué ha ocurrido? —Ahora sí que no entiendo nada.


        —No lo sé. No hay más datos.


        —Entonces, ¿no sabemos cuándo llega?


        —De ahí mi tercer mensaje —añade él con una sonrisa insulsa—. Tu amigo ha llegado hace casi dos horas—. ¡Mierda!— Y además, ha venido acompañado. —Juraría que sus comisuras se han fruncido un poco más—. Por el médico de la nave, un ex coli llamado Delán, y tu hermano.


        ¡Joder! ¿Acaso las cosas pueden empeorar aún más?


        —¿Dónde se encuentran ahora?


        —Llegaron al complejo de Darwin a las nueve, pero salieron de allí una hora después. Ahora están en Refugio.


        Pues sí. Parece que sí que pueden empeorar.


        No puedo regresar a Refugio. No tras lo que ocurrió ayer. La simple idea de volver allí me pone los pelos de punta, y no creo que tenga nada que ver con Toro. Es por Oleana, estoy seguro. Por lo que me hizo. Me ha afectado más profundamente de lo que creía. La simple idea de acercarme a ese lugar consigue que mis tripas se retuerzan y que mis rodillas tiemblen. No sé lo cómo lo ha logrado, pero no creo que pueda luchar contra el impulso de mantenerme alejado de Refugio.


        Pero eso no significa que no pueda esperarles fuera.


        —¿Qué hay de esa información que querías pedirme? —me pregunta entonces Bórlog.


        Tengo que olvidarme de Tarr, de la Hermandad y de la Resolución. Ahora sé que están relacionados con Emil, pero no puedo concentrarme más de un asunto a la vez. Ahora mismo, lo más importante es encontrar a Emil y averiguar qué sabe. Ya se trate del inspector –algo de lo que he empezado a dudar tras averiguar que es Delán quien le acompaña— o del misterioso mensajero, la información que posee puede hundir a Minerva, y no pienso consentir que eso ocurra. Mi orgullo, sin embargo, tira de mí en dirección contraria. No puedo dejar que los responsables de mi abducción se marchen de rositas. Alguien tiene que pagar por lo que me han hecho.


        Pero no puedo permitir que eso me aparte de lo que es realmente importante. Mi prioridad es resolver el caso de la denuncia, al menos de momento. Siempre habrá tiempo más tarde para los asuntos personales.


        Aun así, nunca está de más disponer de la información por adelantado.


        —Averigua todo lo que puedas sobre un tal Jedulan Tarr —le pido a Bórlog—. Quiero saber quién es, a qué se dedica y dónde puedo encontrarle; ya sea en su trabajo, en su domicilio o en su restaurante favorito.


        —Te puedo responder a eso ahora mismo, si quieres —se encoge él de hombros—. Le conozco. Hice tratos con él en el pasado. Tarr es importador, y su compañía tiene las oficinas en el edificio Gatac, en la Isla, además de varios almacenes en los meandros de cultivo, un par de instalaciones en el desierto y un dúplex en el doscientos doce sur. Además, puedo decirte que hace negocios con el gobierno colonial, por eso dejé de trabajar con él, y que es habitual del Xandú, donde suele cenar todos los viernes con sus esposas. ¿Qué más quieres saber de él?


        —En realidad, con eso tengo más que suficiente —admito, algo sorprendido.


        —Encantado de ayudar. Recibirás mi factura en breve —me dice antes de desaparecer de la pantalla de mi terminal.


        El vagón me deja en la orilla sur del primer meandro, y recorro a pie el tramo que me separa de Refugio. A mi izquierda, en el parque de frutales, ciudadanos ociosos pasean a la sombra de los árboles o descansan bajo ellos. Ese parece ser un buen lugar de observación. Cruzo la calzada y escojo un banco desde el que se puede ver la puerta de Refugio.


        Tengo que esperar media hora hasta que por fin aparecen. Por suerte, estoy sentado bajo las ramas de un naranjo, y las sombras que proyecta me mantienen parcialmente oculto.


        El primero en salir es Delán; le reconozco enseguida. Hemos tenido algún encontronazo en el pasado, y no soy precisamente un entusiasta de sus poderes. Aún recuerdo la noche que lo tuve pegado a mis talones. Maldito cabrón. En cuanto Bórlog ha mencionado su nombre, he empezado a sospechar que he estado equivocado desde el principio. Delán desapareció del mapa hará dos o tres años, y los rumores dicen que abandonó Victoria debido a un ascenso. Ahora se me ocurre que quizás se marchó a la Tierra para unirse a la CCI, y que es probable que sea el inspector que han enviado para investigar el caso.


        Eso tendría sentido, y encaja con lo que saben Magnus y Pinocho y con lo que ha podido averiguar Bórlog. Si Emil se pasó ocho años en la sede central de Minerva escarbando en busca de información, es más que probable que sea él quien ha presentado la denuncia, y quien trae esos datos consigo. Por eso la Hermandad lo llama “el mensajero”.


        Me viene entonces a la cabeza lo que ha dicho Bórlog sobre el transporte médico. El asesino que el consejo ha enviado no ha intentado deshacerse del inspector, como yo pensaba, sino del testigo principal; quien, además, posee las pruebas que la CCI necesita para condenar a Minerva. Eso no resultaría tan peligroso como eliminar al inspector, y está claro que el resultado sería el mismo. Sin un testigo para corroborar las acusaciones y pruebas para respaldarlas, la denuncia se quedará en nada. Por desgracia, el consejo lo ha dejado en manos de un operativo inexperto que no ha logrado su propósito, y ahora Emil se encuentra protegido por mi hermano y por Delán.


        Casi como confirmando mis sospechas, Emil es el siguiente en salir. Camina con paso inseguro y un nerviosismo evidente. No me extraña. Si ya han atentado una vez contra él, es normal que esté asustado.


        Tras él aparece mi hermano. Es increíble. Tiene casi el mismo aspecto que cuando se marchó. Es como si los años no hubiesen pasado por él. Pero eso no es lo peor de todo. En cuanto le veo, tengo la impresión de encontrarme frente un espejo deformante. No puedo negar el parecido: las mismas facciones, a pesar de que las suyas son algo más recias, los mismos ojos, los suyos algo más claros, y el mismo cabello negro cortado a cepillo. Es una copia mía sometida a un tratamiento con esteroides; soy yo, con quince centímetros y treinta quilos de más.


        No me he dado cuenta de cómo ha ocurrido, he debido hacerlo de forma inconsciente, pero me he puesto en pie y me he acercado al límite del bosque, dispuesto a cruzar la calle para enfrentarme a ellos. Me detengo en seco. No se me ocurre como voy a poder hacerlo. De haberme encontrado a solas con Emil podría haber borrado sus recuerdos y haber manipulado su mente sin problema; ya lo he hecho antes. Pero está acompañado, y mi telepatía es inefectiva contra Delán. Además está el problema añadido de mi hermano. No me preocupa enfrentarme a él en un combate de uno contra uno, solo es un cuatro, y puedo dominarle sin demasiadas dificultades, pero tener que preocuparme de los dos a la vez, especialmente cuando Delán podían dejarme sin mi telepatía con solo acercarse a mí, supone un problema.


        Justo entonces, una cuarta persona atraviesa con dificultad la puerta, que no parece hecha para alguien de su tamaño. Por si tener que enfrentarme a tres Quimeras no fuese ya bastante complicado. Me muerdo el labio inferior, frustrado, cuando reconozco a Toro, y retrocedo para ocultarme de nuevo entre las sombras.


        Les veo intercambiar unas palabras en voz baja frente a la entrada. Intento sondear a mi hermano, pero sus muros son demasiado sólidos, y me rechazan en cuanto intento acercarme a ellos. Sé lo resistentes que son; los construyó el Triunvirato para evitar que enloqueciera. Es una pena que lo hicieran; se lo tenía merecido por lo que le hizo a Lía.


        Delán es imposible de leer, y la mente de Toro es demasiado rígida, y me llevaría una eternidad poder colarme en ella. Además, no es él quien más me interesa. Así que me dispongo a sondear a Emil. Pero justo entonces, mi comunicador empieza a vibrar, distrayéndome. Consulto la pantalla, y para mi sorpresa, Albrecht se encuentra al otro lado de la línea.


        —Te quiero en mi despacho a las dos —me dice, sin molestarse siquiera en saludar, cuando respondo.


        —¿Significa eso que vuelvo a estar en el caso?


        —A las dos en punto. Ni un minuto antes ni un minuto después —ignora él mi pregunta.


        —Allí estaré —le aseguro.


        Al otro lado de la avenida, el grupo ya se ha puesto en marcha. Cuando se han alejado lo suficiente, cruzo la calle y les sigo hasta la Isla.


        Me sorprende ver que se separan. Emil y Toro siguen por el ramal sur, mientras que Neikos y Delán han tomado el del norte. Decido seguir a Emil, y me dirijo hacia el sur.


        Sin Neikos para entrometerse y Delán para cancelar mis poderes, quizás pueda distraer a Toro lo suficiente para poder enfrentarme a Emil, averiguar qué sabe y qué pretende hacer y, de ser necesario, incluso neutralizarle. Acelero el paso para reducir la distancia y expando mi mente, pero hay demasiada estática, demasiadas mentes alrededor, para obtener una lectura clara. Me veo obligado a apartar las voces superfluas, que amenazan con ahogarme. Si quiero poder leerle, tendré que acercarme un poco más.


        A medida que voy salvando las distancias y acallando las voces de los Comunes, me concentro en localizar a Emil. Recuerdo sus patrones mentales, así que no debería resultarme difícil dar con él. Pero, por alguna razón, no logro captarle. Es como si no hubiese rastro de él. Quizás mi hermano ha creado un escudo alrededor de su mente para protegerle. Aprieto el paso para poder atraparles. Si logro establecer contacto físico, tendré una puerta de acceso directa a su mente. Pero nos estamos aproximando ya al final de la Isla, y aún hay demasiada gente entre nosotros. Puedo distinguir a Toro por encima de la multitud. Está cerca, pero aún no lo suficiente. Y yo sigo sin encontrar a Emil.


        Le llamo con la mente, pero él no responde. Era un tiro a ciegas. Probablemente, la mitad de la gente de la Isla ha oído mi llamada; algunos incluso se han detenido y han mirado en derredor, confundidos. Pero Emil ni siquiera se ha inmutado. Tampoco lo esperaba.


        Distingo la cabeza de Toro a menos de un brazo de distancia. Estoy cada vez más cerca. Solo unos pasos más…


        Por desgracia, antes de poder alcanzarles les veo girar a la derecha y entrar en el edificio de Darwin.


        Me detengo en seco.


        La simple visión de sus puertas me deja paralizado.


        No he vuelto a pisar el complejo desde que me marché, trece años atrás. El edificio no ha cambiado, pero ahora en lugar de verlo como un hogar se me antoja amenazador. No puedo entrar ahí. En cuanto lo haga, el Triunvirato me detectará; probablemente ya lo hayan hecho. No puedo arriesgarme. Emil se encuentra ahora bajo su protección, y no hay nada que pueda hacer.


        Maldigo a los Dioses de mis ancestros y doy media vuelta para desandar mis pasos. Desgraciadamente, ya es demasiado tarde para intentar seguirles la pista a Neikos y a Delán. He perdido mi oportunidad.


        Me pregunto por qué no habré podido enlazarme con Emil. Debería haber sido sencillo. He estado varias veces dentro de su cabeza, sabía lo que tenía que buscar, pero por más que me he esforzado no he sido capaz de encontrarle. No tiene sentido.


        Pateo una papelera antes de adentrarme de nuevo entre la multitud, y solo por despecho, hago que dos Comunes empiecen una pelea. Eso consigue aliviar un poco mi frustración, pero sigo necesitando desahogarme.


        Consulto el reloj. Aún faltan dos horas para la reunión con Albrecht. Al otro lado de la calle, el edificio Gatac se apretuja contra la roca y los bloques adyacentes, elevándose cuarenta y nueve plantas sobre el lecho del cañón. Sonrío.


        Qué diablos. Ya que estoy aquí…


        La compañía de importación Tarr Soluciones tiene sus oficinas, según el registro del edificio, en las plantas diecinueve a veintiuno. El Gatac tiene la misma estructura y configuración que el resto de los edificios de la Isla, pero su interior es mucho más colorido que los de Minerva y Darwin. Hay obras de arte colgando de las paredes, flores en jarrones repartidos por los corredores y las salas de espera, madera de imitación en los suelos, y alfombras de calidad cubriéndolo todo.


        La secretaria de Tarr es una Común de treinta y ocho años llamada Gerda. Alza la vista y me estudia con fingido interés cuando me planto frente a ella. Veo en sus recuerdos que Tarr se encuentra en su despacho y que está solo. No tiene visitas previstas en su agenda, por lo que nadie nos molestará. También puedo averiguar por Gerda que Tarr es telequinético, aunque eso no parece suponer un problema para ella. La fuerzo a ignorar mi presencia y a no prestar atención a lo que ocurra en el despacho de su jefe en los próximos minutos. Luego abro la puerta y entro sin anunciarme.


        No es un despacho muy grande, al menos no comparado con el de Albrecht, y la madera oscura de las paredes y los muebles lo hace parecer aún más pequeño. Tarr levanta la cabeza de su escritorio y se sorprende al verme. Está claro que me conoce. Una fuerza invisible me separa entonces del suelo, lanzándome contra la puerta que acabo de cerrar, y la misma fuerza me mantiene inmóvil a varios centímetros del suelo.


        —¿De verdad crees que así vas a lograr detenerme? —le suelto mientras tanteo su mente. Sus defensas son idénticas a las de Oleana, lo que, por alguna razón, no me extraña en absoluto. Está claro que Oleana está involucrada con la Resolución, aunque aún no sé de qué forma.


        —En menos de un minuto, dos agentes de seguridad aparecerán por esa puerta —me dice Tarr tranquilamente. En mi mente, ya tengo la armadura preparada, y estoy listo para saltar a su cabeza en cuanto tenga oportunidad. Solo necesito que baje un poco la guardia y que me permita respirar—. La cuestión es si te habré reventado la caja torácica para cuando lleguen aquí. Dame una razón para no hacerlo.


        —Otros me han… subestimado antes… que tú —le escupo, casi sin aliento—. Entre ellos… tu chico… Magnus.


        Noto el leve gesto de sorpresa que se dibuja en su rostro, y la presión se alivia ligeramente. Esa es la señal que he estado esperando. En poco menos de lo que dura un parpadeo, me encuentro luchando contra la galerna que protege su mente, y como en el caso de Oleana, puedo superarla sin demasiadas dificultades. En cuanto me hallo en su centro, invoco su imagen mental y le obligo a liberarme. En el mundo físico, mi cuerpo cae al suelo como una marioneta a la que le han cortado las cuerdas.


        La imagen mental de Tarr tiene el mismo aspecto que su yo físico, aunque parece algo más joven. Pese al gesto arrogante y a su mirada desafiante, sé que está asustado.


        Resolu… empieza a decir, pero antes de poder acabar, le provoco una afasia. No resulta complicado, solo he tenido que sobrecargar la parte de su cerebro que controla el habla. Se acabará recuperando, aunque puede que tarde una semana.


        Podría rebuscar en su mente hasta dar con lo que quiero, pero eso requeriría más tiempo del que dispongo. Solo tengo unos cincuenta segundos hasta que aparezcan los guardas, pero es más que suficiente para lo que necesito. Creo una imagen mental de mí mismo y busco coincidencias, ecos de mi propia persona. En cuanto se lo muestro, un puñado de recuerdos se me vienen encima. A partir de ahí, solo tengo que tirar de los filamentos que los componen y ver hasta dónde me llevan.


        El primero me conduce hasta las órdenes que recibió Tarr de la Hermandad; órdenes de mantenerme alejado de Darwin y de Emil hasta que éste llegase a Victoria con la información. Por desgracia, no consigo ver de quién proceden.


        Tiro de otro, y descubro que Tarr sabe que Emil ha conseguido datos más que suficientes para hundir a Minerva, y que probablemente esos datos se encuentran ya en manos de la CCI. Esa es una mala noticia.


        Otro fragmento me lleva hasta lo que he visto también en la cabeza de Magnus, que Tarr dispone de instalaciones en el desierto en las que entrenan a Quimeras en el uso de sus habilidades siguiendo tácticas militares. No me sorprende descubrir que también la Hermandad se encuentra tras eso. Intento averiguar los motivos que le han llevado a establecer esos centros de entrenamiento, pero esa información ha sido fragmentada por un telépata, de forma que me es imposible recuperarla sin dedicarle, al menos, un par de horas a la tarea.


        Otro de los hilos me desvela algo inesperado. Al parecer, no fue casualidad que Emil escogiese aquella nave en concreto para viajar hasta Spica. Pudiendo haber optado por otra forma de transporte mucho más rápida, Emil se había decidido por un crucero intercolonial, que tarda cuatro veces más en completar el Salto que una balandra; y descubro que la presencia de mi hermano a bordo del Tormenta Estelar es lo que empujó a Emil a tomar esa decisión. ¿Significa eso que Neikos también forma parte de la Resolución?


        Me cuesta dar con lo que estoy buscando, la información que más me interesa, pero finalmente uno de los filamentos me conduce hasta ella. La identidad del Aquelarre se encuentra oculta entre un puñado de recuerdos que no parecen tener nada en común, pero aun así consigo localizarla. Como suponía, Tarr conoce a sus componentes. Y, para mi sorpresa, también yo los conozco.


        Ese Aquelarre no es otro que el Triunvirato.
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        —Creo que será mejor discutir esto en privado —dice Padir, dándose la vuelta y caminando en dirección al elevador. Eros y Amora le imitan, moviéndose al unísono. A nadie se le ocurre llevarles la contraria.


        Les seguimos sin rechistar, y los ocho nos apretujamos en el interior de la cabina del ascensor. Amora toma entonces a Neikos de la mano. Imagino que acaban de enlazarse para intercambiar información. Por primera vez desde que he vuelto a tener un cuerpo físico, echo de menos estar dentro de su cabeza. Ojalá pudiera saber de qué están hablando. Sin duda, mi situación será uno de los temas que estarán discutiendo, pero lo más probable es que Amasu y la investigación sean su principal preocupación.


        Es evidente que al Triunvirato le ha preocupado descubrir el estatus de Amasu. Darwin no solo registra los cambios en el acervo genético de Spica, sino en el de todas las colonias, y no parece que tengan constancia de que se hayan producido en ninguna de las otras. Si están apareciendo mutaciones naturales en Betelgeuse, ellos deberían saberlo, y está claro que la noticia les ha sorprendido tanto como a nosotros.


        El médico está nervioso. Sus ojos no dejan de moverse de un lado a otro, y una fina película de sudor le cubre la frente. Nunca le he visto tan alterado. Su cabeza debe de estar funcionando a tal velocidad, que intentar leerle sería un ejercicio de futilidad. No es que pueda hacerlo, el cuerpo de Emil no posee esas capacidades, pero estoy seguro que mi hermano ya lo habrá intentado.


        Desde que Neikos le conoce, hemos intuido que Amasu guardaba un secreto, algo que se ha planteado en varias ocasiones compartir con nosotros –con él–, pero que nunca se ha atrevido a mencionar. Creo que puede estar relacionado con la forma en que funciona su mente. Mi hermano siempre ha sospechado que las técnicas de meditación betelgianas no tienen nada que ver con sus increíbles capacidades intelectuales, como afirma siempre el médico, y se me ocurre que quizás en eso consista su mutación. De haber sabido antes lo que Amasu ocultaba, quizás su relación con mi hermano habría sido distinta, más cercana; y tal vez Neikos no habría guardado tantos secretos con él. No entiendo la reticencia de Amasu. ¿Qué es lo que le avergüenza tanto de su condición? ¿Acaso creía que mi hermano iba a darle la espalda al conocer la verdad?


        El Triunvirato nos conduce hasta la sala de juntas y, tras bloquear las puertas, nos acomodarnos alrededor de la mesa de reuniones. Amasu se sienta a la cabeza, nosotros tres a su derecha y el Triunvirato a su izquierda, frente a nosotros. Me doy cuenta entonces que hemos perdido a Mira por el camino.


        —No soy del todo humano —admite Amasu cuando por fin se atreve a hablar—. Quiero decir que no soy del todo Común, pero tampoco soy un Quimera. En realidad soy una anomalía incluso entre los míos.


        —¿Insinúas que hay más como tú? —le pregunta Eros.


        —Probablemente miles —dice él—. ¿Han oído hablar del tratamiento Ledgar?


        Los ancianos asienten. Yo niego con la cabeza, aunque no soy la única.


        —Se trata de un tratamiento de fertilidad bastante popular en Betelgeuse—, nos explica Neikos a Delán y a mí.


        —Yo fui uno de los primeros bebés de Ledgar —prosigue Amasu—supongo que, por aquel entonces, el tratamiento aún no estaba del todo perfeccionado.


        —¿Cómo afectó el tratamiento a tu ADN? —quiere saber Padir.


        —Como ya saben, en cualquier tratamiento de fertilidad se realiza primero un estudio de los donantes, es decir, de los progenitores, para determinar si existen algunas imperfecciones, mutaciones o marcadores anómalos en su estructura genética. Es imprescindible diferenciar los gametos viables de los inviables si se pretende conseguir de un cigoto saludable. El método Ledgar va un paso más allá. En lugar perder el tiempo buscando gametos viables, someten a los donantes a una terapia con espliceosomas y retrovirales programados que impiden la transcripción de los loci defectuosos y, por tanto, la producción de gametos que presenten defectos congénitos.


        —Si lo he entendido bien—recapitulo yo para los que no somos expertos en biología—, el resultado es un embrión genéticamente perfecto. —Amasu asiente en silencio—. ¿Eso no es como manipular el ADN para conseguir los rasgos deseados en la progenie? ¿Algo así como diseñar un niño a la carta?


        —No exactamente —me corrige el médico—. No existe ningún tipo de manipulación de los gametos, ni tampoco hay una intervención directa en el proceso de fertilización, que es lo que prohíben las leyes coloniales. De hecho, el método Ledgar es uno de los pocos tratamientos de fertilidad en los que la concepción se realiza de forma completamente natural.


        —Por eso hasta ahora no había llamado nuestra atención —reconoce Amora.


        —Creo que el tratamiento se diseñó originalmente para eso, para limpiar el código genético de los padres y concebir una progenie mejorada. Al fin y al cabo, ¿qué padre no desea un hijo física e intelectualmente superior a él mismo? ¿Qué no haría un padre para darle a su hijo una ventaja genética sobre los demás? —Por el dolor que destilan sus palabras, intuyo que eso es exactamente lo que le ocurrió a él—. Pero yo soy una anomalía.


        Amasu puede ser la persona más inteligente que conozco, pero a pesar de su evidente atractivo, su aspecto físico, con apenas un metro setenta y ocho de altura, una constitución delicada y unos rasgos ligeramente asimétricos, no se acerca ni de lejos a lo que se considera la perfección física. Al parecer, él cree que algo salió mal durante su concepción, algo que le hace distinto a los demás.


        —¿Por qué crees que eres una anomalía? —le pregunto.


        —Mis padres fueron de los primeros pacientes que trató Ledgar, y probablemente aún no había perfeccionado su técnica. Tengo entendido que por aquel entonces todavía utilizaba peptidasas y transcriptasa inversa para inhibir la replicación de ADN. En mi caso, la cosa no funcionó como esperaban. Imagino que hubo más casos como el mío, aunque no he llegado a conocer a ninguno. Mi hermano Shen, sin embargo, está considerado como uno de sus primeros éxitos.


        —¿Hermano? —pregunta Neikos. Amasu ha mencionado muchas veces a su familia, pero nunca nos ha hablado de un hermano. Siempre creímos que era hijo único.


        —Mi gemelo, supuestamente —nos confía él—. Ambos procedemos del mismo cigoto. Pero al parecer, mi ADN sufrió algún tipo de translocación proteica durante la mitosis, y eso lo corrompió, causando mis mutaciones. Shen es genéticamente perfecto: posee una constitución física inmejorable, reflejos y sentidos aumentados, una gran capacidad intelectual y una resistencia natural a la mayoría de las enfermedades.


        —¿De qué tipo de mutaciones estamos hablando? —interviene Amora.


        —Mi velocidad sináptica es cuatro veces superior a la normal, y poseo aproximadamente el triple de neurotransmisores que un Común, lo que significa que mi cerebro procesa la información unas quince veces más rápido. Además, poseo memoria eidética, y mi cociente intelectual es de ciento setenta y tres. Supongo que eso no era suficiente para mis padres —añade con voz monótona. Ni siquiera el tono indiferente de su discurso enmascara por completo su dolor. Sin duda, eso tiene que haberle marcado profundamente. No puedo imaginar lo que habrá sido para él tener que competir con un hermano que, supuestamente, tendría que haber sido su igual, pero que a ojos de sus padres era mejor que él.


        —Desconocíamos que ese tratamiento pudiese tener algún tipo de efecto sobre el embrión. De haberlo sabido, lo habríamos investigado —nos explica Eros.


        —Nos gustaría estudiar tu código genético, si nos lo permites —le pide entonces Padir—. Será interesante comparar tu mutación con la de algunos Quimeras con tus mismas habilidades. Podríamos aprender mucho.


        Sé que a Amasu le entusiasma la idea, y que lo que más desearía es poder participar en esa investigación, pero jamás se atrevería a pedirlo. No en estas circunstancias.


        —Amasu estará encantado de colaborar —responde mi hermano por él—, pero tendrán que dejarle formar parte del equipo de investigación.


        Un silencio pesado cae en la sala, y la mirada del Triunvirato se clava en Neikos. Los ojos de los ancianos parecen perdidos en el infinito, por lo que seguramente estarán parlamentando en el plano mental.


        Cuanto añoro poder hacer eso.


        El Triunvirato parece debatirlo durante unos segundos, y de repente, los tres se ponen en pie.


        —Está bien —acepta Amora—. Doctor, si quiere acompañarme a la enfermería, empezaremos con las pruebas inmediatamente.


        Amasu asiente y se incorpora, dispuesto a seguirla. Parece mucho más relajado. Animado, incluso. Una leve sonrisa se dibuja en sus carnosos labios.


        —Nosotros iremos a ver al augur —nos anuncia Padir—. Ya es hora compartir con él lo que habéis averiguado sobre el caso.


        Y con esa ominosa afirmación, Neikos, Delán y yo nos levantamos y seguimos a Eros y a Padir fuera de la sala.


        Un augur... No sé qué pensar.


        He conocido muchos tipos de mutaciones, pero todas ellas tienen una base médica y científica. Descubrir ahora que hay alguien capaz ver el futuro, resulta casi esotérico. No sabía que la mente humana pudiese hacer algo así.


        Pero cuando finalmente le conocemos, lo entiendo todo.


        Entramos en una sala circular con las paredes cubiertas de pantallas; cuento dieciocho en total, y cada una sintoniza un canal distinto. La mayoría muestran informativos de las diferentes colonias, aunque en una de ellas creo reconocer una serie de animación muy popular de principios del siglo veintiuno. En el centro de la sala, sentado en una butaca con orejeras, hay un adolescente con sobrepeso, acné y gafas de montura gruesa. El chaval parece tener la mirada perdida, y no sé si está prestando atención a las pantallas o a los datos que pasan a toda velocidad por los cristales de sus gafas.


        —Tiriel —le llama Padir, pero el chico le ignora.


        —No es en realidad un vidente —nos explica Eros—. De hecho, su mente es muy parecida a la de vuestro amigo Amasu. Tiriel procesa la información a una velocidad vertiginosa, y además posee memoria eidética. Te recomiendo que te mantengas alejado de su cabeza, si no quieres ser arrollado —le advierte a mi hermano. Sé a lo que se refiere. En alguna ocasión, le ha ocurrido algo parecido con Amasu, especialmente cuando está estresado. El flujo de sus pensamientos es tan salvaje que, de intentar captarlo, puede llegar a ahogarte—. Tiriel puede analizar la información, estudiar los patrones y hacer proyecciones basadas en los hechos que observa. Por alguna razón, su cerebro no necesita descansar, así que se pasa las veintidós horas del día absorbiendo datos y actualizando sus predicciones.


        —Tiriel —insiste Padir. Esta vez deja descansar una mano sobre el hombro del crío para llamar su atención. El chico se quita las gafas y se vuelve para mirar al anciano—. Estos son el comandante Neikos Ber, el inspector Jeddión Delán, y Philia Ber, que ahora mismo ocupa el cuerpo de Emil Tandrú—. El chico ni siquiera parpadea ante esa afirmación—. Tienen nuevos datos sobre la denuncia.


        —Oh, lo siento —se disculpa el chaval—. Estaba estudiando la progresión del mercado de cárnicos —nos explica, saludándonos con la mano—. Se ha desatado un brote de Rift en Antilia, y es posible que pierdan parte de la producción de este año —le explica a Padir—. Calculo un incremento del ocho por ciento en el precio de la ternera para los próximos catorce meses. Ya he enviado la información al departamento de agricultura.


        —Colaboramos con el gobierno colonial —nos aclara Eros—. Cualquier información que descubrimos que pueda ser beneficiosa para la colonia es transmitida a nuestros enlaces en el gobierno. Lo que decidan hacer con ella depende solo de su criterio.


        —¿Es fiable? —pregunta Delán.


        —Mi fiabilidad a corto plazo es del noventa y siete por ciento —nos explica, ufano, el crío. Hay cierto orgullo en su voz—. La desviación se debe a los acontecimientos fortuitos. Por desgracia, esos no pueden preverse. A largo plazo, mi fiabilidad disminuye hasta el ochenta y dos por ciento, pero soy capaz de afinarla a medida que me acerco a la fecha de la predicción.


        —Tiriel, necesitamos que actualices tus proyecciones —insiste Padir. El augur se frota las manos.


        —Bien, datos nuevos —sonríe como un niño al que le han prometido golosinas—. Estaba cansado de especular con lo que tengo.


        —Neikos, ¿podías compartir con él todo lo que sabes sobre el caso? —le pide Eros a mi hermano. Esa es la forma más rápida y sencilla de poner a Tiriel al día—. Crea un canal con su mente, pero no lo cruces. Limítate a enviar la información a través de él.


        Un segundo después Tiriel sonríe, complacido.


        —Denme un minuto —nos pide, colocándose de nuevo las gafas y volviéndose hacia las pantallas—. Bien —murmura—. Bien —repite pasados unos segundos, y entonces gira la butaca para encararnos—. ¿Por dónde empezamos?


        —¿Quién atacó a Emil? —se adelanta Neikos.


        —Un telépata, aunque no es uno de los nuestros. Creo que nos enfrentamos a un humano mejorado, un mutante artificial. Apostaría a que se trata de un producto de Minerva, aunque también es posible que nos hallemos ante una mutación natural, parecida a la de su amigo, el doctor. Les voy a contar lo que creo que ocurrió con un margen de error del ocho por ciento: El telépata llegó a bordo del Tormenta Estelar al mismo tiempo que Emil. Probablemente le siguió desde la Tierra, aunque está claro que no le conocía personalmente, o no habría tardado tanto en dar con él. Debió aprovechar ese tiempo para familiarizarse con el entorno y aprender todo lo posible sobre el funcionamiento de la nave y sus protocolos. Cuando por fin dio con él, ya había diseñado un plan para eliminarle. El telépata esperó a que se encontrara con la guardia baja, es decir, en su camarote, para atacarle. Sabemos que accedió a sus recuerdos cuando le borró la mente, así averiguó su relación con el comandante, y por eso utilizó su código para tenderle una trampa. Pero creo que el telépata no es tan poderoso como suponen, o de lo contrario habría sabido que la exposición al vacío no le mataría.


        —Eso no tiene sentido —le interrumpe Neikos—. ¿Me estás diciendo que el telépata pudo averiguar que Emil y no nos conocíamos pero que no supo ver que su cuerpo sobreviviría cuando ventilase la atmósfera de la bodega de carga?


        —Es la deducción más lógica —prosigue el chico—. Emil sabía que usted se encontraba a bordo, probablemente tenía intención de contactar con usted en algún momento, por lo que seguramente al telépata no le costó demasiado descubrir que se conocían. Sus particularidades fisiológicas, sin embargo, debían encontrarse profundamente enterradas en su subconsciente, y el asesino no pudo acceder a ellas. Es de suponer que, cuando lo dejó encerrado en la bodega antes del salto, pretendía ocultar su manipulación telepática, pero no contaba con que la resistencia natural de Emil a las condiciones del vacío daría al traste con sus planes. Eso solo puede significar que sus habilidades telepáticas no son tan formidables como han supuesto.


        —Pero hace falta mucho poder para borrarle la mente a alguien —repongo yo.


        —Eso, y el hecho de que ni el comandante ni el inspector hayan podido localizarle, son los únicos detalles que no acabo de entender —admite con gesto torvo—. Ese es el motivo por el que mi análisis no resulta más atinado. Es posible que ambos sucesos estén relacionados. Se me ocurre que quizás el telépata posea una mutación secundaria desconocida, algo que le habría permitido hacer ambas cosas. O tal vez haya utilizado algún tipo de dispositivo que aún no hemos descubierto. Hace tiempo que sospechamos que Minerva y Ecarión están trabajando en formas de duplicar las habilidades de los Quimeras mediante la tecnología. Quizás hayan desarrollado algún mecanismo capaz de enmascarar la presencia de un telépata, o de simular de algún modo sus habilidades.


        —¿Es eso posible? —les pregunta Neikos a los ancianos.


        —Sabemos que llevan tiempo investigándolo —nos confirma Eros—. Es un proyecto que forma parte de su división armamentística. Ni siquiera se molestan en ocultarlo, y puesto que sus investigaciones no están relacionadas con la manipulación del código genético, no hay nada que podamos hacer al respecto.


        Al parecer, mi hermano no se equivocaba al temer que las corporaciones intentarían usarnos como armas. Y puesto que hasta el momento no lo han conseguido, han buscado otro modo de hacerlo. Imitar las habilidades de los Quimeras quizás sea más complicado que duplicarlas, pero si tienen éxito, lo mismo dará la forma en que lo hayan logrado. Al final, lograrán otorgarle nuestros dones a cualquiera que pueda permitirse pagar por ellos.


        —¿Qué más puedes decirnos sobre la investigación de la denuncia? —le pregunta Delán al chico, interrumpiendo mis cavilaciones, y probablemente también las de mi hermano. Le conozco, y sé que lo que estará pasando ahora mismo por su cabeza no será muy distinto de lo que estoy pensando yo.


        —Oh, sí, eso es muy interesante. La presencia del comandante ha alterado completamente mis predicciones anteriores —sonríe en dirección a los ancianos—. Parece que la cosa mejora para nosotros. Ahora tenemos un sesenta y dos por ciento de probabilidades a nuestro favor.


        —¿Cómo puede mi presencia alterar las predicciones?


        —Bueno, en realidad no es solo la suya. También la de su hermana. Por algún motivo, parece ser vital para nuestro éxito.


        —¿Yo? —pregunto, sorprendida.


        —De hecho, toda su familia. Su hermano Eris también es una pieza clave.


        —Pero Eris trabaja para Minerva —le recuerdo.


        —Quizás sea precisamente por eso —apunta Delán.


        —Efectivamente, inspector. Todo indica que Eris es mucho más importante en este caso de lo que en principio habíamos supuesto. Sus superiores le han apartado de la investigación, y eso parecía indicar que su intervención no afectaría al desenlace. Pero, como les he dicho, las predicciones han cambiado. Está claro que Eris es una pieza fundamental en la partida. Solo hay que conseguir que acceda a colaborar con nosotros.


        —No va a ser fácil —interviene Neikos—. Eris siempre fue muy testarudo. No creo que esté dispuesto a escuchar, especialmente si soy yo quien habla.


        —Por eso es importante su hermana —insiste el chaval—. A ella sí la escuchará. Todas las decisiones que ha tomado Eris desde que usted se marchó han sido por el bienestar de Lía, y todo indica que ese patrón permanecerá inalterado. Es lógico suponer que, si alguien puede convencerle, esa es Philia.


        Eso me golpea como una viga de acero en el pecho. Y, por primera vez en muchos años, siento el peso de una culpa que no pertenece a mi hermano.


        —¿Qué hay de los datos que transportaba Emil? —pregunta Delán.


        —Parece evidente que Minerva no los ha conseguido, al menos no todavía. Está claro que aparecerán, aunque aún no tengo claro dónde; por eso seguimos al sesenta y dos por ciento. También puedo decirles que la información tendrá un impacto mucho mayor de lo que había calculado en un principio. La naturaleza de esa información podría alterar por completo el equilibrio político en toda la galaxia, y las repercusiones podrán sentirse durante décadas, al menos en un diecinueve por ciento de mis predicciones.


        —Entonces, no nos pongamos fatalistas todavía —le pide Eros.


        —¿Cuál es el escenario más probable? —pregunta Padir.


        —Por el momento, la denuncia va a seguir su curso, y todo parece indicar que Minerva será expulsada del Sínodo y desmantelada, aunque esa predicción solo va en cabeza por unos pocos puntos.


        Es bueno saber que aún queda esperanza.


        —¿Qué recomiendas a continuación?


        —Bueno, es vital dar con esos datos. Emil nos aseguró que los llevaba encima, así que imagino que deben encontrarse entre sus pertenencias. Sugiero que las revisen de nuevo, solo para estar seguros de que no se les ha pasado nada por alto. Tal vez haya alguien que pueda saber dónde buscar, alguien que le conociera bien, aunque creo que el comandante y el inspector ya tenían previsto hablar con esas personas. —Tiriel se coloca de nuevo las gafas y devuelve su atención a las pantallas—. Me refiero a Jimmiel y Oleana Tureau, por supuesto.


         


         


        Nunca habría imaginado que Toro fuese capaz de regentar un bar, y mucho menos que se hubiese hecho cargo de nuestro antiguo antro favorito. Jimmi es una de las personas más intimidantes que conozco, y con su aspecto difícilmente podría trabajar de camarero si asustar a la clientela. Pero cuando le veo aparecer por la puerta envuelto en un delantal blanco, lo comprendo. La cocina es su reino. Recuerdo que ya de joven se había interesado por ella, aunque por aquel entonces creía que el motivo era su insaciable apetito. Jimmi come como dos personas, en ocasiones incluso como tres. Dado su tamaño y su metabolismo, es comprensible.


        —¡Emil! —exclama mientras me estruja como un limón. Aún no le hemos contado la verdad, aunque estoy segura que, de saber que en realidad soy yo quien ocupa este cuerpo, su reacción no sería muy distinta. No puedo esperar para contárselo.


        Tras intercambiar saludos, Oleana y él nos conducen hasta un reservado que se encuentra junto a la cocina. En su interior hay una mesa circular para ocho personas, y nos acomodamos a su alrededor.


        —¿Cómo estás? —me pregunta Jimmi—. Neikos nos contó lo que te había ocurrido. Me alegra ver que te has recuperado.


        —Toro, éste de aquí no es Emil —le interrumpe mi hermano. Delán y Oleana se ponen tensos por alguna razón, pero Jimmi está demasiado perplejo para darse cuenta.


        —¿Qué quieres decir? —pregunta, y sus facciones derivan, como continentes, de la confusión a la perplejidad.


        —El tipo que asaltó a Emil le borró la mente. Ya no queda nada de él —le explica Neikos—. Lo siento —añade con un suspiro.


        —Entonces, ¿cómo…? ¿Qué…? —gira el rostro hacia mí, buscando una respuesta.


        —Hay otra mente ocupando su cuerpo — le dice mi hermano, tragando saliva antes de continuar—. Otra persona.


        —Soy yo, Jimmi —le digo—. Soy Lía.


        —¿Lía? —Jimmi nos mira alternativamente a Neikos y a mí. Parece un enorme cachorrito perdido. Yo asiento con la cabeza, y él parpadea como si no acabase de entenderlo—. Pero, ¿cómo es posible? Lía está en una habitación de Minerva, en estado vegetativo, ¿cómo puede estar también aquí?


        —Creo que deberías explicárselo todo —le pido a mi hermano—. Desde el principio.


        Él me lanza una mirada insegura, pero la que le devuelvo yo no deja lugar dudas. Finalmente asiente, aunque está claro que preferiría que le arrancasen una muela sin anestesia a tener que hablar de esto. Sigue culpándose por lo ocurrido, y cree que los demás también lo harán cuando sepan la verdad. Por eso no ha querido contarle nada a Delán.


        Ahora, por fin ha llegado el momento de hacerlo.


        —Como sabéis, mi hermana fue una de las afectadas por Proteo —les explica a Delán y Oleana, ya que Jimmi conoce esa parte de la historia—. También sabréis que los pocos afectados que consiguieron sobrevivir al virus experimentaron cambios genéticos y metabólicos. Algunos desarrollaron mutaciones secundarias, mientras que otros sufrieron alteraciones en sus habilidades. Lía fue una de las primeras. Al parecer, Proteo alteró de alguna forma las cadenas ternarias de sus cromosomas, modificando la forma en que se expresaba su telepatía. Su capacidad para captar los pensamientos ajenos cambió, incrementándose hasta límites insospechados. Se convirtió en una especie de antena psíquica: no solo podía percibir las mentes de quienes se encontraban cerca, sino que era capaz de captar pensamientos de personas que se hallaban a miles de metros de distancia. Por desgracia, no era capaz de controlar el constante flujo.


        —De repente, me vi inundada por más información de la que era capaz de manejar —continúo yo—, y para poder protegerme, mi mente se cerró, aislándome por completo del mundo exterior.


        —Lo médicos creyeron que se trataba de una forma profunda de autismo. Cientos, miles de voces cruzaban en todo momento por su cabeza, y el Triunvirato temió que su personalidad hubiese quedado diluida en ellas, perdida para siempre. Ni siquiera fueron capaces de localizarla. Pero yo sabía que seguía allí, enterrada bajo capas y capas de información, de ideas, recuerdos y pensamientos ajenos. Los ancianos creyeron que la mutación secundaria le había provocado algún tipo de trastorno neurológico, y dado que las terapias de restauración genética no obtuvieron ningún resultado, la dieron por perdida. Pero yo no me rendí. Pasé los dos años siguientes investigando, aprendiendo todo lo que pude sobre el uso avanzado de la telepatía, buscando una forma de ayudarla. Fue entonces cuando supe de la Hermandad Silenciosa. Me uní a ellos porque creí que podrían ayudarme a establecer contacto con ella; estaba convencido de que podía llegar a ella a través del Tabernáculo. Finalmente, una mañana conseguí establecer contacto.


        —Yo creía que se habían olvidado de mí —prosigo—. No sé si sabéis que el concepto del tiempo es relativo en el plano mental. Había pasado poco más de veinte meses encerrada en los confines de mi propia mente, pero a mí me había parecido décadas. Cuando Neikos finalmente dio conmigo, ya había perdido toda esperanza. ¿Sabéis lo que es estar en un lugar en el que no puedes dormir ni descansar, donde los minutos se hacen eternos y lo único que tienes para hacerte compañía son tus propios demonios? Creedme, no queréis saberlo.


        —Con la ayuda de la Hermandad había ideado un plan para rescatarla en caso de dar con ella —prosigue Neikos—. Estaba seguro que funcionaría. Ojalá no lo hubiese intentado.


        —No digas eso —le reprendo—. Sabes que, si no lo hubieras hecho, yo seguiría atrapada en aquel horrible lugar.


        —Eso no puedes saberlo —me rebate él—. Quizás el Triunvirato podría haber dado con otra solución. Tal vez ellos podrían haber hecho algo más con lo que yo descubrí sobre tu estado. Pero era joven y arrogante, y creí que podría lograrlo por mi cuenta y sin ayuda. Y por culpa de mi arrogancia, quedaste condenada a una vida a medias.


        Neikos pierde entonces la voz. Sé que la culpa le está abrumando de nuevo, y que se está esforzando por contener las lágrimas. Nadie dice nada durante el siguiente par de minutos, hasta que Delán, impulsado quizás por la curiosidad, o tal vez por la certeza de que mi hermano tiene que sacarse eso de dentro de una vez por todas, se atreve a preguntar.


        —¿Qué fue lo que ocurrió? —su voz suena tan suave que apenas se desliza en el silencio como una suave brisa de verano. Creo que nadie más se da cuenta, pero a mí no se me escapa que le ha tomado de la mano por debajo de la mesa. Supongo que lo hace para darle ánimos, aunque me gustaría creer que tras su gesto se esconde algo más. Neikos se lo agradece con un leve asentimiento.


        —Creí que si conseguía interrumpir el flujo, de alguna forma éste se detendría por completo y Lía tendría la oportunidad de volver a surgir y retomar el control de su cuerpo. Así que tejí una telaraña psíquica, algo que me enseñaron a hacer en la Hermandad, y me dispuse a atrapar con ella todas las mentes que entraban en su cabeza. Funcionó, al menos por un rato. Mi red consiguió frenar el constante goteo de voces. Yo esperaba que se detuviera en cualquier momento, pero la presión era demasiado grande para soportarla sin ayuda. Lía me sintió forcejear, y unió su poder al mío para ayudarme. De verdad creí que lo lograríamos. Pero en lugar de cesar, la presión siguió aumentando, y pronto mantener aquella represa requirió mucha más energía de la que disponíamos.


        —No sabemos exactamente cómo ocurrió —concluyo—, pero de algún modo, al alcanzar la masa crítica, toda aquella energía mental reaccionó violentamente y rebotó hacia nosotros, lanzando a Neikos de vuelta a su propio cuerpo con tal violencia que arrastró consigo la red mental; y con ella, todo lo que había quedado atrapado en su interior. Incluida yo.


        —Entonces, ¿eso son las mil mentes de las que siempre hablas? —pregunta Delán. Neikos asiente en silencio.


        —En realidad no son mil, y tampoco son mentes completas. Solo son fragmentos, los ecos de los pensamientos, recuerdos e ideas de varios miles de personas. Algunas, las que pertenecían a aquellos que se encontraban más cerca de Lía, son más complejas, y casi poseen su propia personalidad, pero otras son simples cadenas inconexas de recuerdos, apenas más largas que un fragmento de una conversación.


        —¿Qué ocurrió con tu cuerpo? —interviene entonces Oleana, que ha guardado silencio hasta ahora.


        —Un cascarón vacío, como lo era el de Emil cuando lo ocupé. Seguramente aún seguirá captando pensamientos aleatorios, solo que ahora yo no estoy ahí dentro.


        —Fue necesaria la intervención del Triunvirato para evitar que me volviera loco —prosigue mi hermano, deseando acabar de una vez por todas con esto—. Con su ayuda, erigimos la fortaleza de mi mente y las encerramos tras sus puertas; aunque por aquel entonces estaban todas juntas, entremezcladas. Con el tiempo he podido ir separándolas y catalogándolas, extrayendo de ellas la información que podía resultarme útil y dejando el resto abandonado en algún lugar donde no moleste demasiado.


        —El Triunvirato le advirtió que mantenerme con vida podría acabar matándole. De algún modo, quedé unida a los otros cuando fuimos arrastrados a su interior. Supongo que seguíamos entrelazados a su red psíquica, y era imposible borrar una de ellas sin eliminar todas las demás. Todos sabemos el caso que les hizo —le reprocho. Él me sostiene la mirada unos segundos, pero la retira enseguida—. En su lugar, les pidió que no le contasen a nadie lo que había ocurrido, especialmente a Eris. Mi hermano ya le culpaba por mi estado, y Neikos no habría soportado que, si Eris conocía la verdad y por desgracia él no conseguía salvarme, llegase a odiarle aún más.


        —No era necesario mencionar eso también —me regaña.


        —Estamos entre amigos —le recuerdo—. Si no hablas de esto con tus amigos y tu familia, ¿con quién vas a hacerlo?


        Noto que Jimmi me estudia con los ojos entrecerrados, pero ahora hay más asombro que estupefacción en ellos.


        —Eres tú de verdad —me dice al fin, asintiendo.


        —Sí Jimmi, soy yo.


        Le ofrezco una mano por encima de la mesa, y él la estrecha con afecto. Por un momento temo que Oleana pueda molestarse, pero no dice nada.


        —Ahora, si os parece, tenemos que hablar de Emil y de la información que transportaba. —Neikos quiere desviar la atención de su persona, y se mete de nuevo en la investigación. Suele hacerlo con demasiada frecuencia; es su forma de enfrentarse a todo esto—. Sabemos que la llevaba encima, y creemos que se encontraba en un terminal de datos sincronizado con su comunicador. Pero el augur nos ha dicho que es posible que la hubiese ocultado en otro lugar. Esperábamos que quizás vosotros pudieseis saber algo más.


        —Lo único que sabemos es que Emil se hizo con unos guantes de material superconductor que usaba para poder utilizar la tecnología, y nos consta que traía un terminal, pero no sabemos con seguridad si la información se encontraba ahí —nos explica Oleana.


        —Aunque parece probable asumirlo —añade Jimmi.


        —Mi primer oficial se preguntaba si a Emil no le habría preocupado que su campo electromagnético pudiese corromper los datos. ¿Sabéis si llevaba consigo alguna copia en formato físico? Hemos registrado todas sus pertenencias, y no hemos dado con nada; ni siquiera con el terminal. Creemos que es probable que se lo llevara su atacante.


        —Si es así, tenemos un problema —admite Oleana—. Emil nos contó parte de lo que había descubierto revisando esa información. Al parecer, Minerva lleva décadas experimentando con el código genético humano; posiblemente en algún laboratorio de Wezen, para mantenerlo en secreto. Por lo que nos dijo, es probable que Minerva utilizara la información que Eris le obligó a robar para sus experimentos de manipulación genética.


        —Si eso es cierto, esa información podría hundir a Minerva de una vez por todas —opina Delán—. Entiendo que enviaran a alguien a ocuparse de él. Siempre es más seguro liquidar a un testigo que al investigador encargado del caso.


        —Y nosotros seguimos sin saber nada sobre su asesino, salvo que es telépata. Pero al parecer no es Quimera. El augur cree que se trata de algún tipo de humano mejorado.


        —¿Creéis que puede ser un producto de Minerva? —nos pregunta Oleana.


        —Es posible —responde Delán—. A saber qué habrán conseguido crear con esos datos.


        —Por ahora solo tenemos conjeturas —rezonga Neikos—. Diablos, llevamos dos días trabajando con ellas, y si no encontramos algo más sólido, esos cabrones van a salirse con la suya.


        —Si el asaltante es un humano mejorado —se me ocurre entonces—, ¿capturarle no sería como tener la proverbial pistola humeante? ¿No sería prueba suficiente de los crímenes de Minerva?


        —Podría ser — musita Delán—. Tendría que consultarlo con el Tribunal de Arbitrio. Pero sea como fuere, lo primero de todo es encontrarlo, y en eso seguimos tan perdidos como al principio.


        —¿Sabéis si Emil confiaba en alguien más? ¿Alguien a quien le hubiese podido entregar esos datos? ¿Quizás Emma? —Neikos está desesperado. Hemos bajado al planeta esperando encontrar respuestas, y lo único que hemos encontrado han sido más preguntas. Jimmi niega con la cabeza, y Oleana parece pensárselo unos momentos antes de responder.


        —No. Emma se marchó de Spica hace cinco años. Se enamoró de un mercader arcturiano y se marchó con él —nos explica—. Pero es posible que Rúbor sepa algo.


        —¿Rúbor? —preguntan Neikos y Delán al unísono.


        —¿Rúbor Calvert? —añade solo Delán. Oleana asiente.


        —Su pareja. Está en la Tierra. Emil nos habló de él —nos cuenta Jimmi.


        —¿Calvert, el inspector? —insiste mi hermano—. ¿Sabía él que Emil venía a Spica?


        —No. Emil me dijo que no le había contado nada, que cuando se marchó le dejó un mensaje. Quizás él sepa algo de los datos. Es posible que Emil le dejase una copia.


        —De ser así, el superior de Delán nos lo habría dicho cuando hablamos con él —les digo. En realidad yo no estaba presente en ese momento, pero lo vi a través de mi hermano.


        —Creo que vale la pena hablar con él —dice Delán—. Quizás no le haya dejado una copia, pero es posible que a Calvert se ocurra dónde podría haber escondido Emil los datos. Podría acercarme a la comisaría y solicitar un canal seguro con la Tierra para hablar con él.


        —Te acompaño —se ofrece mi hermano—. ¿Puede quedarse Lía aquí? —le pide a Jimmi—. No me parece seguro que se pasee por la ciudad.


        —No hay problema —le tranquiliza él—. Además, así podremos aprovechar para ponernos al día.


        —Entonces está decidido —resuelve Neikos, poniéndose en pie. Delán le imita, y luego Oleana los acompaña a la salida.


        Jimmi aprovecha contarme lo ocurrido las dos últimas décadas. Delán ya nos había explicado algo, pero Toro me habla, además, de cómo han cambiado las cosas en Darwin y de cómo ha sido la vida de aquellos a los que alguna vez consideré mis amigos. No puedo creerme que la Victoria que dejé atrás sea tan distinta de la que nos hemos encontrado.


        Aprovecho también para preguntarle por Eris. Su rostro se contrae –lo mismo que mi estómago– mientras me habla de él, de las cosas que ha hecho. Me cuesta entender cómo mi hermano pequeño ha llegado a convertirse en el tipo de persona que Jimmi me ha descrito. Vuelve a invadirme entonces ese desagradable sentimiento de culpa. Saber que mi hermanito lo ha hecho todo por mí, por intentar ayudarme, hace que entienda un poco más a Neikos. Nunca había comprendido lo opresivo que resultaba para él el peso de la culpa, pero ahora lo sé. Espero que no sea demasiado tarde para Eris. Quizás entre Neikos y yo podamos hacer algo para recuperarle.


        Cuando le menciono a Jimmi lo hambrienta que estoy, enseguida me acompaña a la cocina y me ofrece alguno de sus manjares. Han pasado casi cinco horas desde el desayuno, y este nuevo cuerpo parece requerir mucha energía. Escogemos varias cosas y regresamos con ellas al reservado. Cuando Neikos y Delán regresan veinte minutos más tarde, tenemos la mesa lista. Oleana entra con ellos en el reservado, y nos acomodamos de nuevo.


        —¿Cómo ha ido? —les pregunto. Mi hermano y Delán toman asiento frente a mí, y Oleana se coloca junto a Jimmi.


        —Ha sido duro —me cuenta mi hermano sin apartar la vista de los platos que, seguramente, estarán despertando su apetito—. La CCI ya le había comunicado la muerte de Emil, y está destrozado.


        —Por desgracia, no parece saber nada sobre los datos —prosigue Delán—. Emil le decía en su nota que pretendía traerlos personalmente a Spica, pero no mencionaba si había dejado alguna copia de seguridad en la Tierra.


        —Eso habría sido lo más inteligente. Me pregunto por qué no lo habrá hecho —añade Neikos


        —¿Y por qué era tan importante entregarlos aquí, en Spica? —se me ocurre a mí—. ¿No habría sido más seguro dárselos directamente a la CCI en la Tierra? ¿Por qué arriesgarse a traerlos en persona?


        —Me he estado preguntando lo mismo desde que descubrí que Emil era nuestro informador —nos asegura Delán—. Y es algo que tampoco comprendo. Todo este asunto podría haberse zanjado hace un mes, en la Tierra; pero en su lugar, Emil ha puesto en peligro esa información, y toda mi investigación con ella. Vosotros le conocíais mejor que yo —añade, volviéndose hacia Jimmy y Oleana—. ¿Se os ocurre algún motivo por el que haría algo así?


        Jimmi sacude la cabeza, pero Oleana parece meditarlo.


        —Seguramente, Emil tenía sus razones. Recuerda que, para él, se trataba de algo personal. Lo pasó muy mal cuando fue investigado, y creo que pretendía lavar su nombre. Pero estoy segura que tiene que haber una copia de seguridad, es lo primero que Emil habría hecho tras conseguir la información. Le conozco, y sé que no habría permitido que se perdieran unos datos tan valiosos, especialmente dada la naturaleza de sus poderes.


        —Entonces, ¿dónde está esa copia de seguridad? —insiste Delán.


        —Me temo que solo él lo sabía—añade ella con tristeza.


        Neikos y Delán se dedican a comer mientras Oleana nos habla de la actual situación política de Spica, de las protestas que ha despertado la nueva propuesta de ley y del descontento que reina entre los Quimeras por el rumbo que están tomando las cosas. Mientras discutimos los posibles beneficios de una policía compuesta exclusivamente por Quimeras, Neikos vuelve a llamar “Toro” a Jimmy, y noto que tanto Delán como Oleana se encogen en sus sillas.


        —¿Por qué hacéis eso? —les pregunto—. Cada vez que Neikos le llama Toro, parece como si esperaseis que se abrieran las puertas del infierno.


        —Es que es la primera vez que oigo a alguien llamarle así sin que Jimmi intente arrancarle la cabeza —responde Oleana un poco sorprendida, sin apartar la vista de su marido.


        —No le conocía en persona, pero hasta yo lo sé —añade Delán.


        —Eso es porque solo hay tres personas en el mundo a las que les permito llamarme así —les explica Jimmi—. Y, en cierto modo, ahora mismo están las tres aquí.


        —En realidad es culpa mía —me encojo de hombros—. Yo le puse ese nombre, aunque cuando lo hice, era algo cariñoso. —Jimmi sonríe—. Emil y Neikos empezaron a imitarme, y con el tiempo se convirtió en una broma privada entre nosotros cuatro.


        —En realidad, tiene un significado especial para mí —explica Jimmi con voz atronadora—. Por eso no permito que gente por la que no siento el mismo aprecio lo use conmigo. Es como si ensuciaran vuestra memoria, especialmente la tuya —añade, mirándome a los ojos. Tampoco en esta ocasión Oleana parece molestarse. No sé si yo habría sido tan comprensiva, de encontrarme en su lugar.


        Mientras hablamos, el comunicador de mi hermano empieza a vibrar. Sé que Neikos está esperando una llamada de Kim; quizás sea ella con buenas noticias. Solo los Dioses saben cuánto las necesitamos.


        —Hola, tigre —escuchamos su voz, a pesar de que solo mi hermano puede verla—. Tengo buenas y malas noticias para ti —anuncia.


        —Hola, Kim. ¿Has podido localizar el terminal?


        —Sí, tengo su señal.


        —Estupendo, pásasela a Munro, y dile que envíe a alguien a recuperarlo.


        Por fin parece que tenemos algo de suerte. Si nos hacemos con el terminal, con toda seguridad también conseguiremos la información que estamos buscando.


        —De ahí lo de la mala noticia —responde Kim—. Me temo que ya no se encuentra a bordo del Tormenta.


        —Entonces, ¿cómo lo has encontrado? Creía que era necesario que estuviese conectado a los canales de comunicación de la nave para poder rastrearlo.


        —Y así es. No está a bordo, pero si está conectado a nuestra red. Se encuentra en una de nuestras lanzaderas. Concretamente en la que acaba de salir hacia Victoria hace menos de diez minutos.


        Neikos le da las gracias a Kim, e inmediatamente llama a Adali.


        —Hola, jefe —la escuchamos saludar—. ¿Qué has olvidado esta vez?


        —Munro, hemos encontrado el comunicador de Emil. Según Kim, se encuentra a bordo de una de las últimas lanzaderas que ha salido hacia el planeta. Necesito que me busques el manifiesto de pasajeros de la que se dirige a Victoria.


        —¿Me estás diciendo que el telépata se encuentra a bordo? —pregunta ella, perpleja—. Está bien, te enviaré el listado y contactaré con Sabin para que se mantenga alerta.


        —¿Sabin? —le pregunta mi hermano—. ¿Por qué tienes que contactar con él?


        —Porque también él se encuentra en esa lanzadera. Me dijiste en la primera, y eso es lo que he hecho.


        —¿Qué quieres decir?


        —Venga, no me tomes el pelo —se burla ella—. Me has pedido que os enviara al prisionero en la primera lanzadera que saliese en dirección a Victoria, y eso he hecho.


        —¿Cuándo te lo he pedido?


        —Me has llamado hace media hora, ¿recuerdas? —en su voz hay algo que se encuentra a medio camino entre la preocupación y la confusión—. Me has dicho que has hablado con la policía colonial, que habías acordado entregarles al prisionero, y que dos de sus agentes le esperarían en el espaciopuerto de Victoria.


        Miro a mi hermano y a Delán. Por lo que yo sé, Neikos puede haber hecho esa llamada desde la comisaría. Pero por su expresión, sospecho que no es así.


        —Dime una cosa, ¿te pedí expresamente que enviases a Sabin? —le pregunta entonces.


        —¿Te ocurre algo? —quiere saber Adali—. ¿Acaso te falla la memoria? Me ofrecí a llevarlo yo personalmente, pero me dijiste que sería mejor que me quedase en la nave, a cargo de todo. ¿No lo recuerdas?


        —Munro, ¿te pedí expresamente que enviases a Sabin? —insiste mi hermano.


        —Sí, ¿por qué?


        —Porque, para empezar, esta misma mañana lo he asignado al turno de noche —le explica—. Y además, yo no te he llamado. Adali, alguien te ha manipulado, y quien lo ha hecho se ha asegurado de que enviases a Sabin al planeta.


        —Espera, ¿no estarás insinuado que…


        —Sí —asiente Neikos, frunciendo el ceño—. Creo que Sabin es el telépata que estábamos buscando.
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        —¿De verdad crees que se trata de él? —me pregunta Lía. Le cuesta, como a mí, creer que el joven agente sea el asesino, pero todo apunta hacia él—. ¿Qué me dices del otro, el prisionero?


        —No puede ser, y por varias razones. Para empezar ni siquiera es telépata —empiezo.


        —Sabin tampoco —objeta ella.


        —Sabemos que Sabin no es Quimera, pero no podemos afirmar que no sea telépata. Quizás Jedd y yo no pudimos detectarle porque no es como nosotros, pero eso no significa que no pueda serlo.


        —¿Y por qué él sí, y el prisionero no?


        —Por la droga. ¿Recuerdas lo que dijo Amasu? La droga afecta a Comunes y Quimeras por igual, pero en los telépatas tiene el efecto opuesto. Si el prisionero fuese telépata, la droga no habría bloqueado su mente, sino que habría amplificado sus habilidades.


        —Neikos, aprecio a Amasu tanto como tú, pero no podemos estar seguros al cien por cien de que su teoría sea acertada —insiste ella—. Quizás la droga no afecte por igual a todos los telépatas.


        —Admito que es posible —señalo—, pero dime una cosa: ¿Por qué la persona que ha manipulado a Munro ha insistido en que fuese Sabin quien acompañase al prisionero?


        Ella lo medita un momento, y luego asiente en silencio.


        —Tiene sentido —me da la razón Jedd.


        —Pero tú leíste a Sabin cuando llegó a bordo… Todos sus recuerdos, su familia, su infancia en la colonia, su paso por la academia… Todos eran reales, no falsas memorias implantadas —me recuerda Lía—. Lo habríamos notado si lo fueran.


        —Quizás el asesino posee una mutación secundaria, como ha sugerido el augur. No sé cómo se las arregló para burlar mis sondeos, o cómo ha conseguido mantenerse oculto todo este tiempo, pero estoy seguro que se trata de él.


        —Sea como sea, los dos se encuentran de camino a Victoria—, apunta Jedd—y uno de ellos trae consigo el terminal. Así que sugiero que vayamos esperarlos al espaciopuerto. Al menos, contamos con una ventaja: el asesino no sabe que andamos tras su pista. Por fin iremos un paso por delante suyo.


        Jedd se pone en pie, y yo le imito.


        —Espera, no podemos dejar que Lía regrese sola a Darwin. Si la gente de Minerva nos está vigilando, podrían intentar atacar de nuevo a Emil.


        —Yo la acompañaré —se ofrece Toro, poniéndose en pie y palmeando con fuerza la mesa. Toda la sala retumba con el impacto—. Me aseguraré de que nadie le haga daño.


        Salimos de Refugio y repasamos con Lía y Toro nuestro plan. Tenemos menos de veinte minutos antes de que la lanzadera aterrice, y Jedd quiere asegurarse de que la policía colonial conoce la identidad de nuestros sospechosos por si, por alguna razón, logran despistarnos. Estoy de acuerdo con él. Toda precaución es poca.


        Antes de ponernos en marcha le digo a Lía lo que debe contarle al Triunvirato. Si conseguimos atrapar a Sabin, necesitaremos un modo de contenerle; no podemos dejarlo en manos de la policía colonial. Aún no conocemos la extensión de sus habilidades, y seguramente no le costará demasiado arreglárselas para escapar de una celda para Comunes.


        Mientras hablamos, siento una presencia familiar, el roce de una mente conocida, pero no me sorprende ni me parece extraño. Desde que he llegado a Victoria he estado percibiendo patrones mentales familiares. Quizás se deba a que mis habilidades han aumentado desde que no tengo a Lía en mi cabeza, y puesto que durante dos años formé parte de la Hermandad Silenciosa, ahora me resulta más fácil captar los patrones de aquellos de sus miembros que se encuentren cerca de mí. Decido ignorarlo. Tengo ya demasiadas cosas de las que preocuparme.


        Nos ponemos en marcha, y cuando llegamos al extremo oeste de la Isla, nos separamos de Lía y Toro. A Lía le ha parecido que durante la comida Jedd ha estado extrañamente silencioso e introspectivo. Quizás tenga razón, ella se fija más que yo en esas cosas. A la luz del sol, además, descubro que parece algo pálido, y no creo que el sudor que perla su frente se deba al calor. Quizás, se me ocurre entonces, está empezando a acusar el esfuerzo de mantener contenido su campo anulador. Me ha dicho que puede mantenerlo controlado durante dos o tres horas, y probablemente ya se encuentre cerca de su límite.


        —Puedes dejar de contener tu campo, si quieres —le ofrezco—. Y te agradezco lo que has hecho —sonrío—. Habría sido muy difícil para mí estar cerca del Triunvirato sin poder escuchar sus voces. Gracias por entenderlo.


        Poco a poco las voces de la ciudad se van apagando, y noto que Jedd se relaja y que la tensión desaparece de su frente. Soy un estúpido. Tendría que haberme dado cuenta antes de que lo estaba pasando mal.


        —No ha sido nada —le quita él importancia, sacudiendo una mano—. Seguramente, tú has soportado cosas peores— me dice. En ocasiones como esta, desearía poder escuchar sus pensamientos—. Siento mucho todo por lo que habéis tenido que pasar Lía y tú —añade tras un corto silencio—. He tratado de imaginar lo que ha debido ser para ti tener a otra persona dentro en tu cabeza, pero ni siquiera puedo concebir lo que debe ser tener a un millar de ellas.


        —En realidad, los otros no molestan demasiado; ahora ya no. Desde que conseguí separarlos y aislarlos, solo soy consciente de su presencia cuando bajo mis defensas. Bueno, por eso y por la cantidad de energía que consume mi cerebro para poder mantenerlos a raya. Pero en realidad no interfieren demasiado en mi día a día.


        —¿Qué ocurriría si alguno de ellos intentase abandonar tu mente?


        —Creo que no pueden. Al menos, no de uno en uno. Están, de alguna forma ligados entre ellos, como lo estaba Lía. De hecho, ni siquiera sabía si sería capaz de realizar la transferencia cuando lo intenté ayer. Temía que, al ayudarla a salir, las otras mentes la seguirían, o que la obligarían a regresar de inmediato.


        —¿Entonces, no pueden abandonar sus celdas?


        —No, si tengo cuidado. Supongo que Lía tiene razón, mantenerlos en mi cabeza ha incrementado mis habilidades telepáticas. Al principio me suponía un gran esfuerzo sostener las salvaguardas de las puertas, y algunas conseguían escapar de vez en cuando. Un par de veces, incluso, alguna de ellas llegó a tomar el control de mi cuerpo de forma temporal. Pero con el tiempo, retenerlas se ha convertido en algo tan natural como el respirar. Ya no tengo que esforzarme para hacerlo. A veces me pregunto cómo de poderoso me he vuelto.


        —Te lo dije. Conozco a algunos telépatas de nivel cinco, y tú estás muy por encima de ellos. Si tuviera que apostar, diría que eres un siete o un ocho.


        —Eso es poco probable. Nunca se ha registrado un telépata de ese nivel. El más poderoso nacido hasta la fecha fue un seis, ¿recuerdas? Nos hablaron de él en clase de historia colonial.


        —Es cierto —asiente Jedd—. Se llamaba Relex, ¿verdad? Relex Vichara. ¿Qué ocurrió con él?


        —Se volvió loco —le digo, bajando la voz y apartando la mirada—. Su mente no pudo soportar la tensión, y acabó por derrumbarse.


        —Oh —deja escapar Jedd cuando comprende lo que eso significa—. Entonces, si alguna vez consigues librarte de todas esas mentes…


        —Es posible que mi cerebro no pueda manejarlo y acabe como él —admito yo.


        Estoy seguro que, a pesar de mis esfuerzos por ocultarlo, Jedd ha notado el miedo en mi voz.


        Una vez en la comisaría, hablamos directamente con el jefe de distrito. Jedd le expone la situación, aunque no ha sido necesario ponerle en antecedentes, porque ya lo ha hecho él esta mañana, cuando ha solicitado la escolta policial desde la nave.


        Les transfiero una fotografía de Sabin desde mi terminal para que la hagan circular entre sus hombres, y descargo de la base de datos del Tormenta una imagen del nómada, porque Jedd aún no quiere descartarle del todo. Les advertimos que son peligrosos, y es Jedd quien les explica que, al menos uno de ellos, es un telépata. Por suerte, en ningún momento menciona que sospechamos que no se trata de un Quimera.


        El comisario nos ofrece un par de agentes como escolta. En los últimos años se han unido al cuerpo unos pocos Quimeras. Aún están algo verdes, pero no es mala idea estar preparado por si tenemos que enfrentarnos al telépata. Los agentes Looman, un natural, y Delfos, un sirena, son los elegidos para acompañarnos.


        Ni Looman ni Delfos parecen notar el efecto del campo anulador de Jedd, pero para mí es como un bálsamo. Me estoy acostumbrando rápidamente a su presencia y a la paz mental que me aporta. Sentados en la parte trasera del deslizador patrulla, me quedo observándole en silencio mientras él mira distraído por la ventanilla. Jedd ha debido notar que le estoy estudiando, porque se vuelve hacia mí con una sonrisa.


        —¿Le ocurre algo, comandante? —me pregunta, risueño.


        —Nada, inspector —le devuelvo yo—. Solo admiraba el paisaje—. Él deja escapar una sonora carcajada, pero no resulta nada estridente.


        —Debe ser complicado hacer esto con tu hermana observando todo el tiempo —aventura él.


        —¿A qué te refieres?


        —A esto —dice, señalando el espacio entre nosotros dos—. Flirtear.


        —No estoy flirteando —protesto yo, fingiendo estar indignado.


        —Pero yo sí. —Me guiña un ojo, y su comisura derecha se tuerce ligeramente hacia arriba en una media sonrisa. Noto que Delfos nos estudia por el retrovisor con los labios ligeramente fruncidos, como si estuviese conteniendo una sonrisa, y tengo que concentrarme en otra cosa para evitar sonrojarme, aunque las orejas me arden—. En serio —prosigue Jedd—. ¿Cómo es eso de compartir la mente con otra persona?


        No es la primera vez que me hacen esa pregunta, pero por alguna razón, esta es la primera vez que la respondo con total sinceridad. Quizás influye que Lía no esté escuchando ahora mismo.


        —Es muy duro; aunque también lo es para ella —le cuento—. Lo fue mucho más al principio, pero con los años nos hemos acostumbrado. Tienes que entenderlo, Lía no solo puede ver y oír a través de mis sentidos, sino que también puede escuchar mis pensamientos. Ya puedes imaginar lo que le hace eso a tu vida privada.


        —¿Todo el tiempo? —se sorprende el.


        —No, no siempre —le explico—, y tampoco sabe en todo momento lo que pienso. Solo puede leerme cuando estoy en su sala; el resto del tiempo solo capta mis pensamientos más superficiales, como me ocurre a mí con los Comunes. Pero eso no supone mucha diferencia, especialmente cuando piensas en algo sin fijarte realmente en lo que estás pensando. Ya sabes a lo que me refiero; cuando, por ejemplo, ves a alguien que te atrae y te pasa por la cabeza lo que te gustaría hacer con esa persona —él asiente con una sonrisa en los labios—. Al principio intentaba controlarme, porque de pronto recordaba que había alguien más observando, y me sentía expuesto. Resultaba agotador. Y aunque Lía jamás me juzgo, saber que se encontraba allí me coartaba. Las cosas han mejorado un poco con el tiempo, pero solo un poco. No sabes cuánto voy a echar esto de menos cuando regrese —suspiro.


        —¿Tuvo ella algo que ver con tu ruptura con Munro?


        —No, eso fue cosa mía. Lía aprecia mucho a Adali, creo que es lo más cercano que tiene a una amiga, aunque en realidad se acaben de conocer.


        —¿Qué ocurrió, entonces?


        —Bueno, ya te dije lo difícil que resulta para mí intimar con alguien debido a cómo se descontrola mi habilidad con el contacto físico; pero no fue solo por eso. En realidad, lo que me ocurre tuvo mucho que ver. No podía obligar a Adali a tener que soportar mi carga.


        —¿Te refieres al hecho de que Lía te está matando?


        Es una afirmación dura; una que, pese a conocer, nunca he querido aceptar, porque hacerlo significa darle alas a mi lado más egoísta, a mi instinto de supervivencia. Por eso asiento a desgana.


        —¿Cómo podía contarle que me estaba sacrificando para mantener con vida a mi hermana? ¿Cómo podía decirle que sospechaba que me quedaba poco tiempo de vida?


        —¿Cuánto? —se atreve a preguntar.


        —Ahora mismo, si nuestra situación no cambia, calculo que menos de un año.


        Eso hace que Jedd pierda todo el color, y casi me duele haberle cargado con ese conocimiento. Pero se sobrepone enseguida, y mirándome a los ojos, adivina mis razones.


        —Entonces, ¿fue por eso? ¿Temías que Adali intentase convencerte de hacer lo mejor para ti, de dejar morir a tu hermana para salvar tu vida? —me dice. Yo agacho la mirada.


        —Llevaba semanas pinchándome para que hablara con Amasu; o lo hacía hasta que Lía os ha contado la verdad. Creía que lo que me ocurría tenía una solución médica. No la tiene. Solo hay una forma de detener el deterioro de mi cerebro. Y ni siquiera estoy seguro de que eso vaya a ayudarme. Ahora temo incluso lo que pueda ocurrirme si Lía consigue regresar a su cuerpo.


        —¿Crees que hay alguna posibilidad de que eso ocurra?


        —Lo he discutido con el Triunvirato cuando estábamos en Darwin — le confieso—. Me enlacé con ellos en el ascensor, apenas durante un minuto, pero en ese tiempo hemos compartido mucha información. Me han contado que están teniendo mucho éxito con terapias reparadoras del ADN, y creen que podrían ser capaces de restaurar el cuerpo de Lía a su estado original. De ser así, habría una posibilidad, ahora que sabemos que la transferencia funciona.


        Jedd asiente. Sus labios están ligeramente curvados en lo que parecía una sonrisa contemplativa. No por primera vez, me siento tentado de besarlos.


        —Pero entonces podrás dejar ir a las otras mentes, y tu vida ya no correría peligro.


        —Eso está por ver. Sigue preocupándome el aumento de mis capacidades. Si me he vuelto tan poderoso como dices, una vez mis huéspedes se hayan marchado, me encontraré con más capacidades de las que estoy acostumbrado a manejar. Lo más probable es que necesite ayuda para mantener mi telepatía bajo control, si no quiero acabar como Vichara.


        —Si necesitas ayuda, solo tienes que pedirla —me ofrece.


        No es eso a lo que me refería, pero la perspectiva de tenerle cerca me resulta extrañamente reconfortante.


        Cuando llegamos al espaciopuerto, la lanzadera ya ha iniciado la maniobra de aproximación, y alcanzamos la plataforma cuando se está posando con delicadeza sobre ella. Solo hay una salida posible, y la tenemos cubierta. Sabin y el nómada no podrán escabullirse sin que les veamos.


        Me alejo un poco de Jedd y lanzo mi mente en busca de la de Sabin. Me sorprende entonces cuánto se nota la ausencia de Lía: las voces parecen más claras, y los pensamientos mucho más accesibles. Cuento cuarenta y nueve mentes a bordo, pero ninguna de ellas pertenece al agente. Lo que sí detecto entre ellos es a un telépata.


        —Está a bordo —me informa Jedd—. Puedo percibirlo.


        —También yo —le confirmo—. Intentaré sondearle.


        Cuando toco su mente, noto que es distinta a cualquier cosa que haya visto antes. Puedo percibir su monólogo interior, como si se tratase de un Común, pero el resto parece encontrarse sellado, como si estuviera oculto tras un muro. Intento forzar una lectura, pero es como empujar una puerta que solo se abre hacia afuera.


        Comandante, me saluda una voz, no esperaba encontrarle aquí.


        Sabin, maldito hijo de puta, ¿cómo…?


        Me temo que el alférez Sabin no está disponible en estos momentos, me responde él con sorna, pero si quiere dejar un mensaje, se lo daré cuando le vea.


        ¿Quién eres? ¿Qué eres?


        Soy su extinción, comandante, me dice. Soy el fin de su especie. Soy el primero de muchos, el futuro de la evolución; un homo sapiens entre neandertales.


        Y, al parecer, también un ególatra pagado de sí mismo.


        Pues yo soy solo un Quimera, pero no estoy solo. Y a ninguno de mis socios les afecta tu telepatía.


        Las puertas de la lanzadera se abren, y el primer pasajero empieza a descender a la carrera.


        No importa, afirma él, muy convencido. No cuando dispongo de un montón de humanos a los que poder controlar.


        El pasajero corre hacia nosotros, y le sigue una turba enfurecida que no parece tener otro propósito que el de atacarnos. Un tipo fornido pasa por mi lado, ignorándome por completo, y carga contra Jedd, que acaba en el suelo bajo su pesado cuerpo. Logra zafarse de él, pero otro llega enseguida para ocupar su lugar, y solo consigue esquivarlo rodando por el suelo, fuera de su alcance.


        Looman tampoco tiene mucha suerte. Una pasajera y una asistente de vuelo intentan arañarle la cara y los ojos, y le lanzan puñetazos y rodillazos a diestro y siniestro. Solo Delfos consigue mantener bajo control a los que se le acercan. Su voz rompe el hechizo de Sabin, pero por desgracia, los gritos de los pasajeros poseídos ahogan su voz más allá de unos pocos metros.


        Por alguna razón, todos parecen ignorarme.


        Sabin aparece entonces por la puerta y se queda plantado al principio de la pasarela.


        Adelante, comandante, me invita, la puerta está abierta.


        Y con eso, me lanzo como un ariete contra su mente.


        Se trata de un lugar ruidoso, pero no del modo en que lo es una sala abarrotada o coro de voces; se parece más a los sollozos desgarradores de un centenar de moribundos. Ese sonido consigue producirme escalofríos en cuanto pongo los metafóricos pies en su mente.


        ¿No es lo que esperaba encontrar? Me pregunta. ¿No le parece que las jaulas le dan un aspecto acogedor?


        No las veo hasta que él las menciona. Probablemente las ha mantenido ocultas para crear un efecto dramático. Se trata de media docena de cajas metálicas de forma cúbica, de unos dos metros de lado, si es que esa noción tiene algún sentido aquí. En una de las caras hay una abertura con barrotes, pero el interior está demasiado oscuro para distinguir lo que contienen.


        ¿Siente curiosidad? ¿Quiere saber lo que guardo en ellas? Se burla de mí.


        Él parece conocerme bien, pero yo desconozco el alcance de sus habilidades, por lo que decido actuar con cautela y esperar. Si le permito atacar primero, podré averiguar cómo funciona su mente, y quizás logre descubrir alguna debilidad.


        Las jaulas se iluminan, y enseguida brazos y caras empiezan a aparecer entre los barrotes, gritando, suplicando ser liberados. ¿Es posible que Sabin tenga prisioneras a otras personas dentro de su cabeza?


        Y entonces entiendo lo que le ha ocurrido a Emil. Busco entre los rostros que me piden ayuda, y no tardo en dar con él.


        Emil, le llamo.


        Se encuentra en la jaula que Sabin tiene a su derecha. En la de la izquierda hay un chico de veintipocos años, que gesticula en mi dirección tratando de llamar mi atención.


        Comandante, ¿dónde estamos? ¿Qué hago aquí? Me pregunta. Y entonces lo comprendo. El chico de la jaula es alto, moreno y delgado. No le he visto en mi vida, y sin embargo le reconozco. Se trata de Sabin. El auténtico Sabin.


        Oh, claro. Usted no ha visto nunca al verdadero alférez, me dice, jocoso. Esa es la mente que llevo cuando voy de incógnito. ¿Sabe por qué soy mejor que usted, comandante? Se burla. Porque no solo soy telépata; también soy un ladrón de mentes, me explica. Puedo arrancarlas de sus cuerpos y traerlas al mío, y luego vestirlas como un disfraz. Mientras llevo puesta otra mente, la mía queda oculta tras un muro infranqueable. Yo puedo ver todo lo que ocurre, pero el otro, en este caso Sabin, no es consciente de mi presencia. Por eso no pudo detectarme, comandante. Mi poder se apaga cuando yo no tengo el control, y solo reaparezco cuando me interesa.


        El augur tenía razón. Este tipo posee una mutación secundaria, algo que no habíamos visto antes.


        ¿Sabe? Al principio, cuando descubrí que era telépata, temí que me descubriría; un sondeo en profundidad podría haber revelado mi engaño. Pero, por suerte, usted es un santurrón asustado de su propio poder, y decidió respetar la privacidad del pobre Sabin. Esa es solo una de las cosas que tengo que agradecerle. Por cierto, ¿le están buscando ya por intento de asesinato, o su amigo el inspector le ha ayudado a ocultar las pruebas?


        Cuanto más le escucho, más ganas tengo de hundir mis dientes en su garganta. Hay media docena de jaulas, por lo que probablemente habrá otros cinco cuerpos desperdigados por ahí en las mismas condiciones que el de Emil. Pienso entonces en el pobre Sabin y en su familia. Nunca volverán a verle.


        Y ahora dígame, comandante. ¿Dónde están los datos? Me pregunta, y yo me esfuerzo por mantener el gesto serio, a pesar de que me apetece sonreír.


        Al parecer, Oleana se equivocaba. La información no debe encontrarse en el terminal, porque el telépata aún no la ha conseguido. Todavía hay esperanzas.


        Dígamelo, o tendré que castigar a su novio, me amenaza. Y la jaula de Emil empieza a replegarse sobre sí misma.


        No lo sé, me apresuro a responder, temiendo por su vida. Creíamos que se encontraban en el terminal.


        Entonces, averígüelo, me ordena señalando hacia la jaula, que parece haber encogido unos pocos centímetros. Quizás usted tenga más suerte que yo.


        Ni siquiera se inmuta cuando paso junto a él para acercarme a Emil. Sus manos asoman por entre los barrotes, y las tomo entre las mías. La jaula sigue encogiendo.


        Hola, me sonríe Emil, y yo siento un escozor en el pecho. Dioses, no has cambiado nada.


        Emil, lo siento, no puedo sacarte de aquí.


        Lo he intentado. He lanzado todo mi poder contra las paredes de metal, he intentado hacerlas desaparecer, fundirlas, arrancar la puerta de sus goznes; pero por algún motivo, no consigo hacerles mella.


        Parece que tu mente está unida a este cuerpo, como si fuese el tuyo propio. Sabin no me permitirá sacarte.


        Quiero dejar de llamar Sabin a este monstruo. El pobre Yugo no solo no tiene ninguna culpa, sino que además es otra víctima más. Su mente está atrapada en este infierno, como la de Emil y las de los pobres desgraciados de las otras cuatro jaulas.


        Necesitamos esos datos, le pido a Emil. ¿Dónde los has escondido?


        Él no me responde. A su mente solo acude un recuerdo, uno de los muchos momentos que compartimos en el pasado. En ese recuerdo nos encontramos tendidos en la cama de su dormitorio, con su cabeza apoyada sobre mi hombro. Estamos viendo un viejo holodisco de su colección, aunque no reconozco la historia. Yo le acaricio distraídamente el pelo mientras él descansa su mano sobre mi vientre. El recuerdo me inunda por completo, y tengo que luchar contra las lágrimas que acuden a mis ojos al rememorar ese momento de nuestro pasado en común.


        Emil sonríe como si no le preocupase lo que está a punto de ocurrirle. La caja mide ahora menos de un metro y medio, y su tamaño sigue reduciéndose.


        Emil, tienes que ayudarme, le suplico. ¿Dónde están los datos?


        Confío en ti, me dice. Sabrás encontrarlos. Aprieta con fuerza mi mano y sonríe de nuevo. Dile a Rúbor que mis últimos pensamientos fueron para él. Me susurra. Está de rodillas, porque la altura de la caja ya no le permite permanecer en pie.


        ¡No! ¡Basta! Le exijo al falso Sabin. Por favor, no le hagas daño, le suplico.


        Si no va a darme esa información, ya no tiene ninguna utilidad para mí, y aquí solo ocupa un espacio que necesito dejar libre para otro, tiene la desfachatez de decirme. La jaula sigue menguando, pero no se oye ni un solo ruido: ni huesos al quebrarse, ni gemidos de dolor. Ni un solo grito. Emil muere en silencio. Y luego la caja se desvanece en la nada.


        Hijo de puta, pagarás por esto, le prometo.


        No me asusta, comandante. No puede hacerme nada. Trato de moverme, de atacarle, de freír su sistema nervioso, pero estoy paralizado. Verá, cuando ha entrado en mi mente lo ha hecho por propia voluntad. ¿Ha oído hablar de algo llamado trampa para langostas?


        Seis paredes de metal empiezan a materializarse alrededor mío. Busco el canal que me une a mi cuerpo y tiro con fuerza de él, pero parece haberse enredado en algún lugar.


        No podré vestir su mente, no creo que sus recuerdos sean tan fácilmente manipulables como los del resto de mis invitados, pero puedo sacar mucho provecho de sus conocimientos. Con un poco de suerte, eso me ayudará a aumentar mi poder. La supervivencia del más apto y la adaptación al medio son la clave de la evolución, sonríe mientras las paredes adquieren solidez.


        Lucho con todas mis fuerzas; pero cuanto más lucho, más me hundo en las arenas movedizas de su mente. No hay escapatoria. Me he lanzado de cabeza a una confrontación con un enemigo al que no conocía, y ahora pagaré el precio de mi estupidez.


        Y de repente, todo queda a oscuras.


        Abro los ojos, y me encuentro de regreso en mi propio cuerpo. Estoy tendido en el suelo, apoyado en un lateral de la plataforma de aterrizaje. La mayoría de pasajeros se han dispersado gracias a Delfos, y Jedd está arrodillado en el suelo, con el ceño fruncido, la frente perlada de sudor y un gesto de concentración distorsionando su cara. Looman aparta de él a los que acaban de despertar del trance provocado por No-Sabin. Por desgracia, él aprovecha la confusión para huir en dirección contraria, saltando por encima de una de las barandillas de seguridad y perdiéndose entre la multitud antes de que podamos reaccionar.


        —Gracias —le digo a Jedd—. Me tendió una trampa, y caí en ella —le explico—. De no ser por ti, habría conseguido retenerme. ¿Cómo lo supiste?


        —Estabas gritando. Imaginé que no sería buena señal —responde él, incorporándose con dificultad. Esa exhibición de sus habilidades le ha dejado agotado. Ha debido expandir su campo hasta un radio de casi cinco metros, el doble de lo que me dijo podía hacerlo. El esfuerzo le ha dejado extenuado.


        —La mente de Emil estaba allí, dentro de su cabeza —le cuento—. La arrancó de su cuerpo, y la mantenía prisionera en su mente, casi del mismo modo en que yo mantengo controlados a mis inquilinos.


        —¿No has podido liberarle?


        —Lo he intentado, pero el telépata tiene un control absoluto sobre su propia mente —suspiro, luchando contra el peso que oprime mi pecho—. No he podido hacer nada por él. Ese cabrón le ha matado delante de mí, y no he podido hacer nada por evitarlo.


        Los ojos me escuecen, y tengo que esforzarme por mantener a raya mis emociones. Acabo de perder a Emil por segunda vez; y en esta ocasión, ha sido por mi culpa.


        Jedd descansa su mano sobre mi hombro.


        —Lo siento —susurra en voz baja, solo para mí—. No puedo ni imaginar lo que habrá sido tener que perderle de nuevo. Ojalá hubiese podido reaccionar antes.


        —No es culpa tuya —le tranquilizo. Tomo una profunda inspiración antes de seguir—. Por lo menos, ha servido de algo. He conseguido averiguar que el telépata no tiene aún los datos. Me ha obligado a interrogar a Emil antes de matarle para tratar de averiguar dónde los ha escondido, pero él no ha dicho nada.


        Lo cual no significa que no me haya dado una pista. Estoy seguro que Emil ha conseguido transmitírmela sin que No-Sabin se diese cuenta. Eso es lo que creo que ha hecho cuando nuestras manos se han tocado, decirme exactamente lo que necesitaba saber. Pero no quiero mencionarlo hasta estar seguro del todo.


        —Entonces hemos tenido suerte —dice Jedd.


        —No demasiada —repongo yo—. Ha conseguido escapar.


        —No se preocupen, no llegará lejos —nos promete Delfos, que acababa de unirse a nosotros. Looman y él se han encargado de disolver a la confundida multitud, y por suerte han logrado capturar al nómada antes de que éste aprovechara la confusión para desaparecer—. Ya se lo he notificado a la central, y todos nuestros agentes lo estarán buscando.


        —Si son Comunes, los evitará con facilidad. Sabe cómo manipular a la gente —les digo—. Jedd, tú has sido policía en Victoria, ¿dónde crees que puede haber ido? ¿Dónde podría encontrar refugio?


        —Se me ocurren unas cuantas ideas, pero lo más probable es que se haya dirigido directamente a Minerva.


        —¿Tú crees? ¿Con toda la policía colonial buscándole?


        —Es el lugar más seguro para él. Si de verdad les pertenece, harán todo lo posible por mantenerle escondido. Al fin y al cabo, protegiéndole a él están protegiendo su inversión.


        —Pediré que vigilen el edificio —nos dice Delfos—. Si se acerca a Minerva, lo sabremos.


        —Que lo mantengan vigilado, pero que no se acerquen a él —les advierte Jedd— Ya habéis visto lo que es capaz de hacer; no podemos arriesgarnos a que vuelva a intentar algo parecido.


        El agente asiente y contacta de nuevo con sus superiores.


        — Te prometo que no vamos a dejarle escapar —me dice al notar mi expresión ceñuda, y entonces apoya una mano sobre mi hombro. Yo asiento, pero no puedo sostenerle la mirada.


        —Regresemos a Darwin —le pido—. Hay algo que necesito comprobar.


        Los policías nos dejan frente a las puertas del complejo, y en cuanto entramos siento que Jedd vuelve a reducir su campo.


        En cuanto entramos, Amora contacta conmigo para explicarme que se encuentran en la enfermería haciéndole unas pruebas a Lía, y me pide que nos reunamos con ellos. Encontramos a Lía tendida en una cama de diagnóstico. Junto a ella, sentado en una silla y tomándola de la mano, hay un chiquillo de unos trece años de edad. Adivino enseguida que se trata de un anulador, como Jedd, aunque parece que su habilidad solo funciona por contacto. Amora y Padir estudian las lecturas de los sensores biomédicos, y a pocos metros de distancia, Eros repasa con Mira y Amasu unas proyecciones del código genético del médico. El doctor parece entusiasmado, pero Lía se está cansando de tantas pruebas.


        —Ha escapado —declama el Triunvirato con una sola voz en cuanto leen lo ocurrido en mi cabeza—. Le habéis perdido.


        —Tenemos algo mejor —les prometo—. Creo que Emil lleva encima la información.


        —Ya hemos revisado con detenimiento sus cosas, y no hemos encontrado nada —nos asegura Eros.


        Entonces les relato lo ocurrido en el espaciopuerto, cómo nos hemos enfrentado a No-Sabin y lo que he descubierto sobre sus habilidades. Y también les cuento lo que Emil ha compartido conmigo en sus últimos momentos.


        Al principio no lo he entendido. Cuando le he pedido a Emil que me dijera dónde había ocultado los datos, he supuesto que se negaba a responder porque creía que estaba siendo manipulado. Si yo tuviese que interrogar a alguien y no pudiese acceder a sus recuerdos, utilizaría imágenes familiares para proporcionarle una falsa sensación de seguridad y hacer que me revelara la información. Una cara conocida funcionaría mejor que la tortura, y es posible que No-Sabin ya lo hubiese intentado antes con él. No sé si cuando ha contactado conmigo Emil ha sabido reconocer la verdad, o si quizás ha sido una prueba, un mensaje que sabía que solo yo sería capaz de entender, pero estoy seguro de que el recuerdo ocultaba una pista.


        Emil y yo pasamos incontables noches en su habitación, viendo antiguas holonovelas en su reproductor. Su colección entera se encontraba grabada en cristales de datos, porque ese era el único formato que su electromagnetismo no podía corromper; discos de diamante con una vida media de varios miles de años y de un tamaño apenas mayor que el de una uña. El formato perfecto para ser transportado por alguien como él, inalterable y fácil de ocultar en algún lugar en el que a nadie se le ocurriría buscar.


        —¿Han comprobado su cuerpo? —les pregunto. Siete pares de ojos se vuelven hacia mí al unísono—. Cuando he dicho que lo lleva encima, me refiero a que lo lleva con él.


        —¿Quieres decir que se lo ha tragado? —me pregunta Lía, frotándose distraídamente el vientre.


        No, eso no habría sido seguro. Emil sabía que su estómago es capaz de digerir cualquier substancia. Es posible que el diamante resistiera sus ácidos, pero no habría corrido el riesgo.


        —No, creo que lo lleva implantado bajo la piel —les digo. Eros le lanza una mirada al chico que descansa junto a la cama y asiente. El niño se pone en pie, saluda y se marcha sin decir nada.


        — Mira, por favor, ¿podrías comprobarlo? —le pide Amora a la chica.


        Las manos de la joven se posan con suavidad sobre uno de los brazos de Lía, y cierra los ojos mientras expande su conciencia para detectar cualquier anomalía en el cuerpo de Emil.


        —Creo que lo he encontrado —anuncia, pasados unos minutos—. He detectado un cuerpo extraño sobre la apófisis mastoides del hueso temporal derecho, justo detrás del conducto auditivo.


        Amora se aproxima a la cama de diagnóstico.


        —¿Me permites? —le pide a Lía. Mi hermana asiente, y deja que la doctora palpe tras su oído derecho. Cuando se vuelve hacia Mira, la joven ya tiene en las manos un espray anestésico y un escalpelo láser.


        Amora rocía la zona con el sedante, y luego realiza un corte limpio del que apenas brota sangre. Eros aparece junto a ella con unas pinzas, que usa para retirar la piel y buscar bajo ella. Poco después, extrae de su interior un pequeño objeto. Lo limpia con una solución salina y nos lo muestra.


        Se trata de un cristal circular de unos dos centímetros de diámetro; un disco de datos con una capacidad de almacenaje de un petabyte.


        Los archivos de Minerva.
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        Abandono la mente de Tarr cuando los guardias de seguridad aparecen por la puerta, pero son dos simples Comunes, y consigo pasar por su lado sin que me perciban.


        Encuentran a Tarr inconsciente en su silla, y como no son capaces de despertarle, avisan a un médico. Probablemente dictaminará que ha sufrido un desvanecimiento a causa de un pequeño derrame; el que le he provocado yo al causarle la afasia.


        Abandono el edificio y regreso a la isla, donde como algo en una cafetería mientras hago tiempo hasta la hora de mi cita con Albrecht. Estoy famélico. He consumido una cantidad enorme de energía psíquica, y mis heridas han despertado cuando han pasado los efectos de los analgésicos, así que me atiborro de carbohidratos y me tomo otras dos pastillas. Espero que los calmantes consigan aliviar también la migraña que me ha provocado trastear con las mentes de Magnus y de Tarr.


        Lo que he descubierto gracias a Tarr tampoco ha mejorado mi humor. Saber que el Triunvirato se encuentra tras la Resolución no es, en absoluto, tranquilizador; pero al menos explica algunas cosas.


        Parece que, de alguna forma, los ancianos se las han arreglado para tomar el control de la Hermandad, asegurándose así la lealtad de todos los telépatas de Spica. Probablemente yo sea el único que no está bajo su influencia o trabajando directamente para ellos.


        Solo los Dioses saben lo que tendrán planeado. Sus intrigas y maquinaciones parecen dejar a las del consejo directivo de Minerva a la altura de las tácticas de ajedrez de un niño de diez años. Pero sea lo que sea lo que pretenden, esos planes no solo incluyen a los mentalistas, sino a Quimeras de todo tipo; gente como Oleana, Tarr, Nong o Fernel, que no poseen habilidades psíquicas. Probablemente, ellos les sean útiles de otra forma.


        Nong y Fernel, por ejemplo, podrían haber estado recopilando información sobre Minerva para usarla en nuestra contra, y gracias a sus defensas psíquicas, han conseguido hacerlo bajo mis narices. Y eso me cabrea. En cuanto a Tarr, su participación me ha quedado bastante clara tras lo que he descubierto. Está entrenando a Quimeras, preparándolos para… ¿para qué? ¿Una guerra? ¿Un alzamiento, como cree Larry? No, eso parece poco probable.


        Sea como sea, está claro que el Triunvirato tiene planes para todos ellos, incluida Oleana; aunque, por más vueltas que le doy, no consigo entender cuál es su papel. Quizás su cometido fuese el de mantenerme vigilado. Es posible que fuera ella quien les advirtiera de mi interés en el caso, y que por eso decidieran actuar en mi contra. Puede que, incluso, la imagen de Emil que vi en su cabeza no fuese por accidente. Quizás lo tenían todo planeado desde el principio, para conseguir que me involucrase. De ser así, tengo que quitarme el sombrero. Han conseguido engañarme, y eso no es algo que pueda decir mucha gente.


        Pero si ese es el caso, hay algo que no acabo de entender. Si de verdad el Triunvirato hubiese querido deshacerse de mí, no creo que hubiesen dejado el trabajo en manos de un puñado de críos inexpertos. Los ancianos me conocen, saben de lo que soy capaz, y no me habrían subestimado de esa forma. De haberme querido lejos de la investigación, no les habría costado demasiado lograr que no interviniera. Podría, incluso, haberme forzado a desistir o a abandonar la ciudad para evitar que interfiriera. Con el poder de la Hermandad unido al de su Aquelarre, hasta un telépata de mi nivel puede ser manipulado. Pero en lugar de quitarme de en medio se han limitado a mantenerme ocupado, casi como si lo que pretendieran fuese ganar tiempo; como si estuviesen esperando el momento oportuno para actuar.


        Como si me necesitaran justo donde estoy.


        Eso tendría sentido. El Triunvirato no habría intentado un acercamiento directo conmigo, así que cabe la posibilidad de que lo estén haciendo de forma encubierta. Pero, de nuevo, ¿con qué fin? ¿Acaso creen que conseguirán ponerme de su lado una vez descubiertas sus intenciones? Desde luego, algo así sería típico de ellos.


        Se me ocurre entonces que tal vez tenga que ver con mi hermano. Estoy cada vez más convencido de que él también forma parte de sus planes. No fue casualidad que Emil escogiera su nave para venir a Spica, eso ya he podido confirmarlo; así que es probable que esperasen poder usarle para llegar hasta mí.


        Si ese es el caso, los ancianos no me conocen en absoluto.


         


         


        —Bienvenido de nuevo, señor —me saluda Frei cuando paso por el control de seguridad de la entrada—. Pensé que estaría fuera toda la semana.


        —Ya ves, ni siquiera durante mis vacaciones me dejan descansar —le miento. Es mejor que mis hombres no sepan lo que ocurre en realidad.


        Sigo caminando hasta los elevadores y subo a la planta directiva. Ámbar me mira mal cuando llego al despacho. Parece tan contenta de verme como de someterse a una extracción dental sin anestesia. Tras consultar el reloj, me devuelve una mirada bovina.


        —Aún faltan dos minutos para su reunión —mastica con su dentadura postiza, y su papada se agita de forma hipnótica—. Tendrá que esperar.


        Ámbar está preocupada. No le gusta el tipo que está reunido con Albrecht; y ahora, además, tiene que aguantarme a mí durante los próximos dos minutos. Hay algo que la asusta, pero no soy yo; al menos, no del todo.


        —Por cierto, gracias por el maravilloso alojamiento que me has conseguido —le digo, escupiendo veneno—. Muy acogedor.


        Ella me muestra una sonrisa beatífica que le dura aproximadamente tres segundos, justo hasta que entro en su cabeza y manipulo su umbral de dolor, reduciéndolo considerablemente. La cara que pone cuando los efectos de su artritis empeoran, no tiene precio.


        Exactamente un minuto y cuarenta y dos segundos después, suena el intercomunicador, y la voz de Albrecht le ordena hacerme pasar.


        Albrecht está en pie junto a su sofá favorito, frente a la mesa de café. Viste un severo traje negro con una camisa azul celeste. Su acompañante, un joven de aspecto macizo, casi compacto, con cabellos del color del trigo, ojos verdes y la nariz plagada de pecas, está sentado en una de las butacas. Ni siquiera se mueve cuando entro.


        El despacho está demasiado silencioso. Un zumbido lejano resuena en la base de mi cráneo, y las voces han desaparecido en cuanto he cruzado la puerta. Albrecht debe tener activados los puñeteros amortiguadores.


        —Eris, justo a tiempo —me saluda—. Pasa, quiero presentarte a alguien.


        El desconocido lleva uniforme, pero ninguno que haya visto antes. A medida que me acerco, pude distinguir un emblema en la parte superior de su brazo, una placa dorada con forma de escudo en la que puede leerse: Sula Co., Yugo Sabin, Tormenta Estelar.


        Esa es la nave en la que sirve Neikos.


        —Este es Zain —me lo presenta. El joven se incorpora ligeramente para ofrecerme la mano, pero sin llegar a levantarse del todo. No puedo leer su mente, pero intuyo que él no cree que yo merezca ese respeto.


        —Supervisor Ber, es un placer conocerle. El director Albrecht me ha hablado mucho de usted —me dice. Estrecho su mano con cautela. Por alguna razón, el chaval me produce escalofríos, algo que no suele ocurrirme con frecuencia. Su presencia es fría, letal.


        —No puedo decir lo mismo —respondo yo. Que lo interprete como quiera—. Albrecht nunca te ha mencionado —añado, volviéndome hacia mi jefe. Él mantiene el rostro sereno, vacío de toda expresión.


        —Eso es porque Zain acaba de llegar a Victoria —me explica—. Toma asiento —me pide, señalando en dirección a la butaca que queda libre. Luego me ofrece una copa, que yo dejo sin tocar sobre la mesa—. Veo que no me has hecho caso, y que has seguido investigando por tu cuenta —me dice entonces, sin perder su aparente calma.


        Que lo mencione delante de Zain significa que también él está al corriente de la denuncia, aunque eso ya lo he supuesto al ver el uniforme. Zain debe ser el chapucero que ha intentado acabar con Emil y que ha fallado estrepitosamente.


        —¿Te lo ha dicho alguno de mis hombres? —le pregunto a mi jefe. Estoy seguro de que me ha hecho seguir.


        —En realidad, me lo acabas de confirmar tú mismo —sonríe él. Es una sonrisa sin humor—. Te conozco demasiado bien, sabía que no podrías dejarlo correr.


        —¿Contabas con eso?


        —En realidad esperaba que tuvieses algo de sentido común y hubieses obedecido. No te quería en este caso, no quería que te vieses envuelto, pero me temo que las circunstancias han cambiado, y es necesario un replanteamiento. Van a suceder muchas cosas, Eris, cosas que te pondrán a prueba, y tengo que estar seguro de tu postura antes de tomar una decisión sobre tu regreso.


        —Lo entiendo —asiento. Zain me estudia con curiosidad. No sé si será inteligente mencionar frente a él todo lo que he descubierto sobre la Resolución y la implicación del Triunvirato, así que opto por no hacerlo—. Puedo asegurarte que mi lealtad se encuentra con Minerva. Me conoces, ya deberías saberlo —le recuerdo—. Y para demostrártelo, te contaré lo que he averiguado, pero no mientras él esté presente —añado, señalando a Zain con la cabeza. El chico me mira como si supiera algo que yo no sé.


        —El consejo puesto a Zain al cargo de esta investigación —me anuncia Albrecht—. Cualquier cosa que sepas sobre el caso, deberás compartirla con él.


        No solo le han enviado a encargarse de Emil. Además lo han puesto al frente de MI investigación. Jodidos viejos de mierda.


        —Teddy, no puedes hacerme eso —protesto. Supongo que es esa familiaridad lo que hace que su ceño se frunza.


        —No es decisión mía, sino del consejo. Zain está al mando. Si quieres volver, tendrás que aceptarlo y trabajar bajo sus órdenes.


        Esto no me gustaba. A pesar de su tamaño, Zain parece de esa clase de personas capaces de arrancarte un miembro si le contrarías, y no creo que sea inteligente dejar en sus manos las decisiones que afectan directamente a mi investigación. Afortunadamente, mi telepatía me facilitará las cosas. No será difícil manipularle para convencerle de que mis ideas son suyas.


        —Está bien —acepto, fingiendo resignación. Pero Albrecht me conoce demasiado bien.


        —Sea lo que sea lo que estás tramando, olvídate de ello. No va a funcionar —me advierte.


        —¿Qué quieres decir? —le pregunto, haciéndome el inocente.


        —Zain es telépata, como tú. No podrás manipularle para salirte con la tuya.


        —¿Es Quimera? —le pregunto. Al parecer, tenía yo razón. El consejo me ha buscado un sustituto, y pretenden deshacerse de mí. Pues no voy a permitírselo.


        —En realidad no —me confiesa él, y siento que mi estómago se retuerce. Hay muchas explicaciones posibles, pero solo una tiene sentido.


        —¿Es nuestro? —le pregunto, perplejo—. ¿Lo hemos hecho nosotros?


        Albrecht asiente.


        —Te advertí que se acercaban cambios —me recuerda—. Minerva lleva décadas planeando esto, y no podemos permitir que una simple denuncia estropee nuestros planes. Se está preparando un proyecto para la derogación de la ley que prohíbe la manipulación del ADN humano, y cuando llegue el momento, Minerva quiere encontrarse a la cabeza en las investigaciones.


        —¿Décadas? —le digo, confundido—. No lo entiendo. No obtuvimos la información de Darwin hasta hace nueve años. ¿Cómo es posible?


        —¿No creerías de verdad que nuestros científicos no habían estudiado ya las mutaciones con anterioridad? —me dice él, abriendo mucho los ojos—. Sí, no te negaré que la información que conseguiste para nosotros resultó ser muy útil, y que supuso un gran avance en nuestras investigaciones; pero nuestra gente ya llevaba tiempo trabajando en ello, igual que el resto de las corporaciones.


        Esa idea me provoca cierta desazón. Cuando ayudé a Minerva a conseguir los datos de los afectados por Proteo, imaginé que tras su promesa de ayudar a Lía se ocultaba algo más; al fin y al cabo, cualquier farmacéutica habría pagado una fortuna por conseguir los historiales médicos de los Quimeras. Pero ni en mis más enfermizas fantasías imaginé que llevasen tanto tiempo estudiando nuestras mutaciones. Había supuesto que, a la larga, Minerva intentaría crear humanos mejorados, pero no tenía ni idea de lo avanzados que estaban esos planes.


        —Zain es uno de nuestros primeros éxitos —me explica Albrecht—. Además de la telepatía, posee una segunda mutación muy curiosa.


        Estudio a Zain con detenimiento, y por primera vez le veo sonreír. Su sonrisa hace que se me escarche la espina dorsal. Albrecht le mira, dándole permiso para hablar.


        —Soy un robamentes —me dice, como si eso fuera lo más natural del mundo—. Puedo extraer una mente de su cuerpo y mantenerla cautiva dentro de mi cabeza. Ahora mismo tengo cinco aquí dentro —añade, tocándose la sien.


        —¿Cómo consigues mantenerlas ahí? ¿Cómo puedes arrancarlas de sus cuerpos? —mi curiosidad es puramente quimérica. Sé lo difícil que es separar una mente de su cuerpo, especialmente si su dueño opone resistencia. Si este tipo es capaz hacer algo así, seguramente cualquier otro telépata podrá hacerlo también. Solo es necesario saber cómo lo consigue. Y esa es una habilidad que me encantaría poder dominar.


        —No lo sé, simplemente lo hago. Las mantengo en jaulas, y además puedo vestirme con ellas cuando lo deseo.


        —¿Qué quieres decir con eso? —le pregunto.


        En lugar de responder, Zain cierra los ojos. Su rostro parece cambiar ligeramente; no de forma, pero sí de aspecto. Es el mismo rostro, y a la vez es distinto.


        —¿Zain? —le llamo. Él abre los ojos, y su expresión pasa de la calma a la sorpresa, y luego a la confusión.


        —¿Dónde…? —pregunta, poniéndose en pie de un salto sin dejar de mirar en derredor, asustado. Juraría que incluso su voz suena distinta—. ¿Qué ocurre? ¿Dónde estoy? —pregunta. Se le ve muy alterado. Entonces clava sus ojos en mí, y me mira como si me reconociera, pero esa sensación pasa enseguida.


        —¿Qué le ocurre? — le pregunto a Albrecht, que recibe mi mirada inquisitiva con una sonrisa.


        —¿Qué hago aquí? ¿Dónde estoy? —insiste Zain, que, al parecer, ya no es Zain—. Hace un momento estaba en mi cabina, a punto de ducharme. ¿Cómo he llegado aquí?


        ¿Así que a eso se refiere con lo de vestir una mente? ¿Simplemente le permite tomar el control de su cuerpo? Desde luego, esa habilidad debe ser muy útil como camuflaje.


        —Tranquilo, alférez —le pide Albrecht—. Mire la mesa y lo entenderá.


        —¿Qué quiere decir con que mire la mesa? —le pregunta, echando vistazos rápidos, pero sin mirar realmente hacia allí. Yo tampoco lo entiendo. Se trata de una simple mesa de café de cristal, de poco más de un metro de largo por medio de ancho. No hay en ella nada que pueda explicar lo que le ha ocurrido. No veo qué importancia puede tener.


        —Mire hacia la mesa —insiste Albrecht. Zain se vuelve y mira hacia la superficie pulida. Entonces parpadea, y su rostro cambia de nuevo. El de antes era cálido en comparación, como si realmente perteneciese a una persona, y no a esa cosa que ha vuelto a sentarse en la butaca y que me estudia con indiferencia.


        —Su reflejo. Esa es la forma en la que Zain puede volver a tomar el control de su cuerpo —me explica Albrecht—. Cuando viste otra mente, la suya queda enterrada en lo más profundo de su subconsciente, oculta incluso de los sondeos telepáticos. Zain sigue siendo consciente de todo lo que ocurre, pero la mente que tiene el control no es capaz de percibir su presencia. Ni siquiera llega a sospechar hay alguien más dentro de su cabeza. El único modo en que el otro siente que algo no va bien es cuando ve su reflejo y descubre que la imagen que le devuelve el espejo no es la que espera ver; por eso Zain vuelve a tomar las riendas en ese momento.


        —¿Pero eso no supone un problema? —pregunto yo, dándole vueltas al asunto—. El mundo está lleno de superficies reflectantes. ¿Significa eso que Zain reaparece cada vez que se ve reflejado en una de ellas?


        —No. En esos casos me basta con manipular al otro para que olvide lo que ha visto —me explica Zain—. Solo resurjo cuando deseo hacerlo. El reflejo no es el detonante del cambio, solo un mecanismo que me permite tomar el control.


        —¿Y qué ocurre con tu telepatía cuando estás oculto?


        —Permanece latente. Indetectable. No sé por qué ocurre, pero la verdad es que supone una ventaja. Me ayuda a pasar desapercibido, especialmente cuando me encuentro cerca de otro telépata. Me ha resultado muy útil recientemente, porque me ha permitido mantenerme oculto de los sondeos mentales de uno.


        —Infiltramos a Zain en el Tormenta Estelar hace un mes —me cuenta entonces Albrecht—. Llevaba los recuerdos de un cadete que había sido seleccionado para incorporarse a la tripulación de la nave en su última escala. Esa es la personalidad que Zain nos acaba de mostrar. Creímos que era mejor infiltrarle entre el personal de la nave que entre el pasaje, ya que eso le facilitaba su acceso a los sistemas. Fue una suerte que encontrásemos a alguien en seguridad.


        —¿Me estás diciendo que has estado todo este tiempo sirviendo junto a mi hermano y que él no te ha descubierto? —me sorprendo.


        —No solo no me ha descubierto, sino que además he conseguido robarle la mente a su amigo delante de sus narices —me explica, divertido—; y después me las arreglé incluso para participar en la investigación. De hecho, encontrarme con él fue casi una bendición. Cuando descubrí su relación con Tandrú, la utilicé para tenderle una trampa. Por desgracia, no salió bien.


        —¿Qué ocurre con los cuerpos cuando robas una mente? —me intereso. Si es así como se ha encargado de Emil, hay algo que no encaja—. ¿Queda algo de ellas?


        —No, solo cascarones vacíos —responde él con voz queda, y noto que hay cierta tensión en sus palabras. Lo sabe. Sabe que algo ha salido mal, y eso le ha puesto nervioso. Eso consigue arrancarme una sonrisa.


        —¿Estás seguro? —insisto. Él intercambia conmigo una mirada dura, casi desafiante—. Porque hace dos horas he visto a Emil Tandrú caminando tranquilamente por la calle —le digo, y él se agita incómodo en su asiento—. En compañía de mi hermano y de un coli llamado Delán.


        —Lo sé —replica él, apretando los labios. Y por primera vez le veo alterarse por algo—. Y no lo entiendo. No debería haber ocurrido. Cuando arranco a alguien de su cuerpo, no suele quedar ni rastro de él. La mente de Tandrú estaba encerrada en mi cabeza, al menos hasta que me he deshecho de él esta mañana. No entiendo cómo puede haberse recuperado.


        —Pues algo se te ha debido escapar. Quizás fue solo un eco, pero ha bastado para permitir a mi hermano traerle de vuelta. Debiste asegurarte de que estaba muerto.


        —Lo dejé en una bodega despresurizada antes del Salto. ¿Cómo iba yo a suponer que sobreviviría al vacío y a los efectos de la singularidad? Además, no debería haber quedado ni rastro de él en su cabeza. Nadie debería haber podido recuperarle.


        —Eso es porque nunca antes te has topado con un Ber —sonrío maliciosamente—. Somos muy testarudos. Si quedó algo de su conciencia, mi hermano no habrá descansado hasta traerle de vuelta.


        —Aunque haya podido recuperar parte de su personalidad, no creo que tenga sus recuerdos —replica Zain, algo más calmado—. Me he topado con el comandante esta mañana, y no parecía saber dónde se encuentra la información que Tandrú transportaba.


        Zain nos explica entonces lo ocurrido en el espaciopuerto, y nos relata su enfrentamiento con Neikos. Si de verdad mi hermano ha conseguido sobrevivir a duras penas al ataque de este psicópata, deberé andarme con cuidado con él.


        —Tenemos entendido que tu amigo transportaba varios terabytes de datos extraídos de la central de Minerva en la Tierra —me explica Albrecht—. Lo descubrimos hace poco más de un mes.


        —Sí, ya sé que Emil ha estado infiltrado usando una identidad falsa, y que alteró su aspecto para no ser descubierto. ¿Cuánto tiempo se ha estado moviendo bajo nuestro radar? —le pregunto con un deje de satisfacción mal disimulada.


        —Casi ocho años —admite él—. Hasta que su marcha precipitada despertó nuestras sospechas.


        —Entonces, si el consejo sabía que los datos provenían de allí, ¿por qué me han hecho investigar una filtración aquí, en Victoria? —le pregunto.


        —El consejo no estaba seguro. Creían que Tandrú podía estar trabajando con alguien de aquí —afirma Albrecht—. Al principio sospecharon de ti, pero yo les convencí de tu inocencia.


        Por eso Jumíil quería enviarme a las minas de vanadio. Me vuelvo entonces hacia Zain.


        —¿Dónde están ahora esos datos? —le pregunto.


        —No lo sé. Creía que Tandrú los llevaría en su terminal, pero no se encuentran ahí. Le interrogué mientras lo tuve encerrado, pero no conseguí sacarle nada.


        —¿Le tenías preso dentro de tu mente y no has podido averiguarlo?


        —Nunca me había enfrentado a alguien con defensas mentales —se excusa él—. Hasta ahora solo había tratado con Comunes. Robar su mente fue fácil, igual que mantenerla cautiva, pero conseguir respuestas no resultó tan sencillo como esperaba. Ni siquiera su hermano logró sacarle nada.


        —¿Crees que si tu hermano ha podido rescatar algo de su mente pueda recuperar esos datos? —me pregunta Albrecht.


        —No sé si mi hermano sea capaz de hacerlo, pero apuesto a que el Triunvirato sí. Cuanto más tiempo pase Emil en Darwin, más posibilidades hay de que puedan encontrarla.


        —Entonces tenemos que hallar un modo de conseguir esa información, o al menos de deshacernos de Tandrú de una vez por todas —sentencia.


        —Quizás eso no sea tan sencillo — le digo. Y entonces les cuento lo que he averiguado sobre la Resolución y su relación con el Triunvirato. No les menciono mis suposiciones, ni las teorías de los tres chiflados, porque no quiero sonar igual de demencial que ellos.


        —Habíamos oído hablar de esa Resolución —admite Albrecht, rascándose el mentón—, pero ignorábamos su conexión con Darwin. Aunque eso explica algunas cosas —musita—. Está claro que un enfrentamiento directo no es la mejor opción, especialmente con el inspector rondándoles todo el tiempo. Necesitamos una forma de acercarnos a ellos sin que sospechen.


        Albrecht nos explica su plan, y entonces entiendo que no ha sido casualidad que solicitase mi regreso precisamente ahora. Pretende usarme para llegar a Emil y acabar con él de una vez por todas.


        Me necesita para manipular a mi hermano.

      


      
         


         

      


      
        Llamo a Neikos en cuanto llego a mi hotel. Ha sido idea de Zain dejar a la vista los moratones del cuello para hacer la historia más convincente, y no ha tenido reparos en darme un par de puñetazos más para darle credibilidad. El muy cabrón me ha dejado un ojo morado y me ha partido el labio. Todo sea por la causa.


        He tenido que contactar con Neikos a través del Tormenta Estelar, desde donde me han derivado a su IdCom privado. Por fin nos vemos cara a cara, aunque sea a través de la pantalla de un terminal.


        —¡Eris! —exclama cuando me ve—. ¿Qué diablos…?


        —¿Qué te ha pasado? —me pregunta. Noto que se fija en mis magulladuras. Bien, quizás Zain tenía razón, después de todo. Creo sentir auténtica preocupación en su voz, pero me esfuerzo por ignorarla. No voy a permitir que me manipule emocionalmente.


        —Hola hermano. No esperabas verme, ¿verdad?


        —No en estas condiciones —admite él. No sé si se refiere a mi aspecto o a la situación en la que estamos. Probablemente ya lo sabe todo—. ¿Cómo estás?


        —No muy bien —le digo. Es todo parte del plan—. Estoy en problemas, y no sé a quién recurrir. Me enteré por un amigo de inmigración de que estabas en Victoria. Necesito hablar contigo.


        —¿Qué quieres? —me pregunta, adoptando una postura defensiva.


        —Sé por qué estás aquí. Sé que estás con Emil y con alguien más, un inspector de la CCI. Creo que puedo ayudaros.


        —¿Ayudarnos, cómo? —me pregunta. Está claro que no confía en mí. Tengo que convencerle, de lo contrario esto no servirá de nada. Suspiro teatralmente antes de responder.


        —Hace un par de días, recibimos el aviso de que Minerva había sido denunciada por infracción de patente. Hubo una investigación interna, pero yo fui apartado del caso. Así que lo he investigado por mi cuenta, y he descubierto que Minerva está creando humanos mejorados —le cuento. La confesión no parece afectarle; probablemente ya lo sabía—. Están aislando el código genético de los Quimeras para crear metahumanos. Llevan décadas haciéndolo. Te juro que no sabía que pretendían hacer eso, Neikos. Cuando me llevé los datos de Darwin, me aseguraron que solo los utilizarían para buscar un remedio para lo que le ocurre a Lía. Jamás imaginé que los usarían para algo así. No puedo permitir que lo sigan haciendo.


        Por supuesto que había imaginado lo que se proponían hacer con esos datos, pero entonces no me había importado. Lo único que quería era una cura para mi hermana.


        —¿Y qué propones? —me pide. Parece verdaderamente preocupado. La táctica de Albrecht está funcionando y, como me ha prometido, admitir mi culpa me ha humanizado a ojos de mi hermano. Pobre imbécil.


        —Antes de ser expulsado, conseguí reunir pruebas, datos que demuestran lo que te acabo de contar —le miento—. Sé que Emil presentó la denuncia, y que ya dispone de información sobre los experimentos de Minerva, pero quiero darle lo que he conseguido, por si puede usarlo también.


        Mi hermano se queda unos segundos en silencio, y sé que está hablando con alguien. Probablemente, con el Triunvirato.


        —¿Cómo sé que puedo confiar en ti? —me pregunta entonces—. Me han contado cosas sobre ti que no son muy tranquilizadoras.


        —Y probablemente la mayoría sean ciertas —admito con total sinceridad. Quizás esa sea la única verdad que sale de mis labios—. Tal vez sea un capullo arrogante y manipulador, pero no soy un monstruo. No pienso permitir que usen la información que conseguí para ellos para crear mutantes. Reuníos conmigo, no os pido más. Os entregaré la documentación y me largaré del planeta. Ya he tenido un par de encontronazos con la gente de Minerva, y no es seguro para mí permanecer aquí.


        —¿Dónde vas a ir?


        —Eso es cosa mía —replico, sacudiendo la cabeza—. Si queréis la información, estaré en los maizales del decimocuarto meandro dentro de una hora. Quiero que venga Emil, solo le entregaré la información a él. No confío en nadie más.


        —Eris, escucha…—empieza mi hermano. Probablemente quiere hacerme cambiar de opinión. Sabe que no es inteligente exponer a Emil de esa forma, pero no pienso darle la oportunidad de intentar convencerme.


        —Una hora —repito—. Si queréis los datos, estaréis allí. De cualquier forma, dentro de dos horas habré dejado el planeta —añado antes de cortar la comunicación. El cebo está en el anzuelo, ahora solo tenemos que esperar a que piquen.


         


         


        Llegamos media hora antes de la cita, y escogemos el lugar en el que mantendremos el encuentro; un sendero entre los maizales, al norte del meandro. Está lo bastante alejado de la vía pública como para no llamar la atención, pero dentro del radio de alcance del arma que Zain lleva colgada del hombro. Se ha decidido por una de proyectiles, porque dice que una de energía revelaría su posición.


        —Asegúrate de que mi hermano no sufra daño —le ordeno, a pesar de que, a todos los efectos, él es mi superior. Puede que no sienta ninguna simpatía por él, pero sigue siendo de mi sangre. Además, si algún día Lía logra recuperarse, quiero poder mirarla a la cara sin sentirme culpable.


        Los labios de Zain se curvan en una sonrisa mordaz, y temo que las instrucciones del consejo no solo no contemplen esa posibilidad, sino que además puedan incluir mi propia eliminación. Aparto esa idea de mi cabeza y me dirijo hacia el punto de encuentro mientras Zain se encamina hacia su posición en el tejado de un almacén cercano, que le proporcionaría el ángulo de tiro perfecto. Para evitar ser detectado en caso de que Neikos decida rastrear la zona, decide vestirse con otra de sus personalidades, una que mi hermano no conoce aún.


        Apenas tengo que esperar veinte minutos hasta que les veo aparecer. Suponía que vendrían los tres; estaba seguro que Delán no dejaría a Emil sin protección, y el santurrón de mi hermano no lo abandonaría bajo ninguna circunstancia. Le escoltan como si se tratase de una personalidad, aunque desgraciadamente no le servirá de mucho. Desde su atalaya, Zain tiene una línea de tiro perfecta.


        Se adentran en el campo de maíz por el mismo sendero que nosotros hemos tomado, y a medida que se aproximan me concentro en ellos. Noto que la mente de mi hermano tantea el éter, tratando de establecer contacto, y yo cierro la mía con lo que a él debe resultarle como una bofetada.


        —Lo siento, no estás invitado —le digo, agitando un dedo.


        Me preocupa lo que pueda ver si le dejo entrar. Es probable que ya se huelan que se trata de una trampa, pero no voy a ser yo quien se lo confirme. Además, no hay nada aquí que me interese que vea. Una vocecita insidiosa me pregunta si acaso me da miedo lo que pueda descubrir si le echa un vistazo a lo que hay en mi cabeza; si acaso hay algo de lo que me avergüenzo, pero la hago callar. Neikos siempre ha tenido ese efecto en mí. Maldito fariseo moralista. No tuvo reparos en abandonarnos, pero estoy seguro que encontrará mis acciones reprobables.


        —Solo quería confirmar que eres realmente tú —me dice.


        Es lógico. En un lugar como Victoria, donde una persona puede alterar su apariencia con solo desearlo, esa parece una sospecha lógica. Quizás por eso yo decido hacer lo mismo.


        Como esperaba, me encuentro con las insalvables murallas de su fortaleza y con el silencio oscuro de Delán. Ni siquiera merece la pena el esfuerzo de intentar leerles; no podré hacerlo con ninguno de los dos. Emil, sin embargo, no supondrá mucho problema, y en esta ocasión no tendré que buscar sus patrones mentales, porque no hay nadie más en los alrededores.


        Le tanteo, pero como me ha ocurrido esta mañana, no encuentro lo que estoy buscando. Por un momento temo que nos la hayan jugado, que quizás Neikos ha decidido traer a un señuelo, así que me olvido de lo que sé y abro mi conciencia a cualquier mente que se encuentre cerca.


        Y entonces lo noto.


        Quizás sea el cuerpo de Emil, pero la mente que lo habita pertenece otra persona; alguien a quien no esperaba encontrar.


        Alguien que no puede estar aquí.


        Solo para estar seguro, me sumerjo en ella. En cuanto percibe mi presencia, me abre las compuertas de su mente y me da acceso a su memoria. Y, antes de darme cuenta, me encuentro atrapado en una Comunión.


        Mi conciencia se funde con la suya, y miles de imágenes me bombardean; sensaciones, recuerdos, escenas de su vida, de nuestra vida, recuerdos compartidos, buenos y malos momentos, miedos, sueños y esperanzas. Por un momento, yo soy ella, y ella es yo. Y en ese momento, todo cambia.


        Noto que los ojos se me nublan, y una mano me aferra las tripas, revolviéndomelas por dentro.


        No puede ser. No es posible


        —¿Lía? —balbuceo. Ella me sonríe, y creo que me va a estallar el pecho.


        Y justo en ese momento, Zain dispara contra ella.

      


    

  


  
    
      
        22 - El Cristal

      


      
         

      


      
        El almacenamiento de datos en discos de diamante fue muy popular durante la segunda mitad del siglo veintitrés y principios del veinticuatro. Durante casi dos décadas, la Tierra se vio azotada por constantes tormentas geomagnéticas causadas por una irregular actividad solar. Algunos culparon de eso a los primeros experimentos con la tecnología de generación de singularidades, pero el Gobierno Unificado negó cualquier conexión.


        La primera gran tormenta corrompió casi un zettabyte de información de las bases de datos planetarias, y fue necesario encontrar un soporte capaz de resistir los picos electromagnéticos que barrían constantemente la atmósfera terrestre. Fue entonces cuando se desarrolló la tecnología de diamante, que consiste en grabar con un nanoláser, a nivel molecular, los bits de información en un disco de cristal de carbono.


        La tecnología tenía varias ventajas. La primera era su bajo coste: la producción industrial de diamantes resultaba muy económica gracias a los avances en el proceso de manipulación del carbono. Su enorme capacidad de almacenamiento –un petabyte de datos en un disco de apenas veinte milímetros de diámetro y cinco de grosor–, su larga durabilidad y su resistencia a los campos electromagnéticos eran otras de sus virtudes. Por desgracia, su principal inconveniente era que los discos eran de un solo uso. Solo podían ser tallados una vez, y la información que contenían no podía ser modificada una vez grabada. Quizás por eso la tecnología acabó cayendo en desuso tras cinco o seis décadas, y ahora solo algunas bibliotecas los siguen utilizando.


        —Es el único sistema de almacenamientos que Emil podía transportar sin peligro de corromper los datos —nos explica Neikos, estudiando el disco.


        —Será difícil conseguir un lector —interviene Delán—. Es una tecnología obsoleta.


        —Emil tenía uno, pero supongo que debió llevárselo con él a la Tierra —suspira mi hermano.


        —Creo que yo podría ayudarles con ese problema —les interrumpe Amasu—. Tengo uno de esos lectores en mi colección —nos asegura—. Se usaron durante años para guardar las fichas médicas de los pacientes en los hospitales de la Tierra. Como el comandante sabe, me gusta coleccionar instrumentos médicos del pasado.


        —Llamaré a Munro y le pediré que nos lo traiga —dice mi hermano, y Delán y él se alejan un poco para contactar con ella.


        Mira cauteriza el corte que me ha hecho Amora para extraer el cristal bajo la atenta mirada de Amasu, que parece gratamente sorprendido por la habilidad de la joven.


        He notado, en cuanto he regresado a Darwin, que la relación del Triunvirato con el médico es ahora mucho más cordial. Los ancianos parecen haber dejado de lado su recelo inicial, y está claro que los tres están impresionados tanto por sus conocimientos como por sus capacidades mentales. Me pregunto si habrán descubierto algo más sobre su mutación.


        —Es muy parecida a la de un par de nuestros estudiantes —me cuenta Eros; quien, con toda probabilidad, ha estado escuchando mis pensamientos. Se me hace raro encontrarme en el extremo opuesto de una lectura mental. Ni siquiera he notado su presencia. Supongo que es uno de los inconvenientes de no poseer mis habilidades psíquicas—. A uno de ellos le has conocido esta mañana —me recuerda, refiriéndose seguramente al augur—. De hecho, hemos descubierto que sus mutaciones se encuentran en los mismos loci que los fragmentos ternarios de nuestros Quimeras, y tenemos previsto estudiarlos con más detalle.


        —Al parecer, mi mutación está causada por una sustitución de intrones por exones —prosigue Amasu, que ha estado prestando atención a lo que Eros me ha contado. Debe notar, por mi expresión, que no he entendido nada, porque me lo aclara enseguida—. Los intrones son las regiones de ADN que no se transcriben en ARN; son fragmentos durmientes que supuestamente no contienen información, como una pausa entre dos palabras. Pero en mi caso están muy activos, como si mi genoma tuviese más palabras que el de un Común. El Triunvirato cree que son esos nuevos exones los que causan mi mutación —añade, entusiasmado. Sé cuánto ha deseado el médico conocer al Triunvirato, y tener la oportunidad de trabajar con ellos codo con codo es para él un sueño hecho realidad.


        —Entonces, ¿su mutación es parecida a la nuestra?


        —Eso es lo más fascinante de todo —interviene Padir—. Por lo que hemos podido averiguar, el tratamiento Ledgar no modifica el ADN, lo que implica que su mutación debe encontrarse latente dentro de cualquier ser humano. El doctor Amasu no es exactamente un mutante, sino un salto evolutivo.


        —Eso nos lleva a plantearnos muchas preguntas —expone entonces Eros—. Siempre creímos que las habilidades de los Quimeras eran causadas por la adición de los fragmentos de una tercera cadena a la doble hélice de nuestros cromosomas, pero ¿y si ese fragmento lo único que hace es desbloquear nuestro acceso a un gen durmiente que ya poseemos? Las repercusiones médicas y científicas de este descubrimiento nos abren nuevos e interesantes campos de investigación.


        —Puesto que dispongo de una extensa base de datos médica de otros como yo –bueno, no exactamente como yo; ya le dije que soy diferente incluso entre los míos–, les he ofrecido compartirla, y ellos han aceptado. Y me han pedido que les ayude con los estudios —me explica. Amasu parece tan entusiasmado como un niño frente a una heladería—. Voy a unirme a Darwin, como siempre deseé —sonríe—. Mañana mismo regresaré a la nave para notificar mi dimisión al capitán y recoger mis cosas.


        —Esa es una excelente noticia —me alegro por él. Al fin y al cabo, he vivido de primera mano cada momento que mi hermano y Amasu han compartido, y me siento igual de cercana al médico que él.


        Neikos regresa entonces con nosotros.


        —Munro necesita que le describas el aparato, y que le digas dónde puede encontrarlo —le pide mi hermano. El médico se aleja unos pasos y se reúne con Delán, que está hablando ahora con Adali. Aprovecho que nos han dejado a solas con el Triunvirato para mencionar el único tema que sé que Neikos prefiere evitar.


        —Les he hablado de tu problema —le digo. Él me mira como si le hubiese tirado una jarra de ácido a la cara.


        —Lía, no tenías derecho…


        —No es culpa suya —le interrumpe Mira, con una vocecita apenas audible—. Yo se lo mencioné a los doctores y al profesor cuando discutíamos su situación. Lo vi cuando le escaneé esta mañana. No sabía que fuese un secreto.


        El Triunvirato me ha explicado cómo funciona el poder de la chica. Mira puede enlazarse con el cuerpo con el que entra en contacto y, como una máquina de diagnóstico, es capaz de determinar si existe algún problema, dónde se encuentra y cuál es la causa.


        —Cuando Amora me ha preguntado, yo le he explicado lo que sé. Perdona si me he comportado como una hermana sobreprotectora, pero es lo que soy.


        —Creo que hay una forma en la que podríamos ayudarte —le cuenta Amora—. En realidad, es algo que os ayudaría a ambos.


        —Como ya te contamos antes, llevamos años trabajando en un paliativo para las mutaciones deletéreas —prosigue Eros—. Hemos realizado una serie de simulaciones con el ADN de Lía, y parece que el tratamiento podría eliminar su mutación secundaria por completo.


        —Dado que disponemos de muestras de su ADN anteriores a Proteo, podemos usarlas como plantilla para restaurar su código genético, sanando así su cuerpo. De esa forma, su mente podría volver a ocuparlo.


        —Y entonces tú podrías deshacerte de las otras mentes de una vez por todas, y tu vida dejaría de correr peligro —exclamo, entusiasmada. Por primera vez, tenemos una posibilidad de recuperar nuestras vidas, y me extraña que mi hermano no parezca alegrarse por ello—. ¿No es una excelente noticia? —le digo. Él sonríe y me toma de la mano.


        —Lo es —me sonríe—. Pero hay un inconveniente —me recuerda—. Tu cuerpo está en Minerva. ¿Cómo se supone que vamos a recuperarlo, especialmente ahora?


        —Eris —le digo yo, muy convencida—. En cuanto sepa la verdad, nos ayudará. Estoy segura de ello. Y entonces tú podrás librarte por fin de nosotros.


        —¿Qué ocurrirá con Emil? —les pregunta entonces a los ancianos. Es lo mismo en lo que estaba pensando yo.


        —Me temo que no hay mucho que podamos hacer por él —nos dice Amora con tristeza—. Si de verdad ese telépata ha destruido su mente, como nos has contado, no habrá forma posible de restaurarla.


        —Ahora mismo es como un recién nacido —señala Eros—. Su mente es una pizarra en blanco.


        —¿No podríamos hacer nada con los recuerdos que tenemos de él? —les propongo—. Sé que para un Aquelarre no sería difícil recopilar todos los recuerdos de las personas que le conocimos e implantárselos para construir una matriz que sirva como punto de partida para recuperar su memoria.


        —Es factible —considera Eros—. Podríamos implantarle la memoria procedimental y declarativa de una persona de su edad, y añadir esos recuerdos para darle un pasado. Desgraciadamente, los recuerdos no estarían asociados a emociones o a sentimientos, y además estarían incompletos. Serían bidimensionales. El resultado no sería Emil, solo alguien que tiene sus recuerdos, pero no su personalidad.


        —Creemos que lo mejor sería dejarle empezar de cero —nos explica Amora—. Podemos darle los conocimientos básicos necesarios para funcionar a nivel social, pero habría que dejar que desarrollase una nueva personalidad por su cuenta, como si se tratase de un amnésico.


        Bueno, eso es mejor que nada. Al menos así, Emil tendrá una segunda oportunidad.


        —Por cierto, ¿cómo van tus dolores de cabeza? —le pregunta Padir a mi hermano. Es la primera vez que le veo interesarse por el bienestar de otra persona.


        —Bien —responde Neikos—. Desde que estoy con Jedd no he vuelto a tenerlos.


        —He notado que también tu apetito se ha relajado —observo yo. Solo ha comido dos veces en las últimas ocho horas, algo inusual en él—. Quizás tu metabolismo se está regulando.


        —Parece que, al consumir menos recursos, mi cuerpo requiere un menor aporte de energía —asiente él.


        Amasu y Delán regresan entonces con nosotros.


        —Adali dice que tomará la primera lanzadera, pero la siguiente no sale hasta dentro de una hora y media, por lo que no llegará a Victoria hasta las cuatro —nos explica Delán cuando le devuelve a Neikos su terminal—. Mientras tanto, creo que es hora de hablar con Minerva. Voy a concertar una cita con el director Albrecht.


        —Ese es el hombre que reclutó a tu hermano —nos dice Amora, descansando una mano sobre mi brazo—. Es un hombre peligroso. Es frío y manipulador. Eris es lo que es a causa de él.


        —De cualquier forma, tengo que hacerlo —insiste Delán—. El protocolo de la investigación exige que me presente ante él. Pero no temo por mi seguridad. Minerva no está tan desesperada como para intentar deshacerse de mí en su propia sede.


        —No estamos tan seguros de eso—interviene Padir—. Por lo que nos ha contado el augur, hay alguna probabilidad de que intenten quitarte de en medio.


        —Quizás debería acompañarte —se ofrece mi hermano—. Puedo intentar leerle mientras le interrogas.


        —No creo que sea buena idea. Si Eris trabaja para ellos, puede que se encuentre presente. Y por lo que me habéis contado, no creo que sea muy inteligente que os veáis por primera vez en unas circunstancias tan delicadas.


        —¿No confías en mí? —le pregunta Neikos. Casi parece dolido. El rostro de Delán se suaviza tanto que juraría que puedo palpar el sentimiento que lo acompaña.


        —Por supuesto que sí —responde él, muy convencido—. Es de tu hermano de quien no me fío. Es su reacción la que me preocupa. Por el momento, no quiero agitar las aguas para no espantar a los peces.


        Neikos asiente, y su expresión se relaja.


        Me he dado cuenta de que mi hermano mira a Delán cada vez con mayor interés. La atracción física es evidente. Delán apenas puede disimularlo, y Neikos está claramente fascinado con el inspector. Pero en los últimos años se ha apartado tanto de los demás debido a su condición, que se ha vuelto emocionalmente incapaz de conectar con alguien. Ojalá Delán tenga paciencia con él y le permita abrirse de nuevo a sus sentimientos, porque está claro que lo necesita.


        Delán concierta su cita, y Neikos y él se retiran para discutir algunos detalles sobre qué desvelar a Minerva y qué mantener en secreto. Probablemente solo es una excusa para pasar algo de tiempo a solas.


        El Triunvirato me pide entonces permiso para hacerle unas cuantas pruebas más al cuerpo de Emil. Quieren comprobar los efectos que han tenido en él la exposición al vacío y a la singularidad. Estoy cansada de tantas pruebas, pero si con eso puedo ayudar…


        A las dos y media hacemos una pausa, y nos reunimos con Neikos en la cafetería. Delán ya se ha marchado a Minerva. Espero que todo le vaya bien.


        Mi hermano parece más relajado, y desearía compartir aún nuestro vínculo para saber qué ha ocurrido entre ellos durante la última hora, porque parece que no puede borrar la sonrisa de su rostro.


        —Jedd no cree que la entrevista le lleve más de media hora —nos explica—. Hemos acordado que no mencionará que tenemos la información. Será mejor que sigan pensando que aún no la hemos conseguido, así será más fácil acceder a sus instalaciones para recuperar tu cuerpo —me dice.


        —¿Cuándo crees que podremos ir?


        —Aún no lo sé, pero tú no vas a venir.


        —¡Pero se trata de mi cuerpo! —protesto.


        —Ya lo sé, pero es demasiado peligroso; al menos, mientras ocupes el de Emil. Suponemos que el telépata está allí, y no pienso arriesgarme a que se acerque a ti.


        —¿Crees que aun va tras de mí?


        —Está claro que a estas alturas ya les habrá puesto al corriente de todo —me dice—, y debe creer que Emil ha conseguido sobrevivir de algún modo. Eso les habrá puesto muy nerviosos. Sabemos por el telépata que aún no han conseguido la información, y Jedd les va a hacer creer que nosotros tampoco; pero supondrán que lo haremos tarde o temprano, porque te tenemos a ti. Me temo que hasta que esos datos estén en manos de la CCI, seguirás en peligro.


        —Entonces lo mejor será que no abandones Minerva —propone Amora—. Nos encargaremos de buscarte algo que hacer. Creo que en los viveros apreciarán tu ayuda —me ofrece. Su preocupación me conmueve.


        Hemos estado enlazadas durante mi examen, y hemos compartido un té en mi jardín mientras conversábamos en privado. Amora se ha interesado por cómo he pasado los últimos años, y por el modo en que me ha afectado vivir de esa forma. Le preocupa mi situación, y a pesar de que lamenta la de Emil, le alegra que pueda volver a experimentar el mundo en primera persona. Hemos llorado, y hemos reído, y hemos recordado los viejos tiempos, especialmente los primeros años que pasamos en Darwin.


        —Eso me gustaría —le sonrío. Al menos, así podré recuperar algo de mi antigua vida.


        El comunicador de Neikos empieza a sonar, y por un momento todos tememos que pueda tratarse de Delán con malas noticias. Por suerte, no lo es; pero la sorpresa es generalizada cuando descubrimos que resulta ser Eris quien llama.


        Al parecer, sabe que Neikos se encuentra en Victoria, y que Delán y yo –Emil – estamos con él, Le dice que puede ayudarnos con la denuncia, aunque no parece que Neikos le crea. Le cuenta también que ha descubierto lo que Minerva ha estado haciendo. Oleana ya nos había explicado que la corporación lleva tiempo manipulando el código genético humano, infringiendo deliberadamente las leyes coloniales, así que eso no nos viene de nuevo.


        Eris admite entonces haber robado de Darwin los datos médicos de los Quimeras afectados por Proteo, pero le jura a Neikos que solo lo hizo para poder ayudarme, que entonces no sabía que Minerva los usaría para otros propósitos. Yo ya sabía que lo había hecho por mí, pero escucharlo de sus labios hace que la culpa se anude en la boca de mi estómago aún con más fuerza.


        Le jura a Neikos que puede ayudarnos, que ha conseguido pruebas que pueden hundir definitivamente a Minerva, y le dice que quiere compartirlas con nosotros. No entiendo muy bien a qué viene ese cambio de actitud. Por lo que nos han contado sobre él, Eris le es leal a Minerva; pero si es cierto que dispone de esos datos y que está dispuesto a compartirlos con nosotros, no podemos ignorar su propuesta.


        ¿Qué opinas? Me pregunta, sin palabras. Sentir de nuevo su voz en mi cabeza resulta reconfortantemente familiar.


        No lo sé, le digo. Quiero creerle, pero nos han contado tantas cosas sobre él, que ya no estoy segura de nada.


        Parece que le han dado una paliza, me explica, y Oleana nos ha confirmado que también a ella le ha contado que había abandonado Minerva. Quizás sea verdad.


        Sea como sea, le necesitamos. Recuerda lo que ha dicho el augur. Además, se lo debemos. Sigue siendo nuestro hermano. Es posible que no se nos vuelva a presentar otra oportunidad como ésta. Deberíamos aprovecharla.


        Neikos está de acuerdo conmigo, pero aun así sigue sin confiar en él. Nos han contado cosas terribles sobre Eris, y él ni siquiera se ha molestado en negarlas cuando Neikos se las ha echado en cara; pero a mí me ha dado la impresión de que está realmente arrepentido y que, de alguna forma, está intentando enmendar sus errores.


        Además suena como si estuviese asustado. Nos ha dicho que Minerva anda tras sus pasos, y que cree que su vida corre peligro. Está incluso dispuesto a abandonar el planeta. No podemos permitírselo. Si se marcha, temo que le perderemos para siempre.


        Cuando nos dice que quiere que Emil se reúna con él, Neikos intenta contarle la verdad, que Emil ha muerto y que soy yo quien ocupa su cuerpo; pero él no le deja acabar, y cuelga antes de darle la oportunidad de hacerlo.


        —¿Creen que dice la verdad? —le pregunta al Triunvirato. Ellos lo meditan antes de responder.


        —No —dice Padir secamente—. Hemos estado siguiendo sus movimientos los dos últimos días, y todo parece indicar que esto es solo una maniobra para sacar a Emil a la luz. Aun así, creo que debéis hacerlo.


        —Recordad que el augur os ha dicho que su participación puede ser vital para el éxito de esta investigación —prosigue Eros—. Creo que deberíais hacer todo lo posible para alejarle de Minerva antes de que sea demasiado tarde.


        —Pero si es una trampa, nos arriesgamos a que le hagan daño a Lía —protesta Neikos—. Eris no sabe que es ella quien ocupa el cuerpo de Emil. No pienso hacer nada que la ponga en peligro.


        —Por eso tenéis que hacérselo saber antes de que sea demasiado tarde —dice Amora—. Vamos a necesitar su ayuda para recuperar su cuerpo de Minerva.


        Tienen razón. Si contarle la verdad a nuestro hermano sirve para ponerle de nuestro lado, estoy dispuesta a correr el riesgo.


        —Lo haremos —les digo. Neikos está a punto de objetar, pero le hago callar—. Quiero hacerlo, quiero ver a Eris cara a cara. Quiero que sepa lo que ocurrió, lo que hemos estado ocultándole todos estos años. Merece saberlo. Y puesto que todo lo que ha hecho lo ha hecho por mí, quiero ser yo quien se lo cuente.


        —¿Estás segura? —insiste mi hermano mayor.


        —No he estado tan segura de nada en toda mi vida.


        Neikos me estudia por unos segundos. Finalmente asiente.


        —Está bien, pero solo si Jedd nos acompaña. El telépata sigue suelto, y no quiero que te haga lo mismo que le hizo a Emil.


        —O lo que estuvo a punto de hacerte a ti —le recuerdo yo. Él hace una mueca de disgusto.


        Delán nos cuenta a su regreso cómo ha ido su entrevista con el director de Minerva. No ha conseguido detectar al telépata, pero está seguro que se esconde allí. Neikos le pone entonces al corriente de nuestra conversación con Eris. Él tampoco parece muy conforme con mi decisión, y lo discute con mi hermano, pero finalmente acepta con la condición de que yo lleve un blindaje corporal. Neikos y él se marchan a buscar uno a la comisaría mientras yo espero en Darwin. En cuanto regresan, me cambio de ropa y tomamos un deslizador en dirección este.


        El blindaje corporal es bastante incómodo. El tejido se adhiere a mi piel, creando succión, y además noto cierta tirantez por la zona de la entrepierna. No estoy acostumbrada a incomodidades como esta. Aun así, sé que es necesario, aunque solo sea para tranquilizar a mi hermano y a Delán. Así que me guardo mis opiniones y me concentro en el paisaje que vamos dejando atrás a medida que nos acercamos al decimocuarto meandro.


        Me sorprende cuánto ha cambiado la ciudad en las dos últimas décadas. El centro, a ambos lados de la Isla, permanece inalterado; pero a partir de cierto punto, todas las edificaciones son nuevas. Cuando nos marchamos de Victoria, los tramos de curso edificado no pasaban del octavo meandro al este y del undécimo al oeste, pero ahora se extienden hasta las zonas de cultivo de cereales, e incluso hay módulos habitacionales en varios de los afluentes. Hay tantas cosas que me he perdido y que nunca podré recuperar… Y estoy segura de que mi juventud será una de las que más echaré de menos. Aunque pueda regresar a mi cuerpo, me encontraré dentro del de una mujer madura de cuarenta años, y yo aún me siento como alguien con la mitad de esa edad.


        —Deberías escanear la zona en cuanto lleguemos —propone Delán, interrumpiendo mis cavilaciones—. Para asegurarnos de que no nos espera ninguna sorpresa.


        —Puedo buscar al telépata, o rastros de pensamientos hostiles, pero si está usando una de las personalidades que no conozco, no seré capaz de diferenciarle del resto de Comunes. De todos modos, haré lo que pueda —le promete Neikos.


        —Tampoco yo podré detectarle si se está camuflado, pero permaneceré atento. Con un poco de suerte, podré localizarle en cuanto emerja su personalidad dominante, como ocurrió en el espaciopuerto. Quizás sería buena idea que contactases con tu hermano en cuanto lleguemos para contarle la verdad sobre Lía —sugiere Delán—. Será mejor que se lo hagamos saber cuanto antes.


        —No creo que sea buena idea —musita mi hermano—. Conozco a Eris, y es posible que interprete mi intento de enlazar con él como un asalto. Prefiero evitar confusiones que puedan llevarnos a una confrontación.


        —Es preferible que le dejemos sondearme —propongo yo—. De todas formas, seguramente será lo primero que intentará en cuanto nos vea. A ti no podrá leerte, y la mente de mi hermano está demasiado bien protegida, así que se centrará en mí. Y yo le daré la bienvenida con los brazos abiertos. Es nuestra mejor opción.


        —Espero que funcione —murmura el inspector.


        Mi hermano le toma de la mano y le da un suave apretón. Algo me dice que ese simple gesto entraña mucho más, y sonrío por dentro. La coraza de Neikos está empezando a quebrarse.


        —Confía en mí —le pide. Pero ni siquiera su sonrisa consigue borrar del todo la preocupación de su rostro.


        En cuanto nos apeamos, vemos movimiento en el campo de maíz. Buscamos a Eris con la mirada, y le encontramos al final de una senda que hay entre los maizales. Neikos asiente, dándonos el visto bueno, y empezamos a caminar hacia él.


        No puedo evitar sonreír cuando descubro al hombre en el que se ha convertido mi hermanito. Me doy cuenta entonces de lo mucho que Neikos y él se parecen. No es de extrañar que la gente los confunda. Siento ganas de correr hacia él y abrazarle. Saber que, por mi culpa, se ha convertido en la persona que es, hace que desee estrecharle entre mis brazos y pedirle perdón.


        Neikos ha debido intentar enlazarse con él, a pesar de todo, porque Eris ha levantado una mano y ha negado con el dedo.


        —Lo siento, no estás invitado —le ha dicho.


        —Solo quería confirmar que eres realmente tú —le responde Neikos.


        Entonces siento el roce de su mente, y le dejo entrar. En cuanto lo hace, fuerzo una Comunión con él. No sabía si sería capaz de hacerlo, pero parece que ha funcionado.


        Nuestras mentes se funden, y puedo ver quién es, en qué se ha convertido.


        Oh, Eris. Cuánto lo siento.


        —¿Lía? —le oigo llamarle.


        Estoy a punto de avanzar hacia él, con lágrimas en los ojos, cuando Neikos me detiene.


        El telépata está aquí, me advierte.


        Y justo entonces, un estruendo resuena por las paredes del cañón, levantando ecos, y algo impacta contra mi pecho con la fuerza de un puño, empujándome hacia atrás. El dolor es atroz, y me corta la respiración.


        —¡Lía! —escucho gritar a alguien, y me doy cuenta de que han sido mis hermanos.


        Mi corazón se acelera. Lo noto latir con fuerza dentro de mi cabeza. Eris me mira con los ojos anegados y una expresión de pánico en su rostro. Noto un movimiento a mi derecha, y alguien me empuja justo cuando otra explosión igual de fuerte retumba a nuestro alrededor. Caigo al suelo con el peso de otro cuerpo encima del mío.


        —¡Jedd! —oigo exclamar a mi hermano.


        Luego, pasos que se acercan a la carrera, y el peso se aligera


        —¡Joder! Oh, Dioses. ¡Jedd!


        La voz Neikos suena estrangulada. Me vuelvo hacia él, aún tendida en el suelo. Está arrodillado en el suelo, y tiene a Delán entre sus brazos. Hay sangre. Mucha sangre.


        Puedo escuchar una respiración lenta y pesada. Suena irregular, burbujeante; pero no es la mía. Me duele el pecho, como si hubiese recibido un martillazo.


        —¿Estás bien? —me pregunta mi hermano sin dejar de examinar la herida de Delán. Me mira el pecho. La sangre que mancha mi ropa no es mía.


        —Sí. La armadura ha frenado la bala —le tranquilizo—. ¿Cómo está Delán?


        —Le han dado —explica con voz entrecortada—. Las costillas… el pulmón… Ohgraciasalosdioses… no ha acertado al corazón. Necesita atención médica.


        Puedo ver en su cara que se está mortificando por lo que le ha ocurrido a Delán. Le ha prometido que todo saldría bien, y seguramente ahora se culpa porque ha resultado herido. Por favor, Dioses, no permitáis que muera. Mi hermano carga ya con demasiada culpa; si Delán muere, nunca lo superará.


        Le veo sacar su terminal del bolsillo, y le oigo llamar a Darwin. Le tiembla la voz. Le tiemblan las manos. Las tiene manchadas de sangre. Hay lágrimas en sus ojos.


        Me incorporo sobre mis brazos y veo que Eris se acerca a la carrera, pero la dureza de mi mirada hace que se pare en seco. Entonces da un paso dubitativo, y luego otro más. Vuelve a aproximarse, pero ahora lo hace con cautela. Finalmente se detiene a un paso de distancia. No dice nada. No se atreve. Pero sé cómo se siente. Acabamos de estar unidos en Comunión, y ahora lo entiende todo. Ahora sabe lo que ocurrió, porqué le abandonamos, por qué nunca llegué a despertar. Nos mira a Neikos y a mí, y veo arrepentimiento en su mirada.


        —Nos envían un planeador— oigo decir a Neikos—. Estará aquí en cinco minutos.


        Entonces se vuelve y se encuentra cara a cara con Eris. Ni siquiera nota que nuestro hermano pequeño está llorando. La ira tiñe de rojo su rostro. Y se lanza hacia él.


        —¡Neikos, no! —le grito, pero él cae sobre Eris, impulsado por la furia. Sus ojos están inyectados en sangre, y un gruñido bajo y profundo escapa de su pecho.


        Ambos caen al suelo, y ruedan hasta que Neikos queda sentado a horcajadas sobre su pecho. Es mucho más fuerte que Eris, le saca al menos quince centímetros y treinta quilos, y le ciegan la rabia y el dolor. Eris no tiene ninguna oportunidad. El primer golpe a la mandíbula hace que Eris voltee la cabeza. Luego encaja otro más, y después un tercero. La sangre de Delán empapa las manos de Neikos, y deja marcas en el rostro de Eris cada vez que le golpea. Neikos no se detiene.


        —¡Basta! —chillo. A mi lado, Delán tose sangre.


        No sé cómo lo ocurre. Quiero que dejen de pelear, que se separen, y mi cuerpo se encarga de hacerlo. Una descarga magnética brota de mis manos, atrapándolos a ambos y lanzando a Neikos por el aire, a casi dos metros de Eris. Ambos me miran, perplejos, olvidándose momentáneamente del otro.


        —Jedd no respira —les grito, con lágrimas en los ojos.
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        "Se fiel a tus principios y no cambies, evoluciona."


        Anónimo


         


         


        "Nosotros, que conocemos el origen del hombre, sabemos con certidumbre que la muerte no procede de la naturaleza, sino del pecado.”


        Tertuliano (160—230)
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        Es culpa mía. Todo es por mi culpa.


        Jedd confiaba en mí. Ha aceptado mi palabra cuando le he prometido que todo saldría bien. Qué arrogante he sido.


        Nunca debí aceptar acudir a la cita con Eris. Sabía que era una trampa. Estaba claro que Minerva no se detendría ante nada, que harían todo lo posible para impedir que consiguiéramos los datos que pueden acabar con ellos de una vez por todas. Ya habíamos descubierto de lo que eran capaces cuando intentaron deshacerse de Emil la primera vez; estaba claro que no dudarían en emplear cualquier medio para asegurarse de que en esta ocasión lo conseguían. Incluso usar a mi propio hermano como cebo. No debería haber puesto en peligro a Lía y a Jedd. No debería haber aceptado. Creí que podría protegerles, que nada malo les ocurriría mientras estuviese con ellos. ¿Qué me llevó a pensar que sería capaz de hacerlo?


        Tendría que haber permitido que Jedd le contara la verdad a Albrecht. ¿Por qué he insistido en guardar el secreto? ¿Y por qué he dejado que Lía me convenciera? Ojalá no lo hubiese hecho. Ojalá no hubiese confiado en Eris. Todas mis decisiones han sido equivocadas, y ahora Jedd está pagando por ello.


        Cuando les he visto caer al suelo, mi mente se ha bloqueado. Por un momento ni siquiera he sido capaz de moverme. Tras el primer disparo, Jedd se ha arrojado sobre Lía para apartarla de la línea de tiro, y ahora los dos están heridos. Hay tanta sangre… Y lo peor era que no sé a cuál de los dos pertenece.


        Oigo a Lía en mi cabeza. Le duele. Sus pensamientos son tan intensos que casi son algo sólido. Tengo que obligarme a apartarlos, porque duelen. Jedd ha caído encima de ella y la ayudo a apartarle. En cuanto le toco, las voces se apagan. Me concentro en su respiración. Es pesada e irregular, pero al menos sigue respirando. Gracias a los Dioses, sigue con vida. Lía está bien. El blindaje ha detenido la bala. Jedd ni ha tenido tanta suerte. Deja escapar un gemido cuando le movemos, pero su voz suena rara, como un gorgoteo. Lía me ayuda a colocarle de lado. Le rasgo la camisa para poder ver la herida. Tiene un aspecto horrible. Y hay tanta sangre… Intento detener la hemorragia haciendo presión, y él se contorsiona. Le duele. Tose y escupe sangre.


        Por favor, no te rindas…


        El francotirador aún nos estará buscando, pero el maíz está alto y nos cubre. Quiero ir tras él. Quiero atraparle. Quiero entrar en su mente y destrozarla. Quiero que grite. Quiero que sufra. Quiero hacerle pagar por quitarme a Emil. Por intentar quitarme a Lía. Por hacerle daño a Jedd. Pero ahora no puedo dejarle solo. Tengo que atender sus heridas. Debo mantenerle con vida.


        Mi mente está entrando en una espiral de pánico. Tengo que centrarme. No puedo dejarme llevar. Tengo que mantener la cabeza fría. Afortunadamente, mis años de experiencia toman el control. Tanteo la herida, y noto que sus costillas ceden. Están fracturadas. La herida burbujea. La bala ha perforado el pulmón. Gracias a los dioses no ha alcanzado el corazón. Hay mucha sangre. Quizás haya seccionado una arteria. No sé cómo parar la hemorragia sin empeorarlo todo. Necesita atención médica. Escucho una voz, un balbuceo, y me doy cuenta de que soy yo. Ni siquiera he notado que estaba hablando en voz alta.


        Saco mi terminal del bolsillo y llamo a Darwin para pedir ayuda. Tengo que limpiar la pantalla con el pantalón. Está manchada de sangre. Demasiada sangre. Consigo hablar con ellos. Daos prisa. Daos prisa, por favor. Luego tomo a Jedd de la mano. Él me mira a los ojos y sonríe, pero el dolor le borra la sonrisa.


        De no haber estado en contacto con él, habría sentido a Eris acercarse. Escucho sus pisadas a mi espalda. Me vuelvo hacia él, en guardia, como un león protegiendo a sus cachorros. Tiene el rostro compungido. Se siente mal. No me importa. Es todo culpa suya. Ha intentado quitarme lo que más me importa en este mundo.


        Cuando me lanzo hacia él, escucho un rugido feroz, y me doy cuenta de que escapa de mis labios. Lo veo todo rojo. Rojo como la sangre. Rojo como la ira que ha tomado el control de mi cuerpo. No me importa que sea mi hermano. Voy a hacerle pagar.


        Lía grita algo cuando caigo sobre Eris, pero no oigo sus palabras. Caemos al suelo. Rodamos. Uso mi peso para inmovilizarle y le golpeo una vez. Y otra. Y otra. Él no se defiende. No me importa. Todo es rojo. Su cara está manchada de sangre. No sé si es suya o de Jedd, y eso me enfurece aún más. Sigo golpeándole.


        —¡Basta! —grita Lía a mi espalda.


        Y entonces, una fuerza invisible me arranca del suelo y me hace volar por los aires, alejándome de mi hermano. Aterrizo a un par de metros de distancia. Ya no veo rojo. Ahora no veo nada. Mis ojos están anegados. Me vuelvo hacia mi hermana, sorprendido por lo que acaba de hacer. Su rostro está cubierto de lágrimas.


        —Jedd no respira —me grita.


        Y mi corazón se detiene.


        Corro hacia ellos. El francotirador sigue cerca, puedo sentirlo. Si me ve, abrirá fuego. No me importa. Cuando llego junto a Jedd, busco su pulso. Es débil, pero su corazón sigue latiendo.


        —Su pulmón se ha colapsado —le digo a mi hermana—, tenemos que conseguir que respire. —Eris se acerca y se arrodilla a mi lado. Está buscando algo en su cinto. Estoy a tentado agarrarle del cuello y apretar hasta que deje de respirar, pero Jedd es más importante—. ¡Apártate de él! —le rujo. Mi advertencia le hace titubear.


        —Déjale, Neikos —me pide Lía—. Solo quiere ayudar.


        Eris arranca una hoja de un maizal y usa una navaja para cortarla por ambos extremos. Luego saca un pequeño frasco de uno de sus bolsillos, la rocía con él y la enrolla verticalmente, formando un cilindro.


        —Su pulmón se está colapsando —me dice—, tenemos que conseguir que le llegue aire, o se asfixiará.


        Quiero detenerle cuando le veo hurgar en la herida con la hoja, pero Lía me está sujetando las manos. Eris la empuja, hundiéndola en su pecho. Hay sangre. Tanta sangre… Entonces se escucha un sonido burbujeante. Y más sangre brota de la herida por el cilindro, como un manantial. Jedd toma una profunda inspiración, y se escucha un silbido, y un pitido, y un gorgoteo. Su pecho se mueve, arriba, abajo. Está respirando.


        —No te preocupes, he desinfectado la hoja —me dice Eris sin dejar de sostener la improvisada cánula. No quiero admitirlo, pero es posible que le haya salvado la vida.


        —Aguanta, por favor —le pido a Jedd, sujetándole la mano y acariciándole la mejilla. Su rostro se tiñe de rojo—. La ayuda llegará enseguida —le prometo. Pero ya he fallado antes a mi promesa, y eso casi le ha costado la vida. Él me sonríe de nuevo, y entonces sus ojos se cierran.


        No, por favor. No puedo perderle. Ahora no; así no.


        Lía se arrodilla junto a nosotros. Yo sigo lanzándole miradas airadas a mi hermano. Mis dientes rechinan. No confío en él, no puedo, aún no, no hasta que esté seguro de que Jedd va a estar bien; pero parece que ella sí.


        Un minuto después escuchamos los rotores de un planeador aproximándose por el oeste. Se detiene sobre nuestras cabezas, a poca altitud. Una chica que viste el uniforme del cuerpo seguridad de Darwin salta del aparato. La sigue de cerca un segundo operativo, un hombre joven, casi un crío. La chica se planta frente a nosotros, de pie, dándonos la espalda y desafiando al tirador. Se escuchan dos nuevas explosiones, pero los proyectiles no nos alcanzan. El aire se agita a nuestro alrededor como si fuese gelatina. La chica ha debido levantar algún tipo de escudo; debe ser telequinética.


        El joven se apresura a atender a Jedd mientras su compañera nos protege.


        —¿Qué ha ocurrido? —nos pregunta, apartando a Eris de su camino. Se fija en la hoja que sale del torso de Jedd, y nos mira, buscando una respuesta.


        Intento hablar, pero las palabras se niegan a salir.


        —Le han disparado —le dice Lía.


        —Se estaba ahogando —le cuenta Eris—. Hemos tenido que ayudarle a respirar.


        El chico asiente. Entonces pone ambas manos alrededor de la herida y cierra los ojos. Pero no ocurre nada. Debe ser un sanador. Está intentando curarle. No sabe que la habilidad de Jedd anula la suya.


        —Eso no va a funcionar —consigo decir. ¿Acaso no se da cuenta? ¿Acaso no ve que no va a poder ayudarle?—. Hay que llevarlo a Darwin —le apremio.


        El sanador asiente y se vuelve hacia el planeador. La telequinética modifica entonces su campo, y una zona de seis metros de diámetro del maizal queda aplastada contra el suelo, creando una pista de aterrizaje improvisada. Seguramente el equipo estará coordinado por un telépata, porque ninguno de ellos ha dicho una sola palabra.


        El planeador toma tierra, y un tercer joven sale de él con una camilla plegable bajo el brazo. Entre los cuatro colocamos el cuerpo de Jedd y lo llevamos de vuelta al aparato. Cuando le hemos acomodado, el sanador le inyecta algo y empieza a limpiarle la herida. Yo ayudo a Lía a subir a bordo. Eris se queda plantado frente al planeador, confuso y sin saber qué hacer.


        —Él se viene con nosotros —me reta Lía en un tono que no admite discusión. Intercambio una mirada con ella. Ahora no puedo discutir. No tengo fuerzas para llevarle la contraria. Asiento y le tiendo una mano a mi hermano para ayudarle a subir.

      


    

  


  
    
      
        24 - CAS

      


      
         


        El planeador nos deja en la azotea de Darwin. A pocos metros de distancia distingo el helipuerto de Minerva, y por un momento, me siento tentado de correr hacia allí. Pero el impulso desaparece enseguida.


        Nos apeamos, y ayudo a mi hermano y a los otros dos a cargar la camilla de Delán. La telequinética se ha quedado atrás, probablemente para cubrir nuestra retirada. Me pregunto qué habrá pasado con Zain. ¿Me habrá visto marcharme con ellos? ¿Qué le contará a Albrecht?


        Prefiero no pensar en ello.


        Ni siquiera sé por qué he decidido acompañarles. Supongo que aún estoy impactado tras descubrir que mi hermana no se encuentra encerrada en su cuerpo catatónico, como había creído hasta hace menos de cinco minutos, sino que está aquí mismo, a mi lado, ocupando el cuerpo de Emil.


        Lo cierto es que estoy demasiado confundido para hacer otra cosa que dejarme llevar.


        Neikos no deja de lanzarme miradas preñadas de odio que yo intento ignorar, pero cuesta hacerlo; casi puedo sentirlas taladrarme el cráneo. Sé lo que he hecho. Soy consciente de que la vida del inspector pende de un hilo, y es por mi culpa. Y entonces me doy cuenta de que Neikos no ha soltado su mano en ningún momento. Si Delán muere, no creo que me lo perdone jamás. ¿Por qué, de repente, eso parce importarme tanto?


        Quizás sea por lo que he visto en la mente de mi hermana. Después de todo, he compartido una Comunión con ella. Mi mente y la suya se hay fundido, y me he visto a través de sus ojos. Sé todo lo que le ha ocurrido en los últimos siete años, lo que les ha ocurrido a los dos, y de pronto ya no puedo seguir odiando a mi hermano. No tras saber lo que ha hecho por ella, a lo que ha renunciado; lo que ha sacrificado por mantener a Lía con vida.


        ¿Cómo voy a poder mirarles a la cara después de esto?


        Cuando nos adentramos en el edificio, ya nos están esperando. Una joven con una camilla flotante aguarda junto a las puertas del elevador. Dejamos a Delán sobre ella, y Neikos y Lía entran en la cabina con él. Por un momento, no sé qué hacer. La mirada de mi hermano es como la de la mítica Medusa: me ha convertido en piedra; pero los ojos de Lía me invitan a acompañarles. Decido tragarme mi orgullo e ir con ellos.


        Me había hecho a la idea de que la había perdido, casi había abandonado toda esperanza de recuperarla, y volver a escuchar su voz, aunque solo fuese en mi cabeza, ha resultado ser demasiado abrumador. Ella debe sentir mi confusión, porque se acerca a mí y me abraza. De no ser por el poder de Delán, podría volver a enlazarme con ella. Necesito volver a sentirla. Necesito saber que todo va a ir bien.


        —Todo va a salir bien —me promete ella, como si me hubiese escuchado. Pero me lo dice con la voz de Emil, y eso solo aumenta mi desconcierto. Emil está muerto. Zain logró su propósito: Emil ya no existe. Y pensar que también Lía ha estado a punto de morir, y que ha sido por mi culpa, hace que algo que no he sentido en mucho tiempo despierte en mi interior. Ya casi había olvidado lo que son los remordimientos, y no sé cómo lidiar con ellos.


        El elevador se detiene en la planta doce, en el ala médica. Cuando las puertas se abren me encuentro cara a cara con el Triunvirato. No es algo que esperase con impaciencia.


        Tres pares de ojos se clavan en mí. El rostro de Padir es una máscara sin expresión alguna, pero puedo ver el dolor en los ojos de Amora. Eros ni siquiera me sostiene la mirada; se centra inmediatamente Delán. Siento una ligera presión en los límites de mi mente, pero no llegan a entrar. Es una suerte que no lo hayan intentado, estando tan cerca del anulador, no habría podido resistirme. Aunque tratándose del Triunvirato, si los ancianos hubiesen querido hurgar en mi cabeza, yo no habría podido impedírselo.


        Otro joven llega para ayudar a su compañera, y entre los dos se hacen cargo de la camilla y se la llevan pasillo abajo. Neikos quiere acompañarles, pero Amora le detiene. Puedo sentir el flujo de pensamientos entre ellos, y hago lo posible por mantenerme alejado de esa conversación. No quiero escuchar lo que tengan que decirse. No quiero saber lo que dirán de mí, especialmente mi hermano. Nosotros ni siquiera nos movemos; yo no me atrevo, y Lía no parece querer apartarse de mi lado. Noto que me pasa una mano por encima del hombro y aprieta ligeramente para darme ánimos. Resulta extraño, porque la miro y veo a Emil. Finalmente salimos del elevador, y seguimos a los ancianos por el corredor.


        Se me hace raro volver a estar en aquí, en el lugar que una vez consideré mi hogar. Hace más de una década que no he vuelto a pisarlo. Me pregunto si, de cruzarme con algún antiguo conocido, me saludará siquiera. Me conformo con que no intenten lincharme. Una vez tuve amigos aquí, pero todos me volvieron la espalda cuando tomé la decisión de hacer lo que creía mejor para Lía. No, este ya no es mi hogar. Yo pertenezco a Minerva.


        Nos detenemos al llegar frente a las puertas del quirófano, tras la cual ya han desaparecido los dos enfermeros con el cuerpo de Delán. Amora se vuelve hacia nosotros.


        —Tendréis que esperar fuera mientras le operamos —nos informa, pero no aparta sus ojos de mí—. Tenemos a nuestro mejor cirujano preparándose para atenderle, y Amasu se ha ofrecido a ayudar.


        Reconozco el nombre por los recuerdos de Lía. Espero que el médico sea tan bueno como ella cree y consiga salvarle la vida al inspector. No por mí, sino por mi hermano.


        No entiendo lo que me ocurre. Me siento invadido por un puñado de sentimientos que no sé cómo manejar. Quizás la Comunión con Lía ha abierto una puerta a cosas que preferiría no sentir, pero que, por más que lo intento, no puedo ignorar. De poder escoger, preferiría que la culpa, el arrepentimiento y la preocupación no me afectaran, pero son como una enfermedad, un virus que me ha infectado y del que no sé cómo librarme. Quizás por eso he empezado también a lamentar la muerte de Emil.


        Sí, seguramente es por culpa de Lía, porque no es posible que esta muestra de debilidad pueda pertenecerme a mí.


        —Será mejor que nos acompañéis —nos pide Eros. Su atención parece centrarse sobre todo en mí, como si fuese capaz de ver lo que me está pasando por la cabeza; algo no demasiado descabellado, dadas las circunstancias. A pesar de no haber sentido en ningún momento su contacto, se trata del Triunvirato. Tal vez sería capaz de notarlo si intentaran manipularme, pero estoy seguro que pueden leerme sin dejar rastro. Mi mente debe ser para ellos como un libro abierto—. Amora se quedará aquí para mantenernos informados sobre la evolución de Jeddión, pero vosotros tenéis que ver algo. Tú también, Eris.


        —¿Yo? —pregunto, a la defensiva. Cae el silencio entre nosotros, y esta vez sí puedo notar su mente colectiva colándose en mi cabeza. Ni siquiera intento detenerles.


        Lo sabemos todo, Eris, me asegura Eros.


        Entendemos por qué lo hiciste, me confirma Padir.


        Y no te culpamos. Después de todo, eres uno de los nuestros, añade Amora.


        ¿A pesar de lo que ha ocurrido, de todo lo que he hecho? Replico yo. ¿Están dispuestos a confiar en mí, como si nada?


        Te conocemos, apunta Padir.


        Y sí, confiamos en ti, me tranquiliza Amora.


        Y te perdonamos, añade Eros.


        No necesito su perdón, les digo. No me arrepiento de nada de lo que he hecho; al menos, eso es lo que no dejo de repetirme a mí mismo. Decidí unirme a Minerva, y ahora soy uno de ellos, insisto. Les proporcioné información, sabiendo lo que podían hacer con ella, porque me prometieron ayudar a Lía; y volvería a hacerlo si con eso pudiese salvarla.


        ¿Incluso ahora? Me pregunta Amora.


        Mis ojos se desvían hacia Emil; hacia Lía.


        No. Ahora ya no. Todas mis certezas parecen haberse disuelto tras descubrir la verdad. Una verdad, me recuerdo entonces, que decidieron ocultarme entre todos. Pero eso ya no importa, porque Lía se encuentra bien. Hay esperanzas para ella.


        ¿Me arrepiento de las decisiones que tomé? Creía que no, pero ya no estoy tan seguro.


        He luchado durante años contra el condicionamiento que los ancianos me inculcaron cuando me enseñaron lo que significa ser un telépata; la moralidad y el sentido de la responsabilidad que implica un poder como el mío. Me esforcé por darles la espalda a esos principios cuando me uní a Minerva, pero todo lo que creía haber enterrado profundamente en mi interior ha vuelto a resurgir. Al parecer, sigue grabado a sangre y fuego en mi memoria, y Lía lo ha sacado a la luz. Las razones que me di entonces para ignorarlos, se diluyen. Verme a mí mismo a través de los ojos de mi hermana no solo me ha recordado a la persona que fui, sino que también me ha mostrado a la que podría haber sido, y eso hace que me sienta culpable por ser quien soy. La he decepcionado, lo sé, y ese descubrimiento resulta ser tan doloroso como lo ha sido tener que verla a diario postrada en aquella cama.


        Pienso entonces en Zain, en lo que representa; el primero de su clase. Un telépata adiestrado sin las restricciones que el Triunvirato nos ha inculcado a los demás. Zain carece de escrúpulos. Ha sido entrenado como un asesino, y no solo no tiene reparos en matar, sino que además parece encontrar un morboso placer en ello. Pero ¿qué excusa tengo yo? ¿Cómo puedo justificar todo lo que he hecho, todo lo que he permitido que ocurriera, y seguir sintiéndome bien conmigo mismo? Creía ser como él, pero Lía me ha mostrado que no es así. Quizás el consejo directivo no se equivocaba al sospechar de mí, después de todo. A pesar de mis acciones, Zain y yo somos tan distintos como podemos serlo mi hermano y yo.


        Neikos.


        Qué equivocado estaba con él.


        Ahora le conozco de verdad. Ahora que he podido verle a través de los ojos de Lía, sé quién es en realidad. Neikos conoce su poder, sabe lo peligroso que es y lo fácil que resulta ceder a la tentación de abusar de él. Por eso se esfuerza cada día por mantenerse fiel a sus principios. Justo lo opuesto a mí. Creía ser más poderoso que él; él es solo un cuatro, yo soy un cinco. Pero en realidad, él es el más fuerte de los dos. He visto su culpa, he sentido su dolor, el peso que tienen en su alma los errores que ha cometido. Y ahora, tras verme a través de los ojos de mi hermana, también yo empiezo a sentirlo. Me encuentro de repente sopesando mis acciones, todas mis decisiones; y por primera vez en mi vida, me siento culpable.


        Pero no puedo darle la espalda de repente a la única persona que se ha preocupado por mí, al hombre que me acogió y me trató como a un hijo. No puedo hacerle eso a Albrecht. Y esa recién descubierta dicotomía tira de mí en dos direcciones, opuestas y enfrentadas. No sé qué hacer. No soy capaz de decidir hacia qué lado de la balanza debo inclinarme.


        Hay muchas cosas que aún no sabes, me asegura Amora. Me pregunto si habrán estado escuchando mis pensamientos.


        Ya es hora de que conozcas la verdad, añade Eros.


        Te prometemos que todo tendrá sentido, concluye Padir.


        Finalmente asiento. Bajo la mirada y les acompaño en silencio. De todos modos, no hay mucho más que pueda hacer.


        Lía camina junto a mí, interponiéndose entre Neikos y yo. He intentado volver a contactar con mi hermano; quiero saber cómo se siente, cómo le ha afectado todo esto, pero sus escudos me impiden acceder a su mente. Probablemente, lo último que querrá ahora mismo es hablar con la persona que ha puesto en peligro las vidas de Lía y de Delán, así que decido respetar su privacidad y dejo de intentarlo.


        Es curioso. Siempre creí que sería al revés, que cuando volviésemos a encontrarnos sería él quien intentaría enlazarse conmigo, y que yo haría todo lo posible por evitarlo. Al parecer, el día de hoy está resultando ser pródigo en sorpresas.


        Ni siquiera entiendo por qué me preocupa tanto lo que mi hermano pueda pensar de mí. Al fin y al cabo, a él no pareció importarle demasiado lo que nos ocurriría a nosotros cuando decidió abandonar la colonia y dejarnos atrás. Pero algo en mi interior, algo profundamente enterrado en mi subconsciente, sigue buscando su aprobación a pesar de todo. Quizás se deba a que sigue siendo mi hermano mayor, quien se ocupó de nosotros y nos cuidó después de que murieran nuestros padres.


        Hacemos una parada en los aseos de la planta ejecutiva, donde mi hermano se lava la sangre de Delán de las manos y yo puedo quitarme sus restos de la cara. Nuestras miradas ni siquiera se cruzan. Ambos actuamos como si nos encontrásemos solos en ese lugar. Eso me duele, pero sin duda me lo tengo merecido. Eros y Padir nos conducen luego hasta un despacho en esa misma planta. No recuerdo para qué se utiliza, pero hay tantos terminales que probablemente se trate de un centro de proceso de datos. Solo hay una persona allí, una mujer, una Común. Es pelirroja y bastante atractiva, y viste el mismo uniforme que llevaba Zain. La reconozco de los recuerdos de Lía. Adali alza la mirada, y cuando sus ojos se encuentran con los de mi hermano, una sonrisa triste le ilumina el rostro.


        —¡Munro! —la llama él.


        Ella se incorpora y camina hacia él. Su expresión cambia en cuanto llega a su lado y le estrecha entre sus brazos.


        —Me han contado lo de Jedd —la oigo decir con voz temblorosa—. Lo siento mucho. ¿Cómo se encuentra?


        —La operación procede sin incidentes —interviene Eros. Ella asiente, y luego nos recorre a todos con la mirada antes de posar sus ojos en mí.


        —Por la Sangre, es cierto que os parecéis —dice en cuanto me echa un vistazo.


        ¿Habéis hecho las paces? Escucho su voz en mi cabeza. ¿Está hablando con mi hermano? Quizás no es consciente de que los demás también podemos oírla. No está acostumbrada a estar entre telépatas. Neikos la toma de las manos. No puedo escuchar su respuesta, pero la pregunta se queda flotando en mi cabeza un buen rato. ¿Acaso mi hermano ha venido a Victoria con la intención de arreglar las cosas entre nosotros? En el fondo, una parte de mí espera que así sea, y eso me desconcierta. Pero probablemente ya sea demasiado tarde. La he fastidiado al tenderles la trampa.


        Adali se acerca a mí y me ofrece su mano.


        —Adali Munro —se presenta. Yo le devuelvo un inseguro apretón—. Trabajo con tu hermano —me cuenta.


        Asiento en silencio, sin saber qué decir.


        —¿Has encontrado algo más? —le pregunta entonces Padir, salvándome de un momento de incomodidad. Sé que el anciano no necesita preguntar, podría sacar las respuestas de su cabeza sin esfuerzo, pero el Triunvirato nos enseñó a respetar la intimidad de los demás predicando con el ejemplo.


        Una punzada de incomodidad me hace retroceder un paso.


        —Creo que sí, pero tendrán que comprobarlo ustedes, porque la mayoría de datos son demasiado complejos para mí —le explica ella.


        —¿Qué tenemos hasta ahora? —quiere saber Neikos—. ¿Hay suficiente para hundir a Minerva?


        Entonces, ¿es cierto? ¿Han conseguido recuperar la información que traía Emil? No puedo evitar sentir un cosquilleo en la boca del estómago al pensar lo eso puede significar para Minerva. Mi hermano me mira a los ojos, y yo no puedo sostenerle la mirada. Me pregunto si me estaría midiendo, si estará estudiando mi reacción. Sé que no confía en mí. No me extraña; tampoco es que yo le haya dado muchos motivos para hacerlo.


        —Oh, mucho más que eso —sonríe la mujer llamada Adali—. Tenemos pruebas de que Minerva ha estado realizando experimentos genéticos. Al parecer, llevan décadas haciéndolos.


        —Sí, Eris ya lo había mencionado —interviene Lía.


        —¿Y os ha hablado de lo que se proponen hacer? —la mirada de Adali pasa de mi hermano a mi hermana, y luego se clava en mí. Yo no puedo sostenérsela.


        —Mutaciones artificiales —les digo, agachando la cabeza—. Están usando los conocimientos de Darwin para crear humanos mejorados.


        Gente como Zain.


        —¿Eres consciente de lo que pueden llegar a hacer con eso? —me echa Neikos en cara—. Con esos conocimientos pueden crear ejércitos de metahumanos con poder suficiente para doblegar colonias enteras prácticamente sin esfuerzo.


        —Tememos que sus intenciones van incluso más allá, ¿no es cierto, Eris? —me pregunta Padir. Yo asiento.


        Nunca he querido pensar en ello, pero conozco al consejo, y conozco Albrecht. Sé cómo funcionan sus mentes, y no me cuesta demasiado deducir lo que pretenden hacer. Al fin y al cabo, Minerva es una corporación, y su principal objetivo es obtener beneficios.


        —Mano de obra —les digo. Eros asiente—. Minerva pretende fabricar trabajadores especializados para ofrecérselos a las corporaciones; mutados con habilidades específicas cuyos poderes puedan ser explotados por el Sínodo.


        Siento un estremecimiento generalizado, y la presión de todas esas emociones crudas me obliga a alejarme unos pasos de los demás.


        —Imaginad lo que podría lograr una corporación minera con un centenar de mutantes capaces de licuar la roca —nos dice Eros—, o una corporación agrícola con quinientos trabajadores con el poder de controlar el crecimiento de la vegetación. ¿Cuánto creéis que llegarían a pagar por algo así?


        —¡Sangre! —exclama Adali cuando entiende todas las implicaciones—. ¿Está diciendo que Minerva pretende crear personas para venderlas como si se tratasen de mercancía? —pregunta, escandalizada—. ¿Que pretenden comerciar con seres humanos como si fuesen esclavos?


        A pesar de que yo ya había pensado en eso, la idea de la esclavitud nunca se me había ocurrido. Pero tiene razón.


        Sus pensamientos resuenan en la sala con tanta intensidad como si los estuviese vocalizando, y seguramente son un eco de los del resto. Al menos, parecen coincidir con los míos. Si Minerva crea seres vivos de la nada, clones diseñados para ser mano de obra especializada, ¿qué estatus legal tendrán? ¿Serán considerados como seres humanos o como propiedades? La idea resulta escalofriante por muchas razones. Para empezar, pensar que alguien pueda tener un poder así sobre otra persona me parece indecente. Sé que esa afirmación puede resultar un tanto cínica viniendo de alguien como yo, dadas las cosas que he hecho en el pasado, especialmente a los Comunes. Cualquiera podría creer que así es como yo les he estado tratando todos estos años, pero lo cierto es que yo nunca he tenido esa clase de poder sobre nadie, y nunca he deseado tenerlo. Es divertido jugar con ellos, no lo negaré, pero en muy pocas ocasiones mis actos han tenido repercusiones a largo plazo, y nunca he obligado a nadie a hacer algo que, en el fondo, no deseara.


        La esclavitud es otra cosa. Quizás solo la separa de lo que yo hago una fina línea, pero es una línea que yo jamás cruzaría.


        Además, considerar a los mutados como esclavos puede conducir a que, a la larga, el Alto Consejo se replantee nuestro estatus en la sociedad. Otorgarle a un mutado la categoría de “objeto” puede llevar a que, en un futuro, todos los mutantes seamos tratados de la misma forma; y yo no estoy dispuesto que eso me ocurra a mí o a las personas que me importan.


        Aunque, en el fondo, ¿no es así como me han estado tratando todos estos años? En ocasiones he tenido la sensación de que solo era una herramienta para Minerva, algo que podían usar a su conveniencia y descartar cuando dejase de serles de utilidad; pero hasta ahora no he estado seguro de ello.


        —Eso no es lo único que hemos descubierto —interrumpe Padir mis cavilaciones—. Hay otra cosa, algo aún más preocupante.


        No imagino qué puede ser peor que eso.


        —Los archivos que hemos encontrado demuestran que Minerva diseñó a Proteo —suelta el anciano. Y, de repente, me veo bombardeado por una tormenta de emociones que parecen ser un reflejo de las mías: sorpresa, incredulidad, asombro, miedo, odio y, sobre todo, ira.


        —Eso es imposible —salto yo a la defensiva.


        No, no me creeré esa mentira. Ellos no habrían hecho algo así. Albrecht no me habría hecho algo así. Quizás a Minerva no le importe infringir la ley para aumentar sus beneficios, pero de ninguna manera habrían sido capaces de crear el virus capaz de diezmar la población de la colonia.


        Para dar crédito a sus afirmaciones, Padir activa la muropantalla y hace aparecer en ella varios documentos e imágenes.


        —Durante años, supusimos que la inusual radiación de las binarias era la causa de nuestras mutaciones —empieza a explicarnos—, pero hace aproximadamente veinticinco años descubrimos al verdadero responsable.


        Amplía entonces la imagen de algo que no sé reconocer. Parece ser algún tipo de molécula compleja.


        —Éste es CAS, la única forma de vida nativa de Spica.


        —¿Forma de vida? —pregunta mi hermano, perplejo. Los demás estamos igual de sorprendidos.


        Por lo que sé, los estudios previos a la colonización confirmaron que no existían formas de vida en Spica. Según lo que nos enseñaron en clase de historia, esa es una de las principales condiciones para la terraformación y colonización de un nuevo mundo. No es inteligente ubicar a seres humanos en planetas previamente habitados. El Alto Consejo Colonial lo descubrió por las malas tras el desastre de Acheron.


        —No exactamente —interviene Eros—. CAS es más bien una proto-forma de vida. Su estructura es parecida a la de un prion, y creemos que actúa de forma similar. Quizás, de no haber intervenido en su evolución, en unos cientos de miles de años podría haberse convertido en la primera forma de vida basada en el silicio conocida por el hombre. Pero nuestra llegada interfirió en su desarrollo.


        —¿Una proteína de origen mineral? —se asombra Lía.


        —En efecto. De ahí su nombre, CAS: Cadena de Aminoácidos Silicoidales. Por eso nos costó tanto dar con ella e identificarla.


        —Pero si se trata de una proteína inorgánica, ¿su composición no debería hacerla incompatible con nuestro ADN? —pregunta mi hermano—. ¿Cómo puede ser la causante de las mutaciones?


        —En realidad no lo es, al menos no directamente —prosigue Eros—. CAS posee una base nitrogenada similar al uracilo que le permite unirse a la timina, impidiendo la correcta transcripción del ADN en ARN ribosómico durante la gametogénesis. CAS no afecta directamente a nuestros cromosomas, pero los errores de transcripción que provoca permiten que, tras varias generaciones, se formen configuraciones atípicas en algunos intrones, que permiten que fragmentos enteros de cadenas proteicas se unan a la doble hélice, formando así las cadenas ternarias que poseemos los Quimeras.


        —Lo que implica que las mutaciones de los Quimeras son el resultado de una adaptación a este medio, es decir, de la evolución —continúa Padir—. Pese a que el mecanismo es distinto, el resultado es similar a lo que ocurre con la gente de Amasu: nuestros intrones se convierten en exones, y eso permite que se exprese el potencial genético de nuestra especie, un potencial que, de otra forma, permanecería latente.


        Mis conocimientos de biología son bastante limitados, pero hasta yo lo he entendido. De acuerdo con Padir, nuestras mutaciones no provienen de un agente externo, sino que se encuentran latentes en nuestros genes. CAS simplemente ha permitido que se manifiesten.


        Al parecer, también la gente de Amasu ha alcanzado la misma divergencia evolutiva que nosotros, aunque en su caso se debe a la intervención humana. Amasu es un humano mejorado, su evolución no ha ocurrido por medios naturales. Me pregunto si Minerva tendrá conocimiento sobre ello, si quizás habrán tenido algo que ver.


        De todas formas, eso no parece estar relacionado en modo alguno con el virus, y desde luego no prueba las acusaciones que ha hecho Padir. Hasta el momento, no me han enseñado nada que apoye sus afirmaciones.


        —Sigo sin ver qué tiene esto que ver con Proteo, o cómo demuestra que fue Minerva quien lo diseñó —expreso mis dudas en voz alta. Eso me vale una mirada reprobatoria por parte de mi hermano.


        —Éste es Proteo —nos explica Eros, mostrándonos otra imagen. Por lo que sé, que no es demasiado, Proteo es un virus ARN, mucho más complejo que un prion, y desde luego es orgánico—. Cuando apareció por primera vez hace veintiún años, nos dejó a todos perplejos —prosigue el anciano—. Era algo único. Tenía la estructura de un virus ARN, pero no se comportaba como uno. En lugar de replicarse, sus cadenas proteicas se disolvían y operaban por separado, actuando de forma similar a como lo hace CAS, afectando al proceso de transcripción de ADN. Eso nos llevó a pensar que su origen podía encontrarse en la interacción de CAS con un virus terrestre. Pero estos datos demuestran que se trata de un virus de diseño. Minerva lo construyó para imitar el comportamiento de CAS.


        —De haber tenido entonces esta información, podríamos haber salvado muchas vidas —añade Padir con tristeza. Es la primera vez que veo al anciano mostrar una emoción sincera.


        —¿Cómo saben que fue Minerva quien lo diseñó? —insisto yo. Eros nos muestra entonces otra serie de documentos.


        —Esto son copias de las primeras pruebas fallidas de Minerva en su búsqueda de Proteo —nos explica, abriendo en la pantalla unos diagramas demasiado complejos para que pueda entenderlos. No dudo de su palabra, pero para mí no significan nada—. Y esta —añade, ampliando otro archivo —es la orden que dio el consejo directivo para liberar el virus en la atmósfera de Spica.


        No. Eso no es posible. No puede serlo.


        Me acerco a la pantalla para estudiar el archivo. Ahí están, en efecto, las órdenes firmadas por todos los miembros del consejo. He visto demasiados documentos oficiales de Minerva a lo largo de mi vida como para saber distinguir uno auténtico de uno falso. Y este es auténtico.


        Lo leo con detenimiento y, para mi sorpresa, corrobora todo lo que el Triunvirato acaba de decirnos. Entonces me fijo en el nombre de la persona a quien van dirigidas las órdenes.


        —¡No! —exclamo cuando lo reconozco. Siento una fuerte presión en el pecho, y noto que me falta el aire—. ¡Maldito hijo de puta! —Grito. Le doy un puñetazo a la pared, y mi mano empieza a latir de dolor; aunque no es nada comparado con el que siento por dentro—. Me ha mentido —mascullo—. Me ha estado mintiendo todos estos años.


        Siento que mi garganta se cierra. Me pican los ojos. La cabeza me da vueltas.


        —Dioses, toda aquella gente —murmuro—. Todas las muertes…


        Lía se acerca a mí y me toma de la mano. Ella entiende por lo que estoy pasando.


        Cuando aparecieron los primeros casos de Proteo, yo acababa de cumplir doce años. Mis poderes telepáticos acababan de manifestarse, y apenas tenía control sobre ellos. En cuanto se extendió la plaga, las instalaciones médicas de Darwin se vieron desbordadas. Miles de Quimeras enfermaban a causa del virus, y cada día docenas de ellos sucumbían a sus efectos, niños y adultos por igual. Muchos ni siquiera habían alcanzado la pubertad. Yo era uno de los telépatas más poderosos de Victoria, pero aún no había aprendido a controlar el flujo de voces, y mucho menos a bloquearlas por completo. Por eso no pude evitar escuchar sus gritos, sus lamentos; la desesperación de los enfermos y el dolor de los moribundos. Nunca antes había sentido a alguien morir, no sabía lo que era estar dentro de la mente de otra persona cuando le llegaba el final. Pero lo descubrí. Una y otra vez. Sufrí con ellos, y morí un millar de veces antes de que el Triunvirato se viese obligado a bloquear mi telepatía para protegerme. Supongo que fue esa experiencia la que me volvió, en cierto modo, insensible al dolor de los demás.


        Todo aquel dolor, todo el sufrimiento que experimenté siendo un niño, regresa ahora. Y esta vez viene acompañado por la rabia y la impotencia de saber que el responsable de todas esas muertes es el mismo hombre que me acogió y me convirtió en la persona que soy. El hombre al que, durante años, he apreciado, respetado e incluso defendido.


        No quiero llorar, no quiero dejarme arrastrar por las emociones que amenazan con abrumarme, pero no puedo evitarlo.


        —No lo sabía —le juro a mi hermana, mirándola con los ojos anegados. Luego miro a todos los demás, uno por uno—. Os juro que no sabía que Albrecht era el responsable.

      


    

  


  
    
      
        25 - Repercusiones

      


      
         

      


      
        Eris se sume en un pesado silencio después de eso. Trato de imaginarme cómo se sentirá, pero no consigo hacerme a la idea. La persona en quien ha confiado durante tantos años, su maestro, su mentor, no solo le ha mentido y utilizado, sino que además es el responsable del genocidio y la casi completa aniquilación de nuestra especie.


        —¿Por qué lo liberaron aquí? —pregunto, en voz baja—. ¿Acaso pretendían matarnos a todos?


        —En realidad, creemos que trataban de replicar el proceso mutagénico de CAS —nos dice Padir—, y que la muerte de los Quimeras fue un efecto secundario inesperado. Desde luego, Proteo cumplió con su cometido. El índice de mutaciones se multiplicó exponencialmente tras la crisis, como ya sabéis.


        —Evolución forzada a escala planetaria —murmura Adali, y un temblor le recorre el cuerpo.


        —Además, tenemos informes detallados de cientos de experimentos llevados a cabo en los últimos veinticinco años —prosigue Eros—. Minerva ha cometido crímenes indecibles, y esta información lo demuestra. Con esto podremos acabar con ellos de una vez por todas.


        —Entonces, tenemos que enviárselos a la CCI lo antes posible —interviene Neikos, volviéndose de forma inconsciente, buscando a Delán con la mirada, antes de recordar que sigue en el quirófano. Su rostro vuelve a ensombrecerse.


        —No te preocupes, nosotros nos encargaremos —le promete Padir.


        Eris sigue apoyado contra la pared cuando los ancianos abandonan la sala. Parece ausente, como si dentro de su cabeza se estuviese librando una batalla. Su mano sigue fuertemente aferrada a la mía. Desearía poder ayudarle, me rompe el corazón verle así, pero no sé qué hacer. Intento enlazarme con él, pero puesto que yo ya no poseo mis habilidades telepáticas, no puedo hacerlo. Su mente parece haberse retraído, y ni siquiera presta atención a mis súplicas.


        Neikos no lo está pasando mucho mejor. La noticia nos ha golpeado a todos por igual, pero mis hermanos parecen estar llevándose la peor parte. Sé que, de los tres, quizás debería ser yo la más afectada por la noticia; al fin y al cabo, fue mi vida la que quedó interrumpida por culpa de Proteo. Pero supongo que, tras haber pasado tanto tiempo a solas con mis propios pensamientos, he llegado a un momento de mi vida en el que lo acepto todo tal y como viene. Por eso me he adaptado tan rápidamente a mi nueva situación, a mi nuevo cuerpo y a la pérdida de mis habilidades psíquicas.


        ¿Cómo te encuentras? Le pregunto a Neikos. Él niega con la cabeza. A diferencia de Eris, él sí está escuchando.


        No puedo más, Lía. Me dice. No me veo capaz de lidiar con todo esto. Ahora no. No estoy seguro de poder manejarlo. Todo esto, lo que hemos descubierto, los que ha ocurrido en las últimas setenta y dos horas… Son demasiadas cosas para poder procesarlas. El mundo se ha vuelto loco, Lía. Y no creo estar preparado para encajar en él.


        Por un momento, me siento dividida. Cada uno de mis hermanos ocupa un extremo opuesto de la habitación, y yo desearía poder confortarlos a los dos, pero eso es físicamente imposible. Sé que Eris me necesita, pero también lo hace Neikos, y tener que escoger a uno por encima del otro me está desgarrando el alma.


        ¿Por qué son tan testarudos? ¿Por qué no pueden olvidarse de una vez por todas de sus diferencias, perdonarse el uno al otro y hacer las paces? Por suerte, Adali parece notar mi dicotomía, y se acerca a Neikos para darle su apoyo. Intercambiamos una mirada, e intento transmitirle mi gratitud.


        Permanecemos unos minutos en silencio. Ninguno se atreve a decir nada. Eris y Neikos siguen sumergidos en sus propias mentes, y a mí no se me ocurre qué decir. Adali es la primera en hablar.


        —Le he estado dando vueltas a algo —dice, y su voz resuena en la sala por encima del zumbido de las máquinas—. ¿Por qué creéis que Emil no entregó la información directamente a la CCI? ¿Por qué creéis que decidió traer estos documentos en persona, cuando sabía que eso pondría en riesgo su vida?


        —Nosotros nos hemos estado preguntado lo mismo —responde Neikos sin levantar la cabeza—. Emil podría haber permanecido en la Tierra, a salvo mientras los expertos de la CCI estudiaban y procesaban los datos. Pero escogió traerlos personalmente, y ni a Jedd ni a mí se nos ha ocurrido una razón plausible.


        —Es posible que estuviese protegiendo a Calvert —sugiero yo—. Estoy segura que Emil habría hecho todo lo posible por mantenerle a salvo a su pareja. O tal vez Minerva le localizó antes de poder entregarlos, y se vio obligado a huir.


        —O quizás estaba siguiendo las órdenes del Triunvirato —apunta Eris con voz queda. A todos nos sorprende oírle hablar—. Quizás los ancianos querían conseguir esos datos antes de entregárselos a la CCI. Una vez en poder de la Comisión, el Tribunal de Arbitrio los habría sellado como parte del secreto procesal, y habría sido imposible acceder a ellos.


        —¿Por qué crees que Emil seguía sus instrucciones? —le pregunto.


        —¿Acaso esos tres no lo controlan todo por aquí? —replica Eris en voz baja, aunque claramente afectada. En sus labios hay una sonrisa amarga. Ignoro a qué se refiere, pero si de verdad cree eso, entiendo su desconfianza. A saber con qué clase de mentiras habrán estado contaminando su mente en Minerva—. Pensad en ello. ¿Qué otra explicación le encontráis? —nos dice.


        —No lo sé —le responde mi hermano mayor—, pero me cuesta creer que el Triunvirato pueda haber puesto en peligro la vida de Emil a propósito.


        —Entonces, es que no les conoces —escupe Eris. Su voz es suave y sosegada, pero no consigue ocultar el tumulto de emociones que bullen tras su aparente serenidad—. No sabes de lo que son capaces para alcanzar sus propósitos. Las cosas que han hecho para…


        —No te atrevas a decir eso —le interrumpe Neikos con furia contenida—. Te marchaste de Darwin, así que no presumas conocerles solo por lo que te hayan podido contar tus jefes.


        —Te recuerdo que tú también te marchaste —le echa en cara Eris. Esta vez, su tono es de claro reproche—. Y no solo eso, sino que además abandonaste el planeta. Has estado fuera casi veinte años. No sabes nada de ellos, no tienes ni idea de las cosas que…


        Pero en ese momento Eros y Padir regresan a la sala, y Eris deja de hablar y vuelve a sumirse de nuevo en el mismo silencio introspectivo de antes.


        ¿Por qué se ha callado de repente? ¿Qué sabe sobre el Triunvirato que los demás ignoramos? ¿Qué clase de mentiras le han contado en Minerva para volverle en contra de los ancianos?


        —Jeddión acaba de salir del quirófano —nos anuncia Eros—. Aún está sedado, pero su prognosis es buena.


        Todos suspiramos aliviados, incluso Eris, pero es a Neikos a quien más le afecta la noticia. Su cuerpo parece desinflarse cuando la tensión le abandona.


        —En cuanto despierte y se encuentre en condiciones, le pediremos que apague su campo inhibidor y traeremos a un sanador para que le ayude a recuperarse. En veinticuatro horas debería estar bien de todo.


        Desearía haber pensado en eso cuando nos vinieron a rescatar. Podríamos habérselo pedido cuando aún estaba consciente, y nos habríamos ahorrado toda esta situación. Adivino inmediatamente que Neikos se está castigando por eso mismo.


        —¿Podemos verle? —le pide al anciano con voz ansiosa, y no se me escapa la sonrisa que se dibuja en los labios de Adali cuando sus ojos se encuentran con los míos. Eros y Padir asienten, y nos conducen de nuevo a la enfermería.
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        Eros me acompaña hasta la sala de recuperación mientras los demás esperan fuera. Me tranquiliza ver que Lía no se separa de Eris. A todos nos ha inquietado lo que acabábamos de descubrir, pero está claro que a él le ha afectado más profundamente que al resto.


        Entiendo que se sienta traicionado. La gente de Minerva le ha utilizado, engañado y manipulado; y sabiendo lo impulsivo que es, temo que esté dispuesto a cometer alguna estupidez. Si alguien puede apaciguarle, esa es Lía.


        Yo mismo me siento tentado de salir en busca de ese tal Albrecht y hacerle pagar, pero soy consciente de que no conseguiría nada, aparte de la satisfacción personal de hacer sufrir al hijo de perra que liberó a Proteo y que ha utilizado a mi hermano, volviéndole en contra de los suyos. Tenemos en nuestras manos los medios para hacer pagar a Minerva, no solo por el genocidio que cometieron, sino por lo que se proponen hacer con los conocimientos que obtuvieron gracias a Eris. Albrecht no es el único responsable, todo el consejo directivo de la corporación lo es, y todos ellos deben pagar.


        Trece mil Quimeras murieron por su culpa. ¿Cómo es posible que haya gente que sienta tan poco respeto por la vida? ¿Qué clase de personas juegan con el destino de una colonia entera solo para obtener beneficios? ¿Acaso el dinero justifica todo el sufrimiento que causaron, todo el que pueden causar todavía? Al parecer, los responsables de la corporación así lo creen, y eso solo consigue alimentar mi deseo de acabar con ellos de una vez por todas.


        Tras lo que hemos descubierto, no me extraña que Eris tenga problemas para confiar en alguien. Ha llegado a dudar incluso del Triunvirato, quienes en toda su vida no han hecho otra cosa que preocuparse por los demás Me pregunto qué habrá querido insinuar al afirmar que no sé de lo que son capaces. Por un momento he estado a punto de preguntárselo, pero por cómo se ha callado cuando los ancianos han entrado en la sala, estoy seguro que no me dirá nada mientras ellos estén cerca. No importa, ya habría tiempo para eso más adelante. Ahora tenemos otras preocupaciones.


        —Aún tardará un rato en despertar —me advierte Eros.


        —No me importa. ¿Puedo esperar aquí? —le pido. Eros asiente con una sonrisa, y me acerca una silla. Cuando nos dejan a solas, me acomodo a su lado y le tomo de la mano.


        —Parece que ya hemos resuelto el caso —le digo con una sonrisa, recordando nuestro brindis. Si bien es cierto que aún no hemos detenido al telépata, al menos tenemos las pruebas que necesitábamos para acabar con Minerva. Ya habrá tiempo más adelante para encargarse del asesino de Emil. Ahora mismo sólo me preocupan dos cosas: recuperar el cuerpo de mi hermana y el bienestar de Jedd.


        Tiene un aspecto tan frágil, tumbado en la cama y conectado al respirador, que verle en ese estado me constriñe el pecho. Su piel ha perdido todo el color, y tiene unos oscuros surcos bajo los ojos. Pero, por alguna razón, eso no parece restarle atractivo.


        He luchado contra mi atracción por él desde el principio, negándome a aceptarla. Incluso he intentado convencerme de que todo se encuentra en mi cabeza, de que nada de esto es real.


        Me he dicho que la culpa de todo la tienen las circunstancias, que el vínculo que parece haberse formado entre nosotros no tiene nada que ver con los sentimientos, sino con la situación en la que nos hemos conocido. Sé que cuando estableces una relación con alguien que comparte tus mismas metas, llega un momento en el que se confunden los intereses que tenéis en común con algo más profundo; pero no es algo real. Esa atracción solo es el resultado de una combinación de factores, y cuando los acontecimientos que los alimentan vuelven a la cambiar, la ilusión desaparece y todo se derrumba. Al fin y al cabo, Jedd no deja de ser un perfecto desconocido. No sé quién es, no sé nada de él, y uno no se enamora así como así de un perfecto desconocido. No es así como funcionan las cosas en la vida real.


        He intentado convencerme de que la atracción no tiene nada que ver con él, sino con el efecto que sus habilidades tienen en mí. Es su particular fisiología lo que encuentro tan fascinante, y el resto no es más que un simple espejismo. Jedd me ofrece exactamente lo que necesito, y tal vez ese es el problema. Tenerle cerca no solo ha hecho desaparecer los síntomas de mi aflicción, sino que me ha ayudado a mantener mis habilidades bajo control. A su lado no me resulta tan difícil mantener alejadas las voces, y no soy asaltado constantemente por recuerdos y pensamientos ajenos. Por primera vez en mucho tiempo he podido disfrutar del silencio de mi propia mente, y quizás eso es lo que hace que confunda todo esto con algo que no es.


        Me he repetido hasta la saciedad que todo se debe a la novedad que Jedd representa. Nunca antes he estado cerca de alguien a quien no he sido capaz de leer, y por eso Jedd me intriga. Consigue que siente curiosidad por él, y me digo que es esa curiosidad lo que realmente me atrae de él.


        Pero ni siquiera esas excusas consiguen que deje de sentir lo que siento por él, y entonces me pregunto si no serán otros factores los que me empujan hacia él. Porque sé que a su lado tendría la oportunidad de experimentar algo que no he tenido con ninguna de mis anteriores parejas: verdadera intimidad. Porque soy consciente de que su don me ofrecería una posibilidad de sobrevivir más allá de lo que en un principio había supuesto; que junto a él tendría la oportunidad de llevar una vida normal. Porque a pesar de mi don, sus pensamientos seguirían siendo solo suyos, y no podría leer su mente por accidente, ni acceder a sus recuerdos o a sus secretos más íntimos, ni escuchar esos reproches silenciosos que jamás llegaría a expresar en voz alta. Porque estoy seguro que a su lado podría averiguar qué se siente al no saberlo todo de otra persona, qué significa tener que descubrir día a día lo que la hace especial. Porque con él no tendría que preocuparme porque un día dejase de sorprenderme. ¿Y cuántas veces he ansiado algo así? Solo cada día de mi vida.


        Pero todas esas dudas, todos esos miedos, todas las excusas, se han desvanecido cuando le han disparado, cuando le he tenido entre mis brazos. Cuando he creído que iba a perderle.


        Nunca en mi vida he pasado tanto miedo.


        ¿Significa eso que lo que siento por él es real?


        La verdad es que no me importa. Ya no.


        No sé cómo lo ha hecho, pero de alguna forma, Jedd se las ha arreglado para meterse bajo mi piel. Ha conseguido despertar una parte de mí que creía perdida para siempre. Me he mantenido apartado de los demás por temor a hacerles daño, por miedo a lo que mi don pudiese hacerles, y me he acostumbrado a vivir con mi soledad. Pero ahora me asusta aún más la idea de no tenerle en mi vida. Ahora no puedo imaginarme un futuro en el que no esté presente.


        Pierdo la noción de tiempo discutiendo conmigo mismo, tratando de aclarar mis sentimientos. Quizás pasa media hora, o tal vez una hora y media, pero no me muevo de su lado hasta que abre los ojos. Parpadea un par de veces, confundido, hasta que logra enfocar su visión. Y cuando me ve, una sonrisa estalla en sus labios. Es una de esas sonrisas suyas capaces de iluminar una habitación, de hacer que mi corazón salte.


        Y entonces lo sé. Sé con toda certeza que es real, que quiero a este hombre en mi vida, que le necesito a mi lado. Y, por primera vez, ese pensamiento no me asusta.


        —Hey —me saluda con voz ronca, haciéndose el fuerte. Se lleva las manos a la cara para retirar el respirador de su nariz, pero yo le detengo. Le han perforado un pulmón, seguramente necesitará ayuda para respirar.


        —¿Cómo te encuentras? —le pregunto, acariciándole la frente y mesándole el cabello.


        —Como si me hubiese arrollado tu amigo Jimmi —bromea él.


        —Los médicos han sacado la bala y te han cosido, pero en cuanto tengas algo de fuerza deberías desconectar tu campo para que un sanador pueda ayudarte con la recuperación —le explico. Él asiente.


        —¿Lía? —me pregunta. Yo le acerco una gasa empapada a los labios. Los tiene resecos y agrietados. Él se los lame con la lengua, tratando de capturar la humedad.


        —Algo magullada, pero está bien —le cuento—. El blindaje corporal detuvo el proyectil.


        —¿Y qué hay de tu hermano?


        —Está aquí, con nosotros. De hecho, están todos ahí fuera, esperando. Estábamos preocupados por ti —le digo, apretando su mano. Ahora mismo no quiero pensar en Eris. No puedo permitirme detenerme a analizar lo que siento por él, porque es confuso y contradictorio, y no sé lo que pueda llegar a ocurrir si lo hago. Jedd vuelve a sonreír—. Tenemos la información —le explico—. El Triunvirato ya ha enviado copias a la CCI usando un canal seguro.


        Le hablo de lo que hemos encontrado en el disco, incluyendo la relación de Minerva con Proteo y sus planes para crear esclavos mutados. Luego le relato la breve conversación que he mantenido con mis hermanos y con Munro. Él me presta atención, pero mantiene los ojos cerrados. Por un momento, temo que se haya quedado dormido.


        —¿Qué crees tú? —me pregunta, abriendo de nuevo los ojos.


        —No sé qué pensar. No quiero creer que el Triunvirato haya puesto en peligro la vida de Emil solo para poder echarle un vistazo a esos datos antes de entregárselos a las autoridades, pero lo que ha dicho Eris me ha dejado preocupado. Creo que le asusta que el Triunvirato descubra lo que sabe, sea lo que sea; por eso ha guardado silencio en cuanto han aparecido.


        —Si es importante, te lo contará —me asegura él, aunque yo no las tengo todas conmigo. Jedd no conoce a mi hermano. Aunque, en realidad, yo tampoco. He estado ausente la mitad de su vida, y solo hay una persona a la que pueda culpar por ello—. Lo que importa ahora es que lo hemos conseguido. Tenemos las pruebas, y pronto Minerva será solo un recuerdo —me dice. Y entonces sonríe como si acabase de recordar algo—. Creo que eso significa que me debes una cita.


        Mi corazón se acelera, y un amago de sonrisa aparece en mis labios. Pero se esfuma enseguida, cuando recuerdo que, por desgracia, la cosa aún no ha acabado. Quedan todavía unos cuantos asuntos pendientes que es necesario resolver, y no estaré tranquilo hasta que los hayamos podido solventar.


        Jedd estudia mi expresión adusta, pero no dice nada.


        —Aún no hemos capturado al telépata —le explico—, y el cuerpo de Lía sigue en Minerva. Tenemos que recuperarlo antes de que la CCI intervenga. Temo que, una vez se haga pública la denuncia, puedan negarse a entregárnoslo.


        Él asiente, comprensivo.


        —Ojalá pudiese acompañarte —suspira, y eso le provoca un acceso de tos.


        Los ancianos entran entonces en la sala, alertados seguramente por el ruido, y los tres acuden como uno junto a la cama.


        —Jeddión, nos alegra ver que te encuentras mejor —le dice Amora.


        —Deberías dejarle descansar —me pide Eros. Yo asiento, me pongo en pie y suelto su mano, pero él mantiene sujeta la mía.


        —Prométeme que no harás ninguna tontería, como intentar ir tú solo a Minerva —me suplica. Yo asiento, mirándole a los ojos. No es esa mi intención.


        De repente mi telepatía regresa, y me veo inundado por una riada de recuerdos, pensamientos y emociones. Jedd ha desactivado su campo, y el contacto de su piel contra la mía nos hace entrar en Comunión.


        Por primera vez, puedo verle. Puedo verle de verdad: su alma, lo que es, lo que siente; y lo aprendo todo sobre él. Nuestras mentes se mezclan como el agua y la sal. Comparto con él mis recuerdos mientras me sumerjo en los suyos. Su vida es un libro abierto, una holonovela que se proyecta en mi cabeza; y mis secretos, mis miedos, mis esperanzas y mis sentimientos son suyos. Solo suyos. Por una fracción de segundo, somos uno. Y entonces estoy seguro. Más seguro de lo que he estado en mi vida. Yo le pertenezco, y él me pertenece.


        Cuando me deja ir, sus ojos se han nublado, pero sigue sonriendo.


        —Te lo prometo —le juro antes de besarle en los labios con delicadeza. Él comparte un último pensamiento conmigo cuando me dirijo hacia la puerta.


        Yo también, le respondo, antes de cerrarla. Y sé que, pase lo que pase, todo va a ir bien.
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        Me ha destrozado descubrir lo equivocado que estaba con respecto a Albrecht. Creía conocerle. Creía saber qué clase de persona era. ¿Cómo he podido estar tan ciego? Decir que mi mundo se está derrumbando alrededor mío sería quedarse corto. Sé que he construido mi vida con mentiras, pero acabo de descubrir que incluso sus cimientos están podridos. Albrecht me ofreció exactamente lo que quería; me alimentó con mentiras, y yo estaba tan ansioso por creerle que nunca puse en duda sus palabras.


        Su traición ha sido la más dolorosa de todas. Llegué a quererle como a un padre, como a un hermano, como a un mentor, y aún me cuesta aceptar que todo esto sea cierto. Pero las pruebas no mienten. Teddy recibió la orden de liberar a Proteo en la atmósfera de Spica, y la cumplió sin rechistar. Y luego me utilizó para recuperar los resultados de su experimento de la base de datos de Darwin. Hasta ahora no he comprendido qué importancia debía tener esa información para ellos. Le creí cuando me dijo que conocer la forma en la que el virus actuaba podría ayudar a sus científicos a encontrar una cura para Lía.


        Qué estúpido fui.


        Es cierto que cuando obligué a Emil a robar aquellos datos para mí, sospechaba que Minerva los querría para algo más que para curar a mi hermana. Al fin y al cabo, se trata de una corporación, y las corporaciones no hacen nada que no pueda reportarles beneficios a largo plazo. Sabía que seguramente tendrían otras intenciones, pero no me importó.


        ¿Qué más daba si Minerva pretendía averiguar cómo funcionamos los Quimeras? ¿Acaso el Triunvirato no era consciente de todo lo que se podría ganar permitiendo a las corporaciones acceder a esa información? Había visto morir a muchos de los míos, y no solo a causa Proteo. Las mutaciones deletéreas hacían que cada año decenas de niños fuesen atacados por sus propios cuerpos, que mutaban de formas tan virulentas que el dolor o los cambios acababan por matarles antes de alcanzar la adolescencia. Si alguien podía poner fin a eso, ¿por qué no dejarles ayudar?


        Poner esos conocimientos en manos de una compañía farmacéutica sería, a la larga, beneficioso para todos. Los avances que obtuvieran con esa información podrían ayudar a mucha gente. Tal vez permitirían desarrollar tratamientos, terapias genéticas que impedirían que otros perdiesen la vida al manifestarse sus mutaciones. Si había alguna forma de frenar todas esas muertes, de impedir que siguieran ocurriendo, Darwin no tenía derecho a mantenerlos en secreto.


        Esos fueron los argumentos que me dio Albrecht cuando me reclutó; y yo le creí. Por eso no sentí remordimientos cuando conseguí esos datos para ellos.


        Con el paso del tiempo comprendí que esa no era su intención, pero entonces ya era demasiado tarde. Quizás al principio lo hice por Lía, pero con el tiempo incluso ella pasó a un segundo plano. Tras una década, Lía seguía igual, y pese a que nunca me rendí, en el fondo sabía que su estado nunca cambiaría. Pero yo sí había cambiado. Había tocado el cielo. Me había dejado atrapar por el estilo de vida que Minerva me ofrecía y por lo que Albrecht me prometió que podría conseguir. Logré todo lo que deseaba: poder, respeto, un trabajo con el que disfrutaba y una vida con la que muchos solo podían soñar; y me convencí de que, después de todo, eso no tenía nada de malo. Quizás una vez me preocupé por los demás, pero llegó un momento en el que sólo me importaba mi propio bienestar.


        Me volví egoísta.


        ¿Qué más daba si Minerva estaba experimentando con el ADN humano? ¿Qué tenía de malo que los Comunes desearan ser como nosotros? ¿Acaso no deberían tener también la oportunidad de poder mejorarse a sí mismos, de llegar a ser más de lo que eran, de trascender su humanidad y convertirse en seres superiores? ¿De convertirse en Dioses? Después de todo, nuestro número había quedado diezmado tras Proteo, y si Minerva desarrollaba una terapia genética que permitiese a los Comunes convertirse en Quimeras, ¿por qué no deberíamos dejar que lo hicieran?


        Entonces no se me ocurrió que tuviesen la intención de darle otro uso a aquellos conocimientos, y la idea de que pudiesen crear seres humanos con intención de comerciar con ellos como si se tratase de mercancía no se me pasó por la cabeza. Ni siquiera al conocer a Zain se me ha ocurrido pensar en él como en una herramienta; lo he visto como un paso más hacia nuestra hegemonía. Los Comunes nos han temido desde que aparecimos por primera vez hace poco más de un siglo, desde que el primero de los nuestros salió a la luz; pero si a todos se les daba la oportunidad de ser como nosotros, entonces no tendrán motivos para temernos. Para odiarnos.


        No ha sido hasta que Adali ha mencionado la palabra “esclavos” que he comprendido el verdadero alcance de lo que se proponen hacer. Y eso es algo que no puedo permitir.


        Esperaba sentir algún tipo de rechazo por lo que está a punto de ocurrirle a Minerva; al fin y al cabo, ha sido mi hogar durante trece años. Allí me convertí en la persona que soy, y de ellos aprendí todo lo necesario para salir adelante en la vida. Pero, para mi sorpresa, no siento nada en absoluto, ni siquiera un leve indicio de culpabilidad por estar traicionándoles. Después de todo, ellos han hecho lo mismo conmigo.


        Ahora no solo no me preocupa lo que pueda llegar a ocurrirle a la corporación una vez esos datos estén en manos de la CCI, sino que lo espero con impaciencia. Quiero que paguen, y no solo por haberme mentido y utilizado del modo en que lo hicieron, aunque ese ya sería motivo suficiente; ni tampoco por lo que se proponen hacer con esos conocimientos; ni siquiera por los trece mil Quimeras que murieron por su culpa. Quiero que paguen por lo que le hicieron a Lía. Y por cómo la usaron después para manipularme.


        Pero sobretodo, quiero que Albrecht sufra. Quero que pague por lo que hizo. Quiero que pierda todo por lo que ha luchado, todo lo que ha conseguido. Y quiero que sepa que yo he sido el responsable de su caída.


        Pienso en Lía, mi pobre Lía, a quien creía perdida para siempre. Ahora está sentada junto a mí, ocupando el cuerpo de Emil. La situación es tan surreal que imagino que los Dioses deben tener un sentido del humor muy retorcido.


        Puedo sentir su dolor y su culpa. Sus pensamientos son tan intensos que no puedo ignorarlos. Se culpa por lo que me ha ocurrido. Cree que, de no ser por ella, yo nunca habría hecho las cosas que he hecho, que no me habría convertido en la persona que soy; alguien a quien desprecia. Ese pensamiento es doloroso para ella, porque no puede conciliar el amor que siente por mí con el rechazo le provocan las cosas que he hecho en su nombre, todo lo que ha visto en mi cabeza. Me detesta, y se odia a sí misma por hacerlo. Y eso es incluso más doloroso que la traición de Albrecht.


        Pero no puedo reprochárselo. Si hay algún culpable en toda esta situación, soy yo. Tomé una decisión, y me juré que jamás me arrepentiría, que aceptaría las consecuencias, fueran cuales fuesen. Pero ahora ya no estoy tan seguro de poder hacerlo. Saber que le he hecho daño a mi hermana, que he ayudado a la gente que mató a tantos de los míos y que casi me la arrebató a ella, hace que me replantee ese juramento. Y eso no es lo único que me estoy replanteando.


        Durante años le he guardado rencor a Neikos; no solo por habernos abandonado, sino porque creía que lo que había hecho para intentar ayudar a Lía fue lo que impidió que los científicos de Minerva pudiesen curarla. Me explicaron que su conciencia había desaparecido, engullida seguramente por el torbellino que azota su mente. Intenté localizarla, intenté llegar hasta ella, porque me negaba a creer a los médicos, pero no pude encontrarla. Y le eché la culpa de todo a mi hermano. Creí que, de no haberse entrometido cuando lo hizo, de no haber sido tan arrogante, Lía podría haberse recuperado y haber llevado una vida normal. Le culpé por haberle arrebatado para siempre esa oportunidad. Él conocía los riesgos, y aun así decidió hacerlo.


        Ahora sé lo que ocurrió en realidad, cómo mi hermano ha luchado todos estos años por mantenerla con vida aun a riesgo de su propia seguridad. Ya no puedo seguir juzgándole. Todos los motivos que tenía para estar resentido con él se han esfumado. Ni siquiera estoy enfadado con él por marcharse. Ahora entiendo sus motivos. Supongo que, en ese aspecto, no somos tan distintos. Ambos pactamos con el diablo para poder salvarla, y ambos estamos pagando por nuestros errores. Por desgracia, nuestra relación está dañada más allá de cualquier posible solución, y la culpa es solo mía.


        Quizás Neikos pueda llegar a perdonarme algún día por haber traicionado a Darwin. Quizás pueda perdonar las cosas que he hecho en todo este tiempo. Es posible, incluso, que llegue a perdonarme por lo que le ha ocurrido a Delán. Pero dudo que pueda olvidar que, durante años, he colaborado con la gente que ha creado a Zain, la misma gente que no ha tenido escrúpulos en acabar con la vida de Emil. Lo entiendo. Incluso dudo que yo pudiese hacerlo de encontrarme en su lugar. Especialmente ahora, que sabemos que esa misma gente es la responsable del genocidio de nuestra especie. No me importa. Me lo merezco. Me conformo con saber que Lía está bien. O al menos todo lo bien que puede estar, dadas las circunstancias.


        Mi hermano sale entonces de la habitación de Delán. Parece más animado, su abatimiento ha desaparecido, y en su lugar hay una férrea determinación. Puedo saborear sus emociones, y reconozco algunas como propias. Después de todo, no somos tan distintos.


        —¿Cómo se encuentra? —le preguntan Lía y Adali al unísono.


        —Se recuperará —sonríe él.


        —Neikos, yo… —me incorporo y avanzo un paso hacia él. En realidad no sé qué decir. No pretendo disculparme, porque no tendría sentido. Además, sé que él nunca aceptará mis disculpas. Pero no puedo evitarlo. Algo me empuja hacia él, algo me lleva a buscar su absolución.


        Lía se apresura a mi lado y me toma de la mano.


        —Ahora no —me interrumpe él—. Ya habrá tiempo más tarde para hablar. Ahora necesito tu ayuda. Necesito que me acompañes.


        —¿Dónde vamos? —le pregunto, sin entender lo que se propone.


        —Vamos a Minerva. Vamos a recuperar el cuerpo de nuestra hermana.

      


    

  


  
    
      
        28 - Escape

      


      
         

      


      
        —¡No! —me opongo yo con vehemencia—. No puedo permitir que os arriesguéis por mí —protesto. Neikos lleva años luchando por mantenerme con vida, y eso casi le ha costado la suya; y Eris vendió su alma para conseguir una cura para mí. Ya ha hecho demasiado. No puedo permitir que sigan arriesgándose por mí.


        —Lía, no podemos dejarlo allí —replica Neikos—. En cuanto la CCI haya comprobado los datos que les hemos enviado, no tardarán en presentar cargos contra Minerva. Y cuando lo hagan, se va a desatar el caos en su delegación. Tenemos que movernos ahora, antes de que sea demasiado tarde y averigüen que ya están acabados.


        —Puedo llevarte hasta ella —le asegura Eris—. Pero no puedo prometerte que no vayamos a encontrar oposición. A estas alturas, Zain ya le habrá contado a Albrecht que les he traicionado, y es posible que hayan anulado mi acreditación de seguridad.


        —¿Zain? —le pregunta Neikos.


        —El telépata —responde él—. Seguramente Albrecht lo mantendrá cerca para su protección, ahora que ya no puede contar conmigo.


        —Se lo pediremos por las buenas —dice Neikos—. Hablaremos con tu superior, y le dejaremos claro que lo único que nos interesa es Lía. Esperemos que sea un hombre razonable, y que no sea necesario forzarle.


        No puedo creerme lo que estoy oyendo. Neikos ha sido siempre muy escrupuloso con el uso de su telepatía. Siempre ha estado en contra de la manipulación mental, pero ahora parece más que dispuesto a usarla con Albrecht.


        —No puedo a permitir que lo hagáis —les digo—. Es demasiado peligroso.


        —Confía en ellos, Lía —me pide Adali, acercándose a mí y descansando una mano sobre mi hombro—. Conoces a tu hermano mucho mejor que yo, y sabes que, una vez ha tomado una decisión, es imposible hacerle cambiar de idea. Además, solo va a enfrentarse a un puñado de Comunes, y Eris va a estar a su lado para ayudarle. ¿De verdad te preocupa lo que pueda ocurrirles? Porque yo estaría más preocupada por el pobre desgraciado que se cruce en su camino.


        Adali se equivoca. Cree que lo que me preocupa es la seguridad de mis hermanos, pero no es así. Por separado, Neikos y Eris son una fuerza temible a tener en cuenta; juntos… intuyo que hay pocas cosas que no sean capaces de lograr. Y eso es lo que de verdad me asusta. Neikos está dispuesto a renunciar a sus principios por mí, y no puedo permitírselo. Eris ya lo hizo cuando se unió a Minerva, y eso es lo que le ha convertido en la persona que es ahora. No quiero que eso le ocurra también a Neikos. Conozco los peligros de la telepatía, sé cómo te cambia abusar de ella. Es parecido a lo que les ocurre a los alcohólicos o a los drogadictos. Y temo que, una vez liberada la bestia, sea imposible volver a mantenerla bajo control. Ambos han sacrificado demasiado por mí, y no puedo permitir que lo sigan haciendo.


        —No te preocupes por mí —me tranquiliza mi hermano mayor—. No voy a sentirme mal por obligar a esa sabandija a hacer lo correcto.


        —Y si él no puede, lo haré yo —afirma Eris con convencimiento. Eso no resulta mucho más tranquilizador. Sé lo que se ha visto obligado a hacer mi hermano pequeño en los años que ha pasado en Minerva; lo he visto en su cabeza. Y no quiero que tenga que volver a pasar por lo mismo. No por mi culpa.


        —Estaremos de regreso antes de que te des cuenta —me promete Neikos—. Minerva solo dispone de un telépata, y nosotros somos dos. No podrá con nosotros.


        —Estoy contigo —le apoya Eris—. Pero, de todas formas, habrá que ir con cuidado. Ya sabes que la habilidad de Zain le hace muy peligroso. Tenemos que encontrar un modo de enfrentarnos a él sin entrar en su mente. Si nos captura a uno de los dos, es posible que no consigamos liberarnos —le recuerda.


        Sé lo cerca que estuvo Neikos de quedar atrapado cuando se enfrentó a él, y esta vez no tendrá a Delán a su lado para impedirlo.


        —Podemos intentar llevar la batalla a nuestro terreno —propone Neikos—. Zain no me ha parecido un telépata muy dotado; calculo que sus habilidades deben estar a la altura de un nivel dos o de un tres, a lo sumo. Además, dudo que tenga mucha experiencia.


        —Tienes razón —admite Eris—. Cuando hablé con él me confesó que no tiene mucho control sobre su telepatía, y no es muy bueno leyendo las mentes protegidas. Si conseguimos engañarle para qué nos siga al plano mental, podremos dominarle fácilmente—. Pero hay una cosa más —nos advierte entonces Eris—. Minerva ha desarrollado un dispositivo que bloquea la telepatía, y por lo que sé, hay uno instalado en el despacho de Albrecht. Es como estar junto a un anulador —explica—. Si queremos que Albrecht colabore, habrá que buscar una forma de burlarlo o anularlo.


        —¿Sabes cómo funciona? —interviene Amasu. Estaba tan concentrada en la discusión que no había notado que el médico se encontraba en la sala con nosotros, aunque probablemente lleve un rato aquí.


        —Por lo que me contaron, utiliza ondas subsónicas —nos cuenta Eris—. Aunque no sé en qué frecuencias opera. Parece ser que son esas ondas las que inhiben la comunicación telepática.


        —Fascinante —reflexiona el médico—. Probablemente las ondas interfieran con la capacidad del cerebro para sintonizar con el campo psicomórfico.


        —¿Campo psicomórfico? —preguntan Eris y Adali a la vez.


        —Es una teoría que ha desarrollado Amasu —les explico. Sé que mi hermano y el médico la han discutido en alguna ocasión, y que a Neikos no le ha parecido del todo descabellada—. Amasu cree que todos los pensamientos se encuentran en un mismo lugar, una dimensión compuesta enteramente de energía psíquica. Allí se encontraría, por ejemplo, la memoria racial, nuestro inconsciente colectivo, esos pensamientos que parecen ser comunes a toda la raza humana. Al parecer, los telépatas tenemos… tienen —me corrijo— la habilidad de acceder a esa dimensión.


        —Según esa teoría —prosigue Neikos—el Tabernáculo sería solo un fragmento de ese campo, al que se puede acceder a través del enlace permanente que comparte la Hermandad.


        —Pero, de acuerdo con esa teoría, si realmente se tratase de otra dimensión, la distancia física no debería afectar a las comunicaciones telepáticas, ya que en el plano mental no rigen las leyes físicas. Y todos sabemos que eso no es así —repone Eris.


        —Esa es la única pega que le encuentro a mi teoría —suspira Amasu—. De todas formas —añade, cambiando de tema—, si esos inhibidores bloquean el uso de la telepatía, habrá que buscar una forma de compensar su efecto. Tal vez baste con un bloqueo auricular, aunque si se trata de ondas subsónicas es posible que ni siquiera penetren en el cuerpo a través de los pabellones auditivos —masculla, mordiéndose el labio inferior—. Si conociésemos las frecuencias en las que opera, podríamos construir un emisor para neutralizarlas, algo parecido a los dispositivos de cancelación de ruido de los comunicadores.


        —¿Funcionaría un pulso electromagnético? —se me ocurre entonces—. Si se trata de un aparato electrónico, ¿no debería un pulso concentrado dejarlo frito?


        —Ni hablar —replican Neikos y Eris a la vez, cuando adivinan mis intenciones.


        —No pienso permitir que te pongas en peligro, no cuando estamos tan cerca de recuperarte —añade Neikos.


        —Se trata de mi cuerpo. Creo que tengo derecho a decidir —protesto yo—. Si es necesario, volveré a llevar armadura corporal, pero quiero ayudar.


        —No. Es demasiado peligroso —objeta Eris—. Si Zain está allí, sin tu telepatía para defenderte, serás vulnerable.


        —Quizás yo pueda ayudar con eso —nos propone Amasu—. Comandante, ¿recuerda la droga que me pidió que analizara?


        —¿La que bloquea las mentes? —pregunta Adali—. ¿Escape?


        —Esa misma —asiente el médico con una sonrisa. Neikos tiene razón: está claro que entre esos dos hay algo más que una simple amistad—. Las pruebas demuestran que su efecto entre los Comunes y la mayoría de Quimeras es el mismo: la droga blinda la mente de quien la consume, bloqueando el acceso telepático.


        —Los convierte en naturales —le aclara Neikos a Eris.


        —He podido aislar el principio químico que causa ese efecto, y creo que podría sintetizar un compuesto puro, libre del resto de los efectos de la droga original.


        —¿Un suero anti-telépatas? —pregunto, con una sonrisa—. Ponme uno doble.

      


    

  


  
    
      
        29 - Confrontación

      


      
         

      


      
        —Es una lástima que no funcione con nosotros —le comento a mi hermano—, podría habernos ayudado a protegernos de Zain.


        Había esperado que nuestra relación fuese más tensa, pero para mi sorpresa, Neikos parece haber dejado de lado nuestras diferencias; al menos por el momento.


        —En realidad, en los telépatas tiene el efecto contrario. El suero multiplica nuestras habilidades. Pero el resultado podría resultar letal, ya que el cerebro podría no soportar la sobrecarga—. Eso me resulta muy interesante, y me da unas cuantas ideas, pero decido guardármelas para mí.


        —Es similar a lo que le ocurre al comandante —nos explica el médico—. Pero mucho más fuerte, e infinitamente más rápido.


        Sé por Lía lo que le ocurre a mi hermano, cómo el haber arriesgado su vida para mantenerla a ella a salvo ha hecho incrementar sus poderes. Sentí sus efectos la primera vez que mi mente tocó la suya, frente a las puertas de Refugio, pero en aquel momento no fui del todo consciente de lo que significaba. Por un momento, me pareció que sus capacidades eran mayores de lo que recordaba, pero deseché esa idea porque me pareció absurda. Al fin y al cabo, los poderes de un telépata no aumentan de esa manera de forma natural. Neikos ha sido un telépata de nivel cuatro toda su vida, pero a causa del esfuerzo que ha tenido que soportar su cerebro se ha convertido en alguien muy poderoso. Mucho más que yo.


        —Está bien —acepta finalmente Neikos, aunque no sé si lo ha hecho para que Lía deje de discutir o para que el médico cambie de tema. Al parecer, a mi hermano no le gusta que hablen de sus problemas—. Amasu, ponte a trabajar en el suero enseguida. ¿Cuánto crees que puedas tardar en tenerlo listo?


        —Media hora —calcula el médico—. Cuarenta y cinco minutos, a lo sumo.


        —Perfecto —aprueba él—. Munro, ¿puedes ayudar a Lía a ponerse la armadura corporal? —le pide a la pelirroja—. Mi hermano y yo tenemos que hablar.


        Me hace una indicación para que le siga fuera de la enfermería, y yo lo hago sin discutir.


        No sé qué esperar. Neikos permanece en silencio durante todo el trayecto hasta la sala de juntas, y su mente está tan blindada que me resulta imposible ver qué le está pasando por la cabeza. Pero está claro que tiene que ver conmigo. Seguramente se estará preguntando si puede confiar en mí. Y lo peor de todo es que yo no estoy seguro de que pueda hacerlo. No es que pretenda traicionarles, pero dudo que apruebe lo que tengo planeado hacer.


        —Necesito que me describas con todo detalle la distribución del edificio, y que me indiques la localización del cuerpo de Lía.


        Otra sorpresa. ¿De verdad está mi hermano tan dispuesto a pasar página?


        —Puedo compartir mis conocimientos contigo, si quieres —le propongo—. Eso nos ahorraría tiempo.


        —No es necesario —rechaza él. Está claro que no quiere entrar en mi mente.


        —Lo entiendo —acepto, agachando la cabeza y apartando la mirada.


        —No, Eris. No lo entiendes en absoluto —arguye él. Su mirada oscurece, y su rostro se contrae. Parece como si sus ojos se hubiesen vuelto de color café, en lugar de su dorado habitual, y su expresión parece tallada en piedra—. Crees saberlo todo, pero no tienes ni idea —me dice. Toma una larga inspiración y luego deja escapar el aire lentamente—. No puedo permitirme enlazarme contigo, porque no quiero descubrir en lo que te has convertido —admite, finalmente—. En mi cabeza sigues siendo inocente, el hermano pequeño al que tendría que haber protegido y al que abandoné por culpa de mi estupidez y de mis miedos. Y ahora mismo no puedo enfrentarme también a eso. No, si quiero mantener la cabeza fría.


        —¿Te da miedo lo que puedas descubrir? —le pregunto, buscando sus ojos. Espero una reacción, pero no hallo ninguna. Al menos, ninguna visible.


        —No —replica él. Puedo captar la sinceridad que acompaña a sus palabras. Es firme y sólida, como una plancha de acero—. Me da miedo lo que puedo llegar a hacerle a Albrecht cuando descubra lo que te ha hecho.


        Me quedo sin palabras. No hay respuesta posible para eso. En su lugar, le hablo del complejo de Minerva, de cómo acceder a él, de las defensas que podemos esperar encontrar y de dónde se hallan el cuerpo de Lía y el despacho de Albrecht.


        No será difícil colarse en el edificio. Todos los guardias y la mayor parte del personal son Comunes, y pueden ser convencidos para no reparar en nuestra presencia. Por desgracia, desconozco cuántos amortiguadores habrán instalado ya, y Albrecht nunca llegó a darme los códigos de desactivación, así que no puedo garantizar que lleguemos a su despacho sin incidentes. Discutimos el plan que usaremos contra Zain, y Neikos insiste en preparar unos cuantos más de contingencia, para estar preparados para cualquier eventualidad.


        Pero hay algo que mi hermano no ha considerado: que yo decida actuar por mi cuenta.


        Ni siquiera sabría decir cuándo he tomado la decisión. Quizás ha ocurrido mientras Neikos y yo discutíamos nuestro curso de acción, o tal vez sucedió mucho antes, cuando Lía ha insistido en acompañarnos; pero en cuanto estoy seguro de lo que es necesario hacer, ignoro los planes de Neikos y decido ir yo solo a enfrentarme con Albrecht.


        No puedo permitir que mis hermanos se arriesguen. No me importa lo que pueda llegar a ocurrirme a mí, pero no permitiré que algo malo les suceda a ellos. Todo esto es culpa mía. Fui yo quien llevó a mi hermana a Minerva, y seré yo quien la recupere. Además, sigue habiendo un tema pendiente del que me tengo que ocupar, y no quiero tener a mi hermano cerca cuando me enfrente a Albrecht. No quiero que me impida hacer lo que tengo previsto hacerle.


        Neikos se marcha en busca de Lía en cuanto acabamos de planear nuestro asalto a Minerva, y acordamos encontrarnos dentro de diez minutos en el laboratorio en el que Amasu está sintetizando la droga. Pero yo tengo otros planes, así que voy en busca del médico.


        Amasu me estudia con curiosidad cuando entro en el laboratorio, pero no dice nada. No le doy oportunidad. Entro en su mente y le manipulo para que me inyecte una dosis de la droga, y luego le hago olvidar que he estado ahí.


        Siento sus efectos casi inmediatamente.


        Mi visión se vuelve más aguda; mi oído, más fino; y juraría que puedo sentir incluso las partículas de aire rozando mi piel. Pero el efecto que tiene sobre mi cerebro casi convierte en irrelevantes las mejoras que parecen haber sufrido mis sentidos. Mi mente empieza a expandirse rápidamente, extendiéndose como una mancha de aceite sobre una balsa de agua. El habitual murmullo de voces al que ya estoy acostumbrado se hace más fuerte, pasando de ser un susurro a ser casi un bramido. Cuando salgo del laboratorio ya soy capaz de percibir la presencia de todos los Comunes que se encuentran en un radio de doscientos metros, y cuando llego a la planta baja puedo sentir incluso las mentes de los Quimeras. Es sorprendente descubrir que, llegados a cierto punto, incluso sus voces parecen escucharse con toda claridad sin necesidad de prestarles atención. Al ritmo que crecen mis poderes, en pocos minutos cualquier telépata de Victoria podrá percibirme, lo que significa que mi hermano y el Triunvirato no tardarán en descubrir lo que he hecho. Por un momento me preocupo. Si se dan cuenta, se apresurarán a darme alcance para detenerme, por eso me esfuerzo por fortificar mis defensas y ocultar mi mente. Por suerte, nadie trata de detenerme cuando abandono el edificio.


        El esfuerzo por mantener las mentes alejadas aumenta considerablemente en cuanto pongo un pie en la calle. Medio millón de personalidades se apretujan contra los límites de mi percepción, volviéndome dolorosamente consciente del alcance de mi telepatía. Si me descuido, corro peligro de que me atrapen y caigan sobre mí como un chaparrón, lo que seguramente me llevaría a sufrir una sobrecarga psíquica. Aprieto los dientes y me obligo a seguir avanzando hasta llegar frente al edificio de Minerva.


        Es un paseo corto, apenas veinte metros, pero se me hace tan largo que parece que haya cruzado media ciudad a pie. En cuanto atravieso las puertas del complejo, descubro que ahí no me cuesta tanto permanecer aislado de los demás. Es probable que Albrecht se haya encargado de colocar amortiguadores por todo el edificio. Irónicamente, en lugar de frenarme, me ayudan a mantener el control.


        A pesar de los amortiguadores, puedo captar la presencia de una docena de Comunes en la planta baja. De hecho, gracias a mis capacidades aumentadas, soy incluso capaz de determinar el número exacto de personas que haya en estos momentos en el edificio, y en qué lugar se encuentra cada una de ellas. Ese poder es el que me permite inmovilizar a todos los presentes en la recepción del edificio. Resulta tan sencillo como desear que el tiempo se detenga para ellos, y sus mentes quedan congeladas entre una descarga sináptica y la siguiente.


        Utilizo la tarjeta de acceso de uno de los agentes de seguridad, uno de los que habían estado bajo mi mando, para acceder al elevador. En cuanto las puertas se cierran, permito que las personas que se encuentran en la planta baja se recuperen. Ni siquiera son conscientes de que han perdido casi un minuto de sus vidas.


        Me cruzo con tres personas más en cuanto salgo del elevador en la planta directiva, pero ninguno de ellos percibe siquiera mi presencia. Sus mentes se despliegan ante mí como si me encontrase dentro de ellas, y es tan fácil ver su contenido que me pregunto cómo alguna vez he tenido que esforzarme por leerlas cuando, en realidad, resulta tan sencillo. Es como descubrir que lo que creías que era una maraña sin sentido es en realidad un tapiz que deja expuestos todos sus hilos, patrones fácilmente manipulables cuyo diseño puedo alterar a voluntad. Ahora poseo poder suficiente para cambiar completamente la mente, las ideas y los recuerdos de cualquiera, y eso no me supondría mucho más esfuerzo que el respirar.


        He trascendido mi propia humanidad. Me he convertido en un ser omnisciente, en un Dios, y en estos momentos soy un Dios colérico y vengativo.


        Tardo menos de dos minutos en llegar al despacho de Albrecht. Ámbar está sentada frente a su escritorio, como es habitual, y alza la vista cuando abro la puerta. Inmediatamente, su mente se abre como una flor, y lo que encuentro en ella no es en absoluto lo que esperaba.


        Bajo la superficie que conozco, la de la anciana viuda y sin hijos que ha dedicado toda su vida a su esposo y a su trabajo, se esconde otra vida completamente distinta, oculta tras capas y capas de mentiras y recuerdos implantados. Al principio no lo entiendo, pero enseguida me doy cuenta de que esa aparente duplicidad es artificial, una falsa identidad creada por un Aquelarre. Está tan bien construida que ni siquiera mis anteriores sondeos habían conseguido detectarla.


        En esa otra vida, Ámbar regentó un bar en Victoria años atrás, un lugar al que acudían tanto Comunes como Quimeras; un lugar que ahora es conocido como Refugio. Ámbar también es viuda en esta vida, pero tuvo dos hijos. El mayor, Tamon Shilog, trabajaba en una de las minas de extracción de vanadio de Minerva, y falleció a causa de un accidente del cual la corporación, pese a ser responsable, se había desentendido. Reconozco enseguida el rostro de su hijo menor, un hombre que tendrá entre treinta y cuarenta años de edad, de complexión normal y altura media, con cabello castaño oscuro, ojos marrones, nariz insulsa y labios vulgares. Su nombre es Bortan Shilog, pero yo le conozco simplemente como Bórlog.


        Tardo poco más de unas décimas de segundos en procesar esa información, pero son las más largas de mi vida. Y a pesar de que tengo las pruebas frente a mí, no me lo acabo de creer. Ámbar es el topo de Bórlog. No me extraña que el tipo se entere de todo lo que ocurre en Minerva con tanta rapidez.


        Mi telepatía ha alcanzado tal nivel que, por cada pregunta que me hago, automáticamente descubro la respuesta en la mente de la anciana.


        ¿Qué está haciendo en Minerva? Busco venganza por la muerte de mi hijo. ¿Cómo ha conseguido engañarme? Con la ayuda de los falsos recuerdos creados por el Triunvirato. ¿Cómo ha conseguido infiltrarse en Minerva sin levantar sospechas? Gracias a Bortan. ¿Están ella y su hijo relacionados con la Resolución?


        Antes de encontrar una respuesta a esa pregunta, un ruido dentro del despacho de Albrecht me llama la atención. Descarto a Ámbar y me dispongo a enfrentarme al hombre que me ha traicionado. Pero antes obligo a la mujer a abandonar el edificio. Si realmente ha estado todo este tiempo conspirando contra Minerva, le debo al menos eso. Cuando abro la puerta del despacho, la anciana ya se encuentra de camino al ascensor.


        Albrecht está sentado frente a su escritorio, estudiando algo en su pantalla, y alza la vista cuando me oye entrar. Los amortiguadores también están funcionando aquí, puedo sentir el molesto zumbido en mi cabeza, pero aun así percibo su mente con la misma intensidad que las otras. Me pregunto en qué nivel se encontrará mi poder en estos momentos. Probablemente he dejado atrás cualquier escala conocida.


        Teddy me mira con su altanería habitual y me sonríe. Juraría que he percibido un destello de pánico en sus ojos, pero ha sido demasiado rápido para asegurarlo. Su mente, sin embargo, transpira miedo.


        —Eris, muchacho —me saluda con un tono relajado que no refleja su turbulento estado emocional—. No esperaba volver a verte por aquí —señala con toda naturalidad—. ¿En qué puedo ayudarte? —sonríe.


        —Déjate de gilipolleces —le respondo. Él me mira con censura, como si desaprobara mi uso del lenguaje—. Vengo a buscar a mi hermana.


        —Me temo que eso no va a ser posible —replica él—. Su médico no se encuentra en las instalaciones en estos momentos, y no podemos permitir que se marche sin su consentimiento —tiene la desfachatez de decirme.


        —No me has entendido —replico yo—. No te estoy pidiendo permiso para llevármela, te estoy diciendo que voy a hacerlo.


        —¿Estás seguro que esto es lo que quieres? —me pregunta entonces, y sé que esa pregunta implica mucho más de lo que parece a simple vista. Por alguna razón, Albrecht aún cree que puede manipularme, que será capaz de hacerme volver al redil. Como si lo que ha ocurrido en los maizales no le hubiese dejado clara mi postura.


        —Después de lo que he descubierto hoy, por supuesto que sí —le escupo, deseando que mis palabras pudiesen herirle físicamente—. Dime una cosa Teddy, cuándo liberaste a Proteo, ¿sabías que iba a matar a toda esa gente, o solo fue un efecto secundario inesperado?


        Por primera vez desde que le conozco, capto una reacción pura e inalterada de sorpresa en sus ojos.


        —Así es —le confirmo—. Lo sé todo. Darwin tiene los archivos. De hecho —consulto mi reloj— en estos momentos, la CCI los debe estar procesando —le digo, y noto que aprieta los dientes—. Debiste reírte mucho cuando te entregué aquellos documentos, ¿verdad? —le pregunto, avanzando un paso hacia él—. “Pobre infeliz” —prosigo—, eso es lo que debiste pensar de mí, que solo era un crío estúpido que habría hecho cualquier cosa por salvar a su hermana de lo que vosotros le hicisteis.


        Las emociones son intensas, tanto las suyas como las mías. Nunca he visto a Albrecht tan asustado, y yo nunca había sentido tanta ira como siento ahora.


        Necesito saberlo, necesito entrar en su cabeza, ver sus recuerdos, averiguar lo que de verdad siente, si se arrepiente de lo que hizo. Me lanzo como una exhalación al interior de su mente en busca de respuestas. Estoy dispuesto a conseguirlas aunque tenga que destrozarla en el proceso. Puedo hacerlo. Puedo hacer cualquier cosa que desee. Nadie me lo impedirá. La droga inunda mi cerebro, y ni siquiera los amortiguadores pueden contenerme.


        Su vida se despliega ante mis ojos, y puedo verlo todo: sus recuerdos, sus pensamientos, sus deseos, sus miedos y sus más oscuros secretos.


        Navego por su infancia, veo su lucha por salir adelante y superar un pasado que le hace sentirse avergonzado de sí mismo. Vivo con él su dura adolescencia, cómo engañó, engatusó, manipuló y pisoteó a todo aquel que se interpuso en su camino para alcanzar sus fines. Luego su vida de adulto, las decisiones que tomó y los motivos que le llevaron a tomarlas, decisiones como la que marcó para siempre mi vida y las de mis hermanos. Así consigo averiguar que, efectivamente, conocía los posibles efectos que Proteo podía tener en la población de Quimeras cuando decidió acatar las órdenes del consejo directivo. Los estudios insinuaban que algo así podía ocurrir. Y, aun así, las obedeció. Y lo peor de todo es que no siente ningún remordimiento por ello.


        También descubro cómo decidió utilizarme, cómo vino a buscarme a Darwin cuando más perdido me encontraba y más necesitaba de un propósito en mi vida. Me había estudiado, había investigado mi pasado, y me escogió porque sabía que podría moldearme como barro y convertirme en la herramienta perfecta, el perfecto soldado. Me convirtió en él, y está orgulloso de lo que ha conseguido hacer conmigo.


        ¡No! grito, tan fuerte, que mi voz resuena por el éter. Cualquier telépata en un quilómetro a la redonda ha podido oírme.


        ¡Yo no soy como tú! Le grito, y su nariz empieza a sangrar.


        Deseo borrarle de la existencia. Quiero apagar todas sus neuronas, una por una. Quiero sumergirle en un millón pesadillas pobladas por sus peores miedos. Quiero atormentarle con los recuerdos más dolorosos de su vida y hacerle olvidar todos los buenos. Quiero que sienta todo el dolor que yo sentí, todo el dolor que causaron sus acciones, todo el daño que ha hecho. Y puedo hacerlo. Tengo el poder necesario para lograr cualquier cosa que sea capaz de imaginar. Pero ¿tengo la voluntad necesaria? Sé que Albrecht no dudaría en hacérmelo a mí, pero ¿de verdad soy como él?


        Mi hermano se materializa entonces junto a mí. Al principio creo que se trata de un recuerdo que he invocado yo mismo, pero luego me doy cuenta de que, en realidad, él me ha escuchado gritar y ha acudido a mí.


        Lo siento, Neikos. Esto es algo que necesito hacer, le digo antes de empujarle fuera de mi cabeza. Intenta resistirse, pero su poder no es nada comparado con el mío.


        Vuelvo a concentrarme en Albrecht, en mi ira, en su dolor. Con solo desearlo puedo hacer estallar a la vez todas sus terminaciones nerviosas y provocarle una agonía indecible. Pero ese dolor duraría demasiado poco. Con un simple acto de voluntad podía borrar su mente por completo, dejándola tan vacía como la de Emil, pero ese castigo no le haría sentir todo el sufrimiento que ha causado, y eso es exactamente lo que se merece. Así que me adentro en mis recuerdos y recupero todas y cada una de las muertes que sentí cuando despertó mi telepatía, todo el dolor y la desesperación de las víctimas de Proteo. Las cojo y las vierto en su cabeza, haciendo que las reviva todas, una y otra vez, en un ciclo interminable. Con cada inspiración, Albrecht siente la agonía de una de sus víctimas; con cada exhalación, una nueva muerte le da la bienvenida. Y me aseguro de que nunca las olvide.


        Cuando regresé al mundo físico, Albrecht sigue sentado en su mesa, pero ahora tiene la mirada perdida y los ojos vidriosos. Dos hilos de sangre gotean de su nariz, su boca está ligeramente abierta y la saliva le corre por el mentón, y con cada exhalación deja escapar un gemido inapreciable. Ignoro cuánto tiempo pasará encerrado en el tormento al que le he sometido; quizás solo sean unas pocas horas, o tal vez un año entero, pero no será tanto como se merece.


        La puerta se abre entonces a mi espalda, pero yo ya he sentido su presencia antes de que él la cruce. Zain me mira, divertido, con una sonrisa afilada en sus labios.


        —Eris —me dice, casi con regocijo—me alegra que hayas decidido venir a jugar.


        Sé que Zain no es rival para mí, no con la droga aun corriendo por mis venas. Con un simple gesto, puedo borrarle de la existencia, bloquear para siempre el acceso a sus poderes o sumirle en una pesadilla parecida a la que he usado con Albrecht. Él no parece darse cuenta de lo poderoso que me he vuelto, o quizás sí lo hace, y está tan loco que no le importa.


        Siento los zarcillos de su mente enredándose alrededor de la mía, miles de tentáculos que tratan de fijarse a mi conciencia para capturarla y atraparla en el interior de su cabeza. Ahora soy capaz de percibirlos. Su rostro palidece cuando se da cuenta de que no conseguirá arrancarme de mi cuerpo y, por primera vez, veo un atisbo de miedo en sus ojos. Sonrío, y mi sonrisa es casi tan fría y depredatoria como la suya.


        —Parece que esta vez has mordido más de lo que puedes tragar —me burlo. Y me preparo para destrozarle, para tomar cada uno de sus recuerdos y desmenuzarlos en fragmentos tan pequeños que le resulte imposible recomponerlos.


        Entonces todas las sinapsis de mi cerebro estallan a la vez. El mundo se llena de luces y sabores, de sonidos y de aromas que no provienen de ningún lugar concreto, sino de todas partes a la vez. Por un momento, mi mente se expande y toca las de todos los seres vivos de Spica. Por un momento, yo soy la colonia; soy el mundo entero. Mi mente incluso capta una conciencia al límite de mi percepción, algo grande y ominoso que ni siquiera soy capaz de definir. Durante una fracción de segundo, soy consciente de todo. Y, de repente, todo parece tener sentido.


        Y cuando creo que puedo abarcar el universo entero, cuando la eternidad se encuentra al alcance de mi mano, mi mente se contrae de nuevo hasta quedar confinada en los límites de mi propio cuerpo.


        Las voces desaparecen, y todo se sume en el más absoluto silencio.


        Mi telepatía se apaga.


        Y ahora es Zain quien sonríe.
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        Adali me ha ayudado a ponerme de nuevo el blindaje corporal, y he aprovechado para cambiarme de ropa, porque la que llevaba está manchada con la sangre de Delán.


        Después de eso, el Triunvirato me ha presentado a un joven Quimera que posee habilidades similares a las de Emil. Su nombre es Sirio, y apenas tiene veinte años. Los ancianos nos han enlazado para que el chico pueda mostrarme cómo manipular el campo electromagnético que genera mi cuerpo. Ahora sé cómo controlarlo.


        Neikos viene a buscarnos poco después, y nos acompaña hasta el laboratorio en el que Amasu ha estado trabajando en la droga. Cuando llegamos, el médico está solo.


        —Creí que Eris estaría aquí —nos dice—. Hemos acordado que nos encontraríamos aquí, pero de eso hace ya un buen rato —nos explica—. ¿Amasu?


        —Me temo que no le he visto, comandante —se disculpa el médico—. He estado muy concentrado con la síntesis del compuesto, pero creo que lo recordaría si hubiese estado aquí—añade. Amasu tiene en la mano la jeringuilla con la mezcla que ha desarrollado, un líquido de color azulado que debería ser capaz de blindar mi mente frente a los ataques de cualquier telépata.


        —No creerás que… —empiezo a decir, y Neikos me devuelve una mirada que aúna enfado y preocupación.


        Quiero confiar de él, me dice sin palabras, pero tras haber averiguado lo que ha estado haciendo durante la última década, me cuesta hacerlo. Cuando has insistido en el maizal en que nos acompañara, no he tenido el valor de decirte que no; después de todo, sigue siendo nuestro hermano. Pero temo que todo pueda haber sido una maniobra para acceder a las instalaciones médicas de Darwin.


        Te equivocas, le aseguro yo. Puede que Eris haya cambiado, pero no creo que nos haya traicionado. He estado dentro de su cabeza, y pese a que sé que no se arrepiente de algunas de las cosas que ha hecho, sé que nunca haría nada que pudiese dañarme.


        Ojalá tuviese tu misma convicción, se lamenta él, pero no estoy seguro de que ni siquiera lo que hemos descubierto esta tarde baste para ponerle de nuestro lado. Quizás habría sido buena idea enlazarme con él cuando me lo ha propuesto. Tal vez así habría podido ver sus intenciones.


        —¿Ocurre algo? —quiere saber Adali. Me doy cuenta de que tanto ella como Amasu nos están observando. Sin duda, se han dado cuenta de que estamos enlazados.


        —Neikos cree que Eris nos ha traicionado —les explico. Amasu sacude la cabeza con tristeza, y Adali se pone inmediatamente en guardia—. Pero yo no estoy tan segura.


        —Entonces, ¿dónde está? —replica mi hermano—. He sondeado todo el edificio, y no consigo localizarle.


        —Quizás ha decidido ir a Minerva por su cuenta —le digo—. Cuando hemos estado vinculados, mientras tú estabas en la sala de recuperación con Jedd, he descubierto lo mucho que le ha afectado averiguar que Albrecht es el responsable de liberar a Proteo. Quizás quiera castigarle.


        Le creo capaz. Eris siempre ha sido impulsivo, y tiene la mala costumbre de actuar sin pensar en las consecuencias. Sabiendo lo que sé ahora de él, me da la impresión que, en ese aspecto, no ha cambiado en absoluto. Entonces recuerdo lo interesado que parecía estar en la droga cuando Amasu ha mencionado el efecto que tendría en un telépata, y me temo lo peor.


        —Amasu, ¿estás completamente seguro que mi hermano no ha estado aquí? —le pregunto al médico. Amasu me mira como si no se creyera que esté dudando de su palabra, pero Neikos entiende inmediatamente mis insinuaciones.


        —No me he movido de aquí en los últimos cuarenta minutos, comandante —nos asegura él. Aún sostiene la jeringuilla con la droga, y no me sorprende que mi hermano se la quite de las manos.


        —¿Qué cantidad de solución has sintetizado? —le pregunta. Amasu duda antes de responder.


        —Diez mililitros —le confirma—. Su hermana solo necesitará la mitad, pero me ha parecido conveniente preparar más cantidad —nos explica. Neikos aprieta los labios—. ¿Por qué lo pregunta, comandante?


        —Porque en esta jeringuilla solo hay cinco —nos hace notar. Amasu se la queda mirando como si fuese la primera vez que la ve—. Creo que Eris te ha manipulado para que se la inyectaras, y después te ha borrado la memoria.


        Amasu cierra los ojos, y noto por su expresión que está concentrado. Se está mordiendo el labio. El médico posee memoria eidética, y debe estar buscando inconsistencias en sus recuerdos.


        —Lo lamento, comandante —se disculpa, bajando la mirada—. Me temo que tiene razón. Acabo de descubrir que me faltan ciento treinta y cuatro segundos de recuerdos.


        —No es culpa tuya —trata de tranquilizarle Neikos—. Me temo que mi hermano nos ha manipulado a todos de una forma u otra.


        —Pero, ¿por qué lo habrá hecho? —se pregunta Adali—. Amasu le advirtió que la droga podría ser peligrosa para un telépata. ¿De verdad crees que se habría arriesgado a tomarla a pesar de todo?


        —Algo me dice que sí —repone sombríamente mi hermano —. Necesito comprobar algo.


        Neikos cierra los ojos, y su rostro se relaja. Sé lo que está haciendo: acaba de lanzar su conciencia al plano mental para buscar a Eris en el éter. Si, como tememos, mi hermano se ha inyectado la droga, en cuanto Neikos se sumerja en el plano mental será capaz de localizarle. No importará que Eris esté intentando escudarse, porque sus capacidades se habrán incrementado de tal forma que su mente destacará por encima de las demás como un faro en la noche.


        —Maldito estúpido —prorrumpe antes de abrir los ojos—. Cabezota irresponsable.


        —Le ha encontrado —traduzco para los demás.


        —Está de camino a Minerva. Pretende enfrentarse a Albrecht y a Zain él solo.


        —Tenemos que ayudarle —le apremio. Le quito la jeringuilla de las manos y se la devuelvo a Amasu—. Doc, necesito que me inyectes la droga. ¡Ya! Tenemos que salir hacia Minerva inmediatamente.


        Amasu obedece sin rechistar. Sé que aún se siente en parte responsable por lo que ha ocurrido, aunque no haya sido culpa suya.


        En cuanto la droga empieza a circular por mi sistema, noto los cambios. Todo parece de repente más luminoso, más nítido, como si hasta ahora hubiese estado percibiendo el mundo a través de una cortina y alguien la hubiese retirado. También los sonidos parecen más claros, e incluso los receptores sensoriales de mi piel parecen haber sido afinados.


        —¿Cómo te encuentras? —me pregunta Adali al notar mi expresión de perplejidad.


        —Extraña —le respondo—. Parece que soy más consciente de todo, como si estuviese experimentando algún tipo de híper-realidad.


        —Sus sentidos están operando con mayor eficiencia —nos explica el médico mientras examina mis pupilas—. No tardará en acostumbrarse.


        —Parece que funciona —nos confirma mi hermano—. No puedo leerte. Es como si no te encontrases aquí.


        —Pues no perdamos más tiempo. Eris nos necesita.


        Tardamos menos de cinco minutos en llegar a la sede de Minerva. En los siete años que pasé en Darwin, lo más cerca que llegué a estar de este edificio fue una ocasión en la que, regresando una tarde del parque con Eris, mi hermano pequeño se equivocó de puerta y entró en su vestíbulo por error. Entonces solo tenía siete años, pero viéndolo en perspectiva, aquello casi resultó ser profético.


        Nos detenemos frente a las puertas y nos preparamos para entrar. Hemos acordado que Neikos se encargará de ocultar nuestra presencia, haciendo que quienes nos rodean no sean capaces de percibirnos. Yo me ocuparé de anular las medidas de seguridad electrónicas. Sirio me ha enseñado a hacerlo, y ahora soy capaz de usar mi campo para interferir las señales de las cámaras y los escáneres.


        Parpadeo, y el mundo cambia ante mis ojos. Todo se llena de colores a mi alrededor: el dorado de los campos eléctricos que rodean a la gente, el azul de los equipos electrónicos, el verde del potencial magnético de los metales, el púrpura de las ondas de radio, el amarillo de los vientos solares y el rojo del campo electromagnético del planeta. Ahora soy capaz de distinguirlos. Ahora puedo manipularlos. No tardo el localizar el filamento morado que transporta la información de las cámaras de seguridad del complejo. Lo tomo entre mis manos, lo pinzo, y la señal queda interrumpida.


        En cuanto pisamos el vestíbulo, veo que mi hermano frunce el ceño.


        —Los amortiguadores de los que Eris nos ha hablado —me dice—. Creo que hay uno activo aquí.


        —¿Te está bloqueando? —le pregunto. Él tuerce ligeramente la cabeza.


        —Es molesto, pero no. Supongo que no están diseñados para alguien con mis capacidades. Aunque creo que, después de esto, voy a tener una migraña.


        Neikos consigue hacernos invisibles, y logramos cruzar el vestíbulo sin llamar la atención. Al llegar al elevador, descubrimos que es necesaria una tarjeta de acceso para poder operarlo, y está buscando a alguien con los permisos necesarios para hacerlo cuando las puertas se abren. Una anciana da un paso adelante y sale de la cabina. Mi hermano y yo nos la quedamos mirando, perplejos. A pesar del tiempo transcurrido, la reconocemos inmediatamente.


        —¿Señora Shilog? —dice mi hermano, sin poder ocultar su sorpresa. Debe de haber que habrá levantado sus restricciones visuales, permitiéndole así percibir nuestra presencia, porque la mujer da un paso atrás, confundida, y parpadea unas cuantas veces como, si tratara de decidir si en realidad está viendo lo que cree estar viendo.


        —¡Neikos! ¡Emil! —la señora Shilog mira en derredor antes de retroceder e indicarnos apresuradamente que entremos con ella al elevador —. ¿Qué estáis haciendo aquí?


        —Hemos venido a recuperar a mi hermana —le cuenta Neikos. Imagino que a él le ha sorprendido tanto como a mí encontrar a Ámbar en Minerva. Por lo que sabemos, la mujer odia la corporación—. ¿Qué hace usted aquí?


        —Oh, trabajo aquí —responde ella encogiéndose de hombros y esbozando una sonrisa. Veo que saca de su bolso una tarjeta de acceso y la pasa por el panel de control. Luego pulsa uno de los botones, y el aparato se pone en marcha.


        —¿En Minerva? —insisto yo. La última vez que la vimos, aún regentaba el bar que luego se convirtió en Refugio, un lugar al que Neikos, Emil, Toro y yo acudíamos con regularidad—. De todos los lugares en los que podía esperar encontrarla, éste es el último que habría imaginado.


        —Creí que odiaba todo lo que Minerva representa —señala Neikos.


        —Y lo odio —responde la anciana—. Por eso estoy aquí, para hacerles pagar por lo que le hicieron a mi Tamon.


        Lía y yo no llegamos a conocer a su hijo mayor, había fallecido antes de que nosotros la conociéramos, pero nos había contado su historia.


        —Me llevo mucho tiempo, pero con ayuda de Bortan conseguí un trabajo aquí, y fui ascendiendo hasta convertirme en la ayudante personal del director. He estado recopilando información para hundirles, pero parece que tú te me has adelantado —me dice. Ella debe creer que está hablando con Emil—. Buen trabajo, por cierto.


        —¿Ha visto a nuestro hermano? —le pregunta Neikos. La mujer suspira.


        —Es una pena. Era un buen chico, pero Albrecht lo ha corrompido —nos explica. El elevador se detiene, y las puertas se abren—. No recuerdo haberle visto, pero si está aquí, lo más probable es que se encuentre en el despacho del director. Seguid este corredor hasta la primera intersección y girad a la derecha. Es la puerta que se encuentra al final del pasillo. Pero tened cuidado, el otro telépata, ese tal Zain, anda por ahí, y es peligroso —nos advierte. La anciana vuelve a pasar su tarjeta de acceso por el lector, y luego se la entrega a Neikos—. La necesitaréis para salir de aquí —añade con una sonrisa—. Buena suerte —se despide antes de que las puertas del elevador se cierren. Y entonces, nos quedamos a solas en el pasillo.


        —Vamos, no podemos perder más…


        Neikos ha empezado a caminar, pero se detiene de repente, como si algo le hubiese distraído.


        —¿Qué ocurre?


        —Es Eris —murmura—. Me necesita.


        Su cuerpo se queda inmóvil, paralizado en el centro del corredor. Y justo entonces, por el extremo opuesto de la intersección a la que nos dirigimos, aparecen dos guardias armados. En cuanto nos ven, levantan sus armas y nos apuntan.

      


    

  


  
    
      
        31 – Al rescate

      


      
         


        Siento el grito de mi hermano resonando por el éter, y en cuanto lo escucho, temo que sea demasiado tarde.


        No me resulta difícil dar con él. Su mente es como una baliza en el plano mental. Cuando he tratado de localizarle antes, he notado los efectos que la droga está teniendo en su mente, pero nada me ha preparado para lo que encuentro cuando me enlazo con él.


        Tanto Jedd como el Triunvirato me han asegurado que mis habilidades han aumentado en la última década, colocándolas muy por encima de las cualquier telépata nacido hasta la fecha. Por lo que puedo percibir en Eris, las suyas dejan las mías en ridículo. Por un momento, siento miedo por él. Yo he tenido tiempo para acostumbrarme a controlar las mías, y a pesar de todo, supone un esfuerzo considerable. Temo que él no sea capaz de manejar las suyas.


        Le encuentro sumergido en la mente de Albrecht, escarbando entre sus recuerdos. Sé lo que pretende hacer, y no puedo permitírselo. No puedo dejarle que se convierta en un monstruo. Sé que ha hecho muchas cosas reprobables, pero también sé que nunca antes ha acabado con la vida de alguien. Si cruza esa línea, ya no habrá vuelta atrás.


        Lo siento, Neikos. Esto es algo que necesito hacer, me dice, y entonces me expulsa de allí y me envía de regreso a mi propio cuerpo.


        Cuando abro los ojos, me encuentro frente a dos guardias armados. Nos están apuntando. Pero antes de poder reaccionar, veo que ambos caen al suelo, como si alguien hubiese apagado sus mentes. Lía ya no posee habilidades telepáticas, así que no me explico cómo se las ha arreglado para dejarles sin sentido.


        —¿Cómo…? —le pregunto. Ella me muestra una media sonrisa.


        —La sangre contiene el setenta por ciento del hierro que hay en nuestro organismo —me explica—. Lo único que he tenido que hacer es invertir su flujo para mantenerla lejos de sus cerebros. —La miro, arqueando una ceja. Me sorprende lo rápido que ha aprendido a utilizar sus nuevas habilidades—. También podría haber cortocircuitado sus neuronas —añade—. Después de todo, el cerebro no deja de ser una máquina que funciona con electricidad; compleja, pero una máquina al fin y al cabo. Así que es susceptible a un pulso electromagnético concentrado —me explica, como si fuese tan evidente que le extraña que no me haya dado cuenta antes. Aún perplejo, la veo enfilar pasillo abajo y la sigo sin decir nada—. ¿Le has encontrado? —me pregunta entonces.


        —Está con Albrecht —le digo—. He intentado detenerle, pero me ha expulsado como si fuese un novicio. Tenemos que llegar hasta él antes de que sea demasiado tarde y haga algo de lo que luego se arrepienta. Además, por cómo han aumentado sus habilidades, temo que pueda sufrir un colapso neural en cualquier momento.


        —¿Está en peligro? —veo la preocupación en sus ojos. También a mí me preocupa, pero desgraciadamente no puedo hacer nada. He intentado regresar, pero Eris me bloquea cada vez que lo intento.


        —Es posible. Amasu no tenía ni idea de los efectos que pueda tener la droga, pero existe el riesgo de una sobrecarga neural. En el mejor de los casos, quizás pierda su telepatía.


        —¿Y en el peor? —me pregunta. A pesar de no poder leerla, sé que está aterrorizada.


        —Puede que no sobreviva —le confieso.


        Nos apresuramos hacia el despacho siguiendo las instrucciones de la señora Shilog. Quizás Eris me haya obligado a regresar a mi cuerpo, pero al menos no ha cercenado el enlace que he creado con su mente cuando le he localizado. Por eso puedo sentir como su cerebro se está sobrecargando. Acabábamos de tomar la intersección, cuando un destello de energía psiónica barre el éter, golpeándome con violencia y haciéndome trastabillar. Ha sido como si un millón de mentes gritasen a la vez. Y luego, silencio.


        —¡Eris! —le llamo. Pero ya es demasiado tarde.


        Cuando llegamos al despacho nos encontramos las puertas abiertas. Eris está tendido en el suelo, inconsciente. Junto a su cuerpo, un hombre observaba divertido la escena. Se trata de un joven no muy alto, con el cuerpo macizo pero compacto, de piel bronceada, cabello rubio y ojos verdes. Yo le había conocido como Sabin, pero ahora sé que su verdadero nombre es Zain.


        —Vaya, pero si son el hermano del traidor y el muerto viviente —comenta él con desdén.


        —¿Qué le has hecho? —le increpa Lía. Intento detenerla, pero antes de poder hacerlo, ella corre hacia nuestro hermano.


        —Podríamos decir que le he añadido a mi colección —responde Zain, retrocediendo un paso con una sonrisa beatifica en los labios. Lía se arrodilla junto a Eris—. Tenía que ocupar el lugar que su mente dejó libre, señor Tandrú —le dice a mi hermana, creyendo que se trata de Emil—, y puesto que el comandante no quiso quedarse a jugar conmigo, he tenido que conformarme con conseguir otro Ber para mi colección. Por cierto, ¿cómo ha podido recuperarse tras nuestro encuentro? —le pregunta. Siento que trata de sondearla. Eris me había advertido que Albrecht tenía uno de esos amortiguadores en su despacho, pero no puedo notar el molesto zumbido de antes. Es posible que Zain lo haya apagado. Pero ni siquiera así es capaz de acceder a la mente de Lía. Un gesto de sorpresa se dibuja en su rostro—. Vaya. Tengo que admitir que no deja usted de sorprenderme, comandante —añade, volviéndose hacia mí—. No sé cómo lo ha hecho, pero parece que su amigo se encuentra a salvo de mí. —Su mirada alterna entre Lía y yo, y su sonrisa se hace más pronunciada—. Bueno, relativamente a salvo.


        Entonces saca un arma de proyectiles de su cinto, apunta a Lía a la cabeza y abre fuego.


        Para mi alivio, el resultado no ha sido el que ninguno de los dos esperábamos. Imagino que mi hermana ha debido reaccionar por instinto, porque los proyectiles se han detenido en el aire, a pocos centímetros de su cabeza. Zain retrocede unos pasos, confundido. Aun impresionada por lo que acaba de hacer, Lía se pone en pie y se encara a él.


        —¿De verdad creías poder sorprenderme dos veces con el mismo truco? —le pregunta con sorna—. Para tu información —añade entonces—, te diré que no es inteligente atacar con proyectiles de metal a alguien que domina el magnetismo.


        Los proyectiles giran en el aire y salen despedidos hacia Zain. Él no tiene tiempo de reaccionar. Una de las balas impacta en su hombro, y la otra se hunde en su brazo. El telépata deja caer el arma, pero esta no llega a tocar el suelo; se queda flotando en el aire. y con un crujido metálico, se retuerce y se dobla sobre sí misma hasta quedar reducida a un amasijo irreconocible.


        Herido y desconcertado, Zain baja sus defensas, y esa es la oportunidad que yo estaba esperando.


        —Es mi turno —le digo, antes de abandonar de nuevo mi cuerpo.

      


    

  


  
    
      
        32 - Incursión

      


      
         

      


      
        Neikos ya me lo había advertido, pero aun así, la mente de Zain me pilla por sorpresa. A diferencia de todas las que he visto antes, la de Zain es molestamente ruidosa. Una banda sonora de sollozos que desgarran el alma me da la bienvenida cuando me veo arrastrado a su interior, y no me abandona en ningún momento.


        Creía que Zain me llevaría directamente a la sala que me ha descrito Neikos, la de las jaulas, pero me encuentro en otro lugar. Quizás quiera jugar un rato conmigo antes de decidirse a encerrarme, o tal vez aún no ha decidido entrar, y me ha dejado aquí hasta que pueda ocuparse personalmente de mí. No me importa; de hecho, casi lo prefiero así. Esto me dará tiempo para acostumbrarme a este lugar antes de enfrentarme a él.


        Me encuentro en lo que parece ser un almacén abandonado, lleno de cajas cubiertas de polvo y con muchos rincones oscuros, pero en cuanto doy un paso, el paisaje cambia. Ahora estoy en el centro de un quirófano. Todo es viejo y está oxidado. Otro paso, y me hallo en medio de un campo, al aire libre. Otro más, y mis pies están cubiertos de agua, a orillas de un mar de color turquesa. Los escenarios saltan de uno a otro con cada paso, a la velocidad de un parpadeo. Nunca me he encontrado con una mente tan reactiva, tan dispuesta a no darme un respiro. Seguramente será un mecanismo de defensa. Burdo, pero efectivo.


        Los ataques llegan poco después, y desde varios lugares a la vez. Zain me bombardea con descargas psíquicas, pero ninguna de ellas consigue traspasar mis defensas. Tal vez mi telepatía haya desaparecido, pero mis defensas siguen activas. Sus ataques resultan molestos, y me dificultan concentrarme en mi tarea, pero no logran dañarme.


        Tengo que dar con él. Tengo que encontrar su centro; solo así podré enfrentarme a él cara a cara. Así que tengo que localizar dónde se esconde su imagen mental. Pero para hacerlo, antes debo ser capaz de orientarme, y hacerlo en este entorno cambiante está resultando ser una tarea imposible. Necesito un ancla, una guía, algo que me permita navegar por entre estos escenarios sin perderme en ellos. Por suerte, aquí no hay solo una, sino cinco: las mentes que Zain tiene prisioneras.


        Neikos me ha mostrado los patrones mentales de Sabin, así que no me cuesta demasiado dar con él. De no encontrarme dentro de la mente de Zain, no habría podido hacer esto sin mi telepatía, pero aquí no la necesito. Esto es el reino del pensamiento, y he tenido veinte años para aprender a moverme por él. En cuanto capto su esencia, me concentro en ella y dejo que me atraiga. Seguramente Zain no se espera que sea capaz de hacerlo.


        El lugar al que me conduce es oscuro como una tumba, e igual de lúgubre. El aire huele a rancio, a moho y a humedad. No puedo distinguirse sus contornos, pero apostaría a que las paredes son de piedra. Esta debe ser la sala de las jaulas. Intento iluminar la estancia, pero no ocurre nada. Está claro que aquí Zain tiene el control. Pero que no pueda influenciar en el paisaje no significa que no tenga el control sobre mi proyección mental. Mi cuerpo empieza a brillar, y las sombras se alejan. Es entonces cuando puedo distinguir, a poca distancia, los contornos de las cajas de metal. Hay cinco en total, y sentado sobre una de ellas, está Zain.


        Abandona toda esperanza si entras aquí, me dice con tono ominoso. ¿No es eso lo que cuenta la leyenda que se encuentra escrito en las puertas del infierno?


        Trato de invocar mi armadura de combate, pero al ser una extensión de mi telepatía, ya no tengo acceso a ella. Aquí estoy básicamente indefenso. Mis escudos pueden protegerme de un ataque a distancia, pero dudo que me sirvan de mucho en un enfrentamiento cara a cara. Zain se ríe. Seguramente ya se ha dado cuenta de que mis poderes han desaparecido, y mis vanos esfuerzos deben resultarle muy divertidos.


        Verá, supervisor, quizás mi telepatía no sea tan poderosa como lo era la suya, pero yo soy dueño de mi propia mente, y no sucede en ella nada que yo no desee. Sonríe, y mi cuerpo deja de brillar. Al parecer, también puede controlar mi proyección astral. Intento retroceder, pero mis pies parecen estar fundidos con el suelo.


        Parece que voy a conseguir un Ber para mi colección, después de todo. Sus dientes rechinan cuando su sonrisa se torna una mueca, y el aire empieza a espesarse y a tomar forma.


        Verá que aquí no se está tan mal, después de todo, me dice, como si tratara de convencerme de alquilar una habitación en su casa de huéspedes.


        Incluso le dejaré salir de vez en cuando. Pero antes tendré que arreglar su memoria un poco. No me fío de usted tal y como es ahora.


        Seis paredes se van manifestando poco a poco alrededor mío. Quiero detenerlas, aplastarlas, hacerlas desaparecer, pero nada funciona. No me extraña. Aquí estoy indefenso, a su merced.


        Puede que nos lleve algo de tiempo, prosigue él, tendré que aprender a deshacer todas esas salvaguardas que tiene en su cabeza; pero a la larga, será mío. Y cuando le posea por completo, también poseeré sus conocimientos. Estoy deseando averiguar todas las cosas que puedo hacer con mi telepatía.


        Las paredes van ganando consistencia, y no hay nada que pueda hacer para impedirlo. De tener aún mi poder, habría intentado plantarle cara. Tal vez habría podido lanzarle varias descargas en forma de cuchillos psíquicos, o quizás podría haber tratado de provocarle un cortocircuito neural, aunque dudo que nada de eso hubiese funcionado. No, estando dentro de su mente.


        Soy un idiota. Debería haber esperado a mi hermano. Juntos podríamos haber tenido una oportunidad contra él, pero yo solo no tengo ninguna posibilidad.


        Entonces su imagen corpórea desaparece, dejándome allí, encerrado con los demás. La jaula es ahora sólida. La golpeo con los puños, pero es como golpear acero. A lo lejos puedo escuchar las voces de los otros prisioneros, gritos de súplica tan cargados de dolor y desesperación que consiguen ponerme la piel de gallina. Durante lo que parece una eternidad, lucho contra mi encierro, pero tengo tantas probabilidades de salir de la jaula como de intentar contactar con mi hermano.


        Y entonces Zain regresa, materializándose de nuevo dentro de su mente. Parece confundido, pero ni siquiera eso afecta a la resistencia de los muros de mi prisión.


        Eris, escucho entonces la voz de mi hermano, llamándome desde la distancia. Ha llegado el momento.


        Creo que su hermano está a punto de cometer una estupidez, me dice Zain, saltando sobre una de las jaulas. En su rostro hay una sonrisa de autosuficiencia. Creo que pretende acudir en su rescate. ¿Qué le parece si le damos la bienvenida? Me pregunta, sentándose sobre ella, con los pies colgando.


        Hay un destello de luz blanca tan cegador que ilumina el interior de mi celda, a pesar de que sus paredes son opacas. Cuando la luz se apaga, todo parece seguir igual: la cueva permanece a oscuras, mi jaula sigue siendo sólida, y Zain todavía está sentado en el mismo lugar.


        Pero hay algo distinto: hay otra persona aquí, con nosotros. Y está sentada junto a él.


        Hola, Zain, le saluda mi hermano. ¿Me esperabas?


        La reacción de Zain es inmediata. Las paredes de roca se comban sobre sí mismas, y toman la configuración de unos tentáculos, pero Neikos es más rápido y consigue esquivarlos de un salto.


        ¡Comandante! Exclama él con jocosidad. Me alegra ver que ha decidido unirse a nosotros. Creí que no tendría oportunidad de volver a capturarle. Pero aquí está. ¡Y por voluntad propia! Tengo que admitir que eso me sorprende. Supongo que habrá venido a rescatar a su hermano. Una maniobra muy audaz por su parte, aunque me temo que fútil.


        En realidad, no. Le dice, mi hermano, aterrizando sobre el techo de mi jaula con la suavidad de un copo de nieve. Eris no necesita ayuda para salir de aquí, ¿verdad, hermanito?


        Oigo un par de golpes contra el metal, y sé que esa es mi señal. Cierro la mano en un puño y golpeo la puerta con fuerza. El golpe la arranca de sus goznes.


        Eso no es posible, protesta Zain. Y una nueva puerta ocupa el lugar de la otra antes de poder abandonar la jaula. Por un momento, una débil sonrisa brilla en sus labios, pero enseguida coloco la palma de mi mano contra el metal, y la nueva puerta empieza a fundirse como mantequilla dejada al sol.


        ¡No! Chilla mi captor mientras intenta recomponerla. Pero entonces, también las paredes se esfuman, y soy libre. Nadie puede hacer eso, patalea Zain. Yo tengo control absoluto sobre mi mente. Nadie puede manipularla sin mi permiso.


        Parece un niño enfurruñado, y eso casi me hace sentir lástima por él. Casi.


        Entonces, es una suerte que ya no estemos en tu mente, le digo. Entonces doy un salto hacia arriba y me quedo flotando junto a mi hermano.


        Bienvenido al Tabernáculo, sonríe Neikos.

      


    

  


  
    
      
        33 - Tabernáculo

      


      
         

      


      
        Zain mira a su alrededor, intentando comprender lo que sucede. Como habíamos supuesto, el estallido de luz que ha coincidido con mi aparición ha conseguido confundirle, y no ha notado el engaño. En realidad yo no he entrado en su cabeza, sino que le he traído conmigo al Tabernáculo. Y como sospechaba, sus prisioneros deben estar ligados a él, porque los ha arrastrado consigo.


        Exactamente como lo habíamos planeado.


        Eris y yo ya habíamos previsto que Zain intentaría capturarnos a uno de los dos. Sabíamos que no podría resistirse a la tentación; por eso hemos concebido este engaño. En realidad, todo ha sido idea de mi hermano, y cuando me lo ha contado, he creído que se había vuelto loco. Ni siquiera estaba seguro de si funcionaría. Lo que me ha propuesto iba a requerir mucha destreza, además de una gran cantidad de poder, y yo no sabía si sería capaz de lograrlo. Pero al no tener a Lía en mi cabeza dispongo de muchos más recursos que antes, así que hemos decidido ponerlo en práctica.


        Nuestro plan constaba de tres partes:


        La primera consistía en tejer una red psíquica y extenderla alrededor de Zain sin que él lo notara. No ha sido muy distinto de lo que hice con Lía tantos años atrás, pero en esta ocasión la red no estaba diseñada para impedir el flujo de pensamientos, sino para atrapar a una conciencia. La distracción que ha supuesto la presencia de Eris en su mente y la inexperiencia de Zain me han permitido hacerlo sin que él lo notara.


        La segunda parte ha estado a punto de irse al carajo cuando Eris ha decidido ir a Minerva por su cuenta. Se suponía que estableceríamos un enlace que me permitiría unir nuestras mentes, pero él se ha marchado sin darme la oportunidad de hacerlo. Seguramente ha creído que, con el aumento artificial de sus capacidades que le ha proporcionado la droga, bastaría para enfrentarse él solo a Zain. Se equivocaba. Por suerte, he conseguido enlazarme con él cuando nos hemos encontrado dentro de la mente de Albrecht. Y de nuevo, la falta de destreza de Zain ha impedido que percibiera nuestra unión.


        La tercera parte del plan dependía de mi vínculo con el Tabernáculo. Ha sido una suerte que ese vínculo se restableciera en cuanto he puesto los pies en el planeta; supongo que, al haber formado parte de la Hermanad, mi mente se ha enlazado automáticamente con la mente colectiva.


        Así que, una vez he estado seguro de que tanto Zain como sus prisioneros estaban atrapados en mi red, he entrelazado el canal que me une al Tabernáculo con mi enlace con Eris para usarlos como conducto, y he tirado de él para arrastrarles a todos conmigo. Me ha costado mucho más de lo que creía, y seguramente tendré una jaqueca que me durará una semana, pero lo he conseguido.


        El resultado: Zain está jodido.


        El Tabernáculo responde a los pensamientos de quienes los ocupan, y puesto que yo he decidido dejarle temporalmente el control al Zain, el paisaje ha adoptado automáticamente la misma configuración que tenía su mente. Por eso él no ha notado la diferencia. Sigue siendo capaz de manipularlo, pero puesto que yo soy más poderoso que él, solo lo podrá hacer mientras yo se lo permita.


        Será mejor que no te resistas, le aconsejo.


        Pero Zain no se rinde. Hace que lluevan piedras sobre nosotros, el aire se solidifica a nuestro alrededor, una columna de fuego nos envuelve, la tierra empieza a abrirse bajo nuestros pies; pero nada funciona. Su frustración crece por momentos. Parece un niño con una rabieta.


        Finalmente me canso de sus tonterías y le encierro, sin demasiado esfuerzo, en un capullo de energía. Zain grita y patalea, pero no tiene fuerza suficiente para liberarse. Me parece poético que sienta en sus carnes lo que le ha hecho pasar a sus prisioneros. Me siento tentado de hacerle lo que él le hizo a Emil, pero eso me pondría a su altura, y yo no soy como él.


        Finalmente, deja de resistirse y se da por vencido.


        ¿Qué hacemos con él? Me pregunta Eris. No podemos dejarle libre. Es demasiado peligroso.


        Puedo bloquear el acceso a su telepatía, le propongo, mientras destrozo con las manos desnudas los muros de las otras jaulas. No perderá sus habilidades, pero no será capaz de volver a usarlas. Le llevaremos a Darwin y luego se lo entregaremos a la gente de Jedd. Estoy seguro que ellos sabrán qué hacer con él.


        ¿Y sus prisioneros?


        Las proyecciones mentales de Sabin y de los otros cuatro desconocidos flotan en la nada que es el Tabernáculo, completamente ajenos a lo que está ocurriendo. He tenido que dejarlos en estasis para evitar que enloquecieran. No creo que sus mentes estén preparadas para enfrentarse a la realidad de su nueva situación.


        Me temo que no hay nada que podamos hacer por ellos, señalo con tristeza. Sus mentes no tienen un cuerpo al que regresar.


        ¿Crees que podrían sobrevivir aquí, en el Tabernáculo?


        Creo que sí, le digo. Podemos crear un entorno seguro para ellos, un mundo virtual poblado con sus recuerdos. No será igual que el mundo real, pero les dará la oportunidad de sobrevivir y, con el tiempo, de adaptarse a su nueva condición. Pero, de momento, creo que será mejor mantenerles en estasis en un lugar protegido, al menos hasta que podamos conseguir la ayuda del Triunvirato para recrear un mundo seguro para cada uno de ellos.


        Eris asiente.


        Necesitaré tu ayuda para regresar a mi cuerpo, me dice. Me temo que la droga de Amasu ha tenido efectos secundarios inesperados.


        ¿Has perdido tu habilidad? Le pregunto, aunque ya conozco la respuesta.


        Eso parece, me dice él, con pesar. Quizás la sobrecarga ha quemado las vías neurales que me permiten acceder a mi telepatía, no lo sé. Espero que no sea permanente.


        Desgraciadamente, lo es. Puedo percibirlo con toda claridad. Pero opto por no decirle nada, al menos de momento. Sin duda, va a ser muy duro para él. Sé lo que es verse privado de las capacidades telepáticas, lo descubrí cuando conocí a Jedd, y eso que solo era algo temporal. En el caso de mi hermano, es definitivo.


        De haberme ocurrido a mí, no creo que lo hubiese pasado tan mal. Después de todo, he deseado en más ocasiones de las que puedo recordar poder deshacerme de mi don. Pero para Eris va a ser una tortura. Él es mucho más dependiente que yo de su telepatía, y le va a costar acostumbrarse a tener que vivir sin ella.


        Pienso en Triunvirato, y en lo que me dijeron tantos años atrás, poco después de que se manifestaran las habilidades de mi hermano pequeño.


        —Es algo extraordinario —había dicho Amora.


        —Tres telépatas en la misma familia —añadió Eros.


        —Y los tres extraordinariamente dotados —concluyó Padir—. Cuando vuestras habilidades estén completamente desarrolladas, formareis el Aquelarre más poderoso que jamás ha existido.


        —Podréis remplazarnos cuando ya no estemos —sonrió Amora.


        —Estáis destinados a la grandeza —asintió Eros.


        —El futuro de Darwin estará en vuestras manos —me prometió Padir.


        Ahora esos sueños se han esfumado para siempre. Quizás consigamos recuperar a Lía, pero Eris nunca volverá a ser el mismo.


        Tras devolver a Eris a su propio cuerpo, me entretengo bloqueando el acceso a la telepatía de nuestro prisionero. No es una tarea compleja si conoces el procedimiento, y yo lo conozco; pero requiere tiempo y concentración. En cuanto he concluido mi tarea, salto de regreso al cuerpo de Zain para dejarle allí antes de regresar al mío.


        Ha cometido un error, comandante, me dice Zain cuando intento abandonar su mente. De alguna forma, ha conseguido liberarse de su confinamiento. Al parecer, a pesar de no tener acceso a su telepatía, sigue teniendo un control absoluto sobre su espacio mental.


        Puede que haya anulado uno de mis poderes, pero sigo siendo capaz de capturar mentes.


        Intento moverme, pero vuelve a ocurrirme lo mismo que la vez anterior: mi cuerpo está paralizado, y los contornos de la jaula se empiezan a materializar ya alrededor mío.


        Me ha costado cinco de mis especímenes. Seis, si contamos a su hermano. Me reprende, mientras se acerca a mí con paso seguro y algo arrogante. Tendré que quedarme con usted como compensación, añade.


        ¿Cómo diablos lo ha hecho?


        Cuando hemos abandonado el Tabernáculo, Zain ni siquiera tenía fuerzas para presentar batalla. Pero en cuanto hemos entrado en su cabeza, se ha recuperado completamente.


        Tiene razón en una cosa: le he subestimado. He creído que su habilidad para secuestrar mentes estaba intrínsecamente ligada a su telepatía, y que al eliminar una de ellas, la otra también desaparecería. Me he equivocado, y el precio de mi error será mi eterna condena.


        A no ser…


        No, es muy arriesgado. No puedo.


        Pero quizás…


        ¿Buscando una forma de escapar, comandante? Me pregunta con tono burlón desde el otro lado de la puerta, que casi ha alcanzado toda su consistencia. Porque le aseguro que no hay forma de huir. Muchos lo han intentado, y hasta el día de hoy…


        Oh, cállate de una vez, le suelto, solo para cabrearle. Si hay algo que no soporto son los soliloquios, y los tuyos son peores que los de un villano de holonovela. Resultan cargantes.


        Zain reacciona como si le hubiese abofeteado, y eso me hace sonreír.


        Búrlese lo que quiera, comandante. Por mucho que lo intente, no va a poder escapar.


        En realidad, no tengo intención de hacerlo, le explico, con tono relajado, apoyando la espalda contra uno de los muros de mi prisión y cruzándome de brazos. La verdad es que me encuentro tan a gusto aquí, que he decidido invitar a unos cuantos amigos.


        De haber sido mi mente igual que la de Emil, Eris o cualquiera de los demás, probablemente no habría podido hacerlo. Pero puesto que parte de mi poder se concentra en mantener constantemente a raya las puertas de mi fortaleza, sigo, en cierta forma, unido a mi cuerpo físico.


        En un principio he creído que sería más complicado, pero en realidad resulta muy sencillo. Solo tengo que aferrarme a ese enlace y tirar de él. Lo que ocurre a continuación resulta ser sorprendente para mí e inesperado para mi captor.


        Todas las puertas de mi fortaleza se abren a la vez, y un millar de mentes cruzan el puente que hay entre mi mente y la de Zain, invadiéndola. Al principio, Zain se las queda mirando con curiosidad, sin entender muy bien lo que está ocurriendo, y cuando quiere darse cuenta, el flujo es tan intenso que no es capaz de detenerlo.


        Las paredes de mi jaula empiezan a ceder cuando su concentración se ve dividida. No me gustaría estar en su lugar ahora mismo. De hecho, lo he estado durante ocho años, así que entiendo perfectamente por lo que está pasando.


        Su paisaje mental se deshace, la jaula desaparece, y su cuerpo astral es engullido por una masa de espectros que buscan una salida. En cuanto estoy libre, espero a que el último de mis inquilinos haya cruzado la puerta que he abierto para ellos, y uso ese canal para regresar a mi propio cuerpo.
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        —¡Ha funcionado! —exclama Lía. Zain está arrodillado frente a nosotros, con los ojos en blanco y un gesto agónico grabado a fuego en su cara—. ¡Neikos! —chilla a continuación.


        También mi hermano ha caído, y no entiendo lo que le ocurre. Me apresuro a su lado y, por costumbre, dejo mis manos descansar sobre su cabeza. Ya no poseo mi telepatía, pero la suya es tan fuerte que el enlace se restablece de forma automática.


        —¿Qué le pasa? —pregunta Lía, nerviosa.


        —Ha perdido el control —le digo.


        —¿Qué hacemos?


        A pesar de no poder captar sus pensamientos, sé que está preocupada. Para mi sorpresa, también yo lo estoy. Mi hermano está sufriendo una sobrecarga psíquica, y no puedo hacer nada para ayudarle. Al menos, no desde aquí.


        Le obligo a mirarme a los ojos.


        —Déjame entrar, Neikos —le pido—. Puedo ayudarte, pero necesito que me dejes entrar.


        No sé si ha podido oírme, o si su poder está tan desatado que no sabe lo que está haciendo, pero siento un tirón en la base del hipotálamo y me invade una sensación de caída libre. En un parpadeo, me encuentro observando el interior de su mente. Todas las puertas están abiertas, incluso las de sus murallas, por eso he podido entrar.


        —Todas las mentes han desaparecido —le explico a mi hermana—. El poder que ha ido acumulando todos estos años para mantener el control de su fortaleza está desbocado, y su mente no es capaz de manejarlo. Los muros se están resquebrajando.


        Puedo sentir las oleadas de energía psiónica manando de mi hermano. Amasu no se ha equivocado al afirmar que, sin las restricciones que supone mantener todas las mentes bajo control, su telepatía se descontrolaría. Le está ocurriendo algo similar a lo que me ha pasado a mí, solo que en lugar de suceder de forma progresiva, dándole tiempo a acostumbrarse a ese nuevo nivel de poder, todo su potencial se ha desatado de golpe, abrumándole. Ha sido como dinamitar una presa. No hay forma humana de contener lo que se ha liberado.


        —Tienes que ayudarle—me pide Lía. Ni siquiera espero a escuchar la última palabra. Acerco mi frente a la suya, y cuando nuestras cabezas se tocan, siento que algo me arrastra hacia su interior, y dejo atrás mi cuerpo físico.


        Es muy arriesgado. Si no consigo ayudarle a recuperar el control, hay pocas posibilidades de que pueda regresar a mí propio cuerpo, pero tengo que intentarlo. Si no por él, al menos por Lía. Mi hermano se ha sacrificado todos estos años por ella. ¿Acaso puedo hacer yo menos por él?


        Las puertas de la fortaleza permanecen abiertas de par en par cuando me materializo en su interior. Encuentro a mi hermano en la antesala, en la misma postura que está en el mundo físico: de rodillas y con las manos en la cabeza. Pero eso no basta para contener la sobrecarga.


        A través de las puertas abiertas se cuelan desde el exterior un millón de imágenes y sonidos, potentes e incontrolables. El estruendo dejaría mudo al rugido de un volcán en erupción, incluso al estallido de una supernova. Me acerco a ellas y empujo con fuerza para cerrarlas, pero parecen estar soldadas a sus goznes. Sin mi propio poder para apoyarme en él, no hay mucho que pueda hacer.


        No me vendría mal que me echaras una mano, le digo a mi hermano con los dientes apretados. ¡Neikos! Le llamo, pero él parece ausente. Solo se me ocurre una forma de ayudarle, una que, de salir mal, acabará en desastre. Pero no hay otra opción.


        Como lo he hecho en el mundo físico, sujeto su cabeza entre mis manos y pego mi frente a la suya. Pero aquí no tenemos sustancia, somos meras imágenes mentales, y nuestros cuerpos se funden. De pronto ya no somos nosotros, sino yo.


        Nuestras mentes entran en Comunión.


        La experiencia resulta abrumadora. Al principio me cuesta separar sus pensamientos de los míos, hasta que recuerdo que debo dejarlos fluir y confundirse. Habría sido mucho más fácil de haber conservado mis propias habilidades, pero puesto que ya no las tengo, me veo obligado a tomar prestadas las suyas.


        Los conocimientos y la experiencia de dos telépatas bastan para poner algo de orden en el caos, y eso consigue aliviar momentáneamente la presión a la que su mente está sometida. Neikos recupera parte de su control, y entre los dos conseguimos fortificar sus barreras, cerrar todas las puertas y estabilizar temporalmente el flujo telepático, aunque el bloqueo será solo temporal.


        Calculo que mi hermano se ha convertido en un telépata de categoría nueve. Si no logra controlar su nuevo nivel de poder, cabe la posibilidad de que su cerebro acabe frito. Pero, de momento, es necesario limitar sus capacidades. Así que, entre los dos construimos capa sobre capa de muros para sellar su mente del exterior. Cuando se haya acostumbrado a sus nuevas capacidades, podrá deshacer los bloqueos, pero hasta entonces deberá mantener sus escudos siempre alzados, y su telepatía se verá drásticamente reducida.


        Pero eso es mejor que la alternativa.


        Cuando por fin abandonamos los confines de su mente, ambos estábamos agotados. Neikos y yo abrimos los ojos a la vez, y Lía se lanza hacia nosotros con los brazos abiertos y nos estrecha contra su cuerpo.


        —No volváis a asustarme así —nos pide. Mis ojos se encuentran con los de mi hermano y, para mi sorpresa, no me mira de forma distinta ahora que ha visto lo que hay dentro de mi cabeza. Yo he intentado mantener ocultas algunas cosas, aunque no sé si lo habré logrado; pero, sea como sea, tras conocer mis más profundos secretos, Neikos no ha reaccionado como yo esperaba que lo hiciera. Eso me da esperanzas. Quizás, algún día, puede que incluso llegue a entender por qué he hecho las cosas que he hecho.


        Le ayudo a ponerse en pie, aunque a mí aún me tiemblan las rodillas. Lía le ofrece su hombro para que se apoye. Es una suerte que el cuerpo de Emil sea más fuerte de lo que parece.


        —¿Estás bien? —le pregunto. Él asiente con la cabeza.


        —Tengo algo de jaqueca —me dice.


        —¿Qué hay de tu telepatía?


        —Puedo percibir algo, pero no me atrevo a forzar mi mente. Me da miedo que se rompan las barreras.


        —El Triunvirato te ayudará a reforzarlas —le prometo.


        —Esperad —nos interrumpe Lía—, ¿dónde está Zain?
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        —No tendría que haberle dado la espalda —se recrimina Lía. Yo tomo sus manos entre las mías para intentar calmarla.


        —No es culpa tuya —le dice Eris.


        —Puedo sentirle —les digo. Mi poder ha quedado tremendamente mermado a causa de las barreras que Eris me ha ayudado a erigir, pero aún poseo una fracción de mi telepatía. Es como percibirlo todo a través de una pared, pero me basta para captar su presencia en el edificio—. Va hacia las escaleras.


        Su mente grita con un millar de voces distintas, que luchan por hacerse con el control de su cuerpo, pero por el momento Zain sigue resistiendo. Sé por experiencia que, sin ayuda, no podrá hacerlo por mucho tiempo. En el fondo, el pobre desgraciado me da pena.


        —Está intentando escapar —se alarma Lía.


        —Es igual, dejadle —nos corta Eris—. Aún tenemos cosas que hacer.


        Tiene razón. Hemos venido en busca del cuerpo de mi hermana. Zain no es importante ahora. Ya no es peligroso. Y no me costará volver a localizarle una vez hayamos puesto a Lía a salvo.


        Subimos al elevador y usamos el pase que nos ha dejado Ámbar para acceder a la décima planta. En cuanto llegamos, sé que algo no va bien. Debería haber una enfermera de guardia en la entrada, pero no se encuentra ahí. Eso hace que se disparen todas mis alarmas.


        —Algo va mal —se me adelanta Eris.


        —Es Zain —les digo—. Creo que está aquí.


        Puedo sentir en el éter la perturbación que su sobrecargada mente va dejando tras de sí. Es una maraña confusa y resbaladiza, como un nido de anguilas. Intento aferrarme a ella, entrar dentro de su cabeza y detenerle, pero no dispongo de suficiente poder para hacerlo. No sin derribar mis escudos. Lo único que consigo captar es un fugaz pensamiento que me hiela la sangre.


        —¡Va a por Lía! —exclamo. Pero antes siquiera de poder discutir una estrategia, Eris arranca a correr pasillo abajo.


        —¡Eris! —le llamo, pero él me ignora. Cuando Lía y yo salimos tras él, ya ha recorrido la mitad del corredor.


        De alguna forma, Zain ha conseguido averiguar lo que la mutación secundaria de mi hermana es capaz de hacer. No sé cómo lo ha hecho, quizás lo haya visto en alguna de las mentes que ahora invaden su cerebro, o tal vez en una de las nuestras, pero debe creer que podrá usar sus habilidades para expulsar a los invasores de su cabeza. Me asusta pensar lo que ocurrirá cuando Zain entre en contacto con el cuerpo de Lía. Dos cerebros tan poderosos fuera de control pueden llegar a causar estragos en el campo psicomórfico.


        —Maldito idiota —mascullo entre dientes cuando alcanzamos las puertas del área de internamiento. —. Va a conseguir que le maten.


        El cuerpo de la enfermera está tirado en el suelo. Parece inconsciente, pero un rápido barrido me confirma que su mente está vacía. Probablemente ahora se encuentre dentro de la cabeza de Zain. Tengo que advertir a mi hermano. Eris ha perdido sus poderes, y en su estado no es rival para el telépata. Y él lo sabe. Pero lo que no sabe es que Zain está perdiendo el control. Si no va con cuidado, acabará como la enfermera.


        Fuerzo un poco más mi mente, luchando contra el bloqueo, y restablezco mi enlace con él. Eso hace que aparezcan grietas en las paredes de mi fortaleza. Si no voy con cuidado, corro peligro de destrozarlas por completo, y eso me dejaría de nuevo expuesto a la sobrecarga que ha estado a punto de dejarme catatónico. No me importa. La seguridad de mi familia es mucho más importante que mi propio bienestar.


        Trato de advertir a Eris, pero él está demasiado absorto para prestarme atención. Ya ha llegado frente a las puertas de la habitación de Lía, y entonces comete un error típico de novato: se lanza de cabeza al interior sin comprobar antes si Zain está armado.


        Lo está.


        Al parecer, el arma de proyectiles que ha destrozado Lía no es la única que llevaba encima.


        Una descarga carmesí ilumina el cuarto. El impacto lanza a Eris hacia atrás, y cae al suelo cuando las piernas le fallan. Puedo sentir su dolor a través de nuestro enlace, y eso casi me hace perder el control. En cuanto me recupero, me apresuro a manipular su umbral de dolor para calmarle. Eso sacude un poco más los muros de mi fortaleza.


        Zain sigue apuntándole con el arma, pero su mano está temblorosa, y sus ojos parecen mirar en todas direcciones a la vez.


        —Cúbico —dice—. Criatura escapulario —añade, sacudiendo la cabeza—. Ayer pescado rugosa lamento coral —insiste, sin dejar de agitar el arma en dirección a Eris. Mi hermano se arrastra como puede hasta la pared y se apoya en ella, esforzándose por no perder el sentido—. Redoble órbita caliente —vuelve a hablar Zain, y deja caer el arma cuando parece estar seguro de que Eris supondrá un problema.


        Su rostro va cambiando, y con cada nueva expresión, sus rasgos parecen mutar. Hasta sus ojos parecen distintos a cada décima de segundo, a pesar de que se siguen siendo los mismos. Zain alza las manos y rodea con ellas el cráneo de Lía.


        —¡No! —grito cuando mis peores temores se hacen realidad. No sé si el grito me pertenece a mí o si, por el contrario, ha sido Eris quien ha chillado. No importa, los dos sentimos lo mismo. Seguimos enlazados, y la confusión que me provoca nuestro enlace me ha dejado expuesto al torrente de emociones que abruman a mi hermano. Eso tiene un precio: los muros de mi fortaleza empiezan a desmoronarse, y mi cabeza se ve asaltada por un dolor lacerante cuando cientos de voces llegan a mí desde todos los rincones del edificio, amenazando con arrastrarme. Pero no puedo parar. Casi hemos llegado al dormitorio de Lía.


        —¡Eris! —exclama mi hermana cuando cruza la puerta y ve lo que ha ocurrido. Enseguida se apresura a su lado, arrodillándose junto a él. Mi hermano tose, y sus labios se manchan de sangre.


        Cojo el arma que ha dejado caer Zain, que sigue aferrado al cuerpo de Lía, y le apunto con ella; pero antes de poder abrir fuego, la cabeza de mi hermana empieza a sacudirse, y Zain grita. Es un sonido atroz, como el de alguien a quien estuvieran desollando vivo.


        La descarga que provoca la colisión de sus mentes me lanza al otro lado de la habitación, y siento el tirón del vórtice psíquico que se forma cuando sus poderes interactúan y empiezan a trabajar en sinergia. El torbellino tira de mí, atrayéndome hacia su interior. Trato de resistirme a su empuje, pero es como nadar a contracorriente. Me siento impotente, y temo que este sea mi fin.


        El rostro de Zain va tornándose poco a poco en una máscara de éxtasis cuando los intrusos empiezan a desvanecerse. Pero su alegría dura poco.


        Soy capaz de percibir lo que ocurre, porque su efecto reverbera por todo el campo psicomórfico. Probablemente, todos los telépatas de Victoria pueden sentirlo. Zain puede tener suficiente poder para arrancar otras mentes de sus cuerpos y retenerlas en contra de su voluntad, pero su telepatía ha dejado de funcionar, y no sabe cómo defenderse de los ataques mentales. Al hacer contacto físico con el cuerpo de Lía, debería haber tenido sus defensas alzadas, pero éstas son inexistentes, y además el muy idiota ha abierto las compuertas de su mente para dejar salir a los intrusos. Esa ha sido su perdición.


        El cerebro de Lía es como un rápido imposible de navegar, un tornado que arrastra cualquier cosa que entra en contacto con él, y eso es precisamente lo que ha hecho Zain.


        Supongo que ha intentado resistirse, pero ha sido inútil. Su atención está dividida, y su mente ha debido quedar entrelazada con las otras, porque es arrastrada por el torbellino que gira y gira sin parar dentro de la cabeza de mi hermana.


        Y entonces, todo termina.


        Y las voces regresan.


        El cuerpo de Zain cae al suelo, flácido. No es más que un cascarón vacío, y no se me escapa lo irónico que resulta eso. También a Eris ha debido parecerle divertida aquella forma de justicia poética, porque intenta reírse. Pero es una risotada amarga, y viene acompañada por más expectoraciones de sangre.


        —¡Eris! —escucho gritar a Lía—. Aguanta, por favor. No te rindas.


        Por un momento, soy incapaz de reaccionar. Frente a mí, el cuerpo de mi hermana se convulsiona violentamente, sacudiéndose como si sufriese un ataque de epilepsia; a mi espalda, mi hermano lucha por mantenerse con vida; y yo no puedo hacer nada por ayudar a ninguno de ellos, porque en mi cabeza, miles de voces me hablan a la vez.


        Eris alza la vista y nuestros ojos se encuentran.


        —Lía —susurra con voz ronca, y entiendo enseguida lo que trata de decirme.


        Me apresuro hacia el cuerpo de mi hermana, que aún se agita como si hubiese sido alcanzado por una descarga eléctrica de varios miles de voltios, pero cuando llego hasta ella, se detiene. Su cabeza queda suspendida unos instantes, luego se sacude una última vez y, finalmente, queda colgando, inerte, sobre su hombro. Tiene los ojos abiertos y la mirada perdida.


        No encuentro nada cuando la sondeo, aunque eso no es extraño, porque su mente no se encuentra ahí. Luego busco su pulso, pero tampoco lo tiene.


        —Lo siento, Lía —le digo a mi hermana. Pero ella no me presta atención. Está inclinada sobre Eris, comprobando su herida.


        —Olvídalo, eso no importa ahora —me dice, apretando con fuerza su chaqueta arrugada contra el vientre de nuestro hermano—. Tenemos que sacarle de aquí —me ordena. Yo estoy petrificado, inseguro de qué hacer a continuación. La cabeza me late con violencia, y tengo la impresión de que mi cráneo se está resquebrajando por dentro—. ¡Ahora, Neikos! —me apremia.


        Yo obedezco, aún sumido en el desconcierto, y me apresuro a su lado. Aparto la chaqueta para estudiar la herida. Es peor de lo que había supuesto.


        A mi hermano le parece curioso que la herida haya dejado de doler. Entonces me mira, y sonríe cuando lo comprende. Luego miró hacia abajo, hacia el agujero de cinco centímetros de diámetro con los bordes cauterizados que hay en su abdomen. En lo único que puede pensar era en lo mal que huele.


        —Consígueme una camilla —le pido a Lía. Ella sale a la carrera de la habitación.


        —Tranquilo —me dice Eris, respirando con dificultad. Su piel ha perdido todo el color, y tiene un aspecto ceniciento—. No es para tanto, es solo un rasguño —me dice, tratando de sonreír, y mis ojos se nublan. No puedo perderle, no ahora que acabo de recuperarle. No es justo—. Ya lo verás, un par de días de reposo y estaré listo para volver a patear culos —tose de nuevo, y más sangre acude a sus labios—. Ni siquiera me due…


        Pero no puede acabar la frase, porque su corazón ha dejado de latir.
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        Acostumbrarse a un nuevo cuerpo no resulta ser tan difícil como había supuesto en un principio. Todo parece diferente visto a través de mis nuevos ojos. El mundo entero parece distinto percibido a través de mis nuevos sentidos, pero pronto me acostumbro a ellos.


        Dominar mis recién adquiridas habilidades tampoco resulta ser demasiado complicado, aunque aún no he tenido oportunidad de explorarlas en profundidad. Supongo que, tarde o temprano, no me quedará más remedio que ponerlas en práctica. Pero me asusta. Mi nuevo cuerpo puede hacer cosas que el antiguo no podía, y no sé si mi mente podrá acostumbrarse. Desde luego, ha supuesto un cambio brutal.


        Al menos, este cuerpo no está mal del todo. No es tan atractivo como lo era el mío, pero tampoco puedo pedir milagros. Después de todo, fue una suerte que mi hermano pudiera transferir mi mente a él cuando el mío murió.


        Yo no sentí lo que ocurría. Solo sé que estaba hablando con él, tratando de hacerme el valiente y, de repente, me encontraba cara a cara con mi propio cuerpo mutilado y sin vida. Al parecer, el disparo no solo me había destrozado el estómago, el páncreas y parte de los intestinos, sino que además me había seccionado la columna vertebral. Neikos me dijo que no había podido hacer nada más, que estaba en tales condiciones que no habrían conseguido llevarme a tiempo a Darwin para que un sanador reparase los desperfectos antes de que mi cerebro muriera a causa de la falta de oxígeno.


        No sé cómo pudo resistir la sobrecarga psíquica, pero se las arregló para soportarlo hasta que me hubo ayudado. Al parecer, poseyó el cuerpo de Zain y, usando la mutación secundaria del telépata, arrancó mi mente de mi cuerpo destrozado y la depositó en el interior de aquel cascarón vacío, que quedó bajo mi control una vez él hubo regresado a su propio cuerpo. Además, me devolvió la telepatía que había bloqueado poco antes; y probablemente eso fue lo que nos salvó a los dos, porque el esfuerzo de ponerme a salvo le costó las últimas briznas de control que le quedaban, y entonces se vino abajo.


        Creía que le perdería. Ni siquiera con mi recién adquirida habilidad fui capaz de proteger su mente. Habría hecho falta el poder combinado de un Aquelarre para mantenerle a salvo. Por suerte, Lía llegó justo a tiempo. Traía la camilla que mi hermano le había pedido. El problema es que, cuando me vio en pie junto al cuerpo caído de Neikos, ella lo malinterpretó. Antes de poder darme cuenta, la silla se había convertido en un puñado de serpientes de metal, que se enroscaron alrededor de mi cuerpo, amenazando con estrujarme.


        —Lía —conseguí gemir, sin aliento; pero eso no consiguió que se detuviera. Fue necesario enlazarme con ella para mostrarle lo que había ocurrido. De lo haberlo hecho, Neikos y yo no habríamos salido de Minerva con vida. Jamás había visto una mirada tan fría como la que tenía ella en aquel momento.


        Lía usó su control sobre el magnetismo para dejar a Neikos inconsciente antes de que su situación empeorase aún más, y usamos la camilla para llevarle de vuelta a Darwin. Conseguimos salir del edificio sin que nadie nos detuviera, ni siquiera los guardias de la entrada. Supongo que estaban demasiado ocupados con el caos que provocó el pulso electromagnético que descargó Lía en cuanto abandonamos el ascensor.


        Después de eso, Neikos se pasó una semana en coma. Un sanador se aseguró de reparar los daños neuronales que había sufrido, y los ancianos estuvieron trabajando en restablecer los muros de su fortaleza mientras él estaba inconsciente. Pero aun así, no había garantías de que despertase. Lía y yo le visitamos a diario, pero Jedd no se separó de su lado en ningún momento. Había visto en la mente de mi hermano lo que había entre ellos, y entendía que inspector no quisiera dejarle solo. Ojalá un día yo pueda encontrar a alguien que se preocupe tanto por mí.


        Cuando finalmente despertó, todos suspiramos aliviados. Los médicos temían que los daños cerebrales pudiesen haber dejado secuelas. Cabía la posibilidad que la sobrecarga hubiese afectado a su memoria, o peor aún, a sus capacidades cognitivas, pero por suerte, no fue así. Jedd nos contó que lo primero que hizo al abrir los ojos fue preguntar por nosotros.


        Su telepatía sigue siendo igual de formidable, aunque debido a los bloqueos creados por el Triunvirato solo puede acceder a una fracción de ese poder. Casi es mejor así. No sabemos si sería capaz de manejarlo todo. A él no parece importarle. Lleva media vida luchando por mantener su poder bajo control, y para él su nueva condición casi resulta ser una bendición.


        La transición ha sido más fácil para mí gracias a mi hermana. Tener a alguien que está pasando por lo mismo, que comprende las dificultades de adaptarse a vivir dentro de un cuerpo ajeno, ha hecho que el periodo de ajuste sea menos duro para los dos. Aunque soy consciente de que, para ella, el cambio tiene que haber sido más difícil que para mí. Creo que, en ese aspecto, yo he salido ganando. Este cuerpo es una década más joven que el mío, y aunque su poder sea menor, sigo poseyendo mi telepatía. Lía no solo ha perdido sus habilidades mentales, sino que además ha envejecido casi veinte años en un parpadeo. Y para acabarlo de rematar, el cuerpo que ocupa no solo pertenece a un hombre, sino que además ese hombre fue el amante de mi hermano. Y yo que creía que mi familia ya era disfuncional antes de nos ocurriera esto...


        El cambio más significativo para mí, sin embargo, ha sido tener que regresar a Darwin. Durante años he llevado una vida muy distinta, una vida que, para bien o para mal, ya no existe. Si quiero adaptarme a mi nueva situación, tendré que aprender a lidiar con esos cambios. Quizás por eso paso la mayor parte del tiempo encerrado en mi habitación. El Triunvirato nos ha proporcionado alojamiento en las instalaciones de Darwin, y yo apenas abandono mi cuarto, porque aún no me siento del todo confortable paseando entre personas a las que ya no conozco. Además, no me gusta cómo me miran.


        Es casi una suerte que mi aspecto sea tan distinto del que tuve antes; al menos eso me garantiza que nadie será capaz de reconocer en mí a la persona que fui. Amora incluso ha llegado a ofrecerme un puesto de docente en las instalaciones educativas de la Fundación, asegurándome que así me será mucho más fácil adaptarme a las nuevas circunstancias. Pero de momento he rechazado su oferta. Quizás decida aceptarla en el futuro, cuando me sienta preparado. Mis conocimientos sobre telepatía y defensa mental me convierten en un tutor más que adecuado para los Quimeras más jóvenes.


        Hoy ni siquiera he bajado a desayunar. Anoche empecé a leer un libro sobre las teorías de Schumann referente a los cambios geopolíticos y socioeconómicos que llevaron a la formación de la Alianza Colonial y a la creación del Alto Consejo, y he pasado la mayor parte de la noche empapándome de sus ideas. Por alguna razón, lo que descubrí cuatro meses atrás sobre la Resolución y los planes del Triunvirato parece encajar casi a la perfección con algunos de los pronósticos que Schumann hizo casi doscientos años atrás. Eso me ha llevado a preguntarme si el antropólogo llegó a imaginar en algún momento que algo parecido a lo que ha sucedido en Spica podía llegar a ocurrir en realidad, y si acaso sus predicciones se ajustarán a lo que creo que los ancianos tienen previsto. Quizás también el Triunvirato ha estudiado sus teorías.


        En todo este tiempo no he querido compartir mis sospechas con nadie, ni siquiera con mi hermano, a pesar de que nuestra relación es ahora mucho mejor. Yo le debo la vida, él me la debe a mí; y además, Lía nos encerró en una habitación y no nos dejó salir hasta que hicimos las paces. No se puede discutir con ella cuando se pone en plan sargento. Cuando hablamos, Neikos me dijo que se sentía culpable por no haber podido hacer nada más por mí, y que incluso llegó a temer que yo pudiera llegar a recriminarle que no hubiese podido salvar mi cuerpo. Pero estaba equivocado. No solo me salvó la vida, sino que además me ha dado una segunda oportunidad, una oportunidad para enmendar mis errores. Soy yo quien debería sentirse culpable. Fue mi estupidez la que les puso a mi hermana y a él en peligro, y espero que un día puedan llegar a perdonarme por eso. Nos abrazamos, no lloramos –juro que no– e hicimos las paces. Pero, a pesar de todo, he seguido guardando secretos. Durante nuestra comunión logré mantener oculto lo que sé sobre la Resolución, y puesto que Neikos no ha vuelto a sacar el tema, nunca le he mencionado mis sospechas sobre las intenciones de los ancianos.


        Alguien llama a la puerta, y sé quién es incluso antes de abrir. A pesar de que mis habilidades telepáticas no son las de antaño, y que uno de ellos es como un inmenso agujero negro, puedo sentir la presencia de los dos hombres que esperan en el pasillo.


        Al pasar frente al espejo, de camino a la puerta, el reflejo de un rostro que apenas empieza a resultarme familiar me devuelve la mirada. Los ojos, de un profundo verde esmeralda, son más grandes que los míos, y están rodeados por una leve aureola oscura, aunque seguramente eso se deba a la falta de sueño. Las pecas de mi joven rostro y mi cabello rubio pajizo son lo que más llama la atención de mi nueva apariencia, y me he fijado en que la gente los encuentra “adorables”. Esa no es una palabra que hubiese relacionado nunca con mi persona, pero supongo que uno tiene que adaptarse a las circunstancias. Mi constitución es pequeña y compacta, pero atlética, y eso también resulta una novedad.


        —Hola, hermanito —me saluda Neikos en cuanto abro la puerta. Jedd le acompaña, y también él asiente a modo de saludo—. ¿Podemos pasar un momento? —me pide—. Tenemos que hablar.


        Eso ha sonado muy ominoso. Me hago a un lado y les dejo entrar.


        —Me gustan —les digo, señalando los uniformes. No los había visto antes. Mi hermano me sonríe, pero la sonrisa no llega a alcanzar sus ojos. Imagino que serán los de la Guardia Espicana. Jedd y él llevan tres meses trabajando en la creación del nuevo cuerpo policial formado por Quimeras. Quizás hayan recibido ya la aprobación del Alto Consejo para ponerla en marcha; sé que llevan tiempo esperando la autorización para entrar en servicio.


        —No te hemos visto esta mañana en el comedor —dice Jedd cuando pasa por mi lado.


        —Sí, anoche me acosté tarde. En realidad, me acabo de levantar —les explico mientras se acomodan en la cama. Yo ocupo la única silla que hay en el dormitorio, frente a ellos.


        Neikos parece taciturno, más incluso de lo habitual, y hasta Jedd parece haberse contagiado de su preocupación.


        —¿Ocurre algo? —les pregunto. Mi hermano y su marido intercambian una mirada críptica. En ocasiones como esta, es cuando más echo de menos mi empatía.


        —Tú lo sabías, ¿verdad? —me dice. Por un momento, no sé a qué se refiere, pero no tengo tiempo de preguntarle—. Sabías lo que planeaba el Triunvirato.


        Yo inspiro profundamente y asiento con la cabeza. Por supuesto que lo sé, pero prefiero que sea él quien me explique lo que han descubierto.


        —Acabamos de tener una reunión con los ancianos—me dice Jedd.


        —Las cosas no van bien —prosigue mi hermano. Y a continuación, me cuentan lo que acaban de averiguar.


        Al parecer, esta misma mañana se ha hecho público el veredicto que el Tribunal de Arbitrio ha alcanzado en el caso contra Minerva. La corporación ha sido condenada por infracción de patente y por manipulación del código genético humano, pero ha sido absuelta de los cargos de genocidio. Los responsables de las muertes de trece mil Quimeras han sido declarados inocentes.


        Pero eso no es todo.


        Según lo que dictamina el Tratado Comercial, Minerva debería ser desmantelada, y sus bienes tendrían que ser subastados entre el resto de corporaciones del Sínodo. Pero en su lugar, el Tribunal ha cedido a las presiones del Alto Consejo, y ha aceptado la propuesta de Ecarión para conmutar la sentencia. La corporación será sancionada, pero no recibirá el castigo que merece. En lugar de perder sus activos y sus licencias, será multada, pero podrá seguir operando en todo el territorio colonial.


        Al parecer, el gobierno espicano ha apelado la decisión ante el Alto Consejo, pero puesto que Minerva cuenta con el apoyo de las otras dos corporaciones que disponen de un asiento en el Alto Consejo, Sula y Ecarión, han conseguido reunir votos suficientes para vetar esa apelación.


        Estaba claro que algo así acabaría ocurriendo. Sabía que las corporaciones no dudarían en utilizar cualquier medio para lograr sus propósitos, ya fuese mediante el soborno o la coacción, por lo que no es difícil deducir lo que ha ocurrido. Es fácil imaginar cómo se las han arreglado para conseguir, por ejemplo, los votos de Alkaid, los principales productores de combustible para naves, o de Betelgeuse, los creadores de la tecnología de Salto. Sula debe contar con el apoyo de las colonias que dependen de ella para la explotación de sus recursos; y probablemente ocurrirá lo mismo con Minerva y Ecarión. Con un poco de presión, cualquiera de ellas puede poner de su parte al menos a dos o tres de las colonias alineadas, lo que se traduce en una mayoría absoluta en el consejo.


        Parece acertado suponer que, a la larga, el Sínodo acabará decidiendo el destino de la Alianza Colonial. Y, por lo que me cuentan mi hermano y Jedd a continuación, eso es exactamente lo que está ocurriendo.


        —Esta misma mañana —prosigue Neikos—, poco antes de conocerse la decisión de Tribunal, el Alto Consejo ha aprobado el proyecto de ley de registro de Quimeras, y ha derogado la ley que prohíbe la manipulación del código genético humano.


        —¿Qué? —exclamo, casi saltando de la silla—. ¿Pero es que se han vuelto locos?


        —Al parecer, el Triunvirato sabía que algo así podía llegar a ocurrir —continúa Jedd, ignorando mi arrebato. Por supuesto que lo sabían. ¿Para qué cree mi hermano que han estado usando al augur?—. Aunque no esperaban que sucediera tan pronto.


        Yo asiento de nuevo. Tampoco en esta ocasión digo nada, aunque sé lo que vendrá a continuación.


        —Tú sabes lo que es la Resolución, ¿verdad? —Me pregunta, confirmando mis sospechas. Yo asiento, y luego les cuento todo lo que sé sobre el grupo secreto creado por los ancianos. Mi hermano sabe que le estoy diciendo la verdad, pero aun así puedo notar su incredulidad mientras les relato lo que descubrí cuatro meses atrás. Jedd, sin embargo, no parece tan sorprendido.


        —¿Era eso a lo que te referías el día que nos enteramos de lo de Proteo? —me pregunta. Yo asiento. —¿Por qué no me dijiste nada? —quiere saber.


        —¿Me habrías creído? —le pregunto yo. Él parece considerarlo unos momentos.


        —Podrías habérmelo mostrado —replica él. Yo sacudo la cabeza.


        —Después de compartir Comunión, no creí que te apeteciera volver a entrar en mi cabeza —admito yo, apartando la mirada.


        En los tres últimos meses no he notado nada extraño en su comportamiento, más bien al contrario. Neikos parece haber dejado atrás el pasado, y me ha animado a hacer lo mismo. Pero eso no significa que lo que vio en mis recuerdos no haya cambiado para siempre la opinión que tiene sobre mí. Al fin y al cabo, he hecho cosas que sé que él no aprueba; y en el fondo, casi espero que en cualquier momento me lo eche en cara. Darle acceso de nuevo a mis recuerdos no se encuentra precisamente entre mis prioridades.


        Neikos asiente antes de continuar.


        —Lo tenían todo planeado desde el principio —me dice. Casi parece dolido. Mi hermano ha confiado ciegamente en los ancianos, y ellos le han utilizado, como han hecho con todos nosotros. No somos más que peones para ellos—. Van a tomar el control de la colonia.


        —¿Quieres decir que van a dar un golpe de estado? —le pregunto. Juro que no volveré a dudar de las teorías de los tres chiflados. Tendré que llamar a Larry para pedirle disculpas por considerarle un paranoico.


        —No. El Triunvirato nos ha asegurado que pretenden hacerlo por la vía legal —me explica Jedd—. El gobierno va a renunciar a su asiento en el Alto Consejo. Su intención es abandonar la Alianza y declarar la independencia de Spica.


        —Aunque haber descubierto que Tarr dirige un campamento de formación militar para Quimeras no me ha tranquilizado en absoluto —interviene mi hermano. ¿Así que también han averiguado eso?—. Me he enterado de que tiene cientos, quizás miles de reclutas, y que los mantienen en células durmientes a la espera de ser activados —añade, apretando los puños.


        Sé lo poco que le gusta a mi hermano la idea de un ejército de seres superpoderosos, y puedo imaginar cómo le ha afectado descubrir que la gente en la que más confiaba, las mismas personas que le inculcaron el sentido de la responsabilidad en el uso de sus poderes, sean quienes se encuentran tras la creación de ese ejército.


        —Les va a hacer falta —les digo yo. Mi hermano me mira, arqueando una ceja —. ¿De verdad crees que el Alto Consejo va a permitir que Spica abandone la Alianza, así sin más? —les pregunto. Jedd y él vuelven a intercambiar otra mirada. —Te apuesto lo que quieras a que, antes de final de año, nos envían a las Fuerzas de Intervención Colonial para intentar retomar el control del gobierno. Está claro que los ancianos también lo sospechan, por eso han decidido crear su propia milicia.


        —Yo le he dicho exactamente lo mismo —responde mi cuñado—. Creo que por eso han acelerado la puesta en marcha de la Guardia Espicana.


        —Entonces, ¿vais a seguir adelante sin el consentimiento del Alto Consejo? —les pregunto.


        —No tiene mucho sentido esperar su autorización si lo que pretendemos es abandonar la Alianza, ¿no crees? —dice Jedd.


        —La verdad es que no sé qué hacer —admite mi hermano finalmente. Está claro que ese dilema moral está poniendo a prueba sus lealtades—. El Triunvirato quiere que sigamos adelante con la Guardia Espicana, de ahí los uniformes. Incluso nos han asegurado que contamos con el apoyo del gobierno local. Pero lo que pretenden hacer va en contra de todo en lo que creo. No sé si seré capaz de hacerlo y seguir sintiéndome bien conmigo mismo.


        Noto que Jedd le toma de la mano y la estrecha entre las suyas. Está claro que mi hermano no comparte la visión del Triunvirato, y no tiene claro qué hacer a continuación.


        —¿Me estás pidiendo consejo? —le pregunto, perplejo. Supongo que debe notar mi mirada de estupor, porque, por primera vez esta mañana, le veo esbozar una sonrisa auténtica.


        —Bueno, eres mi hermano mayor —bromea él.


        Lo mire como lo mire, eso es a la vez cierto y falso.


        Mi hermano es técnicamente mayor que yo, ya que nació doce años antes; pero dado que él ha envejecido más lentamente debido a la dilatación temporal provocada por el viaje a través de las singularidades, en realidad, en este momento, es un año más joven que yo. Y, por si eso no fuese ya bastante confuso, ahora yo ocupo cuerpo de Zain, que apenas tiene veintitrés años, así que, oficialmente, vuelvo a ser su hermano pequeño. ¿Complicado? Bienvenidos a mi vida.


        —Creo que no tenéis demasiadas opciones —les digo—. ¿Qué creéis que va a ocurrir ahora? —les pregunto a continuación. Mi hermano no responde. Sé cómo funciona su mente, y lo fatalistas que serán sus predicciones ahora mismo—. Yo os lo diré: cuando se apruebe definitivamente la ley de registro de Quimeras, Darwin se verá obligada a entregar su biblioteca médica al Alto Consejo, quienes la pondrán a disposición de Minerva, Ecarión y cualquier otra corporación que la solicite. Una vez levantada la prohibición, se abrirá la veda para la experimentación con seres humanos. Cuando diseñaron a Proteo no disponían de esos estudios, y aun así, mira el daño que causaron. Imagina lo que podrán hacer ahora con toda esta información.


        —¿Y la solución es tomar el control del gobierno?


        —No. La solución es abandonar la Alianza Colonial y declarar la independencia. Una vez Spica se convierta en colonia no alineada, el Alto Consejo no podrá forzarnos a hacer nada.


        —Salvo si deciden hacer intervenir al ejército —replica Jedd.


        —Por eso necesitamos la milicia —les explico yo—. Si saben que podemos defendernos, la Alianza se lo planteará dos veces antes de atacar; especialmente teniendo en cuenta lo que somos capaces de hacer sin necesidad de usar armas.


        —Pero la independencia podría perjudicarnos más que beneficiarnos —interviene de nuevo mi hermano—. Piensa en cómo puede afectar a la colonia que renunciemos al Tratado Comercial. Ninguna corporación querrá hacer tratos con nosotros.


        —Quizás —admito yo—. O quizás no. Piensa que Spica posee los medios para convertirse en una colonia próspera y autosuficiente. Contamos con jóvenes capaces de hacer germinar semillas en el desierto, de extraer metales de la tierra sin necesidad de excavar, de cambiar las condiciones meteorológicas del planeta y de predecir el futuro. Por desgracia, hasta ahora teníamos un gobierno que era la marioneta de las corporaciones, pero sin la presión del Sínodo, Spica puede llegar a florecer.


        —O hundirse en la miseria —replica él—. No solo nos enfrentamos a un posible bloqueo económico por parte del Sínodo, sino que nuestros actos podrían conducir a una guerra abierta con la Alianza. Incluso el augur está de acuerdo en eso.


        —Me parece que eso es inevitable —les digo—. Aun en el caso que decidiésemos no abandonar la Alianza, las nuevas leyes que se acaban de aprobar nos convertirán en criminales por el simple hecho de haber nacido con una divergencia genética. No sé tú, pero yo no tengo intención de inscribirme en ese registro, y eso significa que voy a incumplir la ley y que voy a ser perseguido a causa de mi naturaleza quimérica. Al ceder a las presiones del Sínodo, el Alto Consejo se ha asegurado que el conflicto entre Quimeras y Comunes sea inevitable. Créeme, sé de lo que son capaces las corporaciones; recuerda que he pasado la mitad de mi vida trabajando para una de ellas. Si ahora el Alto Consejo está bajo su control, me da miedo pensar lo que puedan llegar a hacernos.


        —A tu hermano le preocupa que haya protestas —me aclara Jedd— Especialmente entre la población Común.


        —Es posible que el Triunvirato cuente con el apoyo de los Quimeras —dice mi hermano—, pero ¿qué crees que ocurrirá con los demás? ¿Y si no les parece bien la medida y deciden organizar protestas contra el gobierno? ¿Pretenden que usemos a la milicia o a la Guardia para controlar a quienes no estén de acuerdo con sus ideas?


        —No creo que lleguemos a ese extremo —respondo yo—. Quizás eso pudiese haber ocurrido hace un par de décadas, pero llevas mucho tiempo lejos de la colonia, y aún no eres consciente de cómo han cambiado las cosas por aquí. Ten en cuenta que, ahora mismo, la mayoría de Comunes tiene algún familiar cercano afectado por el Síndrome de la Cadena Ternaria, y eso sin contar que el cien por cien de la población es portadora de marcadores atípicos. ¿Acaso crees que los colonos no son conscientes de cómo afectarán esas nuevas leyes a sus familiares? ¿De verdad crees que van a quedarse de brazos cruzados mientras el Alto Consejo decide convertir a sus hijos e hijas en criminales?


        —Pero tiene que haber otra solución —insiste él.


        —¿Se te ocurre alguna? —le pregunto—. Porque, si es así, quizás tú tengas la respuesta que los ancianos no han sabido encontrar.


        Mi hermano guarda silencio. Estoy seguro que se estará devanando los sesos para dar con una alternativa, pero es inútil. Yo llevo tres meses dándole vueltas, y no veo otra solución. Esa es una de las razones por las que he decidido guardar silencio. Lo que se aproxima es inevitable. He tenido mucho tiempo para pensar en ello, por eso me he dedicado a estudiar todo el material que he encontrado sobre el desarrollo de las colonias y la creación de la Alianza. Yo tampoco estoy de acuerdo con algunas de las tácticas del Triunvirato, pero sé que las decisiones que han tomado son necesarias.


        Schumann afirmaba en uno de sus ensayos que una coalición de colonias solo sería posible mientras todos sus miembros tuviesen una meta común y se respetase la idiosincrasia de cada uno de ellos; y que utilizar esas diferencias para establecer una distinción de clases entre ciudadanos de mundos distintos acabaría por sacudir los cimientos de esa coalición y, a la larga, significaría su completa destrucción.


        Schumann debía ser un augur.


         

      


      
         

      


      
        Tres días después, la noticia alcanza los medios de comunicación intercoloniales. El gobierno espicano ha presentado su renuncia a su asiento en el Alto Consejo y ha decidido abandonar la Alianza. Como temía Neikos, se producen algunas protestas entre los Comunes, pero ninguna de ellas es violenta, y la mayoría acaban en unas pocas semanas, cuando se promete a la ciudadanía que todos serán tratados por igual, sin tener en cuenta su estatus genético. El nuevo gobierno proclama, además, que Spica dará la bienvenida a cualquier colono que solicite la nacionalización. Hay algunos que no creen las promesas e, igual que otros hicieron en el pasado, tras la explosión mutagénica del cincuenta y siete, abandonan el planeta. Pero nuevos colonos siguen llegando todos los meses, y entre ellos se encuentran algunos de los que se marcharon tiempo atrás, porque la mayoría son portadores de marcadores atípicos, y sus descendientes nacerán Quimeras. Y Spica será el único lugar en el que no serán tratados como criminales o como ratas de laboratorio.


        Todas las corporaciones del Sínodo, a excepción de Minerva, han sido invitadas a permanecer en la colonia. Será necesario firmar nuevos tratados de explotación y comercio con cada una de ellas, pero puesto las condiciones que se les han ofrecido cubren las pérdidas que les supondrán los nuevos aranceles comerciales, la mayoría han decidido quedarse.


         


         


        El veinte de enero de dos mil seiscientos sesenta y seis, fecha estándar, entra en servicio la Milicia Quimera; justo una semana después de que el Alto Consejo Colonial apruebe una nueva legislación que, por primera vez, contempla y regula el uso de las habilidades mutagénicas.


        Ha sido necesario, el augur lo ha predicho.


        Se acerca una guerra, una que sacudirá los cimientos de toda la galaxia.


         


         


         

      


      
        Fin del libro uno.


         

      


    

  


  
    
      
        Sobre el autor:

      


      
         

      


      
        David Sandó (Girona, 1972) vive en el mismo pueblecito de la Costa Brava en el que creció, quizás por eso acabó trabajando en el sector turístico. Con veintiún años empezó a estudiar psicología, pero abandonó la carrera poco después, al darse cuenta de que lo suyo no tenía remedio.


         


        Lleva escribiendo desde los diecinueve años, aunque hasta ahora sólo lo hacía para él. El tiempo que no pasa sentado frente al ordenador, trabajando en un nuevo proyecto, lo dedica a su otra gran pasión: la música.


         


        “La Fortaleza de las Mil Mentes” es el primer libro de la saga “Crónicas de las Guerras Coloniales”. En la actualidad, se encuentra trabajando en su continuación: “Hijos de Minerva”.
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